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COMO  HOMENAJE  A  LOS  JESUITAS 
ESPAÑOLES  QUE  HACE  UNA  CEN- 
TURIA (1844-1944)  VINIERON  A 
RESUCITAR  ESTA  NUESTRA  ANTI- 
GUA PROVINCIA  Y  MISIONES  CO- 
LOMBIANAS, ABOLIDAS  POR  LA 
PRAGMATICA  DE  CARLOS  III. 

El  autor 


CON  LAS  DEBIDAS  LICENCIAS 


UNA  INTELIGENCIA 


Me  gustan  los  hechos  antiguos,  y  más  si  tienen  entron- 
que con  el  árbol  genealógico  de  familia.  Hoy  que  es  moda 
reconstruir  códices  viejos  o  piedras  miliarias,  quisiera  yo  tam- 
bién resucitar  todo  un  ambiente  misionero  vivido  en  la  vieja 
Nueva  Granada,  dentro  del  cual  hablen  y  se  muevan  jesuítas 
y  encomenderos;  indios  y  caciques;  virreyes  y  arzobispos. 
Hay  que  seguirlos  por  caminos  y  mesones  coloniales,  por  sie- 
rras y  trochas  que  apenas  tienen  huellas  de  aventureros  que 
hayan  tratado  de  reconocer  tan  extensas  lejanías. 

Evocar  todo  esc  conjunto  del  pasado  con  la  verdad  de 
tan  múltiples  caracteres ;  entretejer  tanta  vida  heroica  con 
fechas  y  sucesos,  es  meterse  en  una  selva  de  la  que  sabremos 
salir  conducidos  por  las  manos  de  Gu milla,  de  Cassani,  de 
Groot  y  de  Riiero. 

En  este  intento  quisiera  uno  haber  dado  con  todas  las 
lucecillas  de  los  pergaminos  antiguos  para  crear,  como  el 
autor  de  "Ivanhoe",  un  auténtico  ambiente  del  pasado,  lleno 
de  virtud  y  de  trabajo,  de  regocijo  y  de  heroísmo. 

Es  que  en  los  vacíos  históricos  puede  ingerirse  lo  intui- 
tivo a  base  de  costumbres,  de  circunstancias  de  ambientes 
controlados.  No  es  corrupción  histórica  la  visión  de  detalle 
en  esa  forma,  dentro  de  esa  posibilidad  razonada.  No  quere- 
mos defender  con  eso  una  crónica  veleidosa  como  la  que 
adobó  Flaubert,  en  su  "Salambó",  y  que  no  pasa  de  ser  una  in- 
existente y  subjetiva  reconstrucción  histórica  de  la  antigua 
Cartago. 

Nosotros  he/nos  hecho  el  esfuerzo  aportando  verdaderos 
elementos  de  historia;  coordinándolos  y  dándoles  su  puesto 
propio;  llenando  lagunas  con  pequeñas  intuiciones  las  más 
verídicas,  que  sabrá  discernir  el  lector,  sin  que  falte  la  pe- 
queña iluminación  que  tienen  que  recibir  los  objetos  del  pa- 
rado, listos  a  tres  siglos  de  distancia. 
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Son  hechos,  pues;  no  disquisiciones  ni  tipos  imaginarios; 
son  gestas  americanas  a  quienes  les  falta  su  romancero.  Eso 
no  impedirá  que,  cuando  llegue  el  momento  de  gravedad  o 
de  justicia,  se  diga  la  verdad  con  su  rudeza  trágica,  como  la 
trasmitieron  los  pergaminos  y  cronicones. 

Con  esta  advertencia,  abrimos  la  puerta  al  lector  para 
que  penetre  por  nuestro  portalón  colonial,  sin  necesidad  de 
decirle  que  sea  cultamente  benévolo  y  sabiamente  com- 
prensivo. 
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EL  PORQUÉ  DE  UNAS  TINIEBLAS 


(como  preámbulo) 

"Si  en  la  primera  mitad  del  siglo  xvii,  asegura  el  Padre 
Astrain,  andamos  a  medias,  en  la  historia  de  los  jesuítas  de 
Nueva  Granada,  en  la  segunda  mitad  del  mismo  siglo,  po- 
demos decir  que  nos  quedamos  casi  a  oscuras"  . 

A  un  rey  de  cortas  capacidades  se  le  debe  esa  desgracia. 
Fue  aquel  Carlos  III  que  les  sirvió  de  primer  actor  trágico 
a  los  enciclopedistas  en  el  drama  tantas  veces  cruento  de  la 
extinción  de  la  Compañía. 

Su  real  orden  de  expulsión  fue  de  cuño  totalitario.  Así 
se  hizo  la  oscuridad  en  nuestros  documentos  de  familia.  Así 
desaparecieron  entre  manos  desamoradas  los  diarios  íntimos 
de  la  casa;  la  vida  escolar  de  los  bartolinos  del  siglo  xvn;  los 
apuntes  biográficos  de  los  misioneros  de  Casanare;  los  minis- 
terios de  los  jesuítas  de  Honda  y  de  Mompox;  más  detalles  de 
la  muerte  del  Claver  heroico  que  en  1654  moría  en  las  pla- 
yas de  Cartagena. 

Cuánta  llama  de  espíritu;  cuánto  pensamiento  ascético; 
cuánta  obra  social  y  artística  quedará  para  siempre  sin  re- 
cuerdo. Porque  apenas  sabemos  que  el  Padre  Dadey  estable- 
ció escuela  de  música  para  los  misioneros  que  partían  hacia 
los  Llanos;  que  construyó  el  primer  órgano  que  se  oyera  en 
el  Nuevo  Reino  y  que  fue  colocado  en  la  iglesia  de  Hontibón. 
¿Quién  sabe  que  a  Laboria  le  trajo  de  España  el  caballero 
bogotano  Cristóbal  Vergara,  para  que  nos  hiciera  la  mara- 
villa de  El  Rapto,  o  la  estatua  expirante  de  San  Francisco 
Xavier  en  la  iglesia  de  San  Ignacio?  ¿Quién  se  acuerda  de 
que  el  Hermano  Luísinch  ornamentó  los  altares,  coros,  co- 
rredores y  púlpitos  de  esa  misma  iglesia  de  los  jesuítas?  ¿Por 
qué,  acaso,  no  veneramos  en  los  altares  al  santo  Padre  Veráiz, 

1  Astrain.  Hiitoris  Je  I*  Compañi*  dt  Jrsís,  t.  VI,  p.  63  3. 
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muerto  en  Tunja,  o  a  ese  otro  misionero  mártir  que  llevó  el 
apellido  Fiol,  y  cuya  tumba  pisamos  hoy  bajo  el  dintel  de 
entrada  a  la  sacristía  de  San  Ignacio? 

Es  que  desaparecieron  las  actas  de  los  procesos  de  esos 
siervos  de  Dios,  y  tantos  otros  documentos  históricos  que  hoy 
regocijarían  nuestro  espíritu.  Con  esas  bellas  crónicas  perdi- 
das, aun  el  patriotismo  de  los  jesuítas  hubiera  subido  quince 
codos  sobre  el  que,  en  momentos  oportunísimos,  no  acerta- 
ron a  tener  los  servidores  del  Monarca. 

Nos  quedan  apenas  restos  de  nuestras  bibliotecas  de  Bo- 
gotá, de  Honda,  de  Tunja  y  de  Mompox,  que  fueron  la  base 
de  la  real  biblioteca  de  San  Carlos,  de  aquellos  14.000  volú- 
menes que  abriera  al  público  santafereño  el  virrey  Guirior; 
pero  en  aquellos  trasportes  a  lomo  de  muía,  ¡cuánto  tesoro 
quedó  fuera  de  combate  .  .  .  !  ¡Qué  verdugo  encontró,  lo 
bueno  y  santo  de  nuestra  historia,  en  el  rabioso  antijesuitismo 
de  aquel  expurgador  Isabella,  que  no  dejó  un  pensamiento 
ignaciano  en  los  textos  bartolinos! 

Los  jesuítas  de  Nueva  Granada  habían  sembrado  en 
pleno  bosque  simientes  de  santidad  y  hasta  de  civismo.  Sola- 
mente en  el  espacio  de  18  años,  de  1652  a  1670,  falleció  en 
la  provincia  jesuítica  neogranadina  un  grupo  de  varones 
eminentes  en  santidad,  que  forma  un  candelabro  de  oro  con 
el  que  pudiera  iluminarse  la  más  gloriosa  de  las  provincias 
de  la  Compañía. 

En  1652  muere  el  Padre  Alonso  de  Sandoval,  sobrino  de 
aquel  Padre  Alvarez  que  fuera  confesor  de  Santa  Teresa, 
después  de  haber  instruido  y  bautizado  en  Cartagena  a 
30.000  negros.  Dos  años  después  le  sigue  al  sepulcro  el  que 
se  firmó  tan  portentosamente  esclavo  Je  los  esclavos,  aquel 
San  Pedro  Claver  que  en  esa  misma  ciudad  conquistara  las 
almas  de  otros  400.000  africanos.  El  58  acababa  su  vida  en 
Tunja,  en  olor  de  santidad,  el  valenciano  Francisco  Veráiz, 
y  en  este  mismo  año  finaba  también  el  confidente  y  compa- 
ñero de  Claver,  Hermano  Francisco  Bobadilla.  Le  sigue  el 
que  fuera  un  aristócrata  en  el  mundo,  y  después  un  insigne 
misionero  en  los  Llanos,  aquel  Padre  Dadey  que  muere  de- 
lirando con  recuerdos  de  sus  indios  de  Morcóte.  En  la  lejana 
Santo  Domingo  expira,  dos  años  más  tarde,  el  santo  Padre 
Molinelli,  catedrático  de  prima  de  Teología  en  San  Barto- 
lomé. No  pasan  tres  años  y  va  a  recibir  su  recompensa  el 
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hijo  más  ilustre  de  la  villa  de  Leiva,  el  Padre  Ellauri;  que 
pisa  por  ser,  acaso,  el  misionero  de  más  aguante  de  la  Gua- 
yana.  Aumenta  la  lista  gloriosa  el  mártir  payanes  Padre  Fi- 
gueroa,  que  en  1666  muere  de  un  macanazo  en  la  cabeza, 
en  las  lejanas  misiones  del  Marañón;  y  por  no  ser  largos,  ce- 
rramos la  gloriosa  falange  con  el  nombre  del  Padre  Pedro 
Suárez,  oriundo  de  Cartagena,  quien  pide  a  sus  superiores, 
y  por  la  sangre  de  Jesucristo,  la  distinción  de  ser  misionero 
entre  la  tribu  de  los  mainas. 

Se  respiraba,  pues,  un  ambiente  de  virtud  y  de  celo  mi- 
sionero. La  Provincia  tenía  que  cultivar  mucho  espíritu 
cuando  "ancianos  que  tenían  gastados  los  años  y  la  salud, 
como  dice  Rivero,  maestros  de  teología  actuales,  con  no 
menos  achaques  que  desvelos  en  sus  tareas,  deseaban  con  an- 
sia ocuparse  en  este  glorioso  ministerio". 

Eso  es  lo  que  pretendemos  nosotros,  lo  repetimos,  en 
estas  páginas  sencillas:  reconstruir  un  ambiente  de  fervor 
y  de  lucha,  de  renuncias  y  de  pobrezas  heroicas.  El  mismo 
por  el  que  pasara  aquel  Padre  Vicente  Loberzo,  que  escribía 
desde  las  misiones  del  Orinoco:  "Yo  me  hallo  en  esta  soledad 
sin  el  consuelo  de  mis  compañeros  .  .  .  Va  para  tres  meses  que 
me  falta  lo  necesario  para  mantener  la  vida,  y  me  ha  suce- 
dido también  el  caminar  muchas  leguas  por  pantanos,  des- 
calzo, sin  prevención  ni  matalotaje  .  .  .  sin  contar  las  innu- 
merables plagas  de  mosquitos  y  otras  sabandijas  que  no  me 
permiten  dormir  y  descansar.  En  una  de  estas  correrías  llegó 
la  necesidad  al  extremo,  que  tuve  por  gran  fortuna  y  regalo 
el  mantenerme  comiendo  gusanos,  ratones,  hormigas  y  la- 
gartijas .  .  ."  l. 

En  medio  de  ese  ambiente  frivolo  de  la  edad  moderna, 
bien  está  que  sepamos  qué  ascendientes  de  nuestra  sangre 
vivieron  una  vida  de  activos  misioneros  y  anacoretas  al  mis- 
mo tiempo,  en  esas  aún  hoy  tierras  desconocidas  de  los  ríos 
Meta,  Orinoco  y  Casanare. 


'  Rirero.  Historié  Je  las  Misiones  de  los  Llanos  ie  Casanare,  p.  2S0. 
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EL  MARCO  GEOGRAFICO 


¡El  Casanare!  Esta  sección  de  la  República  de  Colom- 
bia, que  se  extiende  en  una  superficie  de  6.000.000  de  hec- 
táreas, limita  al  norte  con  los  ríos  Sarare  y  Arauca;  al  orien- 
te, una  línea  artificial;  al  sur  con  los  ríos  Meta  y  Upía;  y  al 
occidente,  con  la  cordillera  oriental. 

Casanare  abarca  grandes  llanuras,  pero  las  primeras  ex- 
pediciones de  nuestros  Padres  se  dirigieron  a  las  faldas  orien- 
tales de  la  sierra  nevada  de  Chita,  en  donde  fundaron  las 
primeras  reducciones,  antes  de  bajar  al  Meta  o  prolongar  su 
celo  por  las  riberas  del  Orinoco. 

Esa  extensa  y  melancólica  llanada  está  cortada  por  los 
ríos  que  van  a  dar  sus  aguas  al  Meta,  entre  cintas  de  montes 
de  una  anchura  que  varía  de  los  20  a  los  500  metros.  Si  aún 
hoy  se  clasifica  esa  región  entre  las  soledades  vírgenes  del  pa- 
trimonio nacional,  no  hay  que  pensar  qué  sería  en  aquellos 
tiempos,  en  que  misioneros  y  conquistadores  tropezaban  con 
fieras  de  una  fauna  nueva  de  pintorescas  pieles  y  de  venenos 
sorprendentes,  mientras  los  aborígenes  humanos  recordaban 
los  tipos  de  la  edad  de  piedra. 

Esta  región  lleva  el  nombre  de  Casanare,  por  ser  éste  el 
río  principal  que  desemboca  en  el  Meta,  después  de  recibir 
en  las  llanuras  los  ríos  secundarios  como  el  Lipa,  el  Cravo 
Norte,  ríos  Tame  y  Chire  de  tan  clásicos  recuerdos  en  este 
panorama  misionero. 

Las  comunicaciones  por  el  Llano  eran  relativamente  fá- 
ciles de  occidente  a  oriente,  merced  a  aquellos  caminos  que 
anda»,  es  decir  los  ríos  ya  nombrados,  navegables  por  bongos 
o  canoas  que  llevaban  al  Meta,  y  de  ahí,  a  8  días  de  distancia, 
a  la  gran  arteria  del  Orinoco.  De  sur  a  norte,  en  cambio,  la 
marcha  era  penosísima  y  heroica,  como  lo  experimentaron 
las  tropas  de  Federmán  o  los  misioneros  que  subían  hasta  la 
lejana  Tame.  Allí,  el  rumbo  que  debía  seguir  el  viajero  lo 
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marcaban  la  brújula  o  las  estrellas;  así  lo  hacía  el  Padre  Gu- 
milla,  quien  tantas  veces  vio  enredada  su  marcha  con  los 
caños  y  esteros  de  los  ríos.  Aún  hoy  los  caminos  que  con- 
ducen de  los  Llanos  a  la  Salina  (de  Moreno  a  Chita) ;  el  de 
Pore  y  Támara  a  Lagunaseca,  y  el  de  Nunchía  a  Labranza- 
grande,  son  malísimos,  en  parte,  porque  carecen  de  puentes, 
y  entre  los  que  existen  los  hay  de  paso  peligroso. 

En  la  región  baja  del  Llano  le  quedan  a  Colombia  re- 
servas enormemente  productivas.  Sirvan  de  ejemplo  las  tie- 
rras de  Arauquita,  que  dan  idea  de  un  paraíso  con  su  sarrapia 
y  caña  de  azúcar,  lo  mismo  que  con  sus  feraces  cacaotales. 
Pero  falta  la  energía  productiva  del  hombre  y  de  la  máquina. 
Alli  sólo  se  ve  el  ganado  vacuno,  cuya  producción  la  activan 
unos  500  dueños  de  hatos  y  vaqueros,  aparte  de  1.500  indios, 
a  lo  más,  que  recorren  nómadas  las  trochas  de  esos  6.000.000 
de  hectáreas. 

Es  que  esa  es  la  región  de  la  vida  brava,  o  de  genios 
aventureros  a  quienes  les  gusta  la  libertad  en  el  boscaje,  por- 
que no  han  probado  antes  los  encantos  de  las  bellas  sociedades. 

En  cuanto  a  los  indios  que  modernamente  pueblan  el 
Llano,  son  sumamente  dóciles;  son  hijos  de  aquella  masa  pri- 
mitiva que  elaboraron  nuestros  Padres  misioneros.  Los  sálivas, 
piapocos  y  tunebos  están  ya  en  la  linea  de  civilización  de  los 
aldeanos  de  Boyacá.  Los  cuivas  y  guahivos  modernos  no  son, 
en  verdad,  los  indios  de  instintos  primitivos  que  nos  han 
descrito  viajeros  de  novela;  lo  que  es  verdad  es  que  sí  huyen 
aún,  aterrados,  al  divisar  a  un  blanco,  porque  los  civilizados, 
a  pesar  de  no  ser  encomenderos,  no  les  tratan  con  aquella 
caridad  y  comprensión  con  que  lo  hicieran  los  obreros  evan- 
gélicos del  siglo  xvii. 

El  tigre,  como  en  tiempo  de  los  Cabartes  y  Gumillas, 
todavía  busca  la  presa  de  los  novillos  y  ovejas;  las  culebras 
no  han  desaparecido,  y  las  fiebres,  si  no  son  la  amarilla  o  el 
beri-beri,  se  reducen  a  calenturas  que  se  cortan  con  veinte 
granos  de  quinina. 

El  hijo  de  los  Llanos,  calado  con  su  sombrero  de  pelo 
de  guama,  nos  cuenta  que  todavía  hoy,  el  Casanare  es  la 
región  de  la  tristeza  infinita,  en  donde  la  soledad  duerme  so- 
bre la  soledad,  por  tener  siempre  vecina  una  ilímite  llanura 
de  silencio.  Aseguran  esos  recios  chalanes  que  el  sol  es  abra- 
sador, que  las  hormigas  taladran  como  agujas,  bajo  las  ceibas 
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y  el  guaimaro;  que  crece  estéril  la  adormidera;  que  los  ojos 
se  cansan  de  tanto  medir  los  horizontes,  y  que  la  frugalidad 
llega  allí  hasta  contentarse  con  el  cazabe  popular,  o  con  la 
harina  burda  del  mañoco  que  aderezan  primitivamente  los 
salivas  y  guahivos:  "El  cazabe,  a  lo  que  lo  mojan  sabe". 

Pero  seamos  optimistas.  Hay  que  arrebatarle  al  Casanare 
esos  ruidos  espeluznantes  de  la  plena  noche,  en  donde  el  bu- 
jío  nocturno,  como  en  tiempos  de  Gumilla,  sigue  amedren- 
tando al  indio  con  su  fúnebre  graznido. 

Casanare  no  es,  pues,  precisamente  un  paraíso,  pero  sí 
lo  debía  escoger  la  juventud  colombiana  para  desarrollar  su 
energía  y  precaverse  de  la  voluptuosidad,  como  lo  hicieron 
los  llaneros  que  se  agruparon  en  torno  a  Bolívar,  y  que  vi- 
vieron allí  entre  el  calor  y  la  humedad,  con  el  lecho  de  tabla 
y  la  comida  lo  más  extremadamente  morigerada.  Hay  que 
bajar  por  el  "Páramo  de  San  Ignacio",  por  aquellos  cuellos 
de  3.200  metros  de  altura,  para  saber  que  fueron  héroes  de 
hierro  los  buscadores  de  almas  de  antaño,  y  que  ni  siquiera 
contaban  con  los  puentes  de  bejucos  modernos  que  se  llevan 
las  corrientes  todos  los  años. 

Hay  que  bajar  por  aquellas  solcdadc,  para  ver  el  cerro 
de  Conwjocjiic.  que  se  divisa  a  unas  leguas  de  Orocué;  o  la 
piedra  movediza  de  El  Bizcocho,  que  amenaza  al  viajero  como 
ia  de  Tándi!.  Hay  que  sentir  el  estremecimiento  de  los  ner- 
vios al  pasar,  como  a  tientas,  el  puente  de  kilómetro  y  medio, 
colgante  y  empotrado  en  las  rocas,  que  nos  lleva  a  Nunchía. 
Por  ahí  arrieros  bravios  traen  todavía  telas,  máquinas  y  vino 
para  el  consumo  de  los  pueblos.  Es  que  Paya  está  esperando 
que  brazos  juveniles  vengan  a  cultivar  el  café  suave  o  las 
grandes  plantaciones  de  la  caña. 

El  botánico  de  arrestos  gozaría  allí  con  los  éxtasis  de 
la  flora.  Por  Pisba.  el  azucarero  llena  de  perfume  el  camino 
con  sus  flores  b'anca~.  que  guardan  las  propiedades  de  la 
quina;  armiraría  los  grandes  cantillos  de  seda  del  curomacho, 
que  da  lana  para  rellenar  almohadas  y  colchones,  o  el  gua- 
rms  de  esencias  parecidas  a  las  de  la  morera.  Las  flores  rojas 
del  palosanto,  que  fascinan  a  las  hormigas;  el  caratero,  cuyas 
hojas,  en  infusión,  curan  la  hidropesía;  la  túa-túa,  de  miste- 
riosa hoja  purgante;  y  por  fin,  la  semilla  pulposa  de  la  caña- 
fístula  o  la  úmarruba,  que  corta  la  disentería,  le  harían  ver, 
con  ciencia  .experimental,- esa  farmacia  abierta,  .que -está  es- 
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perando  el  análisis  de  los  sabios  para  que,  en  forma  de  ta- 
bletas o  inyecciones,  acudan  a  las  dolencias  de  la  carne  \ 

Dios  ha  puesto  allí  esos  remedios  que  aliviarían  el  iris 
herpético  en  sus  grandes  afecciones  a  la  piel,  o  las  caras  pá- 
lidas y  anémicas  de  los  que  explotan  las  riquezas  de  la  patria 
a  costa  de  la  ruina  de  los  cuerpos. 

El  Casanare  guarda  los  alcores  de  la  riqueza  patria  por 
venir.  El  misionero  y  el  magistrado  pueden  obrar  el  milagro. 
Thalitta,  cumi.  Levántate,  hermano  menor  de  los  territo- 
rios colombianos,  que  no  tienes,  no,  palidez  de  muerto,  y  al 
rumor  de  las  ruedas  de  acero  verás  cómo  escancian  nuevos 
esposos,  frente  a  tus  morichales,  las  copas  espumosas  del 
tourhmo  y  de  la  abundancia. 


J4 


1  Datos  turnados  del  Repertorio  Boyaceme,  iño  I,  núm.  7;  año  II,  núm.   II  y  12. 


CAPITULO  I 


RUMBO  A  LA  SERRANIA 

Dice  el  historiador  Rivero  en  el  prólogo  a  su  Historia  de  las  misiones 
de  Casanare:  "Permítaseme  por  esta  vez  el  dar  una  justa  queja  (si  bien 
nacida  de  mi  mucho  afecto  y  estimación,  como  de  hijo  a  madre)  a  esta 
religiosa  Provincia  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  a  quien  como  a  tal  miro; 
es  [mes,  que  habiendo  fallecido  en  ella  tantos  y  tan  heroicos  hijos,  así  en 
la  sabiduría  como  en  los  gloriosos  ministerios  de  las  misiones  de  gentiles, 
lyaya  tenido  sepultadas  en  las  urnas  y  polvos  de  los  archivos  muchos  años... 
noticias  tan  apreciables  que  podían  haber  añadido,  participadas  al  común, 
nuevo  y  no  pequeño  lustre  al  cuerpo  de  la  Compañía". 

De  nuevo  vamos  a  vengar,  con  Rivero,  ese  silencio  y  a  poner  vertical, 
y  en  su  lugar,  la  espada  de  la  justicia,  y  quién  se  lo  va  a  figurar,  en  los 
Llanos  de  Casanare. 

Nuestros  Padres  granadinos,  como  hermanos  de  Javier,  sentían  in- 
contenible en  su  alma  el  espíritu  misionero.  En  setiembre  de  1604  llega- 
ban a  Santafé,  tocando  en  Cartagena,  los  cinco  primeros  jesuítas  venidos 
de  España.  Ocho  años  más  tarde,  la  naciente  provincia  jesuítica  contaba 
con  el  Colegio  Máximo  de  San  Bartolomé,  con  el  de  Cartagena  y  con  el 
noviciado  de  Tunja. 

Pero  el  pensamiento  de  las  misiones  floreció  de  pronto  en  la  misma 
raiz,  y  ya  en  el  mismo  año  de  1606  el  viceprovincial  Padre  Diego  de  Torres, 
en  compañía  del  Padre  Alonso  de  Sandoval,  hacen  la  primera  excursión  mi- 
sionera a  las  tribus  lejanas  del  Urabá.  Ese  fue  el  primer  estreno,  al  que  si- 
guieron en  1616  las  deliciosas  Doctrinas  de  Cajicá  y  de  Fontibón. 

En  esta  última  había  preparado  el  terreno  el  inolvidable  Padre  Medra- 
no;  le  sucedió  el  célebre  Padre  Colucciní,  que  dirigió  después,  como  arqui- 
tecto, la  iglesia  de  San  Ignacio,  y  vino,  por  fin,  a  tomarla  el  ecuatoriano 
Padre  José  Hurtado,  que  hizo  de  los  indios  un  pueblo  culto.  De  esa  tras- 
formación  habla  Borda  en  estos  términos:  "Conociendo  su  afición  (la  de 
los  indios)  a  la  música,  estableció  una  escuela  de  solfeo,  la  primera  que 
hubo  en  el  Nuevo  Reino,  y  de  la  cual  salieron  maestros  para  todas  las  mi- 
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.•■iones.  .No  satisfecho  con  hacerles  agradables  'es  ejercicios  d.'l  culto,  pre- 
dicándoles en  su  lengua  chibeha  (muisca),  de  que  era  gran  conocedor,  quiso 
hacerles  amable  la  vida.  Fomentando  la  agricultura  e  inspirándoles  amor 
a  la  propiedad,  les  fundó  labranzas  en  que  todos  trabajaban,  y  de  cuyos 
frutos  se  destinaba  una  parte  a  los  pobres". 

Es  el  mismo  heroico  jesuíta,  debemos  recordarlo,  que  en  la  célebre 
peste  que  asoló  su  misión  cargaba  los  cadáveres  sobre  sus  espaldas  hasta 
depositarlos  en  la  fosa. 

La  doctrina  de  Cajicá  siguió  el  mismo  ritmo.  Más  de  una  vez  la  vi- 
sitaron los  magistrados  civiles  y  las  altas  autoridades  eclesiásticas,  para 
presenciar  las  funciones  que  allí  tenían  lugar,  y  se  asombraron  del  pro- 
greso y  policía  de  los  indios,  lo  mismo  que  de  aquel  culto  religioso  propio 
de  los  pueblos  viejos  y  civilizados. 

Pero  cuando  una  comarca  quedaba  organizada,  los  jesuítas  empuña- 
ban el  bordón  de  peregrino  y  se  dirigían  a  otra  tribu  donde  hubiera  mis 
esfuerzo.  Es  un  principio  de  la  Orden  que  no  se  le  escapó  al  sagaz  histo- 
riador Charlevoix 

Los  jesuítas  van,  por  eso,  irradiando  su  celo,  y  se  apartan  cada  vez 
más  del  centro  de  la  buena  sociedad  para  llevar  el  Evangelio  a  una  dila- 
tada periferia. 

En  1 62  L  se  dirigen  a  Nueva  Pamplona,  como  misioneros,  los  Padres 
Juan  Gregorio  y  Mateo  Villalobos,  y  allí  echan  los  cimientos  de  un  cole- 
gio; antes,  en  1620,  los  Padre*.  Vicente  Imperial  y  José  Alitrán  van  a  des- 
ahogar su  csIq  a  Santafé  de  Antioquia.  En.  esos  mismos  días  sa  queda  el 
Padre  Pedro  Ossat,  como  primer  doctrinero,  a  instancias  de  los  Alcaides 
de  la  villa  de  Monda.  Trabajan  nuestros  operarios  en  Santa  Ana,  riberas 
del  Magdalena;  y  luego  en  Purnio,  en  donde  sudó  tanto  por  amor  a  Je- 
sucristo el  Padjce  Coluccini.  En  Santafé  se  había  desarrollado  una  vida 
intensa  misionera.  En  1628  los  Padres  Juan  de  Arcos  y  Julián  de  Cabrena 
se  atreven  a  sub.r  hasta  Caracas  en  una  expedición  apostólica,  y  se  quedan 
en  esa  Capitanía  para  fundar  el  colegio  de  Mérida. 

Y  le  vino  la  vez  a  la  más  celebre  misión  de  los  jesuítas  de  Nueva 
Grabada,  la  de  los  Llanos  de  Cr.sanare.  Eso  fue  más  que  una  misión  circu- 
lante. Allí  se  quedaron  nuestros  Padres  para  fundar  algo  ('lentamente  me- 
i¡"n::l>le,  como  liega  a  decir  Charlevoix  de  las  misiones  jesuíticas  del  Pa- 
raguay -.   

Veamos  la  ocasión  próxima  que  obligó  a  los  jesuítas  a  encargarse  de 
est..s  tribus  del  Casanarc. 

'  Oiarfivoi? ,  Historia  irl  Paraguay,  víena,  1830. 
*  '  Ibidcnv. 
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El  arzobispo  santafereño  señor  Arias  de  Usarte,  que  en  el  siglo  fue 
un  magnífico  caballero,  y  que,  como  prelado  de  la  silla  metropolitana,  fue 
i;n  émulo  de  los  grandes  arzobispos  de  la  antigua  iglesia  latina,  había  lle- 
vado a  cabo  una  visita  apostólica  por  su  -dilatada  diócesis,  que  desde  la 
Sabana  de  Bogotá  llegaba,  por  el  nordeste,  hasta  las  aguas  del  mar  que  ba- 
ñan la  Guayana. 

Peregrinó  por  diez  provincias  erigiendo  curatos;  confirmando,  ense- 
ñando personalmente  la  doctrina  a  los  indios;  desmontándose,  a  veces,  de 
su  muía,  para  revestirse  de  todos  los  ornamentos  pontificales  y  confirmar, 
tn  pleno  páramo,  a  un  sencillo  indio  que  le  pedía  la  confirmación. 

No  es  poco  decir  que  anduviera  en  tres  años  ochocientas  leguas,  para 
poner  en  orden  y  celo  a  los  pastores  y  a  las  ovejas  que  visitó  por  montes 
y  desiertos. 

En  esas  correrías  llegó  hasta  Chita,  con  riesgo  de  perder  la  vida  a 
manos  de  indios  gentiles,  y  aun  de  las  fieras  del  páramo. 

"Pasando  muchos  ríos,  periculis  fluminum  — dice  Groot — ,  y  malos 
caminos,  llegó  hasta  la  ciudad  de  San  Agustín  de  Cáceres,  si  se  puede  lla- 
mar ciudad  donde  no  había  más  que  un  cristiano  español,  el  cual  iba  re- 
duciendo a  la  fe  algunos  indios,  de  más  de  trescientos  que  había  juntado. 
El  hombre,  para  recibir  al  prelado,  tomó  una  manta,  y  con  cuatro  cañas 
hizo  un  palio  que  llevaban  cuatro  indios  con  camisetas,  que  apenas  les 
cubrían  lo  necesario  para  la  decencia  de  que  puede  ser  capaz  un  salvaje; 
y  otro  en  igual  traje,  con  un  mate  colgado  de  tres  cabuyas  por  incensario, 
y  unas  brasas  en  que  quemaba  quina,  le  iba  incensando.  Así  lo  condujeron 
a  una  pequeña  ramada  donde  estaba  la  cruz  con  una  imagen  de  papel.  Allí 
mandó  poner  su  altar,  dijo  misa  y  confirmó  a  los  pocos  cristianos  que 
había"  3. 

Es  todo  un  cuadro  primitivo  de  color,  que  habla  profundamente  de 
la  virtud  de  un  Pastor,  del  límite  a  que  ha  podido  llegar  el  culto,  y  del 
extremo  desamparo  de  unas  ovejas. 

Al  santo  Arias  de  Ugarte  se  le  habían  conmovido  las  entrañas.  Así 
se  lo  descubrió  al  jesuíta  Padre  Tolosa,  que  le  iba  acompañando  en  aquella 
heroica  visita,  a  quien  le  encargó  provisionalmente  que  tomase  a  su  cargo 
aquellas  almas,  mientras  el  prelado,  con  todo  el  impulso  de  un  conquista- 
dor, rompía  por  las  selvas  para  llegar  hasta  Maracaibo,  a  la  ciudad  de  Gi- 
braltar,  cerca  de  la  laguna,  en  donde  renovó  el  espíritu  y  la  cristiandad 
de  españoles  y  nativos. 

Por  encargo  del  arzobispo,  había  escrito  el  Padre  Tolosa  a  sus  supe- 
riores de  San  Bartolomé  para  que  enviaran  operarios  a  las  regiones  del 

*  Groot,  Historia  Je  Nueyt  Granuja.  Tomo  I,  p.ig.  130. 


17 


Casanare,  en  donde  él  mismo  estaba  ya  trabajando  para  que  el  Evangelio 
entrara  a  la  selva. 

Los  jesuítas  bartolinos  recogieron  el  guante  que  les  echaba  a  la  arena 
el  prelado,  por  medio  de  un  su  propio  hermano,  el  jesuíta  Padre  Tolosa,  y 
se  prepararon  para  la  expedición. 

El  santo  obispo  Arias  de  Ugartc,  a  quien  el  Papa  Urbano  VIII  le 
concedió  el  extraordinario  título  de  PraAatus  Praelatorunt,  et  líphcopus 
Episcoporuni,  para  quedar  así  clasificado  como  el  prelado  más  grande  de 
la  Iglesia  colombiana,  se  echó  a  llorar  de  emocicn,  al  ver  que  la  expedi- 
ción salía  de  Bogotá  para  ir  a  cultivar  la  simiente  que  él  había  echado  en 
el  surco  de  la  selva. 

Eran  los  días  del  gran  virrey  Juan  de  Borja  que  dio  alas  a  todo  lo 
que  era  vida  piadosa,  lo  mismo  que  a  la  genuina  civilización  en  el  orden 
político  y  social.  Con  razón  se  le  había  dado  el  título  de  Padre  de  la  Pa- 
tria, al  que  llegó  a  tener  un  abuelo  santo  en  un  altar  de  la  iglesia  de  San 
Ignacio,  por  haber  trabajado  por  el  orden  y  la  paz  con  los  magistrados  y 
subditos  americanos. 

En  1625,  con  las  bestias  de  montar  y  las  muías  de  carga  anejas  a 
aquellas  largas  expediciones  coloniales,  enfilaban  el  rumbo  hacia  Tunja 
tres  magníficos  misioneros.  Eran  los  Padres  José  Dadey,  Miguel  Jerónimo 
de  Tolosa  y  Diego  Molinclli,  más  bien  conocido  con  el  nombre  de  Molina, 
que  él  mismo  castellanizó,  al  pasar  de  Italia  a  Nueva  Granada.  En  las  tri- 
bunas de  la  iglesia,  dice  Rivero,  quedaba  el  Padre  Gaspar  Cujía  que  fuera 
provincial  y  rector  de  San  Bartolomé,  demandando  consuelos  a  Nuestro 
Señor  porque  le  habían  olvidado  para  tal  empresa. 

El  Padre  Dadey,  que  había  sido  un  noble  caballero  del  Piamonte,  y 
que  en  la  historia  bartolina  ha  quedado  como  el  primer  prefecto  del  co- 
legio que  fundó  don  Bartolomé  Lobo  Guerrero,  dejando  sus  clases  de  Mo- 
ral, de  los  Meteoros  y  de  la  Esfera,  que  tenían  asombrado  a  Santafé,  sin 
aceptar  los  pantuflos  y  ahorques  de  terciopelo  que  familias  devotas  le  han 
traído  para  el  viaje;  así,  envuelto  tan  sólo  en  su  hopa  o  manto  cerrado  que 
le  llega  hasta  el  empeine,  ha  montado  ya  en  su  muía,  que  no  lleva  ricas 
guarniciones,  y  rompe  la  marcha  enfilándola  por  la  calle  Real,  en  direc- 
ción al  "Puente  del  Arzobispo". 

Sigúele  el  Padre  Molina,  la  "perla  preciosa  que  tenía  la  provincia  de 
Milán",  catedrático  de  prima  de  Teología  en  el  plantel  bartolino;  y  parejo 
a  él  cabalga  el  Padre  Tolosa,  que  va  a  ser  como  el  mentor  que  conduzca 
a  sus  hermanos  al  lejano  Casanare. 

Detrás,  conducidas  por  arrieros  expertos,  vienen  las  muías  con  sus 
petacas  de  cuero  rígido,  que  llevan  algunas  libras  de  cera,  botija  y  media 
de  vino,  y  todo  el  menester  para  el  Santo  Sacrificio,  amén  de  las  primeras 
herramientas  de  carpintería  y  de  labranza,  porque  hay  que  robar  al  bosque 
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la  yerba  para  muchas  reses  de  ganado,  y  hay  que  construir  la  casa  del  Se- 
ñor, que  será  siempre  el  centro  cultural  de  toda  la  actividad  misionera 
del  jesuíta. 

Detrás  de  esta  terna  memorable  siguieron  los  Padres  José  de  Tob.dina 
y  Domingo  de  Acuña,  con  medicinas  y  paños  de  bayeta;  con  semillas  de 
cacao,  añil  y  algodón,  porque  hay  que  levantar  hilanderías  que  emulen  a 
las  de  Quito. 

¡Qué  pensamientos  de  progreso  y  de  grandeza  espiritual  llevan  en  su 
cabeza  estos  misioneros  que  dejan  una  ciudad  culta  de  la  Sabana,  para  tos- 
tar su  cutis  blanco  en  las  serranías  o  en  el  fondo  de  los  morichales 
llaneros! 

Después  de  quince  días  de  subidas  y  bajadas  infinitas  por  el  tortu- 
rado suelo  boyacense,  dan  vista  a  la  sierra  de  Chita.  El  paisaje  es  esplén- 
dido. Su  más  alta  cumbre  se  alza  como  un  muro  blanco  de  tres  leguas  de 
largo,  por  sobre  el  cual  asoman  asimétricas  cinco  negras  cúpulas  escarpa- 
das en  contraste  sombrío  con  la  nieve  impoluta  que  alimenta  torrentes  y 
lagunas.  Por  allí  sólo  había  pasado  la  tropa  de  Hernán  Pérez  de  Quesada, 
en  demanda  de  la  "Casa  del  Sol"  que  suponía  hallarse  en  Chinteros,  tierra 
pedregosa  que  no  se  atrevió  a  hollar  el  explorador  alemán  Spira. 

Remontando  el  curso  del  Chicamocha,  van  ascendiendo  la  enorme 
cordillera  oriental.  Atrás  han  dejado  ya  la  falda  que  desciende  del  párjmo 
de  Onzaga  y  Soatá,  sombreada  de  robledales  centenarios.  Trabajo  caminat 
entre  aquellos  paredones  en  que  va  sepultándose  el  río.  Aquella  es  una 
naturaleza  ciclópea;  un  tumulto  de  serranías  parecido  al  de  una  catarata 
que,  en  sus  irregulares  tumbos,  hubiera  quedado  petrificada.  Son  alturas 
que  asombran,  de  cumbres  desoladas;  alternan  los  ramales  de  páramos  de 
cima  tendida  y  de  vegetación  enana,  interrumpida  a  trechos  por  los  bos- 
quecillos  de  frailejón,  de  hojas  velludas  y  flores  amarillas,  símbolo  de  una 
naturaleza  muerta.  Las  muías,  también  bravias,  van  cortando  las  extensas 
hiladas  de  estratos  grises  o  de  tierra  negra  compacta  y  resbalosa;  es  que  ya 
se  sienten  los  vientos  cargados  de  niebla  y  de  escarcha  que  hielan  las  caras 
de  los  viajeros,  nunca  como  entonces  arrebozados  en  sus  hopas  gruesas  y 
mantas  de  viaje.  Es  el  último  escalón;  lo  dicen  los  buitres  y  cóndores  que 
vienen  revolando  del  tope  más  alto  de  la  serranía.  Media  jornada  más,  y 
a  la  otra  banda  se  perciben  ya  los  aires  tibios  y  húmedos  que  suben  del 
Casanare.  Los  ojos  se  alegran.  En  la  lejanía  ya  se  ve  arder  en  fuego  el  re- 
moto horizonte,  como  un  borde  azul  marino,  cortado  a  trechos  por  las 
cintas  negras  del  bosque  impenetrable. 

Las  manos  se  alzan  al  cielo  como  las  levantara  Josué  al  columbrar  la 
tierra  prometida,  la  que  manaba  leche  y  miel .  .  . 

Esa  va  a  ser  la  tierra  de  sus  trabajos.  Desde  la  serranía  de  Morcóte 
hasta  las  riberas  del  Conorcuco;  campos  de  ríos  que  brillan  en  el  confin 
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lejano;  son  las  aguas  del  Casanarc  que  nacen  al  pie  de  la  cordillera  en  li 
laguna  del  "Sacrificio";  del  Tame  y  del  Macaguanc,  los  raudales  que  lu- 
cen grueso  al  gran  Meta  que,  a  ocho  días  de  curso,  desemboca  en  el  Orinoco. 

Allí  están  las  rancherías  de  los  tunebos  de  piel  clara;  los  techos  paji- 
zos de  los  chiricoas.  Y  hay  humos  que  se  divisan  a  lo  lejos:  son  las  tropas 
de  los  cuilotos  errantes  que  trasiegan  todos  los  ríos  y  montañas  para  ir  en 
busca  de  la  vainilla  codiciada  de  los  españoles. 

Es  necesario  destacar  la  pobreza  física  y  moral  de  esas  tribus  que  ya. 
a  orillas  del  Tame,  han  advertido  la  presencia  de  los  misioneros.  Los  indios 
se  les  han  presentado  a  medio  vestir:  tan  sólo  con  el  guayaco  que  les  cubre 
el  vientre  y  la  entrepierna;  con  ojos  sin  alegría  que  están  solicitando  amor 
y  dádivas;  tocados  de  carate,  la  herpes  de  comezón  irresistible  que  cambia 
la  piel  en  colores  repugnantes.  Su  dios  Jurrana,  el  dios  de  la  labranza,  no 
les  da  más  que  las  costras  de  cazabe  que  mojan  en  ají,  para  que  les  alampe 
el  paladar.  Pobres  indios  hechos  al  jugo  de  la  yuca  brava  que  trastorna  su 
sistema  nervioso;  que  descabezan  serpientes  y,  tostadas  al  fuego,  se  las  co- 
men; de  manos  y  cuellos  torturados  por  los  tábanos  y  los  mosquitos  ver- 
des. Ellos  son  los  que  viven  bajo  el  espíritu  malo  de  labahoy  y  de  Acbaca- 
to,  el  dios  tonto  que  les  inspira  costumbres  de  sangre  y  les  sume  en  una 
existencia  donde  apenas  hay  restos  de  raciocinio  y  de  bondad;  son  los  in- 
dios laches  de  la  conquista  de  Chita,  que  tienen  por  dioses  a  las  sombras 
de  los  árboles. 

Entre  ellos  no  hay  sanciones    para  el   delito;  ni  ideas    de  verdadero 
amor;  ni  moral  de  bellos  ejemplos.  Es  mucha  la  brutalidad  de  la  concu- 
piscencia; la  enajenación  por  la  borrachera;  la  vida  mendicante  y  al  ta 
tiempo  de  goces  de  instintos  nefandos. 

Ese  campo  bravio  hay  que  convertirlo  en  campo  de  bondad  y  de  re- 
cogimiento cristiano;  y  de  la  selva  que  sólo  daba  carbón  para  encenderlo 
delante  del  espíritu  demoníaco  de  Memelu,  hay  que  labrar  pequeñas  esta- 
tuas de  dulzura,  y  aun  efigies  de  nuevas  vírgenes  evangélicas  que  pe: "ti- 
men la  serranía  y  el  bosque.  Ellas  ya  no  llevarán  chagualctas  de  abalorios 
atravesadas  en  las  narices,  sino  una  cruz  sencilla  de  cobre,  al  pecho,  siyno 
de  un  nuevo  y  más  rico  desposorio. 

La  bondad  de  nuestros  Padres,  en  contraste  con  el  alma  un  poco  dura 
del  encomendero,  irá  rodeándoles  de  caras  amigas  y  de  corazones  que  ya 
han  depuesto  toda  suspicacia. 

Dadey,  que  sabe  de  lenguas  muiscas  y  balbucea  las  tunebas,  les  dice 
vocablos  de  caridad  y  hasta  frases  que  saben  expresar  los  primeros  concep- 
tos de  la  divinidad  del  Evangelio. 

Los  jesuítas  se  han  repartido  el  Casanare.  Separados,  pero  sin  des- 
vinculación en  sus  grandiosos  planes,  han  echado  los  cimientos  de  la  pa- 
rroquia y  del  pequeño  municipio.  Al  impulso  constructor  de  Dadey  y  de 
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Molina  surgen  o  se  rejuvenecen  los  pueblos  de  Morcóte,  Chita  y  Pisba,  o 
aquellos  otros  de  Támara,  Paya  y  Pauto,  a  las  orillas  del  río  del  mismo 
nombre.  Ellos  habían  de  ser  la  flor  de  los  corregimientos  de  aquellas  inci- 
pientes reducciones. 

Al  Padre  Tolosa,  que  ya  por  los  años  de  1620  había  rondado  aquellos 
parajes,  le  ha  tocado  la  parroquia  de  Chita,  asentada  en  las  fuentes  del 
Casanare. 

Chita  tenía  una  capillita  de  bahareque  y  su  casa  semejante  a  las  cho- 
yas, de  paredes  de  piedra  y  barro  y  techo  de  paja,  pues  se  había  destruido 
!a  iglesia  que  mandó  construir  en  1  577  el  mariscal  Quesada,  el  mismo  que 
allí  tuvo  numerosos  rebaños  de  cabras  y  colmenas  de  abejas. 

Como  modelo  de  esa  toma  de  pueblos  transcribamos  lo  que  se  dejó 
escrito  en  los  libros  parroquiales  de  Chita: 

"El  día  de  la  conversión  de  San  Pablo,  en  25  de  enero  de  1625,  lle- 
garon a  este  pueblo  de  Chita  el  Padre  Dadcy  y  el  Padre  Diego  de  Acuña 
y  el  Padre  Miguel  Jerónimo  de  Tolosa,  todos  de  la  Compañía  de  Jesús;  y 
el  día  siguiente,  en  26  de  dicho  mes  y  año,  día  de  San  Policarpo,  después 
Je  haber  dicho  misa  el  Padre  Miguel  Jerónimo  de  Tolosa,  y  predicado  en 
ella  a  los  españoles  e  indios  el  Padre  José  Dadcy,  se  leyeron  los  títulos  de 
cura  de  este  pueblo  de  Chita  y  Vicario  de  esta  provincia  y  distrito,  man- 
dados  despachar  por  el  señor  don  Fernando  Arias  de  Ugarte,  arzobispo 
de  este  Nuevo  Reino,  con  nombramiento  del  señor  Presidente,  en  lo  to- 
cante al  curato,  en  el  Padre  Miguel  Jerónimo  de  Tolosa;  leyó  los  títulos 
Pedro  Sepúlveda,  notario,  en  presencia  de  los  españoles,  caciques  y  capita- 
nes y  los  demás,  con  lo  cual  el  Padre  Jerónimo  de  Tolosa  tomó  posesión 
del  curato  del  pueblo  de  Chita,  y  desde  aquel  día  comenzó  a  ejercitar  el 
oficio  de  cura  del  pueblo  de  Chita  y  Vicario  de  todo  su  distrito".  {Arch- 
i  o  parroquial) . 

El  pueblo  de  Chita,  según  el  mismo  Padre  Tolosa,  comprendía  en 
aquella  época  los  partidos  o  parcialidades  siguientes:  Bimis.i  (hoy  los  chí- 
banos dicen  Dimisa),  Malareque,  Togasa,  Chichaguí,  Chichacuca,  Bicha- 
cuca,  Busameque,  Sacama,  Pueblo  de  los  Tunebos  o  Rubacate,  Chita,  Chi- 
pa, Rudigoque  (hoy  dicen  Rodrigoque)  y  Pueblo  de  la  Sal. 

Todo  eso  es  lo  que  sabemos  de  aquella  primera  iniciación  de  nuestres 
Padres. 

Lástima  que  desapareciera  de  los  archivos  parroquiales  aquel  "libro  de 
Dchenta  fojas"  que  el  Padre  Jerónimo  de  Tolosa  quería  "se  guardase  y 
conservase  con  esmero  en  la  misma  caja  en  que  se  guardan  los  santos 
Meos"  *. 

4  Arclih  Ü'  parroquial  ¡le  Chiia. 
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Y  vino  el  milagro  de  la  trasformación.  Durante  la  administración  del 
Padre  Tolosa,  y  por  mandato  del  deán  y  cabildo  de  Santafé,  en  sede  va- 
cante, visitó  la  parroquia  de  Chita  el  señor  doctor  don  Alfonso  Cárdenas 
y  Arboleda,  arcediano  de  la  Santa  Iglesia  Metropolitana,  y  en  el  acto  de 
visita  de  23  de  diciembre  de  1625,  felicita  a  los  Padres  por  su  labor  evan- 
gélica; y  ordenó  al  Padre  Tolosa  que  asentara  las  partidas  en  los  libros, 
escribiendo  el  día,  mes  y  año  con  letra  y  no  por  guarismos,  "por  los  incon- 
venientes, dice,  que  se  pueden  recrecer  de  ponellos  por  guarismo". 

De  los  otros  compañeros  no  tenemos  datos  tan  minuciosos.  El  Padre 
Dadey  se  encargó  simultáneamente  de  los  pueblos  de  Támara,  Paya  y  Pis- 
ba;  el  Padre  Domingo  de  Acuña  quedó  en  Morcóte,  y  Tobalina  en  Pauto. 
Todos  con  el  principio  fraternal  y  apostólico  de  la  ayuda  mutua. 

Como  no  había  escrita  ni  una  palabra  sobre  los  variados  idiomas  de 
los  indígenas,  ni  aun  de  aquella  lengua  subasque,  de  esdrújulos  tan  gracio- 
sos, tuvieron  que  abajarse  a  ser  discípulos  de  bárbaros  e  ir  apuntando  en 
sus  cuadernillos  palabras  y  construcciones  sintácticas.  Después  de  vencida 
medianamente  la  dificultad,  se  lanzaron  a  buscar  indios  por  la  serranía, 
por  montes  y  caneyes. 

Recorriendo  bohíos  y  leguas  sin  cuento,  adquirió  el  Padre  Molina  aque- 
lla fama  de  santo  de  la  que  todavía  se  habían  de  acordar  30  años  después, 
y  ya  varones,  al  recibir  a  los  Padres  de  la  segunda  entrada  a  los  Llanos. 

Pero  Dadey  era  de  un  empuje  original  y  tienen  que  suponerse  en  él 
bellas  actividades  de  apostolado;  él  que  fue  el  que  construyó  en  la  doctrina 
de  Fontibón  el  primer  órgano  que  sonó  en  la  Sabana,  está  pensando  en 
celebrar  las  fiestas  de  San  Ignacio,  del  Corpus  y  de  la  Inmaculada,  con  vís- 
peras solemnes  y  canto  llano,  y  con  monaguillos  que  canten  dulcemente 
el  allelitia  de  la  resurrección  .  .  . 

Y  en  parte  lo  ha  conseguido.  Esos  tunebitos  que  ya  van  perdiendo  los 
estigmas  patológicos,  gracias  a  la  higiene  implantada  por  el  misionero,  sa- 
len de  tres  en  tres  y  suben  las  escaleras  del  presbiterio  para  cantar  la  pri- 
mera misa  de  Navidad,  con  vocecitas  suaves  por  lo  tímidas,  acompañadas 
de  flautas  originales,  de  arpas  rudimentarias  y  de  zampoñas  pastoriles.  Cor- 
tada su  cabellera  a  lo  pajecito,  limpias  las  manos  y  la  piel,  que  ya  quiere 
ser  sonrosada  en  su  cutis  suavemente  cobrizo;  a  medio  cerrar  los  pudorosos 
ojos,  que  miran  sin  dirección  fija,  por  encima  de  lá  multitud  que  lleva  su 
misma  sangre,  comienzan  el  "Pner  na/us  est  nobis"  (Nos  ha  nacido  un 
Niño)  con  una  afinación,  con  un  espíritu  interior  ungido  por  una  vida 
de  inocencia,  que  el  Padre  Dadey,  que  ha  realizado  el  milagro,  ha  suspen- 
dido las  oraciones  del  misal  para  dar  paso  a  unas  lágrimas  de  devoción  que 
le  ha  arrancado  su  propio  esfuerzo. 

Y  no  hace  falta  decir  más  para  ponderar  la  evangelización  de  un  pue- 
blo. Ese  coro  de  cantorcitos  que  falta  en  muchos- pueblos -de  la  Sabana 
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dice  cultura,  vida  suave,  alma  amorosa,  gracia  de  cuerpos  y  de  espíritus  .  .  . 
Dios  se  ha  asomado  por  detrás  de  la  Estrella  de  la  Tarde  y  en  el  Casanare 
ha  posado  una  mirada  llena  de  la  más  amorosa  complacencia. 

En  solos  tres  años  realizados,  cuentan  las  historias  esc  inmenso  mila- 
gro, que  en  seguida  tuvo  resonancia  en  las  bóvedas  catedralicias  de  Santafé. 

Se  comenzó  a  pensar  que  los  jesuítas  habían  dado  con  el  recóndito 
Dorado,  la  pesadilla  de  tántos  filibusteros  y  conquistadores.  Allí  estaban 
las  tierras  del  cuarzo  aurífero  que  soñara  Raleigh. 

Así  tenía  que  ser.  El  arado  había  trasformado  en  bellos  gramales  la 
bravia  maleza  del  bosque;  en  las  laderas  verdeguean  las  mieses;  hay  indus- 
trias que  explotan  fibras  nuevas  para  el  vestido;  los  sálivas  y  chiricoas  han 
fijado  su  hogar,  y  el  trabajo  constante  e  industrioso  les  ha  elevado  a  la 
categoría  de  tribus  productoras;  tienen  la  noción  del  pequeño  capital  y 
del  ahorro;  y  hay  casitas  blancas  y  canciones  de  cuna  en  los  nuevos  ho- 
gares unidos  con  legítimos  vínculos  matrimoniales.  Son  pueblos  con  fiso- 
nomía propia  a  quienes  les  comienza  a  seducir  un  dulce  sentido  de  la  vida, 
por  la  dulzura  del  trato,  por  la  trasformación  de  la  selva  en  terreno  suave 
y  delicioso;  porque  ya  aparecen  las  primeras  vírgenes  que  perfuman  el  am- 
biente; porque  hay  una  iglesia  con  una  pila  bautismal,  una  espadaña  que 
remata  en  una  cruz,  un  campanario  que  toca  al  Angelus  y  repiquetea  en 
las  fiestas,  y  un  cementerio  que,  bajo  árboles  tropicales,  guarda  los  restos 
ungidos  por  el  bautismo  y  por  la  eucaristía.  No  sé  que  tiene  esa  mies  que 
brota  del  sacrificio  y  de  la  sangre  de  los  misioneros;  lo  que  los  socialistas 
siguen  soñando  siempre  en  sus  modernos  falansterios,  se  ha  realizado  allí, 
con  un  milagro  de  amor  y  sin  necesidad  de  palabras  utópicas,  que  desva- 
necen y  desequilibran,  más  bien,  las  pequeñas  fuerzas  financistas  del 
obrero. 

Esa  es  la  realidad  de  una  nueva  y  pequeña  democracia  llanera,  inven- 
tada por  los  misioneros  que  son  su  cabeza  y  corazón,  y  que  han  dado  almas 
nobles  a  aquellos  cuerpos  y  rostros  que  antes  se  pintaban  de  negro  y  en- 
carnado, y  tremolaban  melenas  desordenadas  que  bermejeaban  como  el 
almagre. 

Como  la  que  va  a  venir  del  este,  es  una  tormenta  de  esas  que  levan- 
tan los  espíritus  mezquinos  de  los  hombres,  y  esta  vez  salió  de  la  parte  más 
honorable  de  la  sociedad  cristiana,  dejamos  la  palabra  a  Groot,  el  ecuánime, 
el  Heródoto  de  nuestra  Historia: 

"El  arzobispo  don  Julián  de  Cortázar,  tan  generoso  como  afortunado 
para  encontrar  quienes  le  descargasen  del  trabajo  de  las  visitas,  no  lo  fue 
en  todo  lo  demás  de  su  gobierno,  pues  que  tuvo  que  entender  en  un  asunto 
demasiado  trabajoso  y  en  que  seguramente  no  anduvo  muy  acertado.  Este 
negocio  fue  el  despojo  de  las  misiones  hecho  a  los  jesuítas". 
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Mudn  luz  da  sobre  el  extraño  carácter  de  este  arzobispo  la  carta  que 
el  Provincial  de  la  Compañía  de  Nueva  Granada,  Reverendo  Padre  Luis 
de  Santillán,  escribiera  a  Felipe  IV,  para  aclarar  los  manejos  del  Prelado, 
así  como  los  papeles,  verdaderas  diatribas,  que  envió  al  Rey  y  al  Consejo 
de  Indias. 

Entresaquemos  los  párrafos  más  salientes  de  esta  carta  informativa, 
fechada  el  día  2  de  julio  de  1629: 

"Lo  primero,  el  dicho  arzobispo  procura  desacreditarnos  con  V.  M., 
y  con  sus  Consejos,  y  con  el  Papa,  haciendo  informaciones  secretas  (sin 
citación  de  parte  ni  jurisdicción  que  tenga  para  ello)  de  nuestras  hacien- 
das,  de  nuestro  modo  de  vivir,  doctrinar  y  enseñar  a  los  indios,  para  lo  cual 
llama  émulos  de  la  Compañia;  y  cuando  echa  de  ver  por  su  declaración 
que  no  lo  son,  los  desecha,  como  desechó  a  don  Juan  de  Cea,  vecino  mora- 
dor de  Santafé. 

"Estas  informaciones,  si  se  hicieran  como  conviene,  con  rectitud  y 
verdad,  antes  fueran  para  corona  de  la  Compañía  que  para  su  descrédito, 
como  se  ve  que  pretende,  pues  de  la  hacienda  que  tenemos  en  Santafé,  sólo 
tenemos  el  dominio,  porque  el  usufructo  casi  todo  se  gasta  en  pagar  cen- 
sos de  ella,  por  haberla  comprado  con  esta  carga,  por  no  tener  nuestro  co- 
legio fundador  ni  fundación,  y  se  deben  de  ella  hoy  día  40,000  pesos,  de 
que  se  pagan  réditos  en  cada  año,  fuera  de  otros  13.000  de  deudas  sueltas, 
que  por  todos  son  5  3,000  pesos  los  que  debe  la  casa... 

"Lo  segundo,  el  dicho  arzobispo  nos  ha  prometido  quitar  todas  las  doc- 
trinas que  encomendaron  a  la  Compañía  sus  predecesores,  con  la  presen- 
tación del  Presidente,  que  representa  el  patronazgo  de  Vuestra  Majestad; 
y  así,  en  muriendo  don  Juan  de  Borja,  vuestro  Presidente,  se  quitó  la 
máscara  y  dijo:  'Ahora  haré  lo  que  tengo  determinado,  que  ya  murió  a 
quien  tenía  respeto'.  Porque  el  dicho  Presidente  le  iba  a  la  mano,  y  luégo 
trató  de  quitarnos  la  doctrina  de  Chita,  puerta  para  San  Juan  de  los  Lla- 
nos, donde  teníamos  otras  tres  doctrinas  en  tierras  de  indios  desnudos, 
donde  estaban  cinco  Padres  de  grande  aprobación  de  vida  y  santidad,  y 
algunos  de  ellos  habían  aprendido  siete  lenguas  para  sus  feligreses;  muchos 
de  ellos  gentiles  y  otros  cristianos  de  sólo  nombre  .  .  .  Aquí  estaban  estos 
Padres  en  una  vida  apostólica,  amansando  fieras,  comiendo  maíz  y  raíces, 
y  por  regalo  llegaban  a  alcanzar  bizcocho,  quesos  y  mazamorras;  tan  fra- 
gosa y  áspera  de  ríos  y  camino*  que  en  seis  meses  del  año  no  se  podía  en- 
trar allá.  Y  cuando  el  arzobispo  don  Fernando  Arias  de  Ugarte  alcanzó 
de  la  Compañía  que  se  encargase  de  estas  doctrinas,  después  de  dos  años 
de  batería  que  nos  dio  para  ello,  lloraba  de  devoción  y  consuelo  de  haber 
remediado  aquella  gente. 

"Pensó  lo  primero  el  arzobispo  presente  en  quitarnüs  la  doctrina  de 
Chita,  por  donde  se  había  de  gobernar  y  hacer  provisión,  entrar  y  salir  a 
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las  de  los  Llanos;  y  con  tánt.i  violencia,  que  envió  al  Visitador  Francisco 
Váez  de  Rescndc,  portugués,  con  clérigos  valentones,  para  que  violenta- 
mente nos  echasen  del  curato,  como  lo  hizo,  tratando  mal  de  palabra  y 
obra  al  Padre  Miguel  Jerónimo  de  Tolosa,  Rector  de  aquellas  doctrinas  de 
nuestra  Compañía,  prohibiéndole  el  ingreso  de  la  iglesia,  publicándole  por 
excomulgado  (sin  jurisdicción),  no  dejándole  decir  misa  por  tiempo  de  un 
mes  que  duró  esto;  de  manera  que  en  altar  portátil,  en  su  casa,  decía  misa 
el  Padre,  en  todo  lo  cual  hubo  escándalo  grande  de  los  indios,  que  son 
plantas  tiernas  en  la  fe,  y  todos  los  capitanes  y  caciques  vinieron  a  San- 
tafé  a  la  Real  Audiencia,  al  clamor  que  no  les  quitasen  su  cura,  que  les 
era  verdadero  padre,  presentando  petición  y  levantando  alaridos  y  llanto 
en  audiencia  pública.  Mas  el  Prelado  estaba  tan  encarnizado,  que  decía 
que  tenía  a  punto  veinte  muías  para  ir  en  persona  a  echar  de  allí  a  la 
Compañía,  y  ver  si  había  quien  le  impidiese  ser  cura  de  aquel  pueblo,  que 
decía  tenía  ocho  mil  pesos  de  renta.  Por  eso  hice  luégo  dejación  en  manos 
de  la  Real  Audiencia  y  del  Prelado,  de  las  dichas  cuatro  doctrinas;  y  la 
Real  Audiencia,  temiendo  mayores  males  y  escándalos,  me  lo  aceptó,  mien- 
tras se  daba  aviso  a  Vuestra  Majestad  y  se  proveyeron  curas,  y  yo  saque 
.-.  mis  religiosos  luégo  que  dieron  lugar  los  ríos. 

"Con  esto  se  pensó  quedaría  satisfecho  el  arzobispo;  pero  engolosi- 
nado con  el  buen  lance,  intentó  luégo  que  del  puesto  de  Honda  (donde  los 
<le  la  Compañía  son  curas)  se  presentasen  peticiones,  pidiendo  en  ellas  cu- 
ras clérigos,  haciendo  instancias  por  cartas,  y  viendo  hecha  la  petición, 
que  le  hablan  de  presentar  a  él,  mandó  llamar  a  su  casa  a  todo  el  clero  de 
Santafé,  para  que  pusiesen  la  demanda  por  ésta  y  las  demás  doctrinas  y 
que  todos  diesen  un  tanto  para  las  costas,  de  manera  que  el  Secretario  obli- 
gaba a  que  firmasen  el  contribuir,  diciendo:  'O  firmar  o  irse  a  la  cárcel', 
haciendo  el  arzobispo  de  fiscal  y  solicitador  en  esta  causa,  incitando  y 
moviendo  .  .  . 

"A  uno  de  sus  clérigos,  que  había  de  predicar  en  su  presencia  en 
Tunja,  el  día  de  San  Pedro  Apóstol,  le  dijo:  'Démeles  a  los  Padres  en  el 
sermón,  una  buena  vuelta'  .  .  .  Ha  amenazado  que  si  la  Audiencia  declara 
que  la  causa  de  Honda  le  pertenece,  que  ha  de  desenvainar  (son  palabras 
suyas  formales)  y  poner  el  pecho  a  todo  cuanto  pudiere,  cueste  lo  que 
costare  .  .  .  "'. 

Pero  dejemos  de  nuevo  la  palabra  a  Groot,  para  que  se  complemente 
la  verdad  sobre  tan  enojoso  acontecimiento: 

"Fue  el  caso  que  hallándose  los  curatos  de  estas  misiones  (jesuíticas) 
en  tan  buen  p!e,  que  no  había  quien  tuviera  iglesias  más  bien  paramen- 
radas,  ni  en  donde  los  ejercicios  piadosos  y  solemnidades  fueran  más  fre- 

s  Astrjin.  Historié  Je  la  Compañía  Je  Jesús  en  la  Asistenci*  Je  España.  T.  5, 
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cuentes  y  lucidos,  se  dedujo  de  aquí,  por  algunos  clérigos,  que  eso  consis- 
tía en  lo  pingüe  de  los  beneficios,  no  siendo  sino  efecto  del  gran  trabajo 
y  laboriosidad  de  los  religiosos  que,  desprendidos  de  todo  interés  en  el  cum- 
plimiento de  su  ministerio,  hacían  cuanto  era  posible  para  atraer  a  los  in- 
dios por  medio  de  la  dulzura,  de  la  majestad  del  culto  divino  y  de  las  co- 
modidades que  les  proporcionaban  en  la  vida  social". 

"La  codicia  levantó  la  tempestad  .  .  ."  Sigue  anotando  Groot: 
"Revestida,  pues,  la  codicia  con  el  manto  de  virtud  y  armada  de  la 
calumnia,  abrió  campaña  y  consiguió  que  se  quitasen  las  misiones  a  los 
jesuítas.  La  persecución  se  tramó  en  el  tribunal  eclesiástico,  y  aunque  la 
autoridad  civil  los  sostenía  (la  audiencia  estaba  en  favor  de  los  jesuítas), 
el  arzobispo  (don  Julián  de  Cortázar)  les  retiró  las  facultades,  les  privó 
de  la  autoridad  de  doctrineros,  y  con  esto  les  ató  las  manos  para  la  admi- 
nistración de  los  Sacramentos,  señalando  para  las  doctrinas  clérigos  secu- 
lares .  .  . 

"En  esta  cuestión  había  tres  clases  de  interesados:  los  clérigos  que 
esperaban  hacer  fortuna  con  los  curatos;  los  mercaderes  para  hacer  nego- 
cio con  la  simplicidad  de  los  indios,  a  quienes  engañaban  vendiéndoles  los 
efectos  por  más  de  lo  que  valían,  y  los  encomenderos  para  quitarse  de 
encima  esos  importunos  abogados  de  los  indios,  que  tanto  les  iban  a  la 
mano  para  que  no  los  maltratasen. 

"Los  jesuítas  se  retiraron  de  las  misiones  a  Santa  Fe;  y  como  entre 
ellos  nunca  hay  ociosos,  los  que  resultaron  desocupados  se  fueron  a  las 
minas  a  cristianar  c  instruir  en  la  doctrina  a  los  negros  gentiles  que  en- 
tonces se  traían  de  Africa  .  .  ."  (i. 

"Mucha  envidia  debió  de  haber  — dice,  a  su  vez,  el  historiador  Ri- 
vero — .  Había  ojos  poseídos  de  aquel  humor  infame  y  desgraciado  de  las 
aves  nocturnas  a  quienes  la  luz  más  clara  les  sirve  de  nube  y  estorbo  para 
percibir  el  objeto"  '. 

"El  despojo  de  las  misiones  que  se  hizo  a  los  jesuítas,  termina  Groot, 
causó  bastante  escándalo,  por  la  general  estimación  en  que  estaban,  siendo 
tan  conocidos  los  grandes  progresos  que  habían  hecho  en  ellas,  y  por  la 
extraña  anomalía  que  se  presentaba  al  ver  al  poder  civil  de  parte  de  la 
causa  más  útil  a  la  Iglesia,  y  al  eclesiástico  de  parte  de  los  que,  a  las  claras, 
dejaban  muy  bien  conocer  que  abogaban  por  su  particular  utilidad,  como 
se  probó  con  el  trascurso  del  tiempo". 

Para  poner  tin  ejemplo  del  modo  como  fueron  despojados  los  jesuítas 
de  aquellas  reducciones,  copiemos  las  escenas  que  tuvieron  lugar  en  la  en- 
trega de  la  doctrina  de  Chita,  administrada  por  el  Padre  Tolosa,  y  de  la 

"  M.  Groot.  Hisforia  Je  Nueva  Granuja,  ion».   I,  pág.  194. 
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que  había  tomado  posesión  bajo  el  favor  del  gran  arzobispo  Arias  de 
Ugarte.  Dicen  así  los  libros  parroquiales  de  este  pueblo: 

"Con  la  posesión  solemne  del  26  de  enero  de  162  5  no  cesó  la  guerra 
que  en  Santafé  se  había  levantado  contra  los  jesuítas;  pues,  al  contrario, 
aumentaron  las  intrigas  para  despojarles  del  curato.  En  efecto,  en  octubre 
de  1628,  es  decir,  tres  años  después  de  posesionarse  los  Padres,  llegó  a 
Chita  el  licenciado  Francisco  Páez  de  Recende,  visitador  general  del  arzo- 
bispado, enviado  por  el  ilustrísimo  señor  doctor  don  Julián  de  Cortázar, 
arzobispo  del  Nuevo  Reino,  con  el  fin  de  visitar  la  doctrina  y  averiguar 
si  eran  ciertas  las  acusaciones  levantadas  contra  c!  Padre  Miguel  Jerónimo 
de  Tolosa. 

"El  visitador  Recende,  después  de  haber  examinado  cuidadosamente 
el  asunto,  declaró  sin  fundamento  alguno  las  acusaciones  contra  el  Padre 
Tolosa,  como  consta  del  auto  de  visita  que  dice:  "Habiendo  visto  estos 
autos  (es  decir,  las  declaraciones  tomadas) ,  y  que  por  ellas  consta  no  ha- 
ber de  qué  poder  hacerle  cargo  al  Padre  Miguel  Jerónimo  de  Tolosa,  de  la 
Compañía  de  Jesús,  en  cuanto  al  oficio  de  coadjutor  que  ha  sido  de  este 
dicho  pueblo,  ni  ha  habido  que  le  corregir  ni  enmendar,  dijo  que  le  decla- 
raba y  le  declaró  haber  cumplido  el  dicho  oficio  con  puntualidad  y  soli- 
citud, y  haber  aumentado  muchas  cosas  del  culto  divino,  por  lo  cual  le 
juzga  merecedor  de  que  sea  premiado  de  sus  superiores,  en  cuya  confor- 
midad le  daba  y  le  dio  por  libre  de  esta  visita,  y  mandó  que  este  auto  se 
ponga  en  el  libro  de  visita".  (Archivo  Parroquial.  Actas  de  visita). 

"Como  el  visitador  Recende  traía  orden  expresa  del  ilustrísimo  señor 
Cortázar  para  alejar  a  los  Padres,  ordenó  al  Padre  Felipe  Zambrano,  jesuíta 
que  a  la  sazón  se  encontraba  en  el  lugar,  recibiera  al  Padre  Tolosa,  por 
riguroso  inventario,  todos  los  enseres  de  la  iglesia,  a  fin  de  que  de  ellos 
hiciera  entrega  formal  al  doctor  don  Pedro  Guillen  Santana  de  Arce,  nom- 
brado cura  de  la  parroquia  por  el  ilustrísimo  Cortázar. 

"Es  de  notar  que  el  Padre  Zambrano  no  entregó  el  curato  al  doctor 
Guillen  de  Arce,  no  se  sabe  por  qué  motivo,  y  aunque  el  20  de  noviembre 
de  1628,  día  en  que  este  tomó  posesión,  se  encontraba  en  Chita  el  Padre 
Tolosa,  es  posible  que  este  Padre  no  se  consideraba  autorizado  para  hacer 
la  entrega,  la  que  tuvo  que  hacer  el  sacristán,  como  lo  veremos  más  ade- 
lante 8. 

"En  les  inventarios  que  el  visitador  Páez  de  Recende  exigió  al  Padre 
Tolosa,  no  se  ve  alhaja  de  importancia  ni  cesa  alguna  que  llame  la  aten- 
ción, pero  el  inexorable  visitador  sí  les  pidió  cuenta  hasta  del  último  jirón 
de  tela.  Así  por  ejemplo,  viendo  Páez  de  Recende  que  en  los  anteriores 
inventarios  figuraban  dos  albas  viejas,  y  que  el  Padre  Tolosa  no  las  había 
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presentado,  e!  visitador  se  las  reclamó.  Uijo  el  Padre  que  una  alba  la  había 
empleado  para  amortajar  el  cuerpo  del  Padre  Gonzalo  Martín  .  .  ,  De  la 
otra  alba,  dijo  el  Padre  Tolosa  que  nunca  la  había  recibido,  aunque  parece, 
añadió  con  cierta  malicia  el  visitador,  por  todas  las  visitas  que  se  han  he- 
cho, haberse  entregado  a  los  Padres.  (Archivo  Parroquial.  Libro  de  visita). 

"En  sus  correrías  apostólicas,  el  Padre  Tolosa  había  llevado  o  había 
prestado  a  la  doctrina  de  Támara  un  cáliz  de  plata  que  pertenecía  a  la 
de  Chita.  Al  pedirle  cuenta  de  esta  alhaja,  dijo  el  Padre  que  estaba  pronto 
a  dar  el  recibo  para  que  se  reclamara;  pero  viendo  que  se  aproximaba  el 
día  en  que  debía  entregar  la  parroquia,  y  que  urgían  para  que  presentara 
el  cáliz,  despachó  un  indio  de  entera  confianza,  el  cual  regresó  de  Támara 
el  19  de  noviembre  de  1628,  víspera  de  la  toma  de  posesión  del  doctor 
Guillen  de  Arce,  y  el  Padre  tuvo  la  satisfacción  de  entregar  personalmente 
el  cáliz  al  cura  que  venía  a  encargarse  de  la  parroquia,  como  consta  del 
recibo  firmado  el  20  de  noviembre  por  el  mismo  doctor  Arce. 

Como  el  visitador  Recende  había  comisionado  al  Padre  Felipe  Zam- 
brano,  jesuíta,  para  que  hiciera  la  entrega  del  curato,  para  el  día  en  que 
el  doctor  Pedro  Guillen  vino  a  tomar  posesión  de  su  beneficio,  el  Padre 
Zambrano  no  se  presentó,  y  así  el  doctor  Arce  tuvo  que  recurrir  al  cura 
de  la  vecina  parroquia  de  Chita  para  que  presenciara  el  acto;  dice  el  do- 
cumento parroquial: 

"En  veinte  de  noviembre  de  mil  seiscientos  veintiocho .  .  .  habién- 
dome dado  la  dicha  posesión  el  Padre  Tomás  García,  cura  de  Cravo,  con 
las  ceremonias  necesarias,  delante  del  corregidor  Vicente  Ferrer,  los  caci- 
ques y  capitanes  del  dicho  pueblo  de  Chita,  pedí  cuenta  de  los  ornamentos 
y  cosas  de  la  iglesia  al  sacristán  de  ella,  llamado  Juan  Francisco,  indio 
natural  del  pueblo  de  Chita  .  .  .  ,  y  así  recibí  todo  lo  que  en  él  se  con- 
tiene, salvo  dos  palias  de  Rúan  y  cuatro  corporales  de  Holanda,  porque  no 
los  ha  acabado  de  hacer  Catalina  del  Castillo,  y  un  paño  de  manos,  porque 
no  lo  ha  acabado  de  hacer  Cate  ina,  india  mujer  de  Andrés  Zapatero,  y 
por  ser  verdad  lo  firmé".  (Archivo  Parroquial). 

Por  su  parte,  completa  el  cuadro  el  cronista  Padre  José  Pérez: 
"Hecho  esto,  e!  Padre  Tolosa  se  retiró  de  Chita  y  se  dirigió  a  Pam- 
plona, desde  donde  escribió  al  Provincial  el  12  de  mayo  del  año  siguiente: 
"Lo  que  yo  hice  en  Chita  — le  dice —  con  los  indios  y  con  la  iglesia,  a  to- 
dos es  notorio,  y  todos,  españoles  e  indios  y  las  cosas  mismas,  le  dirán  el 
amor  que  los  indios  me  tuvieron  y  tienen;  fue  el  bien  que  les  hice"  :'. 

Pero  en  este  pleito  en  que  pareció  naufragar  la  reputación  de  los  Pa- 
dres, de  atenerse "á  los  hechus,  nadie  tuvo  visión  más  clara  de  la  bondadosi 
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virtud  de  los  jesuítas  que  los  propios  bárbaros,  que  acababan  de  saborear 
la  vida  civilizada.  Rivero  conserva  este  apunte  histórico: 

"Cuando  pasó  el  Padre  Tolosa  por  Chita,  para  la  ciudad  de  Mérida, 
habiendo  dejado  las  doctrinas,  luego  que  lo  supieron  los  indios,  corrieron 
desalados  a  la  casa  del  Padre,  todos,  grandes  y  pequeños,  a  \erle;  lloraban 
de  gusto  y  de  contento;  se  arrodillaban  a  sus  pies  y  le  abrazaban  y  no  se 
hartaban  de  mirar  en  su  tierra  a  su  pastor  y  misionero,  que  los  amaba  co- 
mo a  hijos  con  la  ternura  de  un  padre"  "'. 

Ese  fue  en  síntesis  el  amor  del  indio,  y  en  cuanto  al  trabajo  de  los 
Padres,  se  hace  constar  que,  en  tres  años  de  trabajos  apostólicos,  dejaban 
ya  organizados,  en  plena  conquista  cristiana,  a  más  de  5.000  indios. 

Eran  bocetos  de  pueblos  en  donde  ya  se  tocaba  al  Ave  María  al  alba; 
se  rezaban  las  letanías  de  la  Virgen,  y  se  hacía  un  cuarto  de  hora  de  ora- 
ción. Los  niños  recitaban  a  coro  los  Mandamientos,  y  hasta  con  dejo  dulce 
balbuceaban  los  chiricoas  las  primeras  frases  de  la  lengua  de  Cervantes. 

Al  distribuirse  las  ocupaciones,  se  iba  camino  de  una  democracia  ins- 
pirada en  las  reducciones  hermanas  del  Paraguay.  Unos  se  ejercitaban  en 
las  primeras  artes  mecánicas;  otros  en  la  lectura;  quiénes  van  al  bosque  a 
ensanchar  las  praderías,  en  donde  pastan  las  vacas  lecheras,  o  a  sembrar  el 
trigo  y  el  maíz,  el  algodón  y  la  arracacha;  quiénes  construyen  las  vivien- 
das o  pescan  en  los  ríos,  o  hacen  las  primeras  jáquimas  para  los  muletos 
de  labranza. 

Allí  nadie  vive  como  zángano.  Todos  labraban  la  miel  de  su  propia 
dicha  dirigidos  por  la  cabeza  y  el  corazón  del  misionero.  Entre  las  once  y 
las  doce  se  recogen  al  frugal  almuerzo;  duermen  la  siesta,  mientras  el  Pa- 
dre reza  el  breviario;  cenan  antes  de  las  ocho;  el  sacristán  indígena  toca 
a  ánimas;  después,  un  mozo  a  caballo,  que  calza  botín  y  espuelas,  da  la 
vuelta  al  pueblo  y  éste  se  entrega  al  sueño  con  una  alma  llena  de  bien- 
aventuranza. 

Los  pueblos  tenían  sus  capitanes,  alcaldes  y  alguaciles.  Los  indios  más 
despiertos  llevan  las  insignias  y  mandan  ir  por  agua,  barrer  la  iglesia  y  la 
residencia  del  Padre;  traen  la  lista-  de  los  que  han  de  ir  a  trabajar  o  hacer 
de  peones,  de  bogas  o  de  cultivadores  de  las  labranza*  .  .  .  Pero,  como  en 
colmena,  mataron  a  la  reina  y  se  perdieron  los  panales. 

Es  ésta  ocasión  propicia  para  consagrar  un  recuerdo  agradecido  al 
Presidente  don  Juan  de  Borja,  "alma  que  nunca  tuvo  mala  yerba",  nieto 
de  aquel  que  fue  gran  Duque  de  Gandía  y  después  tercer  General  de  la 
Compañía  de  Jesús,  San  Francisco  de  Borja. 

A  la  justicia  y  al  espíritu  finamente  comprensivo  del  Presidente  no 
se  le  ocultó  el  que  aquel  despojo  que  hiciera  el  arzobispo  no  era  sino  un 
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truco  de  mal  gusto  de  que  se  valió  su  reverendísima  para  concertar  una 
paz  con  sus  clérigos,  entregándoles  los  pingües  curatos  que  ellos  apetecían, 
aunque  hubiera  que  arrebatárselos  con  violencia  a  los  jesuítas. 

Aquel  don  Juan  de  Borja  que  conocía  nuestros  métodos;  que  fue  un 
gran  promotor  de  la  industria  criolla  y  del  comercio  trasatlántico,  se  puso 
del  laclo  de  los  jesuítas,  lo  mismo  que  la  Audiencia  granadina,  aunque 
previeran  que,  por  tratarse  de  un  fuero  eclesiástico,  no  habían  de  gan,ir  la 
partida. 

Poco  antes  de  morir  aquel  caballero  que  llevaba  sangre  de  los  reyes 
de  Aragón,  año  de  1628,  tuvo  la  satisfacción  de  recibir  la  noticia  de  h 
beatificación  de  su  abuelo,  a  quien  el  escultor  Laboria  le  labró  después  csi 
estatua  barroca  en  pleno  movimiento,  que  aún  se  conserva  en  uno  de  los 
altares  de  la  iglesia  de  San  Ignacio. 

A  los  jesuítas,  de  paso  en  Tunja,  en  su  regreso  a  Santafé,  se  les  cono- 
cía en  la  cara  que  traían  una  honda  tristeza  de  los  Llanos.  ¡Oh!  aquel 
Macaguane  de  la  banda  del  río  Casanarc,  arrimado  tan  bellamente  a  la  fal- 
da de  la  empinada  montaña.  Era  un  nido  a  medio  hacer.  Allí  quedaban 
aquellas  caritas  de  tunebos  que  les  despidieron  con  agua  de  lágrimas  en  I03 
ojos  .  .  .  Cómo  les  costaba  que  se  convirtiera  en  ruina  la  estatua  viva  que 
habían  labrado,  atravesando  cañaverales  que  rasgaban  las  piernas  y  la  ca- 
ra; esguazando  ciénagas  de  media  legua  de  largas,  o  poniendo  en  peligró 
la  vida  por  aquel  "volador  de  Cravo",  por  donde  rodó  años  después,  con 
su  muía,  el  historiador  Rivero.  Hay  que  leer  la  carta  que  escribiera  des- 
pués Dadey,  desde  Tunjuelo,  a  su  majestad  Felipe  IV,  para  estimar  cómo 
respiraba  el  misionero  por  aquella  ancha  herida  de  su  sacrificio. 

Durante  su  estadía  en  Tunja,  en  donde  agasajados  por  sus  hermanos, 
tomaron  un  pequeño  huelgo,  vinieron  a  saber  historias  que  ya  eran  popu- 
lares en  los  pueblos  de  Boyacá. 

Por  aquellos  mismos  días  arribaban,  como  huéspedes  de  ese  mismo 
colegio,  los  Padres  Juan  Arcos  y  Juan  Cabrera,  que  llegaron  de  Bogotá  con 
dirección  a  Mérida,  en  donde  dieron  una  provechosísima  misión  que  tuvo, 
como  fruto,  la  fundación  de  una  casa  de  la  Compañía  en  esa  ciudad  de  la 
Capitanía  de  Venezuela. 

Como  los  Padres  de  San  Bartolomé  dieran  cuenta  de  las  bulas  de  bea- 
tificación y  de  los  regocijos  habidos  en  Madrid,  a  propósito  de  Borja,  nue- 
vo beato  de  la  Compañía,  terció  luégo  el  ministro  de  la  casa,  Padre  Juan, 
para  contarles  un  suceso  que  hacía  poco  más  o  menos  un  año  había  tenido 
lugar  en  el  pueblo  de  Chitagoto,  término  de  la  ciudad  de  Tunja.  Habló 
así  el  Padre  y  escucharon  con  cierto  regocijo  interno  nuestros  misioneros: 

"Habiendo  perdido  un  cuadro  de  nuestro  beato  un  cierto  jesuíta,  lo 
encontró  un  indiecito,  quien,  a  su  vez,  se  lo  vendió  a  Sebastián  de  Mojica 
Buitrón,  natural  de  aquí  no  más  de  Chitagoto,  quien  lo  colocó  en  la  ca- 
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pillita  privada  de  su  casa.  Como  este  labriego  quisiera  celebrar  una  fiesta 
en  honor  de  San  Juan  ante  Portara  Latinam,  para  que  el  santo  ahuyentara 
la  langosta  de  sus  trigales,  ordenó  a  sus  hijos  que  arreglaran  el  dicho  altar 
y  lo  asearan.  Entonces  fue  cuando  el  hijo  menor,  Luis,  reparó  en  que  la 
imagen  sudaba  con  abundancia  por  la  frente;  el  niño  alarmado  salió  al 
patio  y  dio  voces:  acudió  su  padre  y  logró  ver  también  que  el  sudor  se 
extendía  por  las  mejillas,  manos  y  resto  de  la  vestidura,  con  la  particula- 
ridad de  una  gota  enorme  que  salía  del  ojo  del  crucifijo  que  el  santo  tiene 
en  las  manos.  El  asombro  fue  mayor  cuando  enjugando  el  sudor  que  co- 
rría por  el  pecho,  brotaban  al  instante  de  allí  mismo  gotas  en  mayor 
abundancia.  El  buen  labriego  mandó  entonces  encender  hachas  y  tocar  las 
campanas  para  avisar  del  prodigio  a  los  vecinos  de  los  alrededores,  mien- 
tras despachaba  a  dos  mayordomos  suyos  para  el  pueblo  de  Sativa,  de  donde 
era  cura  el  franciscano  Fray  Pedro  de  Zavaleta.  Acudió  el  dicho  Padre 
con  el  ansia  de  ver  el  milagro;  hizo  oración;  enjugó  las  gotas  de  sudor; 
pero  como  si  la  imagen  fuera  hombre  vivo  trabajado  por  alguna  grande 
agonía,  destilaba  de  nuevo  gotas  cristalinas  en  abundancia. 

E!  franciscano  revistióse  entonces  de  los  sagrados  ornamentos  y  dijo 
una  misa  solemne.  Cerrada  después  cuidadosamente  la  iglesia,  volvió  en 
secreto  con  Sebastián  Mojica  a  las  diez  de  la  noche,  y  de  nuevo  encontra- 
ron el  lienzo  bañado  en  sudor.  Recelando  no  fuese  alguna  humedad  de  la 
pared  le  desprendieron  y  sólo  se  aseguraron  que  el  marco  estaba  llenó  de 
polvo  y  el  espaldar  lleno  de  telarañas.  Pusiéronle  en  medio  del  altar,  cerra- 
ron la  iglesia,  pero  a  la  mañana  siguiente,  y  después  durante  24  días  y  a 
vista  del  pueblo,  siguió  sudando  la  misteriosa  imagen. 

A  este  portento  se  añadieron  otros  dos  maravillosos.  Fue  el  primero 
que  estando  Martín  de  Verganzo,  corregidor  del  partido  de  Duitama,  ha- 
ciendo oración  delante  de  la  imagen  milagrosa,  y  ofreciéndole  una  infor- 
mación que  de  sus  milagros  había  hecho  y  remitido  al  arzobispo  de  San- 
tafe,  vio  entonces  que  el  santo  abrió  y  volvió  a  cerrar  la  mano  en  que 
tenía  el  crucifijo,  en  presencia  del  Padre  Fray  Adriano  de  Ribera,  reli- 
gioso seráfico  de  San  Francisco. 

Fue  el  segundo  portento  que  el  retrato  del  santo  mudaba  diversos  co- 
lores: ya  se  mostraba  pálido,  ya  encendido,  como  efectos  de  quien  padece. 

Como  llegaran  a  oídos  de  su  nieto  don  Juan  de  Borja  tales  maravillas, 
tengo  entendido  que  se  dejó  decir  el  Presidente:  "Plegué  a  Dios  que  no 
sude  el  abuelo  lo  que  ha  de  padecer  el  nieto".  Y  con  esto  se  dispuso  a  lo 
que  Dios  quisiese  hacer,  y  no  le  engañó  su  recelo  porque  al  cabo  de  veinte 
días  murió  aceleradamente. 

Los  milagros  se  han  multiplicado  por  las  tierras  de  Chitagoto,  con 
sólo  aplicar  los  pañuelos  en  que  se  empapó  el  sudor  milagroso  del  bendito 
lienzo. 
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Acabó  su  relación  el  Padre  Ministro,  y  Dadey,  que  hilaba  muchas  co- 
sas en  su  cabeza,  acaso  pudo  terminar  con  aquel  epifonema:  "Bien  pudiera 
ser  que  nuestro  santo  hermano  quisiera  haber  llorado  nuestra  desgracia 
por  estas  tierras  tan  vecinas  a  Casanare"  ". 

Dios  quería  consolar  a  sus  misioneros.  También  por  esos  días  reci- 
bieron una  visita  espiritual  que  tenía  relación  con  la  Virgen  a  quien  tanto 
habían  honrado  en  Támara  y  en  Mocaguane. 

En  el  convento  de  la  Concepción  de  Tunja  habia  un  lienzo  que  ser- 
vía para  recoger  grano.  Una  sirvienta  lo  colgó  en  la  cocina,  a  manera  de 
bastidor,  para  resguardarse  de  los  vientos.  El  24  de  agosto  de  1628,  una 
monjita,  en  compañía  de  la  donada,  se  puso  a  rezar  el  rosario  en  el  coro 
del  convento.  Al  regresar  a  la  celda  vieron  entrambas  reflejarse  en  un 
charco  de  agua  una  imagen  de  la  Virgen.  Un  movimiento  de  devoción  les 
hizo  levantar  la  vista  al  cielo,  y  allí  se  vio  también  la  imagen  vestid.1,  de 
estrellas.  Como  al  pasar  por  la  cocina  la  vieran  extrañamente  iluminada, 
llamaron  a  la  Prelada  y  grande  fue  el  estupor  al  encontrarse  estampad»  en 
el  lienzo  de  recoger  grano  la  bella  imagen  de  la  Virgen,  que  desde  enton- 
ces lleva  el  nombre  de  Nuestra  Señora  del  Milagro.  El  arzobispo  Cortázar, 
que  estaba  de  paso,  presenció  el  prodigio  de  la  renovación  de  la  imagen 
mientras  las  campanas  del  templo  repicaban  solas. 

La  fama  del  prodigio  voló  a  Santafé;  los  piadosos  bogotanos  mostra- 
ron deseo  de  ver  a  la  aparecida,  y  se  ordenó  el  traslado  a  la  capital  de  Nue- 
va Granad-a.  Cuentan  las  crónicas  que  al  regreso  fue  llevada  a  Tunja  en 
hombros  de  sacerdotes;  podemos  creer  que  el  mismo  clero  tuvo  ese  acto 
de  devoción  al  traerla  a  la  sabana  santafereña. 

Nuestros  misioneros  no  habían  de  quedar  indiferentes  ante  aquella 
Virgen  Inmaculada  que  había  sido  en  los  Llanos  la  Reina  de  su  corazón. 
En  aquel  devoto  traslado  de  la  imagen  por  las  tierras  quebradas  de  Bwa- 
cá.  ellos  la  escoltaron,  ya  cabalgando  en  las  poderosas  muías,  ya  también 
uayéndola  devotamente  en  sus.  hombros,  al  sol,  al  viento  y  a  la  lluvia,  por 
el  camino  real  que  cruza  las  mesetas  de  Ramiriquí,  por  las  faldas  de  Al- 
barracín,  por  las  gargantas  de  Suesca,  entre  el  humo  de  los  hornillos  que 
sube  en  las  dehesas  del  Sopó,  hasta  entrar  en  Santafé,  junto  a  la  ermita  de 
la  Virgen  del  Prado,  pegada  a  San  Diego  como  una  humilde  concha,  y  en 
donde  se  han  estacionado  para  recibirla  con  todos  los  máximos  honores 
la  real  audiencia,  el  cabildo  eclesiástico  de  la  ciudad,  los  altos  tribunales, 
comunidades  religiosas,  los  párrocos  con  sus  cruces  y  las  cofradías  con  sus 
insignias.  La  carroza  presidencial  venía  vacía  en  señal  de  duelo,  porque 
el  presidente  Borja  y  su  esposa  doña  Violante  acababan  de  dar  a  Dio>  SUS 
almas  dulcemente  virtuosas. 

"  Nicrembírg.  Vida  .Ir  Smi  Francisco  <lr  Borjn,  cap.  IX,  p.  479. 
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Allí,  junto  a  la  iglesia  de  los  Padres  recoletos  de  San  Diego,  se  entregó 
la  santa  imagen  a  los  regidores  de  Santafé  con  caución  juratoria  de  que 
volvería  a  su  convento  de  la  Concepción.  Trescientos  cirios  de  cera  y  mi- 
les de  bujías,  como  un  río  de  luz,  se  pusieron  en  marcha  hacia  la  iglesia 
catedral,  cuyas  cúpulas  se  levantaban  a  un  cuarto  de  legua. 

Los  provinciales  de  las  órdenes  religiosas  reemplazaron  a  los  portado- 
res de  la  imagen,  y  allí  donde  traía  pegado  su  hombro  el  Padre  Dadey, 
vino  a  ponerle  con  igual  amor,  después  de  dar  un  abrazo  a  su  subdito, 
el  Reverendo  Padre  Luis  de  Santillán,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús. 

Frente  a  la  parroquia  de  las  Nieves  se  hizo  un  alto.  Allí  esperaba  uni- 
formado el  colegio-seminario  de  San  Bartolomé,  con  su  beca  azul  los  se- 
minaristas, y  enfrente,  en  la  acera  opuesta,  con  la  beca  colorada,  los  con- 
victores.  Al  posar  la  imagen,  un  grupo  de  meninos,  salidos  de  entre  los 
convictores,  con  golas  de  encaje  y  capitas  de  terciopelo,  se  adelantaron  con 
bandejas  de  plata  en  las  manos,  hicieron  cortesía  a  la  Madre  de  Dios,  y  es- 
parcieron en  torno  hojas  de  capullos  de  rosas  y  yerbabuena. 

De  la  fila  opuesta  se  destacó  un  filósofo  seminarista,  y  en  unas  le- 
trillas de  amor  dio  la  bienvenida  a  la  Virgen  del  Milagro,  en  nombre  del 
colegio  bartolino,  y  al  finalizar,  una  tempestad  de  aplausos  fue  resonando 
por  toda  la  carrera  hasta  perderse,  como  el  rodar  de  una  ola,  en  las  escali- 
natas de  la  catedral  metropolitana. 

La  imagen  quedó  a  la  veneración  en  el  altar  de  la  catedral,  y  los  Pa- 
dres y  los  alumnos  se  recogieron  al  colegio.  Allí,  en  el  patio  central,  tuvo 
lugar  una  sencilla  salutación  a  los  misioneros  recién  llegados.  Rodeando 
al  Reverendo  Padre  Provincial,  Luis  de  Santillán,  estaban,  todavía  de  man- 
teo, los  Padres  Juan  Sánchez  y  Moráez,  Damián  de  Buitrago,  Pedro  Pinto, 
Sebastián  Murillo,  los  que  sustentaban  el  valor  científico  del  colegio  y  los 
ministerios  de  la  iglesia  de  San  Ignacio;  el  seminario  formado  en  dos  alas 
multicolores;  arriba,  llenando  el  balconaje,  sirvientes  con  traje  de  hboreo, 
y  donados  de  sotanillss  cortas  y  ferreruelos  largos.  Dio  unos  pasos  al  fondo 
el  rector,  Padre  Sebastián  Murillo,  y  ya  más  cerca  de  aquellos  héroes  de 
Casanare,  de  sotana  despedazada,  de  barba  rotunda  y  de  postura  dulce- 
mente modesta,  improvisó  una  oración  latina  en  la  que  se  felicito  a  los 
Padres  por  su  labor  evangélica  y  se  hicieron  presagios  para  un  porvenir 
más  bonancible. 

Así  se  recibió  a  los  que  habían  pensado  enterrar  sus  huesos  en  Casa- 
nare debajo  de  una  palma  o  a  la  sombra  de  una  iglesia  levantada  por  sus 
manos. 

Pero  la  Providencia  les  había  traído  para  otro  sacrificio.  Unos  años 
después  se  echaba  sobre  Santafé  aquella  enorme  peste  de  tabardillo  (ei  tifo 
moderno) ,  que  por  haber  durado  dos  años  ha  sido  la  más  cruel  que  ha 
pasado  sobre  la  Sabana.  En  aquella  peste  de  Sanios  Gil,  así  llamada  vulgar- 
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mente,  «n  la  que  hasta  se  desconocieron  los  vínculos  estrechos  de  familia, 
por  miedo  egoísta  al  contagio,  los  jesuítas  "dejaron  su  botica  de  día  y  de 
noche  para  el  pueblo;  ellos  salían  al  campo  llevando  sus  alforjas  a  las  ancas 
de  la  bestia,  provistos  de  medicinas  y  alimentos  para  los  enfermos"  12. 

No  se  contentaron  con  eso;  organizaron  una  campaña  activa  en  su 
propia  comunidad  para  combatir  el  mal  y  asistir  a  los  enfermos  de  la  ciu- 
dad, y  allí  cayeron  también,  víctimas  del  contagio,  absolviendo  a  los  mo- 
ribundos y  enterrando  a  los  muertos. 


"  Groot.  Historia  de  Nneva  Granada,  pág.  206.  Peste  Je  Santos  Gil.  Tal  fue  de 
nombre  un  escribano  que  tuvo  dos  forcunas:  una,  que  le  respetó  la  peste  en  su  asistencia 
a  los  enfermos  para  autorizar  los  testamentos,  y  la  otra  que  le  dejaban  por  heredero  mu- 
chos moribundos  que  no  tenían  a  quién  dci.ir  sus  riquezas.  El  tal  escribano  se  mandó 
enterrar  en  el  umbral  de  la  iglesia  de  la  Concepción,  "desnudo  de  la  cintura  arriba  y 
con  soga  a  la  garganta  y  a  la  cintura,  y  sin  ataúd.  (Ocáriz.  Preludio  de  las  genealo- 
gías, p.  190). 
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CAPITULO  II 


HUACAS  Y  HUESOS 

Los  clérigos  santafereños,  afeitados  honestamente,  con  las  coronas 
abiertas  de  segundo  orden;  con  hopas  y  jubones  de  cuello  alto;  sin  guar- 
niciones de  muía  ni  copas  de  plata  en  ellas,  como  lo  mandaban  las  Consti- 
tuciones Sinodales  de  Fray  Juan  de  los  Barrios,  partieron  con  los  más  ri- 
sueños pensamientos  a  establecerse  en  los  ricos  curatos  que  acababan  de 
abandonar,  con  tanta  pena,  los  jesuítas. 

También  tuvieron  que  soportar  el  rigor  de  la  sierra  de  Chita;  pero  los 
recios  capotes  de  Castilla,  que  tenían  de  vida  un  siglo,  y  los  borceguíes 
blancos  del  envés,  les  hicieron  la  travesía  más  llevadera  que  a  los  primeros 
doctrineros  del  Casanare. 

Los  mercaderes  se  les  habían  adelantado  ya,  para  hacer  pingües  ne- 
gocios con  la  simplicidad  de  los  indios,  en  tanto  que  los  encomenderos, 
también  triunfantes  y  en  campo  abierto,  ya  no  tenían  quién  les  fuera  a  la 
mano,  porque  aquellos  indios  que  vivían  por  la  cabeza  y  el  corazón  de  los 
Padres,  ya  estaban  sin  la  tutela  de  sus  mejores  abogados.  Pobre  plantío  de 
cañas  débiles  sobre  el  que  iban  a  soplar  tres  recios  vendavales. 

"Los  jesuítas,  dice  Groot,  que  tanto  habían  estudiado  el  carácter  de 
los  indios  y  que  sabían  cómo  era  que  se  les  atraía,  tenían  depósitos  de  gé- 
neros ordinarios,  abalorios  y  mercería,  y  de  ello  daban  regaladas  a  los  in- 
dios las  cosas  de  menos  valor,  y  los  lienzos  los  repartían,  para  cubrirse  las 
carnes,  a  los  que  venían  a  avecindarse  al  pueblo.  Cierto  era  que  a  los  ya 
avecindados  y  que  eran  contribuyentes,  les  vendían  algunos  vestidos  a 
principal  y  costos;  porque  no  era  para  negocio  que  se  los  vendían.  Por  de 
contado,  que  los  indios  preferían  hacer  estas  compras  a  los  jesuítas  antes 
que  ir  a  los  mercaderes,  que  no  les  podían  dar  las  cosas  tan  baratas;  y 
cuando  no  las  había  en  los  depósitos  de  los  doctrineros  y  tenían  que  ir  a 
comprarlas  a  las  tiendas  de  los  mercaderes,  los  jesuítas  no  les  dejaban  ir 
solos,  porque  los  engañaban  abusando  de  su  estupidez  e  ignorancia.  Esto 
lo  llevaban  muy  a  mal  y  no  lo  podían  sufrir  los  negociantes,  que  veían 
cuánto  dinero  se  les  iba  de  las  manos,  por  tener  que  entenderse  con  el  je- 
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suíta  que  llevaba  al  indio  a  comprar,  y  que  teniendo  conocimiento  de  los 
precios  corrientes  no  los  dejaba  engañar.  De  aqui  salió  la  maligna  voz  de 
que  los  jesuítas  se  habían  entregado  al  tráfico  en  perjuicio  de  su  ministe- 
rio y  del  comercio"  '". 

Pero  hay  que  seguir  a  los  nuevos  misioneros  y  conózcanse  los  frutos 
por  el  árbol.  La  lejanía  y  las  penalidades  del  camino  se  habían  devorado 
con  gusto,  porque  ya  el  Dorado  estaba  a  las  puertas.  Los  nuevos  doctrine- 
ros fueron  descendiendo  por  aquella  misma  falda  de  la  cumbre  helada  de 
Pisba  que  había  de  subir  Bolívar  en  1819. 

Cuando  pudieron  aspirar  ya  las  bocanadas  del  aire  abrasado  del  Ca- 
sanare,  preguntaron  por  las  fogatas  lejanas  y  les  dijeron  que  al  anochecer 
las  encendían  los  achaguas  para  ahuyentar  al  tigre  de  las  rancherías.  En 
el  rancho  en  donde  hicieran  una  de  las  posadas  nocturnas,  un  indio  tostaba 
al  fuego  un  cuerno  de  venado,  y  mucho  torcieron  el  gesto  al  enterarse  de 
que  aquel  invento  medico  servía  para  embeber  con  sus  poros  la  ponzoña 
de  l.is  víboras,  que  eran  un  susto  para  los  viajeros.  Por  la  verde  llanada, 
atravesaban  indios  errantes  que  se  ungen  el  cabello  con  aceite  de  cumani, 
y  van  locos  de  alegría  porque,  sobre  una  pértiga,  llevan  un  tigre  a  quien 
le  cuelga  una  cabeza  de  tres  cuartas  de  circunferencia.  Y  han  visto  tam- 
bién que  la  danta  corre  temible  por  entre  la  maleza;  y  al  toparse  sobre  una 
piedra  la  cabeza  aplastada  de  una  culebra  barbarí ,  ya  en  tierra  achagua, 
han  podido  ver  por  sus  propios  ojos  que  el  ofidio  está  cubierto  de  pelo 
corto  y. bermejo  .  .  .  ! 

Esa  era  la  temible  fauna;  y  ¿qué  impresión  les  causó  el  indio  de  la 
tribu  llanera? 

Por  allí  andaban  errantes  el  guahivo  trasegador;  los  maibas,  que  lle- 
van sus  casas  portátiles  por  todas  las  riberas  desde  el  Cañapurro  al  Ori- 
noco; los  airicos,  que  cambian  sus  lentejuelas  hechas  de  caracoles  por  las 
mazorcas  que  cultivan  los  giraras;  los  valientes  totumacos,  piadosos  al  mis- 
mo tiempo  con  los  pobres  y  desvalidos;  los  yayuros,  en  fin,  que  comercian 
con  pescado  y  reciben  de  los  del  alto  Onocutare  la  paja  de  quitive  para 
construir  tiendas  errantes. 

Pintarrajeados,  faltos  de  higiene  personal,  de  ranchos  miserables,  estos 
indios  de  tribus  todavía  por  domar,  no  habían  caído  aún  dentro  del  círculo 
misional  de  los  jesuítas,  quienes  ya  habían  pensado  en  su  cultura  y  en  su 
redención. 

I  os  había  degenerados  y  también  gallardos  como  los  achagurs,  que 
llevan  tremolantes  cabelleras  hasta  lo  cintura  y  siempre  con  el  nrco  al 
hombro,  y  a  punto  la  flecha  tocada  en  su  filo  con  el  veneno  curare.  Para  el 
hombre  culto  es  repulsivo  verlos  embadurnados  de  pies  a  cabeza,  como  dice 

"  Groot.  Historia  ¡I  Nuera  Granada,  t.   I,  pág.  195. 
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Rivcro,  como  si  estuvieran  vestidos  de  tela  de  rayadillo;  y  esa  impresión  tu- 
vieron que  afrontar  los  que  tenían  que  cultivar  los  nuevos  curatos.  La  mu- 
jer corría  al  mismo  nivel;  se  cubre  con  una  esterilla  labrada  de  hilo  de  pita, 
del  cogollo  de  la  palma,  y  la  lleva  pendiente  del  hombro  a  manera  de  tala- 
barte. Son  las  virreinas  de  la  selva. 

No  les  demoramos  ya  más  en  el  viaje.  Han  llegado;  cada  cual  ha  ins- 
peccionado su  redil;  ha  revisado  los  haberes  de  la  misión  y,  en  síntesis,  a  la 
noche,  se  ha  sentado  sobre  su  silla  de  palma  con  muy  contrariados  senti- 
mientos. 

Los  alcaldes  y  regidores  han  estado  fríos  en  el  recibimiento;  el  pueblo 
les  ha  mirado  con  desvío,  porque  tampoco  han  visto  sonrisas  en  el  rostro 
de  sus  nuevos  Padres. 

No  es  necesario  hacer  una  revisión  o  una  crítica  sobre  todas  y  cada 
una  de  las  actuaciones  de  aquellos  buenos  expedicionarios. 

Como  el  Dorado  no  apareció  por  ninguna  parte,  pronto  uno  tras  otro 
fue  volviendo  !a  rienda  de  la  muía,  en  viaje  de  regreso,  a  la  ciudad  de 
Santafé. 

De  lo  que  debieron  persuadirse,  y  bien  profundamente,  los  cléri  ;os 
de  esta  epopeya,  fue  de  que  la  resurrección  y  la  vida  primitiva  de  las  re- 
ducciones habían  estado  basadas  en  paciencia  y  en  mortificación  heroica 
interior;  en  caminatas  dolorosas;  en  luchas  difíciles  contra  la  pereza  y  la 
holgazanería;  en  mucha  oración,  en  medio  de  las  soledades  de  la  noche  y 
en  presencia  del  Santísimo,  para  ir  después  a  coronarla,  antes  de  caer  ren- 
didos sobre  los  duros  petates,  con  una  rígida  disciplina.  Bien  sabían  los 
jesuítas,  aleccionados  por  la  ascética  de  sus  Ejercicios  Espirituales,  que  esa 
era  la  ley  de  toda  buena  conquista  de  almas:  Da  sangre  y  recibirás  espíritu. 

Y  ahora  sí,  la  obra  emprendida  por  Dios  y  por  el  rey  fue  deshacién- 
dose como  la  bola  de  nieve. 

Contiene  una  verdad  profunda  la  frase  de  un  gran  pensador:  "Cuín- 
do  un  pueblo  se  queda  sin  sacerdote,  éste  retrocede  hasta  el  salvajismo". 

Las  revueltas  y  los  conflictos  no  tardaron  en  sucederse.  Los  giraras 
de  Tame,  en  abierta  rebelión,  destruyen  pueblos  y  acaban  con  la  vida  del 
capitán  Alonso  Pérez  y  sus  treinta  soldados,  y  entonces,  don  Martín  de 
Mendoza,  gobernador  de  los  Llanos,  tiene  que  partirse  para  castigar  los 
desmanes,  enviado  por  la  Audiencia  de  Santafé.  Allá,  entre  la  maleza  de 
los  riscos,  encontró  a  los  infortunados  agresores.  Quince  de  ellos  ajustició 
junto  al  río  Arauca;  y  hubiera  seguido  con  los  restantes  culpables,  si  no 
hubiera  intervenido  el  santo  dominico  que  le  acompañara,  Fray  Miguel  de 
Cabrera,  que  tan  dulcemente  les  ayudara  a  bien  morir. 

Para  ayudar  a  los  giraras  en  sus  restos  de  cristianismo,  quedó  un  clé- 
rigo llamado  Párraga,  y  con  su  ayuda  terminaron  los  indígenas  por  ir  a 
reconstruir  sus  viviendas  hacia  el  año  48,  allí  donde  les  señalara  su  pri- 
mitivo asiento  el  capitán  Alonso. 
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Pero  aquella  pequeña  reconstrucción  espiritual  tuvo  nueva  contra- 
dicción. El  año  50,  el  nuevo  gobernador,  Alonso  Sánchez  Chamorro,  en- 
tra a  mano  armada  al  pueblo  de  Tame  y  lleva,  como  botín,  a  Santafé,  cien 
muchachos,  amén  de  otra  chusma  compuesta  de  mujeres  e  infelices,  que 
todavia  tienen  que  purgar  la  sangre  derramada  del  capitán  Alonso  Pérez1. 

Un  buen  clérigo,  cura  de  Pauto,  pueblo  que  fundó  el  jesuíta  Molina, 
reclamó  justicia  para  sus  indios  delante  de  la  Audiencia,  y  los  agradecidos 
giraras,  de  vuelta  a  Tame,  no  se  olvidaron  del  buen  párroco  Antequerá, 
a  quien,  según  voz  que  corría  entre  españoles,  comenzaron  a  venerarle 
como  a  uno  de  aquellos  sus  dioses  primitivos. 

Pero  el  indio  siguió  siendo  menor  de  edad.  Por  la  ausencia  de  los  je- 
suítas, el  gobernador  Chamorro  insistió  en  hostigar  a  los  achaguas  hasta 
que  éstos,  valiéndose  de  dos  pajecitos  de  la  propia  tribu  que  estaban  al 
servicio  del  gobernador,  acabaron  con  su  vida  mientras  dormía  la  siesta 
en  San  Martín  del  Puerto  1*. 

Aquellos  tunebos  de  piel  clara,  previendo  el  castigo,  se  retiraron  a  las 
llanuras  para  conservar  su  libertad.  Otros  escalaron  el  este  de  la  sierra  del 
Cocuy,  y  allí  se  atrincheraron,  tras  un  muro  natural  formado  por  rocas 
verticales,  imposibles  de  escalar.  Allí  habían  subido  los  indígenas  por  me- 
dio de  encalladuras  practicadas  en  la  roca,  en  las  cuales  apoyaban  las  ma- 
nos y  los  pies,  como  lo  hacen  hoy  los  cüff  dtveUers  o  trepadores  de  Arizona. 

Los  indios,  pues,  faltos  de  los  medios  suaves  educativos,  se  habían 
declarado  en  abierta  rebelión  contra  las  autoridades  laicas  representantes 
de  la  Audiencia;  los  mercaderes  y  encomenderos,  por  su  parte,  conspiraron 
contra  la  vida  económica  de  las  tribus,  y  éstas  que  todavía  recordaran 
tiempos  de  absoluta  libertad,  a  trueque  de  una  vida  más  culta,  pero  más 
mortificada,  prefirieron  la  vida  floja  y  errante  de  la  selva. 

Las  fértiles  montañas  de  Basán  y  del  Carmelo  se  habían  vuelto  esté- 
riles; las  que  fueron  hermosas  praderías,  desiertas;  la  cizaña  estaba  en  po- 
sesión del  campo  que  estuvo  cargado  de  gavillas;  la  tierra  atribulada,  por- 
que se  había  echado  a  rodar  la  justicia;  las  viñas,  que  en  su  tercer  año  pro- 
metían el  primer  fruto,  quedaron  ahogadas  por  la  lujuriante  vegetación 
que  mantenían  a  raya  las  segures  de  la  labranza.  ¿Quién  volvería  a  sem- 
brar flores  otra  vez  en  las  laderas  de  aquel  Líbano  americano? 

Aquellos  curatos,  antes  tan  prósperos,  como  el  de  Upamena  en  los 
Llanos,  alcanzaron  la  triste  nombradía  de  ser  clasificados  entre  los  volun- 
tarios destierros  Je  ínfimo  grado,  en  donde  ya  ni  los  encomenderos  paga- 
ban la  cera,  ni  la  harina,  ni  las  botijas  de  vino  para  celebrar  el  Santo  Sa- 
crificio. 

"  Kivero.   I,  p.  79. 


38 


Pero  el  historiador  Groot  nos  va  a  sacar  de  nuevo  de  odiosidades  de 
cuenta:  "Treinta  años,  dice,  habían  trascurrido  desde  1629  en  que  se  les 
quitaron  las  misiones  a  los  jesuítas,  hasta  el  de  1659,  en  que  se  les  devol- 
vieron. Las  circunstancias  habían  variado;  el  tiempo  había  desengañado  a 
los  unos  y  justificado  a  los  otros.  Las  misiones  se  habían  paralizado  casi 
enteramente,  y  los  curatos,  que  tan  lucidos  estaban  antes  de  salir  los  je- 
suítas, habían  decaído;  y  buen  trabajo  costaba  a  la  autoridad  eclesiástica 
encontrar  quienes  fueran  a  mantener  el  fuego  de  la  religión,  casi  extin- 
guido, sobre  las  ruinas  causadas  por  la  envidia  y  la  codicia,  disfrazadas  con 
el  ropaje  de  celo  por  la  religión  y  bien  público;  porque  si  antes  habían 
creído  encontrar  un  Dorado  en  cada  curato  de  jesuítas,  al  llegar  a  ellos 
todo  se  convertía  en  trabajos  y  fatigas"  l0. 

En  ese  intermedio  de  las  dos  fechas  que  señala  Groot,  apenas  si  hubo 
cultivo  espiritual  en  los  pueblos  que  se  les  hiciera  abandonar  a  los  jesuítas. 

Para  descargar  conciencias  se  suplían  esos  puestos,  siquiera  inadecua- 
damente, con  cualquier  representante  de  buena  voluntad.  Oigamos  a 
Rivero: 

"Había  por  este  tiempo  en  Santafé  un  clérigo  llamado  Damián  ligar- 
te, a  quien,  por  grande  lenguaraz  en  los  idiomas  de  los  Llanos,  ordenó  el 
señor  arzobispo  don  Fray  Cristóbal  de  Torres,  y  mandóle  a  éste  que  hi- 
ciese juramento  de  que  iría  a  Tame,  como  con  efecto  lo  hizo,  y  cumplió, 
asistiendo  a  los  giraras.  Después  de  la  asistencia  de  ocho  meses  que  estuvo 
entre  ellos,  se  volvió  Ugarte  a  Santafé,  por  lo  cual  se  quedaron  sin  cura 
como  lo  estaban  antes,  y  para  que  no  careciesen  de  doctrina  totalmente, 
proveyó  Dios  de  que  fuese  a  vivir  entre  ellos,  el  año  de  57,  un  mestizo 
devoto,  llamado  Hernando  de  Ortiz,  que  se  hizo  célebre  entre  los  gira- 
ras ..  .  Este  los  gobernaba  con  el  cargo  de  teniente  corregidor  y  les 
servía  de  doctrinero;  les  fabricó  una  iglesia  bastante  capaz,  que  procuró 
se  adornase  y  se  pintasen  las  paredes  con  variedad  de  barnices  y  colores, 
de  los  que  da  la  tierra,  y  sin  más  imágenes  que  una  de  la  Santísima  Vir- 
gen, que  se  decía  haber  sido  del  capitán  Alonso  Pérez. 

"Todos  los  días  a  la  mañana  y  a  la  tarde  los  juntaba  Hernando  de 
Ortiz  para  que  rezasen  en  la  iglesia;  función  a  la  cual  acudían  gustosos  los 
indios,  y  cuando  algún  español  iba  a  su  pueblo,  le  pedían  que  les  enseñase 
las  oraciones  llevándole  para  este  efecto  a  la  iglesia,  y  diciéndole  Santa 
María,  Santa  María,  que  era  el  modo  con  que  le  pedían  les  rezase,  por  no 
saber  explicarse  de  otro  modo.  Los  miércoles  y  los  sábados  encendían  luces 
a  esta  celestial  Señora,  prueba  todo  ello  de  su  inclinación  a  la  piedad,  de- 
rivada sin  duda  de  la  que  demostraban  tener  a  esta  divina  Señora  y  Reina 
Celestial. 

*'  Groot.  I.  p.  3JI. 
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"Con  los  benignos  influjos  de  esta  Soberana  estrella  fueron  creciendo 
los  deseos  de  la  nación  girara  de  tener  sacerdotes  que  les  asistiesen  y  adoc- 
trinasen. En,  esta  conformidad  determinaron  los  del  pueblo  enviar  a  San- 
tafé  a  pedir  Padre,  como  lo  hicieron,  partiendo  a  esta  ciudad  tres  indios 
principales,  en  solicitud  suya.  Va  iban  instruidos  desde  Tamc  de  lo  que 
habían  de  hacer,  y  era  de  pedir  a  Ugarte  en  primer  lugar,  por  ser  diestro 
éste,  como  se  dijo,  en  la  lengua  girara,  y  de  no  ir  este  sacerdote,  pedirían 
un  jesuíta.  Había  muerto,  a  la  sazón,  Ugarte,  y  hubo  de  ser  la  Compañía 
la  que  entrase  a  doctrinar  esta  gente"  ls. 

Un  justo  recuerdo  se  merece  este  "clérigo  de  luces  y  celo  apostólico, 
llamado  Damián  Ugarte,  quien  apenas  duró  ocho  meses  en  el  ministerio, 
porque  el  mismo  ardor  de  su  celo,  sin  dirección  ni  ayuda  de  otro,  vino  a 
inutilizarlo  enteramente.  Groot  le  hace  esta  justicia  a  nombre  de  la  ver- 
dad histórica. 
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CAPITULO  III 


EOS  exploradores 

Los  simpáticos  indios  giraras  no  habían  perdido  el  viaje.  Entraron  en 
Santafé,  y  aquella  sociedad  patriarcal  había  mirado  con  curiosidad  y  con 
cariño  a  los  belicosos  indios  que  lucharon  con  fortuna  con  el  capitán 
Alonso  Pérez.  Los  bartolinos  del  año  1659  los  vieron  entrar  por  el  portón 
de  su  colegio  a  ellos,  de  cabellera  larga,  de  mirada  serenamente  altiva, 
descalzos  y  con  multicolores  sartas  de  abalorios  a  la  garganta.  Los  indios, 
a  su  vez,  y  apenas  con  un  gesto  admirativo,  miraban  entrar  y  salir  a  aque- 
llos convictores  santafereños  de  amplios  mantos,  de  autorizados  bonetes  y 
de  mangas  de  color,  en  tan  bella  combinación  con  las  becas  coloradas  que 
sirvieron  más  de  una  vez  de  mortaja  a  los  estudiantes  pobres. 

Por  aquellos  corredores,  apoyado  en  su  cachaba  de  guayacán,  andaba 
todavía  el  Padre  Dadcy;  de  la  capilla  al  cuarto,  y  del  cuarto  a  la  biblio- 
teca, esperando  la  muerte  que  al  año  siguiente  había  de  venir  a  visitarle  a 
los  ochenta  y  seis  años  de  edad  y  setenta  de  vida  religiosa.  El  antiguo  mi- 
sionero del  Casanare  supo  de  la  presencia  de  sus  queridos  indios,  y  el  co- 
razón le  saltó  en  el  pecho  con  la  más  rica  de  todas  las  emociones.  Bajó 
a  la  portería;  les  miró  a  los  ojos,  les  puso  en  los  hombros  sus  temblorosas 
manos,  y  después  de  estrecharlos  entre  sus  brazos,  no  pudo  menos  de  pre- 
guntarles por  aquellos  pueblos  de  Támara  y  Pisba  que  a  él  le  debían  su 
existencia;  por  aquel  su  Morcóte,  el  de  la  esbelta  espadaña  de  iglesia  en  la 
que  volteaban  las  mejores  campañas  de  la  redonda. 

Allí  estaban,  le  dijeron,  sus  recuerdos,  pero  sin  alma  .  .  . 

Con  Dadey  hubiera  bajado  el  Padre  Molina,  el  catedrático  de  prima 
de  Teología  en  San  Bartolomé,  pero  la  herpes  que  había  traído  de  sus  que- 
ridas reducciones  de  Pauto  y  Chita  le  llevó  a  buscar  aires  mejores  en  la 
isla  de  Santo  Domingo,  en  donde  también  expiraba,  dos  años  después  de 
bajar  al  sepulcro  su  gran  compañero  de  trabajos. 

Era  un  fenómeno  raro  el  que  estaba  pasando  en  aquella  comunidad 
de  jesuítas.  Unos  Padres  graves,  con  gafas  y  sin  ellas,  con  los  libros  de 
texto  todavía  debajo  del  brazo,  se  han  juntado  en  el  intercolumnio  del 
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patio  de  entrada  para  saludar  a  unos  pobres  indios  giraras  que  no  saben  ni 
balbucear  el  castellano,  pero  a  quienes  el  octogenario  Dadey  les  sirve  de 
intérprete.  Los  Padres  Francisco  Alvarez  y  Francisco  Jimeno  son  los  que 
les  muestran  ojos  de  mayor  dulzura.  El  Padre  Bartolomé  Pérez,  que  acaba 
de  escuchar  lecciones  de  lengua  muisca,  y  tiene  esperanzas  de  ir  a  recons- 
truir la  obra  del  Padre  Dadey  en  los  Llanos,  les  sigue  los  más  insignifi- 
cantes pestañeos  mientras  les  mira  con  una  cara  de  consuelo. 

Y  asi  los  demás,  los  que  han  criado  en  su  espíritu  un  ambiente  mi- 
sional que  se  desarrolle  a  400  leguas  de  distancia  de  la  capital  de  los  vi- 
rreyes. 

El  Padre  Dadey,  que  es  el  que  mejor  domina  las  lenguas  indígenas,  les 
pregunta  por  el  tunebo  Filipito  a  quien  bautizara  el  Padre  Molina,  y  sabe 
de  ellos  que  el  indio  ladino  ha  sido  nombrado  gobernador  de  todos  los  tu- 
nebos de  la  serranía.  Y  luégo  recuerda  nombres  de  sus  inolvidables  acha- 
guas,  de  quienes  sabe  que  tienen  hijos,  pero  que  mueren  sin  bautismo,  y 
que  hay  ancianos  que  suspiran  por  los  últimos  sacramentos.  Y  esa  sí  fue 
una  estocada  que  acaso  influyera  sin  remedio  en  la  muerte  que  se  llevó 
aquella  vida  en  el  30  de  octubre  del  año  entrante. 

El  Padre  Alonso  de  Neyra  acaba  de  llegar  de  una  administración,  allá 
por  la  calle  de  La  fatiga,  y  al  ver  el  cuadro  que  nosotros  también  estamos 
viendo,  se  acordó,  con  un  espiritual  estremecimiento,  de  su  sueño  dorado 
de  misiones.  El  iba  a  ser  el  elegido  junto  con  los  Padres  Ignacio  Cano  y 
Juan  Fernández  Pedroche,  que  ya  han  hecho  el  ensayo  en  Fontibón,  han 
bajado,  en  bina  misional,  hasta  Honda,  y  también  han  pedido  tomar  la  la- 
bor de  los  negros  que  llevó  en  sus  hombros  el  gran  Claver,  en  Cartagena. 

El  toque  de  campana  que  llama  al  examen  de  conciencia  matutino 
ha  deshecho  aquella  escena,  y  los  indios  han  subido  al  refitorío  de  los  hués- 
pedes, en  donde  se  les  regala  con  bocado  de  carnero,  con  galletas  y  dulces 
de  las  bizcocherías  de  Bogotá,  y  hasta  con  una  copita  del  vino  traído  de 
España  para  el  servicio  del  altar. 

El  entretenimiento  se  lo  hace  el  Padre  Francisco  Sarmiento,  rector 
que  fue  del  colegio  en  1639,  ya  achacoso,  que  guarda  su  distribución  en 
la  enfermería,  sita  en  la  banda  oriental  que  mira  a  los  cerros  de  Monserrate. 

Los  Padres  no  hicieron  otra  cosa  que  admirarse  de  la  excesiva  veloci- 
dad de  la  lengua  girara,  y  rotunda  al  mismo  tiempo,  en  aquellos  labios  que 
expresaban  las  maravillas  de  la  vida  civilizada.  Llegaba  el  Padre  Dadey,  y  el 
antiguo  cura  de  Támara,  después  de  mostrarles  sus  esferas  cosmográficas 
que  él  mismo  había  construido  para  explicar  las  nuevas  tcorias  de  Galilco, 
les  llevó  a  conocer  la  iglesia  de  San  Ignacio,  el  "pequeño  Escorial  de  la  co- 
lonia", que  levantara  el  genio  de  Coluccini,  muerto  ya  en  1641,  y  que  al 
decir  de  Ibáñez  "es  un  esfuerzo  y  una  creación  de  la  vasta  ciencia  de  los 
jesuítas". 
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Y  el  templo  asombró  a  los  sencillos  giraras  que  parecieron  atominarse 
en  su  espíritu,  en  medio  de  aquellas  bóvedas  que  podían  cobijar  las  más 
opulentas  ceibas  del  Conorcuco. 

Aquellos  arabescos,  vides  y  festones  que  en  salientes  relieves  ornamen- 
tan los  arcos  y  las  bóvedas;  las  cabezas  aladas  de  los  querubines  que  el  je- 
suíta había  visto  en  Roma  como  creación  del  gran  Rafael;  el  coro  que  se 
sostiene  sobre  un  atrevido  arco  elíptico;  las  tribunas  largas  y  paralelas  que 
descansan  sobre  las  cornisas  de  las  columnas,  con  artesonados  de  auténtico 
estilo  morisco;  los  Evangelistas  de  enormes  dimensiones  que  Vásquez  acaso 
pintara  ya  en  las  pechinas  de  la  cúpula;  y  luego  el  oro  deslumbrante  del 
altar  mayor,  y  el  de  los  retablos  laterales,  mezcla  de  toda  clase  de  rena- 
cimientos, pero  mezcla  para  Gautier,  "la  más  rica,  la  más  adorable  y  en- 
cantadora"; todo  aquel  conjunto  se  echó  abrumador  sobre  la  fantasía  de 
los  neófitos  que  no  sabían  el  arte  de  labrar  aquellas  columnas  corintias; 
o  los  bellos  calados  en  forma  de  ramazones;  o  los  ángeles  de  mirada  extá- 
tica que  a  ellos  les  hacían  abrir  unos  ojazos  llenos  de  asombro  y  de  ig- 
norancia. 

Pero  el  Padre  Dadey  estaba  haciendo  tiempo  para  que  se  fuera  lle- 
gando la  hora  de  celebrar  la  fiesta  vespertina  de  la  Congregación  de  Nues- 
tra Señora.  Las  campanas  de  la  alta  torre  de  San  Ignacio  rompieron  el 
primer  repique;  las  hijas  de  María,  las  mismas  que  han  cubierto  el  altar 
mayor  de  azucenas  y  tulipas,  se  han  cubierto  el  cabello  con  su  velo  de  vir- 
gen, y  desde  las  calles  del  Cubo  y  de  Balbanera,  taconeando  suavemente 
con  su  zapato  de  ponleví,  con  un  jubón  de  holanda  de  color  y  acuchillado,  y 
sin  subir  con  salto  exagerado  las  escaleras  del  atrio  para  ocultar  sus  piezas 
blancas  de  cotonía,  van  entrando  en  el  amplio  templo,  mientras  el  Her- 
mano sacristán  está  encendiendo  las  velas  que,  en  forma  de  eme,  se  distri- 
buyen por  entre  el  altar  y  el  expositorio. 

Son  las  vísperas  de  la  fiesta.  Los  monaguillos  salen  con  sus  pequeños 
pendones  y  cetros  de  plata;  se  han  puesto  en  orden  en  torno  del  altar,  y  a 
una  con  el  preste  se  colocan  en  sus  sillas  y  taburetes,  después  de  hacer  una 
inclinación  profunda.  Sólo  un  acólito  queda  de  pie,  balanceando  el  incen- 
sario de  plata  con  desenfado  y  maestría. 

En  el  coro,  un  grupo  de  retóricos  y  gramáticos  del  colegio  entona 
las  primeras  antífonas,  al  tiempo  que  el  Padre  Dadey,  que  a  lado  y  lado 
tiene  sus  indios,  comienza  a  teclear  sobre  aquel  que  es  una  maravilla  de 
órgano  en  la  Sabana  y  que  el  jesuíta  ha  construido  con  sus  propias  manos, 
con  tubos  de  guadua,  como  el  de  Fontibón,  y  con  cañutos  de  cañabrava. 

Los  indios,  en  una  viva  observación,  volvían  aquí  y  allá  su  mirada, 
sin  saber  qué  apreciar  más:  o  el  arte  misterioso  de  su  querido  Padre  orga- 
nista, o  tánta  destreza  en  la  consonancia  de  los  coros. 
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Sonaron  luego  las  chirimías  que  preceden  al  sermón;  habló  después 
fervorosamente  el  Padre  Alonso  de  Neyra  sobre  los  copetes  y  modas  escan- 
dalosas, y  volvió  a  resonar  en  un  cántico  final  aquel  órgano  tecleado  por 
los  sarmentosos  dedos  del  anciano,  y  las  vísperas,  las  pascuas  de  Nuestra 
Señora,  terminaron  para  aquellas  hijas  de  María  santafereñas,  de  vida  dulce 
y  recatada,  vivida  a  la  sombra  de  coloniales  gineceos.  Bienaventurada  edad 
en  la  que  se  prohibía  usar  guedejas  y  copetes,  que  eran  el  escándalo  ele  es- 
tos reinos  ya  en  16  34. 

En  el  patio  principal  de  San  Bartolomé,  comentaban  los  convictores 
la  noticia  de  que  los  jesuítas  volvían  de  misioneros  al  Casan.ire.  ¡Y  eran 
tan  pocos  los  profesores! 

"Fue  escogido  para  esta  empresa,  dice  Rivera,  el  Padre  Bartolomé  Pé- 
rez, en  cuya  cabeza  se  puso  la  instrucción  y  patente  del  Provincial  Her- 
nando Cavero;  no  pudo  ir  el  Padre  Bartolomé  entonces,  y  hubo  de  rele- 
varle el  Padre  Francisco  Jimeno,  a  quien  se  dio  por  compañero  al  Padre 
Francisco  Alvarez". 

Pasaron  no  más  unas  semanas,  las  necesarias  para  ordenar  la  expedi- 
ción, y  los  elegidos,  escoltados  acaso  por  los  mismos  giraras  que  vinieran  a 
buscarlos,  tenían  ya  sus  jáquimas  en  la  portería  de  San  Bartolomé. 

Llevaban  la  bendición  del  gobernador  eclesiástico,  por  sede  vacante, 
doctor  Lucas  Fernández  Piedrahita,  así  como  los  parabienes  del  Presidente 
don  Dionisio  Pérez  Manrique,  "de  gran  espíritu  y  celo  del  servicio  de  Dios 
y  aumentos  de  la  real  corona". 

"No  será  justo  omitir  aquí,  anota  Rivera,  un  capítulo  del  Provincial 
Hernando  Cavero,  al  principiar  la  instrucción  que  dio  a  los  Padres  sobre- 
dichos antes  de  partir  a  los  Llanos  .  .  .  "  : 

"El  fin  principal  que  tengo  para  enviar  a  Vuestra  Reverencia  en  esta 
ocasión,  con  el  Padre  Francisco  Alvarez,  es  explorar  y  reconocer  toda 
aquella  tierra,  con  intento  de  entablar  en  esta  parte  de  la  Provincia  del 
Nuevo  Reino,  una  misión  de  infieles  en  donde  los  nuestros  se  puedan  ocu- 
par empleando  su  santo  celo  en  ayudar  a  los  indios  y  sacarlos  de  la  idola- 
tría en  que  viven,  por  ser  este  ministerio  de  tánta  importancia  y  tan 
propio  de  nuestra  Religión,  y  que  tan  repetidamente  lo  tiene  encargado  en 
sus  cartas  nuestro  Padre  General  ..."  17. 

El  anhelo  de  todos  se  ejecutó  el  día  13  de  abril  del  año  16  5  9.  Los  Pa- 
dres, en  durísimas  jornadas,  llegaron  a  las  alturas  de  Boyacá,  la  tierra  de 
los  santuarios  de  la  Virgen;  al  pasar  por  el  de  Ramiriquí,  tuvieron  que 
descabalgar  para  rezar  un  rosario  a  la  santa  imagen  que  lo  lleva  de  cuentas 
azules  en  sus  manos  milagrosas.  Y  luégo  hasta  Tunja,  donde  encontraron 
albergue  fraternal  entre  sus  hermanos.  En  medio  de  aquella  procera  so- 

17  Rivero,  p.  85. 
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ciednd,  no  les  faltaría  el  saludo  del  gobernador,  don  Juan  Bautista  de 
Valdcs,  y  a  reanudar  de  nuevo  el  camino,  por  la  requemada  planicie  de 
Oicatá,  siguiendo  el  curso  del  Sogamoso,  hasta  escalar  las  primeras  alturas, 
en  donde  se  asienta  la  venteada  Tópaga,  gloria  y  corona  de  un  misionero 
jesuita,  que  les  ha  recibido,  con  amor,  con  lumbre  y  hasta  con  flores  de  su 
jardincillo  parroquial:  no  hacía  falta  decir  que  el  regalador  de  huéspedes 
no  era  otro  que  el  Padre  Ellauri. 

Los  expedicionarios  se  habían  merecido  aquel  pequeño  huelgo.  Una 
despedida  afectuosa  de  hermanos;  de  los  que  se  van  a  vanguardia  en  busca 
de  almas  y  de  sufrimientos,  y  del  que  se  queda  ya  sin  su  adorada  parroquia. 
Después  un  tierno  adiós  con  la  mano  al  santuario  de  Monguí,  que  está  a 
la  vista,  y  a  romper  de  nuevo  la  senda  abrupta  que  siguiera  Dadey,  hasta 
llegar  a  los  guahivos;  a  cruzar  nuevas  vaguadas  y  laderas  de  serranía; 
cerros  de  tierra  negra  cubierta  de  escasa  grama,  por  donde  nunca  han  cru- 
zado los  ganaderos  vigorosos  que  se  precian  de  conocer  todos  los  páramos 
bravios.  Nuevos  caminos  heroicos  de  conquista;  caminos  de  piedras  sueltas 
en  ios  que  se  despean  cruelmente  las  cabalgaduras.  Paisajes  lunares  de  som- 
bras y  ranuras  volcánicas  que  Doré  no  hubiera  imaginado.  Hay  que  subir 
muy  arriba,  allá  por  Pisba,  para  saber,  por  las  resonantes  descargas  eléc- 
tricas, que  existe  un  rayo  único  y  magnífico. 

"Con  las  incomodidades  dichas,  dice  Rivero,  atravesaron  las  cordille- 
ras y  páramos,  y  sobrevinieron  otros  trabajos  nuevos,  porque  se  levantó 
un  recio  temporal  que  fatigaba  las  muías  y,  muertas  algunas  de  ellas,  se 
vieron  precisados  a  detenerse  y  dar  aviso  con  un  arriero,  al  cacique  del 
pueblo  de  La  Sal,  pidiendo  socorro  y  muías,  las  que  les  envió  el  cacique,  y 
pudieron  proseguir  su  viaje. 

"Lo  mismo  hizo  don  Jerónimo  Luis  de  Berrío,  Corregidor  y  Justicia 
Mayor  de  los  Llanos  y  Tame.  Sabiendo  este  piadoso  y  grande  caballero,  es- 
timador de  la  Compañía,  la  cercanía  de  los  Padres  y  el  fracaso  de  las  mu- 
las  muertas,  unas,  como  se  dijo,  despeadas,  otras  por  la  aspereza  de  los  ca- 
minos y  temporal  recio,  les  remitió  avío  en  un  todo,  con  lo  cual  pudieron 
proseguir  el  viaje,  en  lo  que  les  restaba  de  la  sierra  .  .  .  Pararon  en  una  es- 
tancia del  cacique  de  La  Sal,  en  donde  encontraron  a  muchos  indios  que 
sobre  pasar  de  veinticinco  y  treinta  años  de  edad,  no  habían  recibido  to- 
davía, siendo  cristianos,  la  Sagrada  Eucaristía  en  toda  la  vida  ..."  1S. 

Los  Padres  no  habían  llegado  todavía  al  fondo  de  las  antiguas  misio- 
nes. Contratiempo  fue  de  que,  por  haber  crecido  el  río  Casanare,  se  hu- 
biera llevado  el  puente  de  La  Sal.  Se  necesitaron  almas  de  carácter  para 
pasar  a  la  otra  banda  las  muías  con  sus  cargas.  Todo  lo  hicieron  los  sacer- 
dotes con  una  multitud  de  nativos  que  enamorados  del  buen  trato  de  los 

18  Rivero.  Obra  citada,  pág.  34. 
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jesuítas,  se  fueron  tras  ellos  desde  Rionegro  hasta  la  pequeña  población 
india  de  Samacá. 

Y  ahora  sí  que  comenzaron  a  oír  los  vocablos  de  aquellos  pueblos  que 
tantas  veces  había  hecho  resonar  el  Padre  Dadey  en  sus  oídos.  ¡Pauto  de 
mi  vida  y  Támara  de  mis  recuerdos!  No  os  volveré  a  ver,  decía  el  sim- 
pático ochentón  mientras  medía  con  su  cachaba  de  guayacán  las  losas  de 
un  intercolumnio  de  San  Bartolomé. 

En  Sabana  Larga,  los  indios  que  ya  sabían  de  su  venida,  levantaron 
unas  ermitas  con  ramas  de  árboles  en  donde  fueron  bautizados  muchos  pe- 
queñuelos,  mientras  los  viejos  que  recibieron  antaño  el  bautismo  de  manos 
del  Padre  Molina,  se  confesaban  por  intérprete.  Ellos  preguntaron  ávida- 
mente por  el  Padre  santo;  y  amor  profundo  le  tuvieron  que  cobrar  cuando, 
al  cabo  de  treinta  años,  todavía  decían  entre  lágrimas:  "Cuando  el  Padre 
Molina  estaba  entre  nosotros,  todos  éramos  santos"  19. 

Pero  la  gloría  de  la  exaltación  se  estaba  acercando.  Como  todo  lo  her- 
moso se  desvirtúa  con  afeites  exagerados,  dejamos  la  narración  al  Padre 
Rivero,  que  años  después  escribiera  esta  crónica  a  orillas  del  Meta: 

"Llegaron  al  pueblo  de  Pauto  que  era  ya  doctrina  de  clérigos,  y  de 
donde  pasaron  a  Casanare,  a  doce  o  catorce  leguas;  atravesaron  los  cauda- 
les de  este  río,  tomando  la  derrota  para  Tame,  por  dilatadas  sabanas,  en- 
tretejidas de  montes,  clima  muy  abrasado  todo  ello  por  la  proximidad  de 
la  línea. 

"Había  ya  corrido  la  noticia  de  la  cercanía  de  los  misioneros  a  Tame, 
y  con  ella  salió  don  Jerónimo  Luis  de  Berrío  a  ocho  leguas  de  distancia  a 
recibirlos,  con  Hernando  Ortiz  y  otros  muchos  de  los  principales  indios 
del  pueblo.  Desde  luego  empezaron  estas  gentes  a  dar  muestras  de  su  esti- 
mación y  afecto  a  la  Compañía  de  Jesús,  de  la  cual  tenían  ya  muchas  y 
anticipadas  noticias,  aun  desde  los  tiempos  antiguos  de  nuestro  primer  en- 
table. Trajeron  a  los  peregrinos,  en  señal  de  afecto,  algunos  regalillos  de 
los  que  lleva  el  país,  como  plátanos,  piñas,  papayas  y  otras  frutas  seme- 
jantes, que  aceptaron  y  estimaron  los  Padres,  reconociendo  por  ello  la  bue- 
na y  sencilla  voluntad  de  estas  miserables  gentes. 

"Media  legua  antes  del  río  Tame  habían  levantado,  para  el  recibi- 
miento, una  ramada  con  sus  asientos  dentro,  por  si  se  quería  hacer  noche 
allí;  habiendo  descansado  en  este  sitio  algún  tanto,  pasaron  adelante,  y 
vadearon  el  río  Tame,  bien  caudaloso,  que  se  divide  en  doce  o  trece  bra- 
zos. Los  otros  indios  de  Tame,  que  estaban  ya  sobre  aviso,  así  de  la  llegada 
de  los  misioneros  a  sus  tierras,  como  de  que  habían  de  entrar  ese  mismo 
día  a  su  pueblo,  salieron  casi  todos,  con  sus  caciques,  a  recibirlos,  excepto 
la  chusma  de  mujeres  y  niños  y  algunos  otros.  • 

19  Daniel  Rcstrcpo  J.  La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia,  p.ig.  371. 
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"Con  estos  acompañamientos  se  fueron  acercando  nuestros  explora- 
dores al  pueblo  de  Tame,  hasta  que  le  dieron  vista,  un  poco  antes  de  llegar, 
por  estar  fundado  en  un  sitio  alto,  al  remate  de  la  subida.  A  la  entrada  de 
la  plaza  estaba  la  chusma  de  los  demás  indios,  indias,  niños  y  niñas,  con 
mucho  orden  en  sus  hileras,  esperando  a  los  Padres.  Apenas  se  acercaron 
éstos  cuando  todos  a  una  levantaron  la  voz  y  repetían:  ¡Alabado  sea  el 
Santísimo  Sacramento! 

"No  se  puede  creer  fácilmente  el  consuelo  y  ternura  de  nuestros  pe- 
regrinos al  oír  estas  voces,  viendo  alabado  y  reconocido  al  verdadero  Dios, 
aun  de  los  mismos  gentiles,  y  en  unas  tierras  tan  remotas,  poseídas  toda- 
vía, en  su  mayor  parte,  de  la  tiranía  del  demonio.  Con  estas  voces  y  esta 
música,  más  apreciable  a  los  oídos  piadosos  que  la  de  los  coros  más  dies- 
tros, prosiguieron  su  camino  hasta  llegar  a  la  iglesia;  aquí,  delante  de  la 
imagen  de  Nuestra  Señora,  que  era  la  única  que  había,  cantaron  el  Te 
Deum  Lauda-mus  del  mejor  modo  que  se  pudo,  por  no  haber  cantores  en 
ese  tiempo. 

"Dadas  las  gracias  a  Dios  y  a  su  Santísima  Madre  por  haberlos  con- 
ducido con  bien  a  aquel  pueblo,  después  de  tántos  riesgos  y  peligros,  se 
encaminaron  con  toda  la  comitiva  a  una  casa  bastantemente  capaz  que 
habían  prevenido  para  los  Padres  misioneros,  cerca  de  la  misma  iglesia. 
Desde  luego  empezaron  éstos  a  ostentar  las  finezas  de  su  caridad  y  celo 
con  sus  amados  indios,  agasajándolos  con  entrañable  afecto,  repartiéndoles 
algunos  donecillos  de  los  que  llevaban  de  Santafé,  y  que  ellos,  como  tan 
pobres  y  miserables,  estimaban  mucho:  agujas,  alfileres,  peines,  cascabeles, 
cuentecillas  de  vidrios,  y  semejantes  bujerías,  con  que  los  iban  ganando  las 
voluntades,  que  se  rinden,  aun  las  más  broncas,  con  dádivas  y  bene- 
ficios" 20. 

Los  Padres  Alvarez  y  Jimcno  habían  llegado  tronzados  en  el  cuerpo 
y  contentos  en  el  espíritu.  De  un  solo  vistazo  abarcaron  el  medio  ambien- 
te de  las  antiguas  reducciones.  El  retablo  estaba  despojado  de  su  oro  an- 
tiguo; había,  pues,  que  reconstruir  en  la  mente  y  en  el  corazón  de  aque- 
llos tunebos  hartas  cosas  sustanciales,  y  sería  bastante  fácil,  dada  la  buena 
voluntad  y  el  cariño  que  les  habían  mostrado  en  su  recibimiento. 

No  hace  falta  insistir  en  la  desolación  espiritual  de  aquellos  pueblos 
cuya  vida  se  debió  al  celo  y  a  la  energía  de  los  misioneros  del  año  28.  ¡Es 
que  habían  pasado  30  años!  Lo  que  había  perdonado  la  polilla  se  lo  había 
devorado  el  gorgojo.  Recordemos  los  cien  muchachos  de  Tame  que  llevó, 
como  cautivos,  a  Santafé,  el  gobernador  Alonso  Sánchez.  Aquellos  tunebos 
indómitos  que,  cuando  es  dura  la  vara  que  les  rige,  hacen  saltar  chispas 
de  pedernal,  habían  defendido  su  libertad  recogiéndose  al  este  de  Chit".  y 

30  Rivero.  Obra  citada,  pág.  8  5. 
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del  Cocuy.  Desnudos  atravesaron  la  serranía,  espolvoreándose  antes  los 
miembros  de  noro  para  defenderse  con  él,  como  antídoto,  contra  la  acción 
maléfica  del  soroche  21. 

¡Cuán  trocados  los  achaguas,  los  que  hablaban  al  Padre  Molina  con 
dulce  y  blando  lenguaje!  Los  giraras  vagaban  desnudos,  ceñidos  con  guir- 
naldas de  plumas  de  colores.  Los  que  habían  gustado  las  suavidades  del 
alleluia  pascual,  perdieron  el  oído  y  el  gusto  al  ronco  sonido  del  fotuto  que 
se  oye  a  dos  leguas  de  distancia. 

Se  comenzaron  a  celebrar  los  primeros  bautismos  y  matrimonios,  y 
los  más  no  tenían  vela,  ni  capillo  para  el  bautismo,  ni  monedas  para  arras, 
ni  sortijas  ni  velo  para  cubrirse  las  aceitosas  cabelleras.  ¿Dónde  estaban 
aquellos  cantorcitos  de  cutis  aseado  que  en  la  noche  de  Navidad  le  canta- 
ran al  Padre  Dadey  el  Piter  ftatus  est  nobis?  Todos,  imitando  a  los  chiri- 
coas,  se  habían  tornado  rudos  y  vocingleros. 

Decían  los  de  Pauto  que  la  enorme  culebra  llamada  guío  atraía  a  los 
animales  que  iban  a  beber  a  la  laguna.  De  cuántas  bellaquerías  se  había 
valido  la  otra  serpiente  infernal  para  trastornarles  el  juicio  por  medio  de 
sus  mojanes  o  hechiceros  que  creían  verla  sobre  las  aguas  del  charco  su- 
persticioso. 

Había  vuelto  la  danza  impúdica  de  los  sátiros  de  la  selva;  labios  des- 
cristianizados pronunciaban  los  vocablos  del  Jarrana-minari,  el  dios  de  las 
labranzas.  Pero  lo  que  iba  degradando  sobremanera  a  las  tribus  del  Casa- 
nare  eran  aquellas  bebezones  de  chicha  fermentada  en  sus  enormes  cala- 
bazones o  muriques. 

Trascribamos  las  que  describe  el  Padre  Rivcro  con  todo  realismo: 
"Las  casas  en  que  viven,  dice  el  historiador,  son  muy  largas  y  an- 
gostas .  .  .  ;  en  los  dos  cabos  hacen  dos  puertecillas  o  boquetes  tan  peque- 
ños que  casi  no  se  puede  entrar  por  ellas  a  los  caneyes  sino  arrastrando. 
Todo  lo  demás  está  cerrado  por  todas  partes,  siguiéndose  forzosamente 
tánta  oscuridad  que  cada  caney  parece  una  zahúrda  de  marranos,  y  a  la 
verdad,  entrar  en  ellas  cuando  están  en  sus  borracheras  y  algazaras  es  en- 
trar en  un  vivo  retrato  del  infierno;  porque  están  todos  desnudos  total- 
mente y  pintadas  las  caras  y  los  cuerpos  con  unos  rasgos  disformes  de 
barniz  encarnado  .  .  .  Luégo  se  ponen  unos  llautos  y  guirnaldas  en  la  ca- 
beza formadas  de  plumas  de  pájaros  de  varios  colores,  y  a  la  vista  hermo- 
sísimas; siéntanse  los  varones  en  ringlera,  uno  inmediato  al  otro,  por  una 
y  otra  bandj,  distantes  como  de  vara  y  media  la  una  hilera  de  la  otra;  en 
este  hueco  se  colocan  los  muriques  o  cántaros  de  la  bebida,  que  la  hacen 
de  la  masa  de  la  yuca,  y  no  de  las  tortas  del  cazabe  como  los  achaguas, 

31  Noro:  hacen  esc  antídoto  del  polvo  del  grano  de  la  miurosa. 
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pero  la  hacen  tan  fuerte,  como  la  bcrría  que  se  dijo  usaban  éstos  en  sus 
bebezones  y  fiestas. 

"En  poniéndose  a  beber  tienen  siempre  estos  giraras  las  armas  J  ma- 
canas en  la  mano,  porque  de  allí  resultan  sus  pendencias,  haciéndose  re- 
cordación unos  a  otros  entre  el  calor  de  la  bebida,  de  los  agravios  que  se 
han  hecho  en  otros  tiempos,  de  los  que  se  hicieron  sus  abuelos  y  antepa- 
sados, y  de  una  y  otra  comienza  a  arder  el  furor,  y  pára  en  macanazos  y 
heridas  toda  la  fiesta.  Son  grandes  borrachos  estos  giraras;  ocho  días  con 
sus  noches  se  llevan  de  una  sentada  en  sus  borracheras,  y  en  ellas  usan 
también  de  sus  instrumentos  músicos,  y  señalan  por  horas  a  los  ministriles 
que  los  han  de  tocar.  Unos  tocan  ciertos  fotutos  que  son  a  manera  de 
trompetas,  que  forman  de  unos  calabacillos  y  despiden  un  sonido  ronco  .  .  . 
tan  horribles  en  el  estruendo  que  se  oyen  sus  ecos  y  porrazos  a  cuatro  y 
seis  leguas  de  distancia,  como  lo  tienen  experimentado  nuestros  misione- 
ros ..  .  Los  palillos  con  que  los  tocan  son  dos  mazas  a  manera  de  pértigas, 
que  tendrá  cada  una  a  lo  menos  una  arroba  de  peso;  con  éstas  van  descar- 
gando golpes,  con  cuyo  estruendo  se  les  sube  más  presto  la  bebida  a  los 
cascos. 

"El  moderar  estas  borracheras;  el  estorbar  estas  riñas  y  pendencias 
que  a  ellas  se  subsiguen,  cuesta  infinito  trabajo  a  los  Padres  hasta  el  día 
de  hoy,  y  se  ven  a  cada  paso  en  muchos  peligros,  metidos  en  medio  de 
ellos  con  el  mayor  furor  de  jugar  sus  armas,  pero  como  lo  hacen  por  la 
causa  de  Dios,  les  ayuda  visiblemente  Su  Majestad. 

"Se  ve  en  medio  de  diez  indios  borrachos,  bravos  y  belicosos,  un  po- 
bre religioso,  solo  y  sin  armas,  más  que  el  celo  de  la  honra  de  Dios  en  su 
espiritu,  un  bordón  en  la  mano,  causando  sólo  con  esto  en  los  bárbaros 
temor  y  respeto,  y  tratándolos  con  tánto  dominio  que  les  hacen  pedazos 
las  vasijas  derramándoles  la  bebida,  y  con  un  grito  que  les  dé  un  Padre 
amainan  sus  belicosos  bríos  y  altivos  naturales,  como  sucede  cada  día  en 
estas  pendencias;  pero  sin  embargo  de  este  dominio  y  respeto,  se  han  per- 
dido algunas  veces,  y  a  uno  de  los  Padres  le  dio,  en  una  ocasión,  un  indio 
de  estos  gentiles  una  gran  bofetada,  que  llevó  el  buen  religioso  con  extra- 
ña paciencia,  doliéndole  más  la   barbaridad  gentílica  que  la  crecida  in- 

•   i»  22 

juna  . 

Había  pues  que  reconstruir;  hacer  odres  nuevos  y  echar  también  el 
vino  nuevo  de  las  parábolas  evangélicas. 

Pronto  se  fueron  acercando  los  tunebos  deseosos  de  comunicarse  con 
los  misioneros.  Eran  los  primeros  dias,  y  el  Padre  Jimeno  derramaba  el 
r.gua  bautismal  sobre  el  recio  pelambre  de  dos  gentiles  de  esta  nación. 

— ¿Estarás  contento  de  ser  cristiano? 

*  Rivero.  Obra  citada,  pág.  115. 
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— "Tan  contento  — respondió  uno  de  ellos  al  Padre  Jimeno —  corr  > 
cuando  nace  el  sol  que  toda  la  tierra  se  alegra,  así  toda  mi  alma  está  con- 
tenta, por  haber  de  ser  cristiano". 

Y  al  moverle  el  Padre  al  dolor  de  los  pecados,  replicó  el  gentil  con 
este  pensamiento:  "Mirad,  nosotros  los  tunebos  pocos  o  ningún  pee-ido 
hacemos,  y  ya  que  sé  que  es  malo  y  contra  Dios  el  hacerlos,  en  siendo 
cristianos  no  los  cometeremos  más". 

Los  jesuítas  habían  plantado  ya  su  real  en  Tame;  era  necesario  hacer 
correrías  para  formarse  idea  completa  de  un  campo  espiritualmente  aban- 
donado. Había  que  ir  a  los  achaguas  que  se  morían  sin  sacramentos;  a  la 
populosa  Punapula,  desolada  años  atrás  por  una  epidemia;  a  la  recién  fun- 
dada Chire,  cerca  del  Pauto,  y  a  aquella  carísima  Pore  que  proveía  de  es- 
colta para  el  resguardo  de  los  misioneros. 

A  esas  exploraciones  salía  sobre  todo  el  Padre  Jimeno.  Se  confirmó 
en  que  los  indios  eran  dóciles  e  inclinados  a  hacerse  cristianos.  Bajo  su  di- 
rección se  echaron  pronto  los  fundamentos  de  un  pueblo  a  tres  leguas  de 
Tame.  Era  la  primera  chispita  que  se  levantaba  entre  los  indios  que  tra- 
taron de  traer,  sin  tardanza,  un  sacerdote  de  Santafé,  para  que  les  adoc- 
trinase en  su  pueblo. 

En  estas  actividades  de  los  Padres  se  merece  un  recuerdo  el  piadoso 
don  Martín  de  Mendoza  y  Berrío,  quien  consumió  parte  de  su  patrimonio 
para  conservar  en  religión  a  los  giraras  y  airicos.  "Somos  el  tuétano  de 
Berrío",  decían  de  él  los  indios  en  su  pintoresco  lenguaje,  aun  después  de 
la  muerte  de  tan  cristiano  caballero.  El  fue  quien  sustentó  a  su  costa  al 
Padre  Dionisio  Molano,  de  la  Compañía,  para  que  predicara  a  los  de  Gua- 
yana,  entre  los  que  fundó  dos  pueblos  con  los  nueves  cristianos  y  cate- 
cúmenos. 

Echadas  las  bases  de  la  población  de  Patute,  volvióse  a  Tame  para  se- 
guir bautizando  a  los  airicos  y  giraras.  Rezábales  las  oraciones  en  español 
hasta  que  pudieron  traducirse  los  catecismos  en  sus  propias  lenguas:  el  Pa- 
dre Alvarez  a  los  primeros,  y  a  los  giraras  el  Padre  Jimeno.  La  plaza  del 
pueblo  dividida  en  dos  secciones,  era  la  escuela  provisional,  en  donde  cada 
uno  catequizaba  a  los  suyos.  Ya  iban  gustando  de  oír  misa  todos  los  días 
y  de  rezar  a  la  tarde,  niños  y  niñas,  y  a  coros,  el  rosario  de  Nuestra  Señora. 

Para  que  la  devoción  se  fuera  arraigando,  se  colocó,  poco  después,  en 
la  iglesia,  una  imagen  de  la  Purísima  Concepción;  una  rica  limosna  que 
ofreciera  el  Padre  Francisco  Castaño. 

"Hicieron  para  este  efecto,  cuenta  Rivero,  una  solemne  procesión  al 
rededor  de  la  plaza,  función  muy  plausible  a  la  que  asistieron  todos  lle- 
vando muchas  velas  de  cera  negra,  que  es  de  la  que  se  cría  en  el  país;  si- 
guióse después  la  misa  cantada  con  grande  admiración  del  pueblo  que  mos- 
traba mucho  gusto,  especialmente  con  la  imagen  de  la  Santísima  Virgen, 
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con  la  cual,  y  algunas  estampas  de  papel,  se  adornó  el  altar:  éstas  eran  sus 
riquezas  y  alhajas. 

"Remató  la  solemnidad  de  este  día  en  un  convite  que  hicieron  los 
Padres  a  los  capitanes  y  caciques  de  una  y  otra  parcialidad,  y  todo  él  se 
redujo  a  una  olla  de  tasajo  y  tocino,  y  un  poco  de  bizcocho;  regalo  el  mi- 
yor  que  se  les  pudo  hacer,  y  que  apreciaron  mucho  estas  miserables  gentes, 
poco  acostumbradas  a  semejantes  banquetes  y  platillos.  Repartieron,  des- 
pués de  acabado  el  convite,  cascabeles,  anzuelos  y  otras  niñerías  semejan- 
tes a  éstas;  cebando  como  cazadores  diestros  estas  aves  que  con  ninguna 
otra  cosa  se  cogen  mejor  que  con  este  cebo,  aunque  de  tan  poca  impor- 
tancia" -:t. 

En  la  Virgen  de  Agosto  repitieron  los  Padres  este  culto  externo  a  la 
Inmaculada  con  ermitas  en  los  ángulos  de  la  plaza,  con  vísperas  y  lumi- 
narias por  la  noche,  acompañadas  de  tamboriles  y  flautas,  y  hasta  con  sal- 
vas de  arcabucería,  con  la  que  alegraron  la  función  algunos  españoles. 

La  piedad,  los  sentimientos  dulces,  por  ser  cristianos,  iban  resuci- 
tando. Los  Padres,  con  paciencia  y  hasta  psicología,  iban  sacando  de  su 
cabeza  y  de  su  corazón  las  maneras  educativas  para  reducir  al  salvaje. 

Refiriéndose  a  esta  fiesta  comenta  el  Padre  Rivero:  "Aquí  mostraron 
los  giraras  su  piedad  y  devoción  para  la  Santísima  Virgen,  pues  habiendo 
de  salir  en  procesión  esta  Señora,  trajeron  a  porfía  varios  plumajes,  muy 
hermosos  y  de  diferentes  colores,  para  adornar  las  andas,  y  que  ofrecían 
ellos  con  mucho  gusto  .  .  .  ". 

Eran  los  mismos  métodos  y  los  mismos  resultados  que  tenían,  si  bien 
en  mayor  escala,  aquellos  célebres  jesuítas  que  fundaron  las  maravillosas 
reducciones  del  Paraguay. 

Los  jesuítas  ya  habían  embocado  con  bien  a  los  pueblos  de  Patutc  y 
de  Tame.  En  alguna  parte  de  esta  historia  hemos  nombrado  al  mestizo 
llamado  Hernando  Ortiz,  que  se  hizo  célebre  entre  los  giraras.  Desde  el 
año  57  les  había  servido  de  doctrinero  al  mismo  tiempo  que  les  gobernaba 
con  el  cargo  de  teniente-corregidor;  él  !es  fabricó  una  iglesia  en  la  que 
se  guardaba  la  imagen  que  perteneciera  al  Capitán  Alonso  Pérez. 

Instruido  este  mestizo  por  los  Padres  sobre  el  gobierno  del  pueblo,  y 
aun  sobre  la  manera  de  haberse  con  los  que  enfermasen  de  muerte,  resol- 
vieron los  exploradores  partir  para  el  Casanare.  Allí,  entre  aquellos  recién 
bautizados,  se  repitió  la  escena  de  los  malteses  cuando  el  Apóstol  San  Pablo 
se  embarcaba  para  Rodas.  Lágrimas,  suspiros,  ósculos  en  las  manos  y  aun 
en  las  fajas  que  ceñían  las  ropas  de  los  jesuítas.  Sólo  después  que  los  Padres 
les  prometieron  que  pronto  otros  hermanos  suyos  vendrían  a  atenderles, 
pudieron  quedar  consoladas  aquellas  recién  conquistadas  ovejas  del  Evan- 
gelio. 

"  Rivero,  pág.  90. 
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Pero  como  el  progreso  y  la  prosperidad  van  parejos  del  Evangelio,  los 
hijos  de  San  Ignacio  llevaban  en  la  mente  la  manera  de  levantar  el  bienes- 
tar temporal  de  los  que  no  sabían  salir  de  una  vida  rutinaria  y  estantía. 
Se  reconstruirían  las  haciendas  de  ganado  mayor  y  menor;  había  que  ro- 
turar terrenos  para  trigo  y  garbanzo;  se  traerían  yuntas  de  bueyes,  yeguas 
de  trillar,  jumentos  para  el  acarreo  y  por  fin  las  fraguas,  hornos  y  ramadas 
para  la  sal,  la  teja  y  el  ladrillo. 

Jinetes  por  centésima  vez  en  sus  recias  muías  de  excursión,  salieron 
los  Padres  de  Tame,  acompañados  del  teniente  Hernando  y  de  los  princi- 
pales del  pueblo,  en  dirección  al  puerto  de  Casanare,  por  caminos  recia- 
mente crudos,  desprovistos  aún  de  los  más  rudimentarios  mesones.  Pla- 
neada la  nueva  fundación,  se  adelantaron  hacia  el  río  Cravo  en  donde  el 
gobernador  don  Adriano  Vargas  fundara  el  pueblo  de  San  José  en  el  año 
de  1644. 

La  tierra  que  pisaban  había  sido  un  campo  de  desolación.  Por  allí  ha- 
bía pasado  el  maestre  de  campo  Antonio  de  Tapia,  de  vuelta  para  San- 
tiago, llevando,  como  prisioneros  de  sus  conquistas,  a  más  de  trescientos 
achaguas  y  caquetíos.  La  entrada  que  hiciera  por  esas  mismas  tierra?,  el 
año  1657,  el  capitán  Juan  López.  Picón,  no  fue  menos  lamentable.  Del  Ai- 
rico  se  sacaron  más  de  ciento  cincuenta  indios  macos  (esclavos),  a  pesar 
de  las  cédulas  severas  que  se  dieron  a  don  Nicolás  de  Obando  para  gober- 
nar la  Tierra-Firme,  de  que  los  indios  no  fuesen  molestados  "sino  que  vi- 
viesen como  vasallos  libres". 

Pero  ya  subían  los  esperados  jesuítas  y  se  acabaría  aquel  desmotar  e 
hilar  el  algodón  días  enteros,  hasta  tener  que  sobreponerse,  por  temor  al 
castigo,  a  la  falta  de  vigor  de  los  brazos. 

Por  ese  antiguo  centro  de  misión,  encontráronse  los  misioneros,  gen- 
tiles y  cristianos  que  habían  vuelto  a  muchas  de  las  supersticiones  antiguas. 

Era  el  anochecer,  y  el  hambre  y  la  fatiga  eran  demasiadas  para  que  los 
Padres  no  se  bajaran  a  descansar  a  la  sombra  de  unos  techos  pajizos,  tras 
los  que  se  oían  fotutos  y  voces,  señales  inequívocas  de  una  grande  bo- 
rrachera. 

No  se  habían  engañado.  Acababa  de  morir  un  cacique  y  el  más  ri- 
dículo ceremonial  tenía  lugar  en  la  estancia  mortuoria.  Allí  estaba  de 
cuerpo  presente.  Al  lado  la  macana  de  dos  filos  agudísimos  con  que  se  ha 
de  defender  de  la  muerte  en  la  otra  vida.  Dos  parientes  cercanos  le  van  so- 
plando por  todo  el  cuerpo,  mientras  le  sahuman  con  tabaco.  La  hija  ma- 
yor le  peina  el  cabello  como  última  prueba  de  cariño.  Al  expirar,  el  hom- 
bre que  hace  de  campana  ha  dado  un  grito  horriblemente  extemporáneo, 
y  al  oírlo,  han  acudido  los  asistentes  en  comunidad,  para  darle  el  adiós  su- 
premo y  llorarle  en  todos  los  tonos.  Eso  ha  sido  lo  oficial;  después,  en  par- 
ticular, van  desfilando  uno  a  uno  por  delante  del  cadáver  para  decirle  toda 
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clase  de  requiebros.  Entonces  le  preguntan  a  solas  por  qué  ha  muerto,  por 
qué  les  ha  abandonado.  Le  besan  las  manos;  hacen  memoria  de  su  valentía 
y  de  sus  bellos  juegos  con  el  arco  y  la  macana.  Y  siguen  alabando  la  lige- 
reza de  sus  pies  en  seguir  la  caza,  y  todas  las  demás  virtudes,  que  terminan 
por  repetirlas  con  aullidos  inconcebibles  en  seres  humanos,  para  venir  a 
coronarlo  todo,  aquel  beber  en  sus  muriches  y  calabazas  hasta  quedar  su- 
midos en  la  más  clásica  borrachera. 

Todo  ese  ceremonial  había  precedido,  y  este  arrebato  final  coincidía 
precisamente  con  el  momento  de  la  llegada.  Todavía  pudieron  ver  los  Pa- 
dres cómo  se  echaban  sobre  el  hoyo  del  muerto  la  macana,  el  arco  con  sus 
flechas,  la  rodela  de  caña,  la  propia  cama,  la  red  larga  de  dos  varas,  de  hilo 
de  palma,  el  cazabe,  caracoles  variados  y  cuentas  de  vidrio  para  defenderse 
en  la  otra  vida  y,  por  fin,  el  mantenimiento  que  le  ha  de  sustentar  por  el 
camino  largo  de  lo  desconocido  .  .  .  hasta  presentarse  al  Guaygerri,  el  que 
crió  el  cielo  y  el  que  todo  lo  sabe. 

Ante  aquellos  ojos  estúpidos  por  la  embriaguez,  era  inútil  poner  imá- 
genes nuevas  de  santidad  y  hubo  que  guardarlas  para  la  vuelta. 

A  lo  largo  de  ese  mismo  camino  les  salieron  a  los  Padres  una  docena 
de  indios  gandules  de  la  nación  guahiva  que  venían  a  comprar  sal,  a  true- 
que de  totumas  y  piedras  de  chiguaná.  Les  dieron  a  entender  nuestra  reli- 
gión, por  intérprete;  mostráronles  imágenes  de  Cristo  y  de  la  Virgen  que 
cautivaron  su  mirada,  ante  las  que  cayeron  de  rodillas,  al  ver  que  algunos 
españoles,  por  insinuación  de  los  Padres,  se  habían  adelantado  a  hacerlo. 
Los  indios  guahivos  que  se  fueron  a  traer  a  sus  esposas  e  hijos,  fueron  bau- 
tizados por  los  Padres  que  no  podían  ocultar  su  pena  por  no  tener  tiempo 
más  suficiente  para  prepararlos. 

La  tribu  guahiva  había  sido  lo  suficientemente  preparada  para  la  fun- 
dación que  se  premeditaba.  La  correría  había  tocado  los  pueblos  de  Mor- 
cóte, Tocaría,  Cravo  y  San  José.  Hasta  en  las  más  humildes  estancias  ha- 
bían posado  los  fervorosos  misioneros. 

Como  final  de  esta  labor  evangélica  cuenta  el  Padre  Rivero  la  tem- 
pestad que  se  desató  al  abandonarse  los  Llanos.  El  pueblo  de  Cravo  quedó 
envuelto  en  truenos  y  relámpagos  con  un  aguacero  tan  desmedido  que, 
aterrorizados  los  indios,  se  acogieron  a  la  iglesia  para  pedir  misericordia. 
Una  centella  abrasó  la  casa  del  cacique  e  hirió  a  cinco  personas  que,  con- 
fesadas y  auxiliadas  con  medicinas,  pronto  quedaron  alentadas.  "Así  — di- 
ce Rivero —  supo  concurrir  Dios  a  los  ministerios  de  nuestros  misioneros 
con  este  sermón  de  juicio,  sirviendo  los  truenos  de  voces  y  de  cátedra 
las  nubes". 

Los  sacerdotes  jesuítas  regresaban  ya  a  la  Sabana  satisfechos  de  la  ex- 
pedición a  ese  Casanare  temible,  del  que  dicen  que  se  come  al  hombre,  pero 
que  era  de  mucho  pan  llevar  en  el  lenguaje  evangélico  del  Padre  de  Familia. 
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Ni  Herrera,  ni  Diego  de  Ordaz,  que  exploraran  militarmente  esa  re- 
gión; ni  el  mismo  Adelantado  Quesada,  que  dio  un  ligero  vistazo  a  los 
Llanos;  ninguno  de  ellos  trajo  tanto  fruto  y  tanta  gloria  de  su  excursión 
como  la  que  llevaban  los  misioneros  para  ofrendársela  a  su  Provincial,  el 
Padre  Cavero,  que  les  estaba  esperando  bajo  las  arcadas  de  San  Bartolomé 
para  darles  un  apretado  abrazo  fraternal. 

Ya  se  habia  hecho  la  luz  en  torno  al  rio  Casanare,  que  abre  sus  fuen- 
tes en  plena  magistral  al  sur  de  la  sierra  de  Chita,  y  que  corre  por  intrin- 
cados estribos  para  lanzarse  a  la  llanura  por  la  magnifica  "Puerta  de 
Purare". 

Habían  ido  por  algo  más  que  por  ver  salir  el  sol  maravilloso  de  los 
Llanos.  Allí  se  iba  a  realizar  una  trasformación  espiritual  y  aun  civiliza- 
dor.:, gracias  a  un  grupo  de  jesuítas  que,  en  los  patios  bartolinos,  soñaba 
en  una  flora  nueva  que  había  de  extirpar  la  malicia  de  los  hombres. 

Qué  noticias  tan  bellas  iban  a  llevarle  al  Padre  Dadey,  que  les  estaba 
esperando  con  amorosa  impaciencia.  Ya  sabían  de  su  sacristán  de  antaño; 
de  la  espadaña  de  su  parroquia;  de  la  cruz  del  alto,  y  sobre  todo  de  aque- 
llos sus  cantorcitos,  ahora  de  cabellera  revuelta  y  de  uñís  enlutadas,  que 
todavía  recordaban  el  alleluia  de  Pascua,  pero  que  hoy  lo  cantaban  con  un 
matiz  de  voz  turbia,  deformada  por  la  borrachera. 

Todo  eso  iba  pensando  el  Padre  Jimeno  al  cruzar  los  páramos  de  Pis- 
ba.  Pero  había  que  darle  cuenta  de  otros  recuerdos  humanos  y  pequeños 
que  quedaban  como  una  venerable  reliquia.  Revisando,  revisando  todavía 
existía  para  servicio  de  la  iglesia  una  caja  vieja  de  tres  cuartas  de  ancha, 
con  chapa  puesta,  pero  sin  manezuela;  una  llave,  un  bastón  con  extremos 
de  estaño;  un  baulito  de  una  tercia;  cinco  petacas  de  cuero  con  sus  cha- 
pitas y  un  jarrito  de  cobre.  De  haber  vuelto  el  jesuíta  ochentón,  todo  eso 
lo  hubiera  reconocido  como  a  los  dedos  de  la  mano. 

Estaban  ya  a  vista  de  las  serranías  andinas  que  dominan  la  banda 
oriental  del  valle  de  Iraca,  residencia  que  fue  del  sumo  sacerdote  de  Sua- 
moz,  jefe  de  los  adoradores  del  sol.  Allí,  lo  sabían  muy  bien  ambos  jesuí- 
tas, incrustado  como  un  diamante  sobre  una  roca  de  esmeralda,  estaba  el 
célebre  pueblo  de  Monguí  con  la  adorada  Virgen  que  le  regalara  el  empe- 
rador Carlos  V. 

Al  subir  la  serranía,  el  Padre  Jimeno  le  había  hecho  un  voto  en  lo 
oculto  de  su  corazón,  a  la  histórica  Virgen,  y  como  las  gracias  y  los  éxitos 
habían  sido  muchos,  nada  significaba  rodear  unas  leguas  más  para  pos- 
trarse a  los  pies  de  aquella  Reina  boyacense,  venerada  todavía  en  su  capí- 
Hita  modesta  que,  40  años  después,  quedará  sustituida  por  ese  balconaje 
enmarcado  por  dos  escudos  imperiales  de  piedra,  que  aún  hoy  aparecen 
como  una  pequeña  fantasía  plateresca. 
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Allí  estaba  la  devota  pintura  del  Niño  Dios  y  su  Madre  Santísima, 
y  un  poco  detrás,  sobre  una  media  luz  bien  diluida,  el  glorioso  San  José 
que  les  contempla  con  devoción  y  reverencia. 

Con  las  piernas  todavía  entumecidas,  se  arrodillaron  delante  del  altar 
aquellos  dos  romeros,  soldados  suyos  de  vanguardia,  como  lo  hiciera  en  su 
vela  de  armas,  delante  de  la  Virgen  de  Monserrate,  el  capitán  Iñigo  de 
Loyola. 

Bello  cuadro  plástico  el  que  forman  el  retablo  de  arriba  y  los  pere- 
grinos de  abajo.  Motivo  caballeresco  para  un  gobelino  que  pudiera  orna- 
mentar el  mejor  lienzo  de  piedra  del  santuario,  aunque  los  personajes  ha- 
yan dejado  muías  y  zamarros  a  la  entrada  de  la  basílica. 

Esos  son  los  paisajes  dorados  y  lejanos  de  la  historia,  y  hoy  nos  gusta 
envolvernos  en  ellos  para  aspirar  su  fragancia  oculta;  cuadros  que  Dios  ha 
dibujado  en  el  tiempo  para  gloria  de  la  naturaleza  y  aun  para  regocijo  de 
los  ángeles. 

Allí  están  inmóviles  los  misioneros  de  los  guahivos  y  chiricoas,  en  un 
momento  en  que  ellos  quieren  vivir  para  sí,  ya  que  han  gastado  tantos  en 
vivir  para  los  demás.  Lo  decía  su  barba  a  medio  peinar  y  su  vestido  des- 
garrado por  la  selva. 

Su  camino  de  vuelta,  lo  adivinamos.  En  Tunja  mucho  amor,  muchas 
albricias  y  hartas  preguntas.  En  San  Bartolomé,  después  de  recibir  un  es- 
trecho abrazo  del  Padre  Cavero,  se  les  lavó  los  pies,  como  a  huéspedes; 
aquel  santo  coadjutor  Rafael  Ramírez,  cocinero  y  hortelano,  les  puso 
rosas  frescas  sobre  las  mesas  de  su  aposento,  para  cumplir  con  el  costum- 
brero  de  la  Provincia  y,  ya  que  éste  también  lo  ordenaba,  guardaron  ocho 
días  de  reposo  y  de  una  mayor  holgura,  para  que  las  fuerzas  corporales  se 
fueran  restaurando  a  mayor  gloria  de  Dios. 


55 


CAPITULO  IV 


UN  BERGANTIN 

Corría  el  año  de  1660.  Desde  el  presidio  español  de  la  Guayana,  en 
frente  de  la  isla  Trinidad,  se  pudo  divisar  un  bergantín  que  los  soldados 
de  la  guarnición  creyeron  fuera  de  piratas  ingleses,  los  mismos  que  ronda- 
ban a  Jamaica,  al  mando  de  Blake,  con  el  propósito  de  cautivar  a  los  ve- 
leros que  llevaban  el  oro  de  sus  Indias  al  rey  Felipe  IV. 

La  nave  se  fue  acercando  a  las  costas  graníticas  de  la  tierra  firme; 
la  traía,  sin  duda,  el  espléndido  reverbero  de  la  desembocadura  majestuosa 
del  Orinoco,  a  quien  le  pechan  dos  mil  ríos  menores,  y  del  que  creyó  Co- 
lón, en  su  idea  de  haber  tocado  el  Oriente,  ser  uno  de  los  cuatro  ríos  que 
salieran  del  paraíso.  Es  que  visto  desde  el  mar,  a  pleno  frente,  parece  una 
puerta  dorada  relumbrante  que  invita  a  entrar  para  ir  en  busca  de  perlas 
y  aventuras,  entre  fogatas  de  sol,  hasta  dar  con  una  nueva  Quivira  que 
tenga  un  centenar  de  torres  de  plata. 

La  marinería  se  puso  a  maniobrar  para  el  atraque;  se  descolgó  en  se- 
guida por  una  guindaleta  al  fondo  de  una  chalupa,  y  se  vino  a  tierra, 
mientras  los  soldados  que  representaban  a  la  Audiencia  de  Santafé  alista- 
ban serenos  sus  pistoletes  de  rueda. 

Cosa  extraña:  al  frente  del  grupo  abigarrado,  y  con  un  Cristo  al  cue- 
llo, venía  un  clérigo  que  fue  el  primero  en  saludar  al  viejo  cabo  español 
que,  por  su  parte,  se  adelantó  a  recibirles  con  estudiada  reserva  proto- 
colaria. 

— Somos  de  paz;  ved,  la  traigo  al  cuello. 

— Pues  honor  a  los  caballeros.  Pensábamos  en  herejes  de  Inglaterra,  y 
nos  van  a  perdonar  el  mal  pensamiento  — dijo  el  viejo  cabo  retorciéndose 
las  hebras  del  bigote.  ¿Alguna  avería  a  bordo? 

— Un  descanso.  Aburre  la  infinita  planicie  verdosa  del  océano. 

— No  hace  falta  decirles  que  las  tierras  están  ya  tomadas.  Hace  12$ 
años  que  Diego  de  Ordaz,  al  servicio  de  Castilla,  se  entró  por  esta  puerta, 
160  leguas  arriba  del  Orinoco. 

— Bien  sabemos  que  venimos  a  los  postres. 
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Así  era  la  verdad.  Aquellos  árboles  copudos  eran  retoños  de  aquellos 
otros  que  marcó  con  tres  cruces  el  conquistador,  en  honra  de  la  Trinidad, 
en  cuyo  nombre,  "por  Castilla  e  por  los  reyes  serenísimos  presentes  e  por 
venir,  della  tomara  posesión". 

— Y  ustedes,  ¿a  nombre  de  qué  Presidencia  custodian  este  presidio? 

— A  nombre  de  la  Presidencia  de  Nueva  Granada. 

— ¿Lejos? 

— Cien  días  de  camino  por  agua  y  tierra. 

¡Pobres  soldados  de  España!  Alejados  del  mundo  racional,  y  en  medio 
de  una  naturaleza  gigantesca,  habían  sentido  el  agotamiento  de  la  vida.  Lo 
estaban  diciendo  sus  huesos  forrados  tan  sólo  de  una  pie!  peluda  y  aspeada, 
lo  mismo  que  su  indumentaria;  aquellas  medias  de  gamuza  con  agujeros  a 
todos  los  vientos,  con  las  que  hacían  juego  sus  jubones  acuchillados  por 
todas  las  malezas  de  la  manigua.  Tres  pagas  retrasadas  se  les  debían  en  la 
Audiencia  de  Santafé  de  Bogotá. 

Los  huéspedes  que  acababan  de  desembarcar  armaron  su  pequeño  real, 
pero,  acaso,  sin  pensar  en  pernoctar  en  aquel  refugio  de  la  Guayana. 

El  sol  ardía  sobre  un  ramaje  lujuriante.  El  clérigo  a  quien  le  había 
fallado  su  empresa  de  almas,  abrió  su  breviario  en  ademán  de  rezar  Horas, 
y  se  desprendió  del  grupo  para  irse  acercando  paso  a  paso  hacia  una  lejana 
crestería,  como  para  observar,  desde  un  balconaje,  las  nuevas  tierras  de 
Madián  que  le  recordara  el  salmo,  sobre  las  que  permanecía  mudo  el  espí- 
ritu del  Señor. 

Había  dominado  ya  el  repecho,  y  vio  maravillas;  las  de  un  abanico 
gigantesco  en  el  que  hacían  de  varillaje  los  ríos  que  venían  rectos  o  tor- 
tuosos, a  morir  al  Orinoco,  allí  de  color  verdoso,  pero  que,  en  la  centuria 
por  venir,  se  les  antojara  a  Humboldt  y  a  Bonpland  como  el  río  blanco 
de  leche,  que  dibuja  admirablemente  sus  contornos,  al  querer  mezclarse  con 
el  índigo  del  océano. 

Brava  naturaleza  aquella  de  un  rumor  sordo,  engrosado  por  torrente- 
ras que  se  despeñan,  por  rugidos  de  jaguares. 

El  sacerdote  se  retira  del  inmenso  panorama,  y  pensando  cosas  serias, 
se  devuelve  a  los  acantilados  de  la  costa. 

Más  prosaicas  habían  estado,  en  su  ausencia,  las  escenas  de  la  playa, 
en  donde,  en  tanto,  hubo  pastas,  cecina  de  barril  y  hasta  un  dedal  de  vino 
del  Loire  servido  en  frasco  de  cuerno,  con  el  que  se  quiso  recordar  que,  no 
en  vano,  la  madre  del  pequeño  Luis  XIV,  doña  Ana  de  Austria,  era  her- 
mana del  rey  de  las  Españas. 

El  sol  descendía  detrás  de  los  bosques  del  Orinoco,  y  la  tripulación, 
que  sabía  lo  que  eran  los  zancudos  y  los  mosquitos-jején,  en  una  noche 
del  trópico  levantó  manteles  y  tiendas  para  regresar  a  bordo. 
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Pero  el  capitán  Dupont  se  estaba  poniendo  un  tanto  nervioso.  El 
abate,  que  se  había  internado  por  las  trochas  de  la  montaña,  aún  no  ha- 
bía vuelto. 

— Es  tarde  y  habrá  que  dejarlo  — dijo  en  un  visible  desenfado. 

— Acaso  un  ardid  para  quedarse.  Yo  le  he  oído  decir  — añadía  el  Con- 
tador—  que  le  da  vergüenza  volverse  con  nosotros  a  Flandes,  y  pregunta 
mucho  por  los  misioneros  españoles  del  Orinoco. 

— Pues,  a  vuesa  merced,  cabo  Dorjuela,  le  encomendamos  el  clérigo, 
en  el  supuesto  de  que,  si  se  queda  en  Indias,  no  será  para  él  una  desgracia. 
Lleva  un  Cristo  al  pecho  y  el  breviario  debajo  del  brazo,  que  es  toda  la 
riqueza  que  se  trajo.  A  bordo  sólo  quedan  un  par  de  camisas  y  unas  za- 
patillas. 

— Pues,  monsieur,  arriba  está  la  Providencia.  Por  lo  demás,  buena 
ventura  en  las  Antillas,  porque  hay  ingleses  de  asalto,  y  si  arriban  a  Santa 
Marta,  háganme  la  merced  de  enterarle  a  don  Diego  Coronel,  que  es  nota- 
rio y  escribano  del  obispo,  que  en  las  bocas  del  Orinoco  queda  el  cabo 
Dorjuela,  con  un  cabo  de  vida  y  harta  melancolía  de  no  ver  sus  longanizas. 

— Tres  bien.  Au  revoir  .  .  .  ! 

La  chalupa  cargó  de  nuevo  con  los  exploradores,  buscando  el  costado 
de  babor,  por  el  que,  ayudados  de  la  guindaleta,  ascendieron  a  la  borda. 

El  capitán  observó  la  aguja  náutica;  enfiló  la  quilla,  y  el  bergantín 
extendió  las  velas  como  una  gigante  mariposa  del  mar  para  ir  a  buscar  las 
islas  lejanas  de  sotavento. 

En  el  horizonte  marino  ya  sólo  se  veía  el  palo  mayor  de  la  embarca- 
ción, cuando  por  entre  el  boscaje  se  le  vio  aparecer  al  clérigo,  a  quien  sus 
compañeros  de  expedición  dejaron  plantado  en  el  delta  del  Orinoco. 

— ¿Y  ellos?  — interrogó  al  cabo  Dorjuela. 

— Padre  Reverendo,  ¿no  ve  aquella  media  vara  de  palo  que  corta 
el  mar? 

— ¡Ah!  No  es  una  desgracia. 

— Le  dejaron  amables  recuerdos  y  un  pardon  por  las  zapatillas  que  se 
llevaron  en  el  barco. 

—Lindas  para  aplastar  culebras.  Nada  hemos  perdido.  Lo  dispuso  mi 
padre  San  Ignacio  cuya  fiesta  estamos  celebrando. 

— ¡Ah!  ¿Jesuítas?  — interrumpió  el  cabo  mientras  se  destocaba  su 
chambergo.  Yo  a  los  Padres  de  la  Compañía  de  Jesús  les  hago  toda  pleitesía. 

Y  el  hidalgo  tomó  la  mano  del  hijo  de  Loyola  y  la  llevó  a  sus  labios 
hundidos  tras  la  crespa  barba. 

— Mi  Padre  Reverendo,  es  ya  fuerte  la  brisa  y  será  mejor  que  nos  aco- 
jamos al  albergue;  son  cien  varas  no  más,  y  allá  me  contará  sus  cuentos. 

Los  cinco  soldados  del  presidio  rodearon  al  aparecido,  y  siguieron  ha- 
cia una  mansión  que  nada  tenía  de  las  torres  de  plata  de  Quivira.  Ellos 
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habían  visto  escritos  sus  apellidos  entre  los  400  soldados  que  estaban  des- 
tinados en  Nueva  Granada,  a  escoltar  misioneros,  y  por  ese  honor  hablan 
recibido  el  menguado  estipendio  de  cuatro  pesos  de  plata  24. 

Sentados  en  sendos  poyos  de  árbol,  se  reanudó  la  conversación,  to- 
mando la  iniciativa  el  todavía  apenas  conocido  abate. 

— Y  .  .  .  ¿dónde  conoció  usted  a  los  jesuítas?  — preguntó  el  flamen- 
co, con  el  fin  de  abrirse  una  puerta  a  sus  sueños  misioneros. 

— En  el  Virreinato  tengo  muy  buenos  amigos.  Con  el  Padre  Dadey, 
que  ya  debe  de  ser  octogenario,  me  confesé  el  año  45  en  San  Ignacio,  que 
me  puso  la  penitencia  de  rezar  cinco  credos  en  cruz  en  el  altar  de  San 
Borja. 

— ¿El  Padre  Dadey? 

— Sí,  Reverendo,  que  habla  todas  las  lenguas  muiscas  "5. 

— Yo  que  acabo  de  estar  por  tierras  del  Marañón,  he  oído  hablar  del 
Padre  Figueroa,  que  debe  de  ser  de  esta  Nueva  Granada. 

— Le  oímos  nombrar,  pero  ese  partió  de  Popayán,  su  patria,  de  las  tie- 
rras del  Sur. 

Y  el  cabo,  que  quería  probar  la  veracidad  de  su  plática,  y  que  mien- 
tras hablaba  se  había  estado  rebuscando  en  la  faltriquera,  acabó  por  sacar 
un  opúsculo  que  llevaba  este  título:  Septenario  al  Corazón  Doloroso 
de  María. 

— Esto,  Reverendo,  me  lo  dio  el  dicho  Padre  Dadey  antes  de  venirme 
por  estas  aventuras.  Es  la  única  religión  hablada  que  nos  hace  recordar  de 
Dios  y  de  nuestros  pecados,  por  la  Guayana. 

— Entiendo  que  esto  es  hermoso  y  que  Su  Merced  guarda  una  buena 
alma  española  .  . . 

— Mi  Reverencia,  como  decía  micer  Palomo: 


Yo  he  tenido  quinientos  desafíos, 

he  hecho  sobre  el  duelo  dos  comentos, 

seiscientos  antuviones  he  pegado 

y  he  reñido  cien  veces  en  ayunas  28. 


M  "En  defensa  de  nuestros  Padres  que  se  dedican  a  las  misiones  en  distintas  partes 
de  esta  Provincia  jesuítica  (Nueva  Granada),  sustenta  el  rey  400  soldados,  a  quienes 
cada  dia  se  les  retribuye  con  el  estipendio  de  cuatro  pesos  de  plata,  que  suman  cada  año 
sesenta  y  tres  mil  escudos  de  plata".  (Epítome  Reí  Nvmariae.  Vide  Astráin:  Historia  de 
la  Compañía  de  Jesús,  tomo  VI,  pág.  849). 

11  Este  ilustre  apóstol  moria  en  Bogotá  este  mismo  año  de  1660. 

20  Don  Hurtado  de  Mendoza.  Entremés  del  examinador  Palomo. 
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Pero  el  alma  es  el  alma,  y  aunque  no  vivimos  cercados  de  mitras,  ni 
vemos  ropas  de  San  Francisco,  sabemos  que  el  infierno  es  casa  de  locos,  en 
donde  no  se  comen  precisamente  fénix  empanados. 

— Ese  es  un  lenguaje  muy  ajustado,  observó  el  soldado  Esquivel;  lo 
que  es  del  diablo,  el  diablo  se  lo  lleva,  que  eso  lo  sabemos  aunque  no  seamos 
maestros  en  primeras  licencias,  ni  hayamos  estudiado  Filosofía  en  Alcalá. 

— Soy  sacerdote  y  no  ignoran  mis  buenos  amigos  que,  por  serlo,  se 
posee  el  dón  de  purificar  las  almas  de  los  redimidos  por  Jesucristo. 

— Siempre  hay  Orinocos  turbios,  Reverendo,  y  mañana,  Dios  me- 
diante, hemos  de  desaguar  toda  esa  corriente  para  los  infiernos.  Que  entre 
tanta  farándula  de  la  vida,  se  vistió  úno  con  esmeraldas  mal  habidas;  se 
escandalizó  en  Santafé,  y  se  comió  a  las  vedadas  en  Tunja. 

— Y  volviendo  al  tema,  ¿hay  ahora  jesuítas  en  las  misiones  de  los 
Llanos?  Porque  en  Flandes  se  hablaba  de  ellas  como  de  esas  del  Paraguay. 

— Le  diré,  Reverendo  Padre,  dijo  el  cabo  tomando  la  palabra.  El  año 
pasado  del  59,  de  paso  para  esta  Guayana,  acompañamos  a  los  Padres  Fran- 
cisco Jimeno,  y  al  otro  Alvarez,  llamado  también  Francisco,  que  volvían 
al  Casanare  a  restaurar  las  misiones  que  allí  florecieron  en  tiempo  pasado, 
pero  que  quedaron  interrumpidas  ya  va  para  treinta  años. 

— ¿Por  qué  interrumpidas? 

— Si  hemos  de  decir  la  verdad  en  claro,  porque  la  envidia  de  otros  se 
metió  por  allí  con  hábito  de  santo.  Le  explicaré  a  Su  Reverencia.  A  lo  que 
tengo  entendido,  allá  por  los  años  28  ó  29,  se  habló  mucho  de  que  los  Pa- 
dres jesuítas  habían  encontrado  El  Dorado.  Nosotros  hemos  visto  con  es- 
tos ojos  ese  Dorado,  y  ayer  como  hoy,  no  es  sino  una  mina  de  pobreza,  de 
barbarie  por  domar,  de  indios  bravos  que  comen  pernil  humano,  que  es 
menester  echarles  un  toro  para  ponerlos  en  paz. 

A  los  Padres  jesuítas,  que  pusieron  en  orden  aquel  infierno,  se  les 
calumnió  como  si  amontonaran  riquezas.  Los  Padres,  yo  no  me  meto  en 
las  órdenes  de  los  Reverendos  Prelados,  tuvieron  que  abandonar  sus  que- 
ridas misiones  y,  con  la  calumnia  a  cuestas,  volvieron  con  una  gran  pena 
en  el  alma  a  su  colegio  de  Santafé.  Todavía  me  acuerdo  cómo  me  contó 
todas  estas  tristezas,  junto  a  las  peñas  de  Suesca,  el  Padre  Francisco  Jimeno. 
Pero  ahora  el  Padre  Cavero,  Provincial  de  los  jesuítas,  volvió  de  nuevo  los 
ojos  a  aquel  Dorado,  un  hueso  que  todos  habían  tenido  por  malo;  propuso 
al  Provisor  un  nuevo  entable  de  misiones,  y  para  eso  envió  como  explora- 
dores, el  año  antepasado,  a  los  referidos  Padres,  a  quienes  nosotros  acom- 
pañamos al  Casanare. 

Y  .  .  .   ¿ya  están  de  nuevo  entre  los  indios? 

— Seguro,  Reverendo,  que  ellos  deseaban  esas  misiones  más  que  otros 
las  esmeraldas  de  Muzo. 
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— ¿De  modo  que  el  Rey  de  España  tiene  soldados  a  sueldo  que  acom- 
pañan a  los  misioneros? 

— Por  eso  le  llamamos  Católica  Real  Majestad.  Hacemos  ese  servicio 
a  Dios  y  al  rey.  Los  benditos  Padres  se  meten  por  las  tierras  de  esos  caribes 
que  pelean  con  saetas  emponzoñadas,  y  a  los  clérigos  hay  que  defenderlos 
en  los  comienzos,  hasta  que  se  abren  camino  en  el  corazón  de  los  salvajes. 

— Admiro  a  los  soldados  de  Felipe  IV,  que  también  es  rey  de  Flandes. 

— Pero  siempre,  Reverendo,  esta  es  vida  más  trabajosa  que  la  de  Flan- 
des,  ya  que  mentó  esa  provincia  española  de  la  que  tengo  algunos  recuerdos. 

— ¿Sus  mercedes  han  estado  en  esa  mi  tierra? 

— Me  encontré  en  las  jornadas  de  Honnecourt,  en  donde  al  mariscal 
Granmont  sólo  le  quedaron  cinco  escuadrones  que  se  nos  escaparon  hacia 
San  Quintín.  Allí  he  quemado  mucha  pólvora.  Bizarros  bigotes  los  de 
aquellos  tercios  del  rey.  He  tenido  la  honra  de  estrechar  la  mano  a  Tilly, 
en  Monte  Blanco,  y  de  militar  dos  veces  bajo  las  banderas  de  Walenstein, 
que  fue  discípulo  de  ustedes,  en  Alemania.  Pero  yo,  Reverencia,  estoy  con- 
r-.ndo  mucho  de  lo  mío;  es  la  debilidad  del  soldado  que  algún  tiempo  tuvo 
hermosa  cara  y  alentadas  guedejas,  y  que  tiene  que  contar  sus  bizarrías  a 
codo  carrete,  para  que,  al  meter  las  manos  en  la  faltriquera,  se  encuentre 
con  algunos  ducados  más  del  rey  nuestro  señor. 

— Pues  yo,  en  ese  mismo  navio  que  acaba  de  zarpar,  me  vine  de 
Flandes  para  las  tierras  bajas  del  occidente  de  la  Guayana. 

Fue  la  ocasión  un  jesuita  francés  que  había  fundado  una  pequeña 
reducción  en  tierras  de  la  Araucaria,  pero  era  un  trabajo  sobrehumano  que 
no  podía  soportar  sus  hombros,  y  llegó  a  Europa  en  demanda  de  auxilio. 
Así  me  vine  a  la  Guayana.  Errantes  por  bosques  y  ríos,  llegamos  en  pira- 
mías  a  las  tierras  de  Matalino,  en  donde  andan  también  los  gascones  detrás 
de  su  Dorado.  Al  divisar  las  casas  de  paja  de  la  misión,  saltaba  el  corazón 
de  placer  pensando  que  los  convertidos  nos  habían  de  recibir  con  muestras 
de  regocijo;  mas,  sobre  el  asno  de  oro,  venía  montada  la  mayor  de  las  des- 
d;chas.  Salieron,  en  verdad,  a  recibirnos,  pero  en  la  mayor  de  las  tristezas. 
Fn  lugar  de  su  camiseta  ordinaria,  uno  de  los  jefes  traía  sobre  el  cuerpo 
una  sobrepelliz  hurtada,  y  así  en  un  rudo  desorden  los  más  conspicuos  in- 
dios de  la  ranchería. 

¿Qué  habían  hecho  en  ausencia  de  su  misionero?  Allí  había  quedado, 
como  depositario  de  la  casa  e  iglesia,  un  edificante  muchacho  que  ayudaba 
a  misa  y  sabía  las  oraciones  de  la  doctrina.  Una  noche  sintió  golpes  en  su 
vivienda.  Eran  ellos,  los  araucas.  Cubiertos  de  pieles  y  embadurnados  de 
una  resina  colorada  de  olor  repugnante,  empujaron  la  puerta,  y  el  mu- 
chacho, como  si  viera  al  diablo,  perdió  unos  momentos  el  habla.  Echaron 
mano  de  él,  le  llevaron  a  la  iglesia,  y  allí  les  entregó  todo  lo  que  apetecían. 
Pero  el  indio  tiene  un  fondo  de  cobardía,  y  para  que  no  hubiera  nadie  que 
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les  acusara  delante  de  us  misioneras,  flecharon  al  pobre  muchachito  y  lo 
escondieron  despuiis  entre  las  malezas  de  una  torrentera. 
— ¿Y  no  zurraron  la  piel  a  esos  bellacos? 

— La  presencia  de  sus  hechiceros  nos  dieron  a  entender  una  hostilidad 
peligrosa.  Fue  providencial  una  escolta  de  soldados  que  nos  había  acom- 
pañado con  el  pensamiento  de  levantar  una  colonia.  Hubimos  de  retirar- 
nos; es  que  sobre  sus  labios  tenían  ya  aplicados  los  polvos  de  yopa  que 
aspiran  luego  por  las  narices  para  perder,  por  unos  momentos,  el  juicio,  y 
sacrificar  después  victimas  humanas. 

En  la  huida  silbaban  las  balas,  mientras  sus  flechas  se  clavaban  en  los 
árboles. 

— ¿De  dónde  pudieron  venir  esos  disparos  de  arcabuz? 

— Son  herejes  holandeses,  embijados  como  indios,  que  hacen  guerra, 
en  dondequiera,  al  misionero. 

— Brava  historia  que  sabe  a  vinagre  por  parte  de  esos  holandeses  que 
son  hoy  la  carcoma  y  la  polilla  de  las  Guayanas;  pero  es  no  menos  de  sen- 
tir que  a  unos  soldados  de  cualquier  rey  se  les  bajen  las  bragas  a  las  cor- 
vas, y  prefieran  marchar  hacia  atrás,  cuando  debieran,  a  honra  de  Cristo, 
haber  marchado  hacia  adelante. 

Pero  la  olla  del  cabo  Dorjuela  estaba  ya  hirviendo.  Y  cenaron  con  el 
misionero  en  platos  de  peltre  lo  que  todavía  ha  quedado  sin  nombre  en  el 
diccionario  de  la  lengua:  raíces  de  flora  desconocida,  un  puñado  de  dico- 
telidones  amarillentos,  roedores  del  bosque  y  alas  de  aves  fétidas  que  se 
zambullen  en  las  aguas  estancadas  de  las  lagunas. 
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CAPITULO  V 


EL  DESAFIO  A  LA  SELVA 

Había  amanecido  en  la  Guayana.  En  la  lejanía  del  bosque  repercutía 
informe  toda  la  orquestación  que  el  reino  mamífero  y  alado  elevaba  al 
Padre  de  los  hombres. 

¡También  había  otros  Orinocos  turbios!  Así,  en  su  charla  nocturna, 
le  dijo  el  cabo  Dorjuela  al  sacerdote;  y  aquellos  españoles,  de  espuela  de 
hierro  y  de  alma  buena,  no  hechos  a  la  derrota  de  las  lágrimas,  mojaban 
ahora  sus  bigotes  en  una  humilde  confesión  en  la  que,  cada  uno,  fue  be- 
sando la  mano  sacerdotal  que  les  absolvía. 

Era  la  primera  buena  partida  ganada  por  el  misionero,  antes  de  pene- 
trar por  entre  aquella  culebra  enroscada,  como  llamaban  los  indios  tama- 
eos  al  Orinoco. 

Después ...  el  Padre  Monteverde,  tal  su  nombre,  tomó  el  breviario 
debajo  del  brazo,  y  con  la  cruz  al  pecho,  emprendió  su  hazaña  inenarrable. 

— ¿Pero  es  que  Su  Paternidad  se  va  a  aventurar,  en  un  viaje  infinito, 
a  través  de  la  selva?  ¿Así  sin  matalotaje  y  sin  compañero? 

— Me  voy  al  Casanare,  cabo  Dorjuela;  allí  debe  de  haber  un  gran 
Dorado  de  almas. 

— No  ¡legara,  Reverendo,  a  su  Dorado,  porque  hay  tigres  y  caimanes 
en  el  camino.  Los  tábanos  taladran  como  alfileres,  y  las  tempestades  des- 
cuajan árboles  centenarios. 

— Pensemos,  amigo,  en  la  Providencia.  Es  ancho  el  Orinoco,  pero 
también  Dios  tuvo  un  ángel  que  acompañó  hasta  Rages  al  joven  Tobías. 

— Pero  es  que  un  cabo  español  no  puede  consentir  que  un  misionero 
cruce,  solo,  la  selva  que  es  una  muerte.  Yo  interpreto  en  su  favor  lo  que 
en  estos  momentos  ordenaría  la  Audiencia  de  Santafé,  y  a  Casanare  parti- 
remos juntos. 

- — -A  usted,  cabo  amigo,  le  necesita  este  presidio  militar  de  la  Guaya- 
na, y  yo  no  quisiera  que  peligrara  un  palmo  de  tierra  española  por  ser  us- 
ted amable  con  su  misionero,  que  no  se  perderá  en  su  camino.  Adiós,  cabo 
Dorjuela;  adiós,  amigos  de  España. 
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— Reverendo,  yo  no  soy  un  mancebito  de  piernas  con  guedejas.  En  la 
batalla  de  la  selva  no  desportillaré  la  honra  que  cobré  en  los  tercios  de 
Flandes.  Cerremos,  mi  Paternidad,  los  ojos  y  los  oídos,  y  tomemos  esta 
purga  brava,  que  todo  eso  es  abrirse  paso  para  llegar  a  Casanare. 

Y  el  soldado,  sin  más  pertrechos  que  su  vieja  tizona,  dio  tres  pasos  con 
apostura  militar  y  se  puso  al  lado  del  misionero,  mientras  pudo  cantar 
aquella  copla  del  infante  don  Enrique: 

¡Animo!  Tu  hermano  soy: 
no  me  es  ¡yantan  accidentes, 
del  tiempo,  ni  me  espantara 
el  semblante  de  la  muerte  -". 

El  buen  humor  del  cabo,  que  nada  tenía  de  fanfarrón,  quedó  de  pron- 
to cortado  cuando,  volviéndose  el  Padre  Monte  verde,  y  poniéndole  sus 
labios  muy  queditos  al  oído,  le  dio  al  castellano  por  toda  respuesta: 

— Me  dijisteis,  mi  querido  cabo,  en  confesión,  que  os  arreara  como 
a  un  pollino,  con  saludable  penitencia;  para  darme  el  mayor  gusto,  que- 
daos, como  caballero  que  sois,  en  la  Guayana.  y  dejadme  partir  solo  en 
mi  empresa. 

— Recio  arrea  Vuesa  Merced,  y  en  Guayana  quedará  el  cabo  Dor- 
juela,  como  un  bagre  cogido  por  su  propia  lengua. 

El  religioso  alzó  la  mano  para  impartir  la  última  bendición;  hizo 
después  un  gracioso  mohín  de  despedida,  y  partió  como  si  fuera  a  dar  una 
vuelta  mañanera  en  observación  del  panorama. 

Después,  nadie  le  ha  visto  sino  su  ángel  de  la  Guarda;  pero  se  ha 
puesto  de  rodillas  para  implorar  la  bendición  de  Dios,  porque  le  admita 
como  operario  en  su  viña  allí,  donde  sus  hermanos  los  jesuítas  santafere- 
ños  hacen  derroches  de  pobreza  y  de  hermoso  renunciamiento. 

Luégo,  un  requisito  más:  buscó  la  hoja  del  breviario  que  guarda  la 
oración  de  los  caminantes;  la  dijo  en  voz  baja  con  todo  afecto  interior,  y 
ya  no  hay  que  seguirle  sino  derrumbadero  abajo,  con  el  fin  de  abreviar  los 
gigantescos  recodos  del  Orinoco. 

Alejandro  Magno,  el  que  llegó  en  su  caballo  hasta  las  riberas  del  Hi- 
daspes,  a  vistas  de  estas  tierras  sin  fin,  hubiera  vuelto  las  riendas  de  su 
Bucéfalo  para  regresar  al  punto  de  partida.  Pensar  así  no  tiene  nada  de 
énfasis. 

"¡Oh,  válame  Dios  — exclama  el  viejo  historiador  Piedrahita — ,  que 
bastasen  hombres  de  carne  a  romper  doscientas  leguas  de  monte  espesísi- 
mo, con  sus  propias  manos,  siendo  tal  su  fragosidad  y  cerrazón  que  apenas 

"  Calderón:   El   Principe  Constante.   Jornada    1*,   escena  IX. 
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bastaban  todos  juntos  a  romper  una  o  dos  leguas  por  día  con  buenas  he- 
rramientas .  .  .  !"  Y  esa  fue  la  epopeya  de  los  soldados  de  Quesada  en  la 
subida  del  Magdalena. 

Solo  y  sin  herramientas,  va  a  abrirse  paso  el  Padre  Monteverde  en  la 
selva  y  en  la  manigua;  y  si  hubiera  apuntado  en  su  diario,  que  no  le  lleva 
para  esas  pequeneces,  las  doscientas  leguas  que  deja  atrás  recorridas,  pen- 
saríamos que  ya  la  naturaleza  era  incapaz  de  vencerse  a  sí  mismi. 

Sabe  que  se  encuentra  a  medio  camino,  allí  precisamente  en  donde 
hizo  alto  el  conquistador  Ordaz,  y  "que  hubo  que  hacerlo  — al  decir  de 
Jerónimo  Hortal,  tesorero  de  la  expedición —  porque  después  de  andar 
Orinoco  arriba  doscientas  leguas,  no  pudimos  pasar  porque  el  río  nos  atajó 
con  enormes  peñas 

Esas  peñas  las  pasa  ahora  un  cuerpo  roto  que  arde  en  luces  de  almas. 

Cuando  al  Orinoco  se  le  levantan  las  aguas  en  las  semanas  de  sep- 
tiembre, irrumpe  en  turbios  remolinos,  y  a  orilla  izquierda  y  derecha  se 
ensancha  en  quince  kilómetros  por  la  inundación.  Se  recoge  luego  a  su 
cauce,  y  entonces  brotan  las  emanaciones  pútridas  de  esas  orillas  de  cieno 
lívido  en  donde  se  aovan  las  fiebres  y  la  malaria. 

Al  Padre  Monteverde,  que  ya  camina  como  un  esqueleto,  con  sola 
piel,  le  ha  tocado  soportar  toda  esa  brutalidad  de  la  naturaleza:  las  man- 
gas de  agua  que  se  han  desatado  por  encima  de  las  copas  de  los  árboles; 
aguaceros  que  han  revuelto  la  tierra  negruzca  que  pega  la  señal  de  su  cieno 
a  la  altura  de  las  corvas;  sobre  su  cuerpo  ha  tenido  que  secarse  la  sotana 
que  han  empapado  docenas  de  veces  las  tempestades  tropicales;  ha  tem- 
blado de  escalofríos,  y  no  sabe  si  ha  sido  por  las  plantas  deletéreas  que  ha 
pisado,  o  por  haber  inficionado  sus  pies  casi  desnudos  en  la  iguana  de 
las  ciénagas. 

No  ha  encontrado  puentes  de  bejucos  para  pasar  las  torrenteras;  no 
le  asustan  las  sabanas  de  crudeza  inabordable,  ni  los  palmerales  que  seme- 
jan islas  fantásticas  que  flotan  en  el  verde  mar  de  la  llanura  infinita.  Por 
esos  ásperos  pajonales  tuvo  que  sentir  la  vecindad  de  la  serpiente,  de  esca- 
mas retostadas,  sin  contar  los  ojos  pardos  o  sanguinolentos  de  zorros  y 
jaguares. 

Todo  eso  lo  ha  visto  y  lo  ha  sentido  en  una  visión  nueva  y  apocalíp- 
tica, en  donde  la  fauna  le  ha  revelado  nuevas  pieles  pintadas,  y  aun  la 
misma  flora  le  ha  dado  pensamientos  para  elevarse  a  Dios,  por  lo  mara- 
villoso de  su  forma. 

Ignorándolo,  ha  podido  coger  las  hojas  de  la  codiciada  satrapía,  del 
botuto  o  del  cedro  blanco;  ha  puesto  la  mano,  para  no  resbalar,  sobre  el 
terrible  curare  de  color  amarillento,  y  ha  sentido  en  el  instante  que  se  le 
anonadaban  las  actividades  del  sistema  nervioso.  En  tanto,  los  jejenes  y 
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zancudos,  las  miríadas  de  mosquitos  y  los  venenosos  reptiles,  le  están 
siendo  insospechada  fuente  de  un  torturante  sufrimiento. 

El  indio  sabe  curarse  las  picaduras  de  serpientes  con  las  plantas  bes- 
lerias,  con  los  hongos  de  propiedades  hemostáticas,  con  las  yerbas  de  sabor 
amargo  que  neutralizan  la  invasión  del  tétanos  virulento;  pero  el  inven- 
cible explorador  ha  tenido  que  aguantarse  las  lancetadas  de  anofeles  y  ofi- 
dios, dentro  del  bosque  americano,  sin  senda,  sin  sol,  sin  límite  y  sin  amparo. 

Por  esa  gran  cisura  del  río  ha  dejado  estampadas  huellas  de  sangre, 
pedazos  de  sus  vestidos,  sin  haber  encontrado  por  semanas,  enteras  el  suave 
placer  de  ver  subir  en  espiral  el  humo  de  un  rancho. 

Dios  estaba  en  el  cielo,  es  verdad,  detrás  de  unos  astros  brillantes  que 
no  soñara  Tolomeo,  pero  la  soledad  en  que  se  ausenta  la  risa,  le  ha  rodeado 
por  todas  partes  en  un  mundo  primitivo  y  majestuoso  y  virgen,  si  bien 
de  una  tristeza  infinita. 

Mirando  tan  sólo  a  este  ejemplar,  podíamos  decir  que  la  Compañía 
de  Jesús  ha  sabido  crear  un  carácter  superior  al  espartano,  de  voluntad 
firme,  enhiesto  como  el  árbol  de  fuertes  estribos  y  raíces  que  ellas  solas 
tapan  a  un  hombre. 

Va  llegando  a  su  término,  y  la  sotana  sólo  le  cubre  hasta  las  rodillas, 
sobre  las  que  cuelgan  hilachas  que  son  juego  del  viento;  sus  zapatos,  ya 
sin  agujetas,  no  tienen  suela;  las  niguas  le  han  comido  las  yemas  de  los 
dedos;  la  frente  lleva  las  ronchas  que  le  han  dejado  los  voraces  zancudos, 
allí  mismo  en  donde  las  espinas  le  han  cruzado  en  todas  direcciones.  Una 
revuelta  barba  le  sombrea  el  rostro,  y  en  su  fondo  se  ven  unos  labios  re- 
quemados por  todas  las  inclemencias. 

Sin  medias,  sin  ceñidor,  con  uñas  largas  de  ermitaño  de  Tabenna,  él, 
que  ha  sido  tan  aristocrático,  está  buscando  con  la  brújula  de  su  corazón, 
en  la  lejanía,  las  tierras  benditas  del  Casanare,  de  las  que  ha  oído  historias 
edificantes  en  Europa. 

Ha  llegado  a  la  confluencia  del  Meta  con  el  Orinoco,  y  ha  podido 
decir  sencillamente:  el  corazón  me  asegura  que  allá  en  donde  el  cielo  se 
ilumina,  con  extraños  resplandores,  están  mis  hermanos  los  jesuítas  san- 
tafereños. 

Y  adelante,  aunque  crujan  las  rótulas,  porque,  en  la  espantosa  pere- 
grinación, se  han  quedado  exhaustas  las  bolsas  sinoviales. 

El  Padre  Monteverde  tiene  a  medio  terminar  la  diagonal  que  va  tra- 
zando a  pie,  en  ese  enorme  cuadrilátero  que  se  extiende  desde  las  bocas  del 
Orinoco  hasta  tocar  las  tierras  de  Chita,  y  no  sabemos  que  se  haya  anotado 
en  ninguna  carta  geográfica  su  esfuerzo.  Siglo  y  medio  después,  Humboldt 
y  Bonpland,  por  rutas  ya  abiertas,  irán  bajando  tan  sólo  la  vertical  de 
ese  cuadrilátero,  en  su  exploración  de  las  tierras  ecuatoriales,  y  el  curso 
que  sigan  los  sabios,  de  casacas  bonapartinas,  quedará  trazado  en  los  más 
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humildes  esquemas  geográficos  de  las  escuelas.  A  veces,  para  los  valores 
humanos  no  hay  una  perfecta  justicia  distributiva. 

El  Padre  Monteverde  se  ha  devorado  ya,  digámoslo  así,  esos  Llanos 
— "el  corazón  de  América"  los  han  llamado — ,  tipo  perfecto  de  llanura  tan 
extensa  como  Grecia.  Es  la  zona  pastoril  que  puede  sustentar  seis  millones 
de  cabezas  de  ganado,  porque  el  mar  de  yerba  sube  hasta  la  testuz  de  los 
rumiantes,  en  una  anchura  de  cinco  millones  de  hectáreas. 

¡Qué  bella  la  tierra  que  ha  escogido  como  su  nueva  patria!  Mesetas, 
islas  a  trechos,  que  en  el  invierno  parecen  flotar  como  navios,  con  el  des- 
borde de  las  aguas,  y  que  en  verano  su  yerba,  requemada  por  el  sol,  llena  el 
espacio  con  indescriptibles  incendios. 

Este  boy-scout  del  siglo  xvm  está  llegando.  Lejos  se  vislumbra  la 
mesa  del  Caquetá;  la  cordillera  de  Sumapaz,  que  surge  como  un  gigan- 
tesco antitanque  de  la  serranía  de  Guayana.  Esa  es  la  tierra  que  van  a 
pisar  sus  pies.  Por  allí  habitan  las  tribus  de  los  salivas  — a  la  izquierda 
del  Meta —  que  antaño  aprendieron  a  amar  la  dulzura  de  la  música;  más 
al  este,  los  caribes,  que  se  pintan  de  rojo  y  que  guardan  el  secreto  deJ  pa- 
rainán  para  curar  la  rotura  de  los  huesos.  Pronto  dará  con  los  cuilotos 
errantes,  los  que  inventaron  para  sus  puertas  cerraduras  de  madera.  En 
las  fuentes  del  Casanare  andan  sin  pastor  aquellos  dulces  betoyes  que  saben 
curar  con  solimán  la  ranilla  de  las  vacadas.  Vecinos  viven  los  guahivos, 
de  abdomen  levantado,  que  se  pintan  de  bermellón  con  la  planta  del  chi- 
riviri;  los  otomacos,  que  son  los  únicos  monógamos;  las  achaguas,  por  úl- 
timo, que  tocan  el  violín  y  enlabian  las  célebres  trompetas  de  tierra  co^ 
cida,  de  cerca  de  dos  varas  de  largo. 

Treinta  años  han  vivido  separados  de  sus  padres  jesuítas,  y  huyeron 
a  los  bosques.  Han  vuelto  otra  vez  a  las  primitivas  supersticiones,  y  por 
eso,  entre  las  ridiculas  contorsiones  de  sus  piaches  o  adivinos,  arrojan  de 
nuevo  sus  muertos  en  féretros  embadurnados,  para  que  el  río  Casanare  los 
entregue  al  Meta,  en  un  supremo  adiós,  y  éste  a  la  gran  serpiente  del 
Orinoco. 

El  sol  se  está  poniendo.  Lo  dicen  las  mariposas  bómbyx  que  producen 
seda  como  la  oriental,  y  las  aves  que  se  recogen  al  interior  del  boscaje.  Los 
animales  enflaquecidos  olfatean  las  últimas  charcas,  casi  en  estado  de  ebu- 
llición; chapotean  las  tortugas  de  agua  dulce;  brillan  un  momento  más  las 
osamentas  blancas  dispersas  al  margen  de  los  morichales;  la  muía  salvaje 
da  la  última  dentellada  al-  cacto  de  sabrosas  pulpas;  se  pone  el  sol,  y  en  el 
Casanare  inmenso  comienza  la  armonía  nocturna  de  los  escuerzos  que  han 
resistido  los  cincuenta  grados  de  sol,  debajo  de  las  piedras. 

La  noche  va  a  estar  bellamente  plácida;  no  sabemos  qué  bayas  o  qué 
raíces  ha  recogido  el  Padre  Monteverde  para  su  colación  vespertina;  acaso 
se  olvide  de  ese  pobre  sostén  humano,  porque  comienzan  a  salir  astros  de 
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belleza  incomparable,  como  los  que  viera  Adán,  por  última  vez,  junto  a 
las  puertas  del  Paraíso. 

El  historiador  Rivero,  que  escribió  en  las  riberas  del  Meta  su  crónica, 
sobre  las  misiones  del  Casanare,  rompe  en  uno  de  sus  capítulos  la  narra- 
ción para  darnos  estas  graves  reflexiones: 

"Piensan,  dice,  los  que  están  en  Europa  y  se  hallan  movidos  a  pasar 
a  las  Indias  para  convertir  infieles,  que  lo  mismo  es  salir  del  mar  y  pisar 
la  arena  de  esas  playas,  que  hallar  a  los  primeros  pasos  ciudades  habitadas 
por  gentiles  o  pueblos  inmensos;  suben  luego  al  espacio  imaginario  y  con 
un  Cristo  en  la  mano  y  con  el  dón  de  lenguas,  comienzan  a  hacer  prodi- 
gios convirtiendo  en  muy  pocos  días  y  bautizando  innumerables  gentes. 
De  aquí  nace  que,  cuando  pasan  a  estos  sitios,  y  ven  las  dificultades,  y  que 
para  formar  un  pueblo  se  necesita  una  constancia  invencible  de  muchos 
años;  que  es  necesario  aprender  su  lengua  a  costa  de  mucho  estudio;  que 
hay  que  sacar  a  los  indios  de  las  montañas  y  entrar  a  cazarlos  como  a  fie- 
ras; que  es  preciso  vestirlos  y  mantenerlos  hasta  que  forman  sus  labran- 
zas; que  ya  se  huyen  unos,  ya  se  rebelan  otros,  y  que  apenas  tienen  de  ra- 
cionales la  figura  exterior,  caen  sin  ánimo,  suspiran  por  la  Europa,  su  pa- 
tria, o  empiezan  a  poner  los  ojos  en  otras  empresas  como  las  de  China  y  el 
Japón,  como  si  allá  no  hubiera  dificultades  que  vencer,  y  tal  vez  mayores, 
que  las  que  se  presentan  aquí". 

Monte  verde  acaba  de  llegar  a  los  aledaños  de  Tame,  allí  en  donde  re- 
suenan los  nombres  de  Jimeno  y  Francisco  Alvarez,  y  que  son  los  mismos 
que  el  cabo  Dorjuela  pronunció  junto  al  mar  de  la  Guayana. 

Los  achaguas  no  quieren  creer  que  aquello  sea  un  sacerdote  de  Je- 
sucristo; tal  vez  sea  un  fugitivo  que  viene  de  la  Guayana,  o  un  blanco 
que  se  ha  huido  del  presidio. 

Monteverde  les  enseña  su  crucifijo;  les  quiere  sonreír  con  aquellas 
barbas  que  ocultan  todas  las  líneas  quebradas  de  la  risa;  les  acaricia  las  es- 
paldas y,  al  menos,  consigue  que  no  le  falten  al  respeto.  También  él  pro- 
nuncia los  nombres  queridos  de  los  jesuítas  que  les  visitaron  el  año  ante- 
rior y,  al  darse  a  entender  — apenas  tiene  sotana —  que  él  es  de  su  religión, 
crece  la  alegría  franca,  y  se  confirma  al  día  siguiente  cuando,  delante  de 
una  estampa  de  la  Virgen,  les  reza  en  latín  el  Ave  María,  y  le  ven  que, 
como  en  acción  de  gracias  por  su  feliz  arribo,  la  lleva  a  los  labios,  mien- 
tras las  lágrimas  le  van  corriendo  por  las  barbas. 

Monteverde  ya  se  ha  conquistado  el  amor  de  aquellos  corazones.  De- 
jémosle ahí,  hasta  que  sus  hermanos,  los  jesuítas  santafereños,  que  ya  es- 
tán llegando  a  Tunja,  se  encuentren  con  el  ignaciano  aparecido  que,  tan 
misteriosamente,  les  ha  tomado  la  delantera. 
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CAPITULO  VI 


UNA  MENESTRA  EN  TUNJA 

Los  informes  de  los  exploradores,  llenos  de  cordura  y  observación, 
habían  levantado  un  bello  entusiasmo  misionero  entre  los  jesuítas  de  San- 
tafé.  Cassani  nos  ha  conservado  un  magnífico  testimonio: 

"Fue  por  entonces  de  edificación  —dice —  y  debe  ser  perpetua  la 
memoria  del  ejemplo  que  nos  dieron  los  Padres  de  la  Provincia.  Todos, 
aun  aquellos  más  ancianos,  a  quienes  ya  de  justicia  pedían  los  años  el  des- 
canso; aquellos  que  por  relevantes  prendas  habían  cansado  las  cátedras 
y  jubilado  el  mérito;  aun  aquellos  cuya  corta  salud  gastada,  y  perdida  la 
robusta  en  el  servicio  de  la  religión,  no  podían  animarse  al  penoso  traba- 
jo; todos,  digo,  sin  reparar  ninguno  en  años,  en  enfermedades,  en  méritos 
para  el  descanso,  suplicaron  con  instancia  ser  señalados  para  esta  em- 
presa" 2S. 

Y  el  Provincial,  Hernando  Cavero,  partiera  en  primera  fila  si  se  hu- 
biera dejado  llevar  del  gusto. 

Un  20  de  abril  del  año  61  corrió  la  voz  de  que  los  jesuítas  volvían 
de  nuevo  a  Casanare.  "Cúpoles  la  suerte,  dice  Rivera,  a  tres  fervore  sos 
misioneros,  sujetos  de  todas  prendas,  y  que  sólo  por  entonces  pudo  cn\Lir 
la  Provincia  por  la  carestía  de  sacerdotes;  fueron  éstos  los  Padres  Alonso 
de  Neyra,  Ignacio  Cano  y  Juan  Fernández  Pedroche,  a  los  cuales  añadió 
la  Divina  Providencia  otro  insigne  misionero,  que  valió  por  muchos,  pira 
que  no  faltase  la  cuarta  rueda  a  este  carro  misterioso  de  la  gloria  de 
Dios  .  .  .". 

Los  Padres,  montados  ya  en  sus  muías  pardas  de  silla  que  criara  en 
sus  fincas  de  Ubaté  el  capitán  don  Pedro  Navarro,  tomaron  la  dirección 
de  la  carretera  central  para  hacer  noche  en  el  Puente  del  Común,  tal  vez 
en  la  casa  de  un  bartolino  que  estudiaba  cánones  en  la  Javeriana. 

El  camino  va  a  ser  largo  y  penoso.  Podemos  darnos  cuenta  de  los  tra- 
bajos que  tenían  que  soportar  en  aquellos  viajes  a  muía,  los  antiguos  gra- 

*  Cassani.  Historia  de  la  Provincia  de  la  Compañía  de  Jesús  del  Nuevo  Reino, 
pág.  80. 
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indinos,  copiando  de  Groot  la  carta  de  aquel  Oidor  don  Juan  de  Larrea 
que,  por  haber  recibido  cohechos  y  sobornos  en  dinero  y  fincas,  fue  bo- 
chornosamente desterrado  a  Sogamoso  por  el  Presidente  Castillo. 

Dice  la  carta  humilde  del  Oidor  desterrado,  a  don  Francisco  del  Cas- 
tillo, que  había  tenido  la  justicia  y  el  valor  de  residenciarlo: 

"Mi  señor:  En  cumplimiento  de  mi  rendida  obediencia  llegué,  señor, 
vía  recta  a  este  pueblo  de  Sogamoso,  ayer  20  de  febrero,  a  los  quince  días 
ilc  haber  salido  de  esa  ciudad,  y  prometo  a  vuestra  señoría  he  tenido  harto 
que  ofrecer  a  Nuestro  Señor  en  el  viaje;  así  por  los  malos  caminos,  soles 
grandes,  algunos  aguaceros  y  muchas  incomodidades,  en  más  de  sesenta 
leguas  que  hay  de  esa  ciudad  a  este  valle,  con  un  ángel  tan  delicado  como 
mi  Doña  Juana  y  demás  familia,  que  diera  .1  vuestra  señoría  mucha  lás- 
tima verlas  en  tan  malos  caminos  como  estos  tan  doblados,  y  lo  más  es 
subir  y  bajar  cuestas;  y  por  último  por  haber  errado  el  camino,  confiados 
de  la  guía  que  traíamos,  subimos  para  llegar  a  este  valle,  que  puede  lla- 
marse de  lágrimas,  una  cuesta  de  dos  leguas  de  subida  y  tres  de  bajada, 
tan  agria  y  empinada  que  fue  milagro  de  Dios  no  haberla  bajado  todos 
rodando  de  arriba  para  abajo,  por  habernos  llovido  en  ella;  ser  de  una  tie- 
rra tan  gredosa  que  iban  resbalando  las  muías  muchos  trechos  sin  poderlas 
detener,  que  para  esta  cuesta  son  de  flores  los  caminos  de  Honda  a  San- 
tafé,  porque  ya  no  son  trajinables  .  .  ."  29. 

Es  necesario  alguna  vez  poner  en  contraste  el  alma  débil  y  regalona 
de  los  golillas  que  hablaron  recio  en  las  presidencias  humanas,  con  aquellos 
otros  espíritus  misioneros,  recios  y  abnegados,  que  buscaron  voluntaria- 
mente un  destierro,  doblado  en  leguas  y  en  trabajos. 

Al  Oidor  le  bramaba  aquella  naturaleza  inmortificada  que  fue  cabal- 
gando por  caminos  doblados,  subiendo  y  bajando  cuestas,  atravesando  se- 
cadales, al  sol  y  al  aire  y  al  sereno,  que  ciega  los  ojos,  para  terminar  en  un 
pueblo  que  sólo  se  abastece  de  cinchas,  de  jáquimas  y  de  futes,  y  en  el  que 
siempre  hay  que  estar  contemplando  las  caras  de  mestizos  desagradables 
a  la  vista. 

Por  esos  mismos  caminos  van  alegres  los  jesuítas,  aunque  hayan  de 
aterirse  entre  los  páramos  de  Pisba,  o  empaparse  después  en  los  sudores  que 
arranca  el  sol  de  los  Llanos,  bajo  el  cual  ni  se  amasa  pan  blanco,  ni  hay 
ollas,  ni  turmas  que  puedan  consolarles,  como  al  Oidor,  en  su  destierro. 

Los  Padres  Neyra  y  Cano  bien  pudieran  haber  hecho  en  menos  de 
cinco  días  su  viaje  a  Sogamoso,  pero  aquel  camino  real  hasta  Tunja  estaba 
bordeado  de  estancias  y  de  pueblos  en  formación,  y  pedían  con  hambre  la 
administración  de  Sacramentos,  tanto  los  españoles  de  las  haciendas  como 
los  indios  que  llevaban  el  peso  de  su  laboreo.  Por  eso  dice  Rivero:  "Apenas 

"  Groot.   Obra  citada,  pág.    533  (Apéndices). 
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se  pusieron  en  viaje  desde  la  ciudad  de  Santa  Fe,  cuando  empezaron  a  ejer- 
citar su  oficio,  sin  que  bastasen  a  impedir  o  retardar  sus  fervores,  las  in- 
comodidades del  camino  y  los  referidos  quebrantos;  fueron  muchas  las 
confesiones  que  oyeron,  así  de  españoles  como  de  indios  a  quienes  admi- 
nistraron la  sagrada  comunión,  hasta  llegar  a  Tunja"  . 

Apeáronse  de  sus  muías  para  hacer  noche  en  la  llanura  arenisca  de 
Tocancipá;  después  de  sus  confesiones,  gentes  amigas  les  asarían  las  céle- 
bres papas  de  Sesquilé.  Hubieron  de  detenerse  en  Suesca;  el  Padre  Cano, 
aficionado  a  la  historia,  quiso  identificar  el  sitio  en  donde  Quesada  escri- 
biera el  relato  de  la  Conquista.  Y  pasados  los  fantasmas  de  las  rocas,  Cho- 
contá  la  de  las  sillas  afamadas,  sobre  el  camino  real  de  Tunja.  En  las  hon- 
duras de  Ventaquemada,  por  entre  aquellas  faldas,  estriadas  por  arroyos 
que  descienden  al  Garagoa,  tuvo  lugar  un  encuentro  que  conmovió  tier- 
namente el  alma  de  entrambos  jesuítas. 

A  espaldas  de  una  muía  negra,  fúnebremente  engualdrapada,  venía 
sujeto  un  cajón  mortuorio  que  tres  indios  boyacenses  llevaban  para  la  ca- 
pital del  virreinato.  Preguntaron  los  Padres  por  el  difunto,  y  fue  una  ca- 
rísima sorpresa  el  entender  que  allí  se  trasportaban  los  restos  de  un  her- 
mano suyo  en  religión,  de  aquel  santo  Padre  Veráiz,  muerto  en  Tunja 
recientemente,  el  mismo  que  en  una  solemne  ocasión  le  profetizó  al  Padre 
Suárez,  sacrificado  por  la  tribu  de  los  avishiras:  "Tú  serás  mártir  a  mano 
de  los  gentiles".  Aquel  venerado  cuerpo,  casi  despojado  de  sus  vestiduras, 
por  la  santa  rapacidad  de  sus  devotos  de  Tunja,  lo  había  pedido  con  ins- 
tancia la  cofradía  de  Nuestra  Señora  del  Socorro  que  él  fundara  en  Bo- 
gotá, para  alivio  de  las  almas  del  purgatorio,  y  que  se  había  extendido  al 
otro  lado  del  mar,  en  las  regiones  españolas. 

En  aquella  soledad  abrupta,  ya  al  anochecer,  los  Padres  se  apearon  de 
sus  muías,  encendieron  unas  candelas,  y  puestos  de  rodillas  delante  dei  que 
fue  algún  tiempo  su  Padre  espiritual,  rezaron  un  sentido  "De  profundis" 
por  el  alma  del  muerto  a  quien  pidieron  una  bendición  fraternal  para  que 
fructificara  su  empresa  misionera. 

Al  cabo  de  los  15  días,  arrimado  a  los  cerros  de  occidente,  vieron  el 
primer  caserío  de  Tunja,  y  sonaban  las  doce  del  día  cuando  entraban  por 
sus  calles  estrechas,  que  se  adornan  con  las  moradas  que  llevan  escudos  de 
los  hidalgos  peninsulares;  ciudad  muerta  y  ascética  que  guarda  patios  de 
arquitectura  también  morisca  y  ajimeces  estrechos,  que  pueden  reflejar  el 
espíritu  celoso  de  sus  habitantes. 

Un  hermano  lego  fue  el  primero  en  saludar  a  los  huéspedes,  a  quienes 
ayudó  a  desensillar  y  a  soltarles  los  zamarros  que  venían  cargados  de  barro 
por  el  último  aguacero  de  la  serranía. 

"  Rivcro.  Cbra  citada,  pág.   86.  .  - 
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Y  la  casa  quedó  llena  de  claridad  y  alegría  al  recibir  el  abrazo,  uno 
por  uno,  de  los  Padres  de  Santafé  que  iban  a  las  misiones  antiguas  del  C.«- 
sanare. 

Ya  en  la  mesa,  y  roto  el  silencio  con  el  clásico  ''Deo  grat/as",  hubo 
mucho  que  contar  de  las  peripecias  de  la  jornada,  y  de  las  últimas  noticias 
que  trajera   i  la  Sabana  el  correo  recientemente  llegado  de  la  Península. 

Tomó  La  palabra  el  Padre  Cano  y,  sin  remediarlo,  tuvo  que  describir 
el  encuentro  dulce  y  doloroso  al  mismo  tiempo  de  los  restos  del  Padre  Vc- 
rálz.  por  l.is  quebradas  de  Ventaquemada. 

Se  hicieron  unos  segundos  de  silencio,  para  interrumpirlos  luégo  el 
Padre  Rector,  con  unos  datos  que  ha  conservado  la  historia: 

— Aquí,  Padre  Cano,  a  pesar  del  corto  espacio  que  estuvo,  la  venera- 
ción a  su  memoria  ha  sido  grande,  lis  que  el  Oidor  don  Gabriel,  que  tan- 
to se  empeñó  en  traerlo,  ha  contado  de  él  maravillas. 

— Pues  harto  les  va  a  costar  en  Santafé  deshacerse  de  la  santa  memo- 
ria de  aquel  santo  Rector  de  San  Bartolomé,  del  que  corren  gracias  y  pro- 
digios entre  los  de  su  cofradía  de  las  Animas,  que  tuvieron  la  devoción 
de  pedir  su  cadáver 

— Y  .  .  .  ¿qué  nos  dice  dei  Cnllegitan  Niirnsc?  (Noviciado  de  las 
Nieves) . 

— Padre  mío.  por  razón  de  las  canas,  pues  caía  dentro  dei  área  de  los 
Padres  Franciscanos,  hubo  algunas  dificultades  que  ya  quedaron  allana- 
das. El  Gobernador  del  Ar/obisp.ulo,  nuestro  querido  doctor  Lucas  Fer- 
nández Piedrahita,  lia  trabajado  el  asunto  y,  no  contento  con  eso,  bien 
saben  que  hizo  donación  de  dos  casas  suyas  .1  la  Compañía.  Con  no  menos 
generosidad  le  imitó  el  doctor  Antonio  Verganzo  y  G.-.mboa,  de  quien  se 
dice,  sea  entre  nosotros,  que  está  pensando  en  vestir  nuestra  ropa.  La  Real 
Audiencia  y  su  presidente  don  Dionisio  Pérez  Manrique,  que  volvió  de  su 
tribulación  cu  la  Villa  de  Leiva,  dieron  muy  buenas  ayudas  para  el  aco- 
modo •". 

— ¿Y  nuestro  Padre  José  de  Urbina? 

— Como  Rector  del  Noviciado  ha  caído  bien,  y  a  satisfacción  del  pá- 
rroco de  las  Nieves,  don  Jacinto  Solanilla,  muy  devoto  nuestro,  que  ya 
está  recogiendo  el  fruto  de  nuestros  ministerios,  pues  los  Padres  enseñan 
la  doctrina  en  el  barrio,  predican  y  confiesan  en  la  iglesia  nueva  que  ya 
quedó  dedicada,  en  una  solemne  procesión,  a  la  que  asistió  el  Provisor,  el 
cabildo  eclesiástico  y  secular,  el  Presidente  y  Real  Audiencia,  las  co- 
munidades religiosas  en  cuya  representación  llevó  el  guión  el  Reverendo 
Padre  Fray  Francisco  Suárez,  Provincial  de  los  Dominicos. 

''  Sabido  e»  por  la  Historia  Patria  cómo  el  marques  de  Santiago  fue  desterrado  1 
la  villa  dicha,  por  un  incidente  desagradable  con  ct   visitador  Cornejo. 
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— Loado  sea  Dios,  Padre  Cano;  habíamos  oído  algo,  pero  son  muchas 
las  albricias  que  se  ha  merecido  nuestro  Noviciado. 

— He  oído,  siguió  narrando  el  Padre  Cano,  después  de  tomar  el  úl- 
timo sorbito  de  salpicón;  he  oído  — y  el  jesuíta  de  buen  humor  hacía  de 
propósito  rodeos  de  palabras  para  excitar  más  la  curiosidad — ,  he  oído, 
dijo  por  tercera  vez,  que  nuestro  padre,  pues  es  más  que  amigo,  el  doctor 
Piedrahita,  gobernador  del  Arzobispado,  piensa  legar  a  nuestra  iglesia  el 
crucifijo  con  que  murió  nuestro  Santo  Padre  San  Francisco  de  Borja,  que 
sería  la  reliquia  más  preciada  de  la  Provincia  32. 

— Sin  duda,  Padre  Cano,  a  una  con  la  carta  autógrafa  de  nuestro 
Padre  San  Ignacio,  que  todavía  la  seguirán  llevando  a  los  enfermos  .  .  . 

— Va  en  aumento  esa  devoción  y  se  cuentan  gracias  y  favores. 

Los  que  son  hermosos  son  ciertos  ministerios  que  han  tomado  sobre 
sí  nuestros  Padres,  relacionados  con  las  gentes  pobres  de  la  ciudad.  A  los 
encarcelados  por  deudas,  que  siempre  hay  hartos,  los  acuden  los  Padres 
en  la  prisión  y  les  exhortan  a  dejar  las  borracheras  que  son  el  origen  de 
su  mal. 

Los  sábados  les  facilitan  los  alcaides  alguna  más  libertad;  se  les  hace 
una  plática,  y  se  da  remate  al  acto,  con  una  procesión  con  velas.  Lo  mis- 
mo se  hace  en  e!  hospicio,  donde,  con  niños  bien  aderezados  de  nuestra 
congregación  mariana,  se  sirve  un  buen  almuerzo  a  los  ancianitos. 

Allí  se  tiene  también  la  cofradía  de  catecismo;  se  reúne  a  los  pobre- 
citos,  y  en  devota  procesión  por  las  calles,  van  cantando  los  misterios.  A 
los  caballeros  les  toca  su  parte;  los  nuéstros  les  reconcilian  en  sus  ene- 
mistades, porque  son  frecuentes  sus  contiendas  que  quieren  resolverlas  con 
espada  de  tres  cuartas,  allá  por  las  soledades  de  la  Huerta  de  Jaime. 

— En  Tunja,  Padre  mío,  no  se  llega  a  tanto  desafuero.  Aquí,  más 
bien  los  fríos  son  los  que  hacen  de  espadas.  Y  .  .  .  ¿qué  más.  Padre  Cano? 
No  nos  ha  dicho  nada  del  Padre  Dadey. 

— No  ignoran  que  está  ya  en  el  sepulcro.  ¡Sus  ochenta!  El  viejecito 
tenía  a  su  cargo  la  congregación  del  Niño  Jesús  Perdido,  que  fundó  el 
Padre  Juan  Manuel  para  niños  pobres.  El  no  pensaba  sino  meter  sus  barbas 
en  el  río  Casanare. 

— Toda  una  alma  bella  y  misionera  de  la  Provincia.  Por  fin.  Padre 
Cano,  ¿queda  algo  por  decir  de  los  correos  de  España? 

— Del  correo  de  Cartagena  nos  llegó  una  triste  noticia,  cual  es  la 
muerte  del  santo  Hermano  Francisco  Bobadilla. 

— ¡Ah!  La  reliquia  que  quedaba  después  de  la  muerte  de  Claver. 

— Se  han  revelado  muchos  carismas  espirituales  del  Hermano.  Con 
frecuencia  se  extasiaba  en  la  oración;  pero  para  hacerle  volver  en  sí,  bas- 

w  Es  el  crucifijo  que  poseía  el  Presidente  don  Juan   Borja.   nieto  del  santo. 
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taba  decirle  pasito:  "El  Padre  Rector  le  manda  que  haga  esto  .  .  .".  De  lo 
contrario,  no  había  gritos  humanos  que  pudieran  conseguirlo. 

A  su  muerte,  que  ocurrió  el  30  de  diciembre  último,  toda  Cartagena 
se  cubrió  de  tristeza.  El  Gobernador  don  Pedro  Zapata  costeó  el  riquísimo 
ataúd,  de  cedro,  forrado  en  carmesí,  y  se  encargó  de  todos  los  otros  gas- 
tos, como  también  lo  hiciera  con  el  santo  Apóstol  de  los  Esclavos.  Nuestro 
Hermano  tuvo  la  gloria  de  un  elogio  fúnebre  que  lo  predicó  el  Prior  de 
San  Agustín. 

— Bien  merecido,  porque  en  la  asistencia  a  los  negros  fue  el  brazo 
derecho  de  Claver.  ¿Qué  más,  Padre  Cano,  qué  más? 

— Que  de  los  veintitrés  Padres  que,  desde  España,  vinieron  en  la  ex- 
pedición del  Padre  Cavero,  diez  parten  para  Quito  y  los  restantes  quedan 
para  Mompox  y  Popayán.  Pues  ya  saben  que  hay  que  sustituir  al  Padre 
Cotriño,  superior  de  Mompox,  que  ha  muerto  gloriosamente  asistiendo  a 
los  enfermos  de  la  peste  que  atacó  a  esa  ciudad. 

— ¿También  el  Padre  Cotriño  ha  muerto?  Bien  se  parecía  en  lo  santo 
a  su  tío  el  Arzobispo  Arias.  Siga,  Padre  Cano,  pero  ya  no  más  muertes, 
aunque  sean  tan  edificantes  .  .  . 

— Así  será;  de  las  Provincias  del  Sur  sabemos  que  el  Virrey  del  Perú, 
el  conde  de  Lemus,  le  escogió  al  Padre  Castillo  para  que  dirigiera  los  asun- 
tos de  su  conciencia. 

— De  sentir,  en  parte,  ¿no  le  parece,  Padre  Cano?  Conozco  al  Padre 
Castillo,  que  es  el  gran  misionero  del  Perú,  como  lo  fueran  en  España  e 
Italia  los  Tirsos  y  Segneris. 

— Siempre  el  celo  puede  traducirse  en  otra  forma.  Y  ya  que  habla- 
mos del  Perú,  nos  llegaron  también  noticias  del  gran  payanés  Padre  Fi- 
gueroa,  que  se  fue  de  capellán  con  la  expedición  que  va  a  someter  a  los 
jíbaros  33. 

Del  Paraguay  tenemos  entendido,  por  cartas  que  han  llegado,  que 
un  tal  Blázquez,  visitador  de  la  Corona,  ha  ordenado  que  los  indios  de 
nuestras  reducciones  paguen  de  tributo  8  reales,  en  plata  acuñada  y  co- 
rriente, a  los  oficios  reales;  tememos  que  esta  disposición  se  extienda  tam- 
bién pronto  por  aquí,  y  primeramente  con  los  pueblos  que  pensamos  fun- 
dar en  Casanare. 

De  Roma  ha  llegado  una  carta  de  nuestro  Padre  Goswino  Nickel,  en 
la  que  desarrolla  una  linda  doctrina  sobre  el  exagerado  afecto  nacional. 

Y  para  dar  noticias  de  todas  partes,  en  Francia  se  está  moviendo  per- 
secución contra  la  Compañía  por  medio  de  un  filósofo  llamado  Pascal,  a 
quién  le  ha  dado  por  escribir  unas  cartas  que  titula  "Provinciales" ,  y  que 

M  El  payanes  Padre  Figueroa  padeció  martirio  a  mano  de  los  indios  cocamas, 
en  1666. 
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van  con  intención  de  desacreditar  a  los  jesuítas.  Asi  tiene  que  ser,  pues  se 
s.ibe  que  es  un  jansenista  de  los  principales  de  la  secta. 

La  comunidad  estaba  ya  en  los  postres,  y  el  Padre  Jimeno,  por  el  mu- 
cho deseo  de  complacer  a  sus  hermanos  con  tan  variadas  noticias,  apenas 
si  había  tocado  aún  unas  salchichas  legítimas  de  Tunja. 

Antes  que  se  me  olvide,  terminó  por  decir  el  buen  Padre,  aquí  traigo 
una  carta  del  Mayordomo  de  la  cofradía  del  Buen  Socorro,  don  Gabriel 
Alvarez  de  Toledo,  a  quien  dirigiera,  en  San  Ignacio,  el  Padre  Veráiz,  para 
que  se  le  haga  donación  del  crucifijo  de  los  votos  que  llevaba  consigo  el 
Padre,  pues  quiere  consolarse  con  ese  recuerdo. 

— No  habrá  dificultad  el  que  se  lo  devuelva  el  Padre  Procurador  que 
lo  tiene  en  su  poder,  pues  siempre  es  justo  acceder  a  tan  pías  peticiones. 

— Yo,  Padre  Ministro,  he  movido  mucho  la  tara  villa;  cuéntenos  ahora 
qué  hay  por  esta  Tunja  que  cría  tantas  barrancas  que  me  parecen  quebra- 
duras de  la  Luna. 

— Pues  estamos  en  próximas  vísperas  de  fiestas;  no  es  sino  que  está 
para  posesionarse  de  su  cargo  el  nuevo  teniente  general  de  la  Provincia, 
don  Francisco  Ventura  del  Castillo,  marqués  de  Surba.  El  pueblo  piensa 
en  los  regocijos  y  en  cucañas  y  toros. 

— ¿Y  el  marqués? 

— Muy  aficionado  a  nuestra  Compañía.  Donde  ha  habido  toros  fu- 
riosos, Padre  mío,  según  noticias  que  nos  vienen  de  Pamplona,  ha  sido  en 
Santa  Marta,  donde  el  pirata  inglés,  un  tal  Guillermo  Genizón,  saqueó  la 
ciudad  y  hasta  arrastró  por  las  calles  la  estatua  del  Padre  Santo  Domingo. 

Otra  noticia  nos  ha  venido,  y  ésta,  de  ser  verdad,  puede  interesarle. 
Han  llegado  de  Casanare  los  Maestres  de  la  Plata  y  nos  han  contado  que 
en  Tame  ha  aparecido  un  jesuíta  llamado  Monteverde,  que  subió  río  arriba 
del  Orinoco.  Allí  les  está  adoctrinando  y  pregunta  mucho  por  los  jesuítas 
de  Santa  Fe  .  .  . 

— ¿Cómo  puede  ser  eso  de  un  jesuíta  suelto  por  esas  veredas?  A  no 
ser  que  lo  confundan  con  el  Hermano  Pedro  que,  en  vez  de  ir  a  la  hacien- 
da de  Firavitoba,  torció  y  se  fue  por  el  Camino  de  Dios. 

— No,  Padre  Cano,  yo  ya  sé  dónde  tengo  mis  hatos.  Que  mi  muía 
parda  de  silla  coge  el  principio  de  la  trocha  y  sabe  dar  muy  bien  con  el  cabo. 

— Y  a  propósito,  puesto  que  ahora  nos  tenemos  que  dar  a  estos  me- 
nesteres, ¿cómo  están  por  estas  tierras  los  precios  de  las  reses? 

—Pues,  dándolo  a  entender  por  ejemplos,  por  un  real  se  dan  2  5  libras 
de  vaca,  y  por  3  un  carnero  merino  muy  bueno,  y  eso  que  ahora  se  bene- 
fician los  cueros  para  las  camas,  que  aquí  no  llegan  las  vaquetas  de  Mos- 
covia. 

— Muy  barato.  Por  eso  se  piensa  de  nuevo  volver  a  traer  el  Noviciado 
de  las  Nieves,  porque  allí  los  medios  son  más  costosos. 
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— Pues  aquí  — dijo  el  Rector  que  presidía  la  mesa —  con  los  brazos 
abiertos. 

Y  sin  más,  que  era  la  una  dada,  se  levantaron  los  manteles.  Los  hues- 
pedes se  fueron  camino  de  sus  aposentos;  pero  antes,  el  Padre  Cano  le  dijo 
al  Superior  algunas  razones  que,  por  estar  relacionadas  con  la  memoria  de 
un  venerable  varón,  fueron  prontamente  atendidas.  El  misionero  que  iba 
a  Casanare  quedó  instalado  en  el  mismo  aposento  que  ocupó  antaño  el  san- 
to Padre  Claver  cuando  hizo  en  Tunja,  hacia  1615,  su  última  Probación. 

El  huésped  ha  entrado  en  el  con  veneración  y,  aunque  fatigado  de  la 
jornada,  se  ha  puesto  a  repasar  los  objetos  del  aposento,  oscurecidos  por 
una  mampara  corrida  de  guadamecí. 

En  el  centro,  un  cajón  que  sirve  de  archivo,  con  doce  gavetas,  con 
llave,  además  de  dos  chapas  con  cerrojo.  En  la  pared  un  cuadro  del  Na- 
cimiento, sin  marco.  Arrimada  al  muro,  una  mesa  mediana  forrada  de  va- 
queta; junto  a  ella  una  cuja  de  cuero  y  un  taburete.  En  una  rinconera, 
una  cafetera  de  estaño,  y  debajo,  unos  fierros  de  imprenta  y  una  prensa 
de  sacar  aceite  de  nabo,  con  su  pequeño  molino. 

Ese  era  el  mueblaje  provinciano  de  un  cuarto,  número  8,  del  colegio 
de  San  Ignacio  de  Tunja. 

Después  de  reposar  un  tanto  sobre  la  cama  de  cuero  de  vaca,  para 
conjurar  los  tronzones  del  camino,  sentóse  el  Padre  Cano  en  una  silla  de 
vaqueta  y,  para  afectar  más  íntimamente  su  espíritu,  se  leyó  tres  capítu- 
los de  la  vida  del  Venerable  Claver,  recién  escrita  por  el  Padre  Somoza. 

Pero  después  de  la  siesta,  como  ha  de  ser  un  misionero  que  levantará 
templos  en  la  lejanía  de  la  selva,  el  Padre  Cano  quiere  curiosear  la  iglesia 
de  San  Ignacio.  El  Padre  Onofre,  prefecto  de  ceremonias,  le  hace  la  com- 
pañía, porque  es  un  buen  acogedor  de  huéspedes,  y  entran  ambos  por  la 
sacristía  que,  a  mano  derecha  del  altar,  comunica  con  el  cuerpo  del 
edificio. 

El  huésped  sube  las  gradas  del  altar  mayor  y  ora  unos  momentos. 

— Hermoso,  Padre  Onofre  — dice  después — ,  este  tabernáculo  dorado. 
Son  un  lujo  estas  doce  estatuas  de  bulto  que  le  coronan.  Distrae  un  poco 
ese  espejo  grande  del  testero  del  sagrario. 

— Es  el  gusto  de  por  acá;  así  lo  tienen  hasta  las  puertas  y  cantoneras. 

El  Padre  Cano,  desde  el  centro  del  presbiterio,  extiende  la  vista  hacia 
el  cancel  de  entrada,  a  lo  largo  del  medio  cañón  de  la  bóveda,  y  exclama: 

—  ¡Ah!  No  creía  yo  que  a  estas  alturas  se  dieran  joyas  arquitectó- 
nicas tan  impresionantes.  Veo  que  imita  el  artesonado  de  la  nuéstra  de 
Bogotá. 

— Sí;  un  poco  más  provinciana,  carísimo.  Si  gusta,  vamos  a  recorrer 
ahora  los  altares  laterales. 
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Y  comienzan  por  el  primero,  que  es  el  de  San  Ignacio,  del  lado  del 
Evangelio. 

— Este  retablo  de  San  Ignacio  es  prodigioso.  Me  alegro  que  se  le  haya 
trabajado  tan  artísticamente  a  nuestro  querido  fundador. 

— Es  la  joya  de  nuestros  altares  pequeños.  Este  otro  que  sigue  es  de 
la  Virgen  de  los  Dolores;  ved  el  camarín  de  nuestra  Señora  de  Gracia.  Así 
la  llaman  en  Tunja,  y  la  tienen  mucha  devoción.  Vea  esos  dos  centillitos 
de  perlas,  y  las  cuentas  son  de  oro. 

— Mucho  lujo,  Padre  Onofre;  con  esos  zarcillos  de  oro  que  llevan,  a 
¡o  que  veo,  piedrecitas  gallinazo,  y  sobre  todo,  con  esos  aguacaticos  de  es- 
meraldas, bien  pudiera  levantar  una  basílica  por  Casanare.  Pero  todo  está 
bien,  encima  del  corazón  de  la  Dolorosa.  Bellos  estos  tres  grandes  cuadros 
dorados  que  parecen  de  buen  pincel. 

— Aquí  hemos  amontonado  lo  mejor.  Repare  también  en  estos  sitia- 
les dorados  adyacentes  que  hasta  llevan  piedras  de  Portugal. 

Y  así  se  va  el  Padre  Cano  haciendo  el  recorrido  de  la  iglesia.  Sigue 
el  altar  de  San  Francisco  Javier  con  su  retablo;  el  de  San  Estanislao  y  el 
de  la  Soledad.  Ya  cerca  del  cancel  de  la  puerta,  en  una  recogida  penum- 
bra, los  de  Loreto  y  el  de  San  Juan  Nepomuceno,  en  sola  armazón.  Todos 
ellos  con  sus  velos  y  frontales  dorados,  con  sus  tabernáculos  de  oro,  con 
imágenes  de  bulto  y  de  retablo. 

Pero  antes  de  entrar  en  la  sacristía,  había  que  hacer  un  elogio  del  al- 
tar que  tiene  en  el  testero  el  bello  cuadro  de  la  Virgen  de  la  Antigua,  con 
que  los  conquistadores  andaluces  adornaban  sus  templos  americanos. 

— Esa  es  la  que  llamamos  la  Mater  Noiitiorum;  aquí  en  corona,  por 
las  mañanas,  hacen  su  ofrecimiento  de  obras  nuestros  carísimos  novicios. 

— Esta  tradición  nuéstra  sí  que  me  gusta,  Padre  Onofre.  Cultivemos 
las  Prácticas  de  Villagarcía.  Tuviera  placer  de  mezclarme  con  ellos  para 
que  la  Virgen  me  diera  fervor  y  perseverancia  por  los  casanares. 

— Ahora  pase  a  la  sacristía,  que  le  voy  a  enseñar  algunas  curiosidades. 
Vea:  dentro  de  esta  arca,  tenemos  la  ropa  de  la  Virgen  de  la  Assumption. 
Una  túnica  de  raso,  blanca,  floreada,  con  sus  manguillos.  Son  de  ella  tam- 
bién este  manto  de  tafetán  con  sesenta  estrellas  de  plata  y  con  sus  tocas 
de  estopilla. 

— No  están  pobres,  Padre  Onofre,  y  me  alegro  de  la  abundancia, 
porque  nuestras  nuevas  parroquias  van  a  necesitar  de  bienhechores.  Siga, 
siga  enseñando  para  saber  lo  que  hay  que  pedir. 

— Este  es  su  ornamento  de  brocado,  con  flores  de  oro. 

— Este  sí  me  lo  llevo,  Padre  Onofre:  un  damasco  ya  viejo;  puntillas 
graciosas,  pero  de  plata  falsa. 

— Separémoslo,  mi  Padre,  que  el  regalo  que  le  hace  la  Virgen  ya  está 
hecho.  Pero  lo  más  bello  es  la  ropa  que  guardamos  del  Niño  Dios.  Vea  qué 
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primor:  tres  camisitas  de  Bretaña,  con  su  roquete  y  albita,  una  gola  y 
también  sus  calzoncillitos.  Tiene  días  de  primera  y  de  segunda.  Para  los 
primeros,  esta  casullita;  con  la  linda  tuniquita  de  tafetán  morado,  hacen 
juego  estas  mediecitas  de  seda,  la  golillita  rizada  y  el  jubón  de  lama  nácar. 
¿Vio,  Padre  Cano,  qué  zapaticos  tan  primorosos?  Para  los  días  más  ordi- 
narios, esta  casaquita  de  terciopelo  azul,  la  muceta  y  la  chupa.  Para  los 
días  de  Pasión,  reservamos  la  cabellerita  y  corona  de  espinas  con  sus  po- 
tencia de  cobre  y  el  bastoncito  34. 

Son  prendas  y  objetos  históricos  que  hemos  visto  detallados  así  en  los 
archivos  de  Tunja. 

Nos  cautiva  la  devoción  casi  infantil  del  devoto  Padre  Onofre  al  ir 
repasando  las  prendas  de  vestir  del  Niño  Dios,  a  quien  le  ha  dado  más  de 
dos  besos  en  aquellos  carrillos  de  laca  brillante,  como  los  que  aún  llevan 
las  muñecas  modernas. 

Pero  el  tiempo,  con  ayuda  de  los  hombres,  es  enormemente  revolu- 
cionario. En  los  días  aciagos  de  la  supresión  de  la  Compañía,  muchos  de 
esos  objetos  alcanzaron  a  llenar  las  listas  que  sacaron,  de  mandamiento 
verbal,  los  señores  de  la  Junta,  aquellos  que  en  17  de  mayo  de  1777  con- 
fiscaron los  bienes  de  los  jesuítas  para  uno  de  los  hospitales  de  la  ciudad. 
De  ahí  los  hemos  tomado  nosotros. 

A  los  dos  días  se  abría  el  portón  trasero  de  la  casa  y,  puestos  de  nue- 
vo los  zamarros,  y  jinetes  en  sus  muías,  enderezaron  las  riendas  hacia  los 
pozos  hirvientes  de  Paipa,  mientras  con  voz  cariñosa  se  les  decía  en  la 
despedida:  "Adiós;  recuerdos  al  santo  Ellauri,  y  guárdense  de  las  culebras 
rabonas  del  Cravo". 

Adiós:  y  ahora  a  faldear  cerros  sin  cuento  y  montecillos  torneados, 
tan  clásicos  en  tierra  boyacense.  Siempre  vecinos  del  río  Grande,  que  se 
vuelve  perezosamente  a  derecha  e  izquierda,  desde  Paipa  hasta  los  molinos 
de  Tópaga,  hacen  sus  pequeños  huelgos  en  las  estancias  de  tapias  pisadas, 
para  entrar  por  fin  en  la  hermosa  llanada  de  Sogamoso,  donde  las  praderías 
y  las  mieses  ofrecen  bellos  matices  que  se  van  desvaneciendo  en  el  confín 
lejano. 

Ya  están  contadas  las  sesenta  leguas  que  devorará,  años  después,  el 
Oidor  Juan  Larrea,  y  hay  que  descansar  en  la  ciudad  asentada  al  margen 
del  Irava,  la  ciudad  sagrada  de  lo*  muiscas. 

Pero  el  descanso  es  corto  y  se  disponen  a  escalar  la  serranía.  Incom- 
parable cuadro  el  que  se  ve  en  el  fondo,  desde  la  cumbre.  Culebrea  el  río 
perezoso;  aquí  y  allí  saucedales  de  amarillez  nativa;  caballones  y  surcos 
de  las  sementeras;  estancias  y  huertos  de  una  población  que  trabaja  al 
abrigo  de  cerros  que  guardan  campos  de  color  y  de  frescura.  Es  el  último 

"  Archivo  público  de  Tun')t,  tomo  I  de  1777,  abril  J. 
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puesto  de  la  civilización  que  je  ha  quedado  aquende  la  Cordillera  Oriental, 
civilización  que  pronto  piensan  pasarla  en  hombros,  a  la  otra  banda  del 
Casanare,  los  jesuítas  expedicionarios.  Un  último  adiós.  Entre  montes  cor- 
tados por  torrenteras,  y  a  la  derecha,  ya  en  la  serranía  interandina,  el  bello 
refugio  de  la  Virgen  de  Monguí.  Descubiertos  y  a  caballo,  le  rezan  la  sa- 
lutación angélica,  y  se  meten  por  los  linderos  parroquiales  del  Padre 
Ellauri  3,\ 

Pero  hemos  dicho  mal;  aquel  valle  no  era  el  ultimo  puesto  civilizado 
que  quedaba  aquende  los  montes.  Entre  los  vericuetos  que  recortan  la  le- 
janía, atisban  los  misioneros  la  iglesia  que  un  jesuíta,  hijo  de  la  villa  de 
Leiva,  ha  levantado  en  Tópaga,  entre  un  intrincado  oleaje  de  breñas. 

¡Tópaga!  Aún  hoy,  impregnada  de  recuerdos,  cómo  suena  a  los  oídos 
del  jesuíta  colombiano.  Cuánto  se  habló  de  ella,  como  un  ideal  de  parro- 
quia, en  los  corrillos  nocturnos  de  los  jesuítas  bartolinos. 

Tópaga  está  en  la  corona  de  los  montes  y  en  el  centro  de  los  páramos 
que  ciñen  el  último  valle  de  Sogamoso". 

Está  Tópaga  en  la  cumbre 
y  Monguí,  abajo  en  los  cerros; 
cuando  aquí  se  pone  el  sol, 
en  Monguí  sigue  un  lucero. 

El  mojón  colonial  señala  las  tres  leguas  que  dista  de  Sogamuxi,  y  las 
muías  sudorientas  entran  por  la  calle  principal  del  pueblo,  hasta  dar  frente 
a  la  parroquia,  en  donde  se  va  reuniendo,  curiosa,  la  feligresía  de  un  pá- 
rroco de  alta  ejemplaridad  y  de  venerable  presencia. 

Una  visita  de  hermanos,  y  sendos  abrazos  a  los  que  traen  las  piernas 
entumecidas  en  la  larga  caminata. 

Ya  conocían  de  cerca  al  insigne  jesuíta;  su  gran  talla  de  apóstol  la- 
brada en  cuarenta  años  de  misionero.  Es  el  mismo  que,  con  entereza  de 
santo,  reprendió  al  capitán  Navarro  por  su  mal  trato  dado  a  los  achaguas. 

85  "La  imagen  de  Nuestra  Señora  de  Monguí»  dice  Piedrahita,  se  venera  también 
y  frecuenta,  por  los  muchos  milagros  que  hace,  en  la  jurisdicción  de  Tunja.  Pintóla  de 
su  mano,  según  la  común  tradición,  nuestro  máximo  Emperador  Carlos  V,  y  por  ser 
aquel  pueblo  el  primero  que  del  Reino  se  puso  en  su  real  corona,  la  dotó  de  un  rico  >r- 
namento  y  de  aquella  milagrosa  pintura  tan  celebrada  por  sus  prodigios"  (Piedrahita, 
pig.    15Í.  Edición  1821). 

-i  El  historiador  Oviedo  añade  por  su  parte:  "Dicen  que  es  tradición  viva  y  común, 
que  la  envió  el  señor  Emperador  y  Rey  católico  Carlos  V,  de  esclarecida  memoria,  y  que 
era  pintura  de  su  real  n-.ano.  y  que  porque  le  informaron  que  los  indios  de  este  Reino 
son  de  color  moreno,  pintó  asi,  trigueño,  al  Patriarca  San  José,  mi  Señor.  Yo  no  asiento 
a  este  dictamen,  y  el  verde  moreno  de  mi  Señor  San  José,,  de  lo  que  provino  es  de  estar 
pintado  en  sombra,  como  lo  advirtieron  los  que  desto  tienen  alguna  pericia  c  inteligen- 
cia".  (Oviedo.  Cualidades  y  riquezas  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  pág.  '22). 

En  la  real  cédula  de  Carlos  III  se  concede  a  los  Franciscanos  la  facultad  de  erigir 
en  esta  población  un  convento,  donde  se  venera  una  imagen  de  Nuestra  Señora  "muy 
devota  que  envió  el  señor  Rey  Don  Thelipe  II": 
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Cuando  el  Padre  Ellauri  comenzó  su  labor  en  Tópaga,  sólo  existían 
unas  casas  pajizas  apretujadas  en  torno  a  una  miserable  iglesia.  El  ha  tras- 
formado  a  aquel  pueblo  y  a  aquellos  indios  de  carnes  cobrizas,  acostum- 
brados a  desmenuzar  totumas  enteras  de  maíz  tostado.  Ellauri  ha  sido 
modelo  como  civilizador  de  pueblos.  El  Tópaga  que  con  él  vivió  a  tres 
siglos  de  distancia,  era  más  alegre,  más  emprendedor  y,  por  tanto,  menos 
estantío.  Tiene  su  razón  el  prologuista  de  los  Cantares  de  Boyacá,  si  bien 
todavía  se  queda  corto:  "El  misionero  llevó  a  los  Llanos  una  vida  mucho 
más  movida  y  pintoresca  de  lo  que  generalmente  se  supone".  Así  alegra- 
ron nuestros  Padres  aquella  raza  que  llevaba  en  la  frente  un  infinito  ma- 
tiz de  melancolía. 

Los  misioneros  han  llegado  a  Tópaga  en  un  día  en  que  los  indios  de 
los  aledaños  afluyen  al  mercado.  A  su  paso  para  la  casa  parroquial  se  han 
dado  cuenta  del  progreso  de  aquella  localidad  colgada  en  una  alta  mesa 
de  la  sierra  oriental.  Los  que  antes  eran  seres  de  infeliz  apariencia,  se  pre- 
sentan ahora  con  reglas  de  aseo  en  el  cutis  y  en  el  vestido.  En  tiendas 
abiertas  se  venden  allí  alpargates  de  cabuya,  saleros  de  palo,  platillos  de 
barro  vidriado,  jáquimas  y  cabestros,  fuelles,  yerbas  para  purgas,  y  antí- 
dotos de  culebras;  aquellos  tenderos  saben  curtir  el  cuero  necesario  para 
fabricar  modestas  quimbas,  y  han  adelantado  la  industria  de  los  cordajes 
y  de  las  huascas  para  atar  carneros.  Allí  hay  jijones  (sacos  de  cuero) ;  para- 
guas, quesos  en  torno  a  los  que  revuelan  golosos  moscones,  y  hasta  guitarras 
y  tiples  para  multiplicar  la  alegría  de  las  almas  buenas;  porque  el  Padre 
Ellauri  es  un  espíritu  comprensivo  y  un  santo  alegre  que  fuera  Maestro 
de  Novicios  en  Tunja,  es  decir  mamá,  y  quiere  que  aquellos  sus  indios, 
como  niños  grandes,  lleven  el  regocijo  por  todos  aquellos  aleros  debajo  de 
los  cuales  no  se  acostumbra  a  vivir  en  pecado  mortal. 

Si  eso  era  el  cuerpo,  por  fuerza  tenía  que  ser  más  bella  el  alma.  El 
progreso  religioso  estaba  a  la  vista.  A  fuerza  de  carácter  y  de  trabajos  sin 
cuento,  se  ha  levantado  una  iglesia  de  lujo  a  sesenta  y  cinco  leguas  de 
Santafé.  Rivero  que  la  vio,  consagra  una  página  para  describirla: 

"Cuando  el  Padre  Ellauri  entró  en  el  pueblo  de  Tópaga,  halló  una 
iglesia  de  paja  con  poco  o  ningún  aseo,  y  con  su  actividad  y  desvelo,  que 
era  grande,  y  con  mucho  trabajo,  sacó  desde  sus  cimientos,  y  perfeccionó 
una  iglesia  de  calicanto,  y  la  cubrió  de  teja;  hizo  en  ella  tres  tabernáculos 
hermosamente  dorados,  adornóla  de  ricos  ornamentos,  de  imágenes  precio- 
sas de  bulto  que  llevó  desde  Santafé;  hermoseó  la  iglesia  con  colgaduras 
ricas,  con  ciriales  e  incensario  de  plata,  lámparas  y  candeleros  de  lo  mis- 
mo; y  lo  que  admira  más  es  que,  a  costa  de  su  estipendio  y  cuidados  so- 
lícitos, llevó  maestros  de  música  que  enseñasen  a  cantar,  y  habiendo  com- 
prado órgano  y  chirimías  y  otros  muchos  instrumentos  músicos,  de  todo 
género,  parecía  aquella  en  sus  festividades  una  catedral,  y  era  nuestro 
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Iglesia  y  torre  de  Tópaga 


Arpa,  urna  del  Santísimo,  cruz  parroquial  y  sillón,  adquiridos  por  el  Padre 
Ellauri  hacia  1650. 


gran  Dios  servicio  en  aquellos  montes  con  tanta  reverencia  y  devoción, 
que  los  vecinos  de  aquel  valle,  para  tener  una  buena  Semana  Santa,  fiestas 
del  Corpus  Christi  y  de  la  Inmaculada  Concepción  y  otras  solemnidades, 
se  recogían  a  nuestro  pueblo  de  Tópaga;  y  las  procesiones  de  Semana 
Santa  se  hacían  con  tánta  grandeza,  devoción,  ternura  y  penitencia,  que 
parecía  el  pueblo  una  ciudad  populosa  de  españoles". 

Y  lo  más  bello,  "sus  indios  estaban  tan  santamente  fervorizados  que 
parecían  religiosos  en  sus  procedimientos,  cosa  admirable  de  decirse,  ter- 
mina el  mismo  historiador,  y  que  causó  perpetuas  aclamaciones  del  fervor 
y  celo  del  Padre"  36. 

Castidad  y  pureza  de  doncellas  que  era  un  milagro  de  la  gracia,  sin 
necesidad  de  las  yerbas  anafrodisíacas  que  tenían  los  sacerdotes  indígenas 
del  Sol  para  conservar  las  apariencias  de  una  vida  casta. 

Conservando  su  vieja  ortografía,  trascribimos  lo  que  escribe  sobre 
Tópaga  el  Padre  Gabriel  de  Melgar,  en  su  Carta  anima,  desde  los  años  1642 
al  de  1652,  de  la  Provincia  del  Nuevo  Reino  y  Quito.  (Santa  Fe,  23  de 
octubre  1652,  ff.  191-236). 

"CAPITULO  4. — Residencia  de  Topaga.  Mejoras  desta  Dotrina  y  adelan- 
tamientos de  sus  Naturales. 

"Prometido  tiene  Dios  por  muchos  de  sus  Profetas,  que  las  tierras 
que  jamás  sintieron  el  diente  de  la  Arada  se  auian  de  ver  en  la  dichosissima 
Ley  de  gracia  tan  fecundas  que  auian  de  rendir  los  Géneros  de  plantas, 
que  son  el  mejor  testimonio  de  su  fertilidad.  Y  aunque  en  la  Gentilidad 
reducida  por  sus  Ministros  Apostólicos,  sea  la  principal  intclligencia  y 
cumplimiento  destos  Pronósticos,  de  mudanzas.  A  sido  tan  extremada  la 
que  ha  auido  en  este  pueblo  de  Topaga,  que  se  puede  igualar  con  las  Ma- 
yores. Cuando  entro  en  el  la  Compañía,  estaua  el  Pueblo  y  sus  Moradores 
Indios  tan  incultos,  que  apenas  tenían  el  conocimiento  del  Dios  a  quien 
adorauan.  Pero  que  marauilla,  si  los  Templos  y  decencias  publicas  con 
que  se  reuerencia  Dios  son  las  exteriores  recomendaciones  de  su  grandeza,  co- 
mo las  humanas  Magestades  sus  opulentos  tratamientos.  Y  era  tal  el  Tem- 
plo que  tenia  Topaga,  que  se  desechara  (perdónese  el  decirlo)  aun  de  pe- 
sebrera de  brutos  y  le  pareció  a  un  Señor  Arzobispo  (visitando  este  Pue- 
blo) mas  decente  se  dixese  la  Missa  en  los  dias  festivos  en  la  Plasa  con 
algún  seguro  Altar  que  en  la  que  hallo  canonizada  por  Iglesia:  Los  Indios 
(aunque  de  mejor  natural  que  muchos  del  Reyno)  estauan  tan  poco  cul- 
tiuados,  que  debiendo  ser  Templos  viuos  de  Dios,  se  puede  sin  temeridad 
afirmar  se  asemejauan  al  material  de  su  Pueblo.  Conocierase  lo  que  en  este 

*°  Rivero.  Obra  citada,  pág.  95. 
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beneficio  ha  trabajado  la  Compañia  con  auer  dado  vista  a  lo  que  fue,  y 
ponerla  en  breue  descripción  en  lo  que  es.  Tiene  una  Iglecia  oy  de  las  Ma- 
yores, y  mejores  que  hay  en  todo  el  Reyno  en  repartimientos  de  Indios, 
toda  cubierta  de  teja  con  diuision  de  Capilla  Mayor  por  el  arco  toral  que 
la  reparte;  a  este  arco  adornan  bermejos  vultos  de  Cherubines,  de  grande 
estatura,  y  de  media  talla,  que  incluie  aqui  el  Sagrario.  Es  este  alma  de  un 
Tabernáculo  muy  hermoso,  y  que  guarnece  la  frente  toda  del  altar  Mayor; 
adornan  al  retablo  muy  especiosas  imágenes  en  los  Nichos,  y  en  especial 
una  bellis.ma  de  la  Virgen  Maria  Señora  Nuestra,  con  aduocacion  de  su 
Pureza  en  su  Concepción  Inmaculada  en  el  superior  Nicho,  dando  nombre 
a  este  Pueblo  y  mereciendo  por  su  hermosura  muy  deuotos  recursos  de  sus 
Alumnos.  Tiene  un  vulto  esta  Iglecia  del  Principe  de  los  Apostóles  San 
Pedro  con  Retablo  particular.  La  Sacristía  (que  es  bastantemente  capaz 
para  la  Iglecia)  tiene  de  todos  los  colores  Ecclesiasticos  doblados  y  ricos 
ornamentos,  con  abundante  y  aseada  ropa  blanca  para  muchos  años:  No 
solo  al  Culto  diuino  an  atendido  Nuestros  Operarios  en  esta  Iglecia,  sino 
a  introducir  en  estas  Miserables  lomas  que  se  puede  la  policia  y  decencia 
en  los  Concursos  públicos. 

"Porque  debiendo  preferir  los  Casiques  e  Indios  principales  en  lugares 
y  puestos  se  les  han  hecho  en  la  Capilla  Mayor  uiuisioncs  de  Asientos  y  en 
el  Cuerpo  de  la  Iglecia  están  de  frente  diuididos  los  de  los  Varones,  que  no 
se  confunden  con  las  Mugeres.  Tiene  también  la  Iglecia,  sus  Tribunas,  una 
que  se  manda  por  lo  interior  de  nuestra  casa  para  el  recurso  a  Dios  de  los 
Nuestros,  otra  para  los  Cantores  en  la  frequentc  celebración  de  las  Missas, 
que  es  tal,  que  puede  ser  extraordinaria  y  festiua  en  cualquier  parte. 

"En  este  articulo  se  conoce  con  euidencia  lo  que  obra  el  cuydado  en  la 
enseñanza,  y  la  atención  al  adelantamiento  de  la  mayor  Rudeza;  teníanse 
los  Indios  de  Topaga  por  los  menos  capaces  de  la  tierra,  siendo  su  destino 
en  uno  de  los  Puestos  mas  desapacibles  de  todo  el  Reyno,  tan  frió  el  Tem- 
ple, y  los  Aires  tan  recios  y  desabridos,  y  las  tierras  tan  estériles,  que  todos 
ya  por  lo  esquiuo  de  los  Mismos  Indios,  ya  por  la  indigestión  del  lugar 
huian  de  ellos.  Entro  la  Compañia  y  echando  las  Primeras  Zanjas  del  edi- 
ficio que  han  logrado  sus  cuydados  en  el  Templo  material,  se  lucen  en  los 
Espirituales  su  Apostólico  Zelo.  Que  es  ver  en  los  que  apenas  pronun- 
ciauan  las  Oraciones  tanto  adelantamiento  en  las  noticias,  que  ay  eminen- 
tes Cantores  y  Músicos  de  todos  instrumentos,  que  Illustran  las  Mayores 
fiestas  del  Contorno,  y  acuden  a  las  de  Tunja  para  su  mayor  celebridad; 
que  es  auer  experimentado  en  un  Muchacho  atendido  con  amor  y  enseñado 
con  alguna  mas  Vigilancia  tan  grande  Abilidad,  que  obligaron  sus  tempra- 
nas noticias  de  la  Música  y  otras  Artes  a  que  le  llamasen  Salomón.  Siendo 
no  solo  nouedad  en  este  Pueblo  este  exercicio  sino  en  todo  el  Reyno,  que 
muchacho  de  tan  pocos  años  tuuiese  la  destreza  deste  en  el  punto  de  Or- 
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gano,  en  el  manoseo  de  Instrumentos,  tañido  de  chirimías,  Flautas  y  Cia- 
rin.  Con  esto  se  halla  ya  tan  diferente  en  lo  Christiano  y  piadoso  la  Gente 
deste  Pueblo,  que  los  que  apenas  lo  parecían  pueden  ser  en  otras  partes 
modelo  de  bien  viuir.  Son  muchas  las  Confessiones  y  Comuniones,  grande 
la  Puntualidad  al  acudir  a  las  Cofradías,  Congregaciones  y  Platicas.  Todos 
los  días  se  recoge  mucha  parte  del  Pueblo,  a  rezar  a  coros  el  Rozario  a  la 
Santissima  Virgen,  y  el  Pueblo  que  todos  huían  por  su  dessassco  y  desapa- 
cibilidad de  la  Gente,  es  oy  el  de  mas  Concursos  entre  ios  dem^s  sus  \c- 
zinos"  ¿'. 

Pero  nos  habíamos  olvidado  de  los  jesuítas  expedicionarios. 

El  Padre  Ellauri,  que,  al  rigor  de  una  vida  ascética,  unía  la  más  fina 
delicadeza,  era  ya  conocido  como  el  clásico  obsequiador  de  amigos  y  hués- 
pedes; tenía  fama,  a  la  vez,  de  saber  administrar  con  perfección  las  ha- 
ciendas, y  acaso  se  le  deba  a  él  aquella  de  tantos  recuerdos  de  El  Salitre, 
posesión  del  Noviciado  de  Tunja,  en  las  vecindades  de  Paipa.  Los  misio- 
neros sabían  ya  de  esas  habilidades  y  virtudes.  Para  abundancia,  sus  sen- 
cillos aposentos  quedaron  perfumados  con  flores  del  huerto  parroquial,  y 
antes  de  almorzar,  los  pies  entumecidos  de  los  viajeros  sintieron  el  agua 
tibia  de  la  más  perfecta  caridad  evangélica. 

En  medio  de  aquella  conversación  amorosa  y  fraternal,  él  les  dio  los 
últimos  consejos  para  ganar  almas  en  el  Casanare,  y  también  para  la  com- 
pra y  administración  de  las  fincas  que  habían  de  sustentar  a  los  neóf.tos 
de  las  reducciones. 

Pero,  a  su  vez,  los  misioneros  le  dieron  a  conocer  el  rumor  que  se  co- 
rría en  Santa  Fe  de  cambiar  a  Tópaga  por  Pauto,  para  convertir  a  éste  en 
un  centro  más  cercano,  desde  el  cual  se  pudieran  aprovisionar  las  reduc- 
ciones en  proyecto,  y  aun  comunicarse  con  más  facilidad  con  Santo  To- 
más de  la  Guayana. 

Y  el  rumor  era  cierto;  la  sentencia  ya  estaba  echada  en  la  Curia  Ecle- 
siástica del  arzobispado.  Y  lo  edificante  es  que  el  Padre  Ellauri,  que  era 
un  perfecto  hijo  de  obediencia,  y  a  quien  ni  se  le  había  notificado  el  ne- 
gocio, tuvo  que  dejar  su  linda  parroquia  por  un  Pauto  oscuro,  destierro  Je 
clérigos  que  dice  Cassani,  o  mérito  grande  de  quien  no  tenía  otros,  para 
aspirar  a  ser  algo.  Por  eso  al  cura  que  la  regentaba  le  bailaron  los  ojos  de 
alegría  cuando  recibió  la  noticia  del  trueque,  y  él,  más  que  nadie,  pudo 
experimentar  que  lo  que  dejaban  los  jesuítas  era  hermoso  y  rico,  y  en 
cambio  lo  que  entraban  a  poseer  evangélicamente  estaba  en  plena  realidad 
de  miseria. 

Una  vez  más  se  ponía  en  práctica  la  vida  móvil  del  jesuíta  y,  acaso, 
el  que  ya  fue  párroco  de  Tópaga,  les  pudo  recordar,  con  humorismo,  a  sus 

"  Primicia  concedida  del  Arcbivium  Romanum,  S.  J.  Roma. 
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hermanos,  todo  lo  contrario  de  lo  que  canta  Castellanos,  con  cierta  satis- 
facción de  la  vida,  en  los  primeros  versos  de  su  poema: 

Gracias  al  cielo  doy,  que  ya  me  veo 
en  el  pobre  rincón  de  la  morada, 
que  ya  merced  a  Dios  y  al  Rey  poseo 
en  este  Nuevo  Reino  de  Granada. 

¡Se  hizo  la  permuta  de  Tópaga  con  la  doctrina  de  Pauto!  Un  hecho 
histórico  que  se  merece  un  comentario,  porque,  además  de  querer  consig- 
nar una  renuncia  personal,  relacionada  con  el  Padre  Ellauri,  es  bueno  adu- 
cir un  ejemplo  clásico  de  desprendimiento  que  aclare  a  los  profanos  esas 
ambiciones  jesuíticas,  que  andan  aún  en  boca  de  jansenistas  y  de  modernos 
volterianos. 

Hemos  tenido  el  placer  de  haber  hecho  una  visita  a  Tópaga.  Su  iglesia 
es  una  obra  de  arte  que  llenó  el  corazón  y  la  inteligencia  del  preclaro  hijo 
de  Leiva.  Al  contemplar  aquella  reliquia  todavía  refulgente,  a  la  distan- 
cia de  tres  siglos,  se  siente  la  emoción  que  causan  viejos  y  venerandos  re- 
cuerdos fraternales  que  tánto  fomentan  la  vida  afectiva  de  familia.  Sólo 
Ellauri  ideó  eso  que  es  algo  maravilloso.  Los  ojos  se  van  al  instante  hacia 
el  retablo  que  cubre  la  pared  del  evangelio,  que  aún  hoy  fascina  con  sus 
dorados  a  fuego;  con  sus  cuadros  de  marcos  barrocos  y  bellamente  caire- 
lados. Es  una  pequeña  fantasía  que  pudiera  ocupar  un  puesto  de  gloria  en 
la  capilla  de  El  Rosario  de  Tunja.  El  amoroso  jesuíta,  en  dos  anchas  líneas 
\erticales,  y  en  fantástica  combinación  de  veinte  espejos  con  cuadros  al 
óleo,  colocó  las  pinturas  de  sus  santos  hermanos,  cubiertas  hoy  con  el  pol- 
vo de  luengos  años.  San  Ignacio  en  la  cueva  de  Manresa;  San  Javier  con 
el  bordón  y  el  pecho  entreabierto;  la  cabeza  orlada  de  San  Luis;  la  ingenua 
figura  de  San  Alonso;  una  bella  cara  de  San  Estanislao  de  Kostka.  Toda 
una  galería  de  familia.  Con  ese  retablo  de  oro  hacen  juego  armónico  los 
arcos  dorados;  los  dos  púlpitos  de  oro  relumbrante,  asentados  sobre  co- 
lumnas que  remedan  troncos  de  palma.  El  sagrario  y  el  altar  vense  hermo- 
seados con  lienzos,  entre  los  que  no  faltan  un  San  Juan  Nepomuceno, 
amable  patrono  de  los  jesuítas.  Todo  es  sugestivo  para  un  jesuíta  moder- 
no. Hay  un  Niño  Jesús  en  una  hornacina  del  altar  mayor,  con  corona 
imperial  y  con  túnica  de  púrpura  que  no  puede  menos  de  recordar  al  que 
besaban  el  pie  los  novicios  de  Villagarcía. 

Pero  Ellauri,  además  de  sentir  el  arte  bello,  poseía  esa  ciencia  educa- 
tiva adaptada  a  la  psicología  de  los  niños.  A  ambos  lados  del  presbiterio 
se  ven  dos  ángeles  de  bulto  que,  con  el  dedo  en  los  labios,  indican  la  ley 
del  silencio  en  la  casa  de  Dios.  Sobre  el  arco  central,  un  diablo-dragón,  ri- 
camente dorado,  y  arriba  un  San  Miguel  con  su  espada  flamígera,  ense- 
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Retablo  de  la  iglesia  de  Tópaga.  Alternan,  con  los  espejos,  los  cuadros 
de  Santos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Abajo  han  sido  substituidos  por 
Santos  de  otras  órdenes. 


Casulla  de  terciopelo  con  bordados  de  oro,  de  los  tiempos  del  Padre 
Ellauri,  en  Tópaga. 


ñaban  a  los  muchachos  topagenses  los  distintos  caminos  del  pecado  y  de 
la  virtud,  del  cielo  o  del  infierno. 

Pero  para  darse  cuenta  de  aquella  riqueza  parroquial  hay  que  curio- 
sear los  tesoros  encerrados  en  la  cajonería  o  en  las  petacas  de  la  sacristía. 
Cálices  e  incensarios;  cruz  parroquial  y  ciriales,  entonces  de  plata  brillan- 
te; ternos  de  púrpura  galoneados  de  oro;  arcas  y  baúles  que  recuerdan  por 
sus  llaves  y  ferrajes  los  del  Cid;  todo  ese  tesoro,  a  setenta  leguas  de  Santa 
Fe,  adquirió  el  laborioso  misionero  para  su  iglesia,  puesta  en  los  confines 
de  la  vida  civilizada.  Me  he  sentado  en  un  sillón  abacial  de  respaldo  de 
raso  y  de  incrustaciones  finas,  con  un  cordobán  que,  en  el  reverso,  guarda 
todavía  el  pelo  de  los  novillos  de  la  misión. 

Pocas  noticias  tenía  del  Padre,  aquel  seglar  malhumorado  quien,  al 
verle  entre  las  muías  de  viaje,  se  descompuso  con  esta  frase:  "Padre  mío, 
Vuestra  Paternidad  no  sabe  sino  de  enjalmas".  "Señor  mío  — fue  la  res- 
puesta— :  harto  me  holgara  yo  de  entender  de  enjalmas,  como  deseo;  estos 
son  mis  libros  y  en  ellos  sirvo  a  mi  religión"  38. 

¡Oh  iglesia  de  Tópaga,  la  del  Padre  Francisco  Ellauri .  .  .  !  Allí  pa- 
rece que  todavía  se  aspira  el  incienso  de  gomas  traída  de  los  Llanos,  o  los 
pebeteros  que  impregnaban  los  ornamentos  sacerdotales  en  las  fiestas  del 
Corpus,  de  memorias  imborrables.  Allá,  en  los  desvanes,  están  todavía  las 
arpas  con  que  los  músicos  alegraban  esas  festividades,  mientras  los  acó- 
litos rapaces  subían  al  campanario  por  la  escalera  de  palo  que  nosotros, 
por  devoción,  también  hemos  subido,  para  repicar  aquella  "Santa  Ana" 
y  sus  dos  compañeras  que  llenaban  de  ecos  de  fiesta  las  laderas  que  van  a 
morir  al  valle  de  Sogamoso.  "Música  que  sonaba  en  Tópaga  — dijo  Cas- 
sani —  y  resonaba  en  el  cielo".  Porque  Tópaga,  así  como  la  pintan  las  an- 
tiguas crónicas,  era  la  reina  de  las  fiestas  del  contorno,  aunque  Monguí, 
la  venerada,  le  hiciera  sombra  después  con  la  magnífica  fábrica  de  su 
frente  catedralicio. 

Tópaga  era  la  gloria  de  una  vida.  Una  cuna  espiritual  que  el  Padre 
Ellauri  había  mecido  como  madre,  hasta  formar  de  ella  un  cuerpo  místico 
y  bello  y  una  alma  encarnada  en  la  vida  de  Cristo.  Ellauri  tenía  derecho  a 
gozar  de  ella  en  un  merecido  descanso.  Aquello  lo  había  encontrado  así 
como  un  pequeño  organismo  rudimentario  y  lo  llevó  al  máximum  de  or- 
ganización, todo  lo  que  podía  soportar  un  pueblo,  poco  antes  inculto  y 
desordenado,  y  que,  ahora,  en  una  regeneración  que  tenía  tánto  de  espí- 
ritu, servía  a  Dios  y  al  Rey  como  regimiento  y  como  gremio  caballero  de 
la  gleba. 

¿No  había  de  ser  para  él,  hasta  una  dulce  seducción  humana,  aquella 
escogida  colección  de  almas  y  cuerpos,  salida  de  su  troquel,  cuando  hay 
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especialistas  que  lloran  por  un  ejemplar  extraviado  de  su  colección  de 
monedas? 

Eso  es  lo  que  había  trasformado  el  Padre  Francisco  durante  los  18 
años  que  cultivó  como  párroco  a  su  Tópaga,  a  quien  tiene  que  abandonar- 
la, después  de  una  permuta  heroica,  para  retirarse  en  santa  paz,  como 
Rector  y  Maestro  de  Novicios,  a  su  colegio  de  Tunja. 

Y  los  jesuítas,  pésimos  negociantes  en  valores  humanos,  la  cambiaron 
por  aquel  Pauto  asentado  en  las  serranías  de  Tierradentro,  para  hacer  de 
ella  un  nuevo  centro  misional  que  proveyera  a  los  operarios  que  se  inter- 
naban a  la  búsqueda  de  almas,  en  plena  barbarie  de  la  selva. 

Hay  que  entender  el  espíritu  interior  de  un  instituto  calcado  en  el 
alma  expansiva  de  la  Iglesia,  y  no  en  ninguna  política  financiera  de  los 
hombres  del  Estado.  Del  Padre  General,  Aquaviva,  había  partido  esa  nor- 
ma. Una  vez  que  se  realiza  la  organización  y  evangelización  de  un  pueblo, 
dejarlo  a  retaguardia  a  los  sacerdotes  seculares,  para  ir  a  formar  nuevas 
cabezas  de  puente  en  tierras  de  idolatría.  Es  el  sol  que  anhela  que  nada 
se  escape  al  fuego  de  sus  rayos. 

Fácil  ya  de  entender  por  qué  se  dejó  a  Tópaga,  como  a  una  Sara  bí- 
blica,  para  cambiarla  por  aquella  Lía  legañosa  de  Pauto,  tocada  de  carate. 

De  tejas  abajo  puédese  aplicarle  a  Ellauri  aquella  copla  que  envió 
Oviedo  al  cura  de  Cajicá,  que  le  pedía  parecer  sobre  la  permuta  de  su  cu- 
rato con  el  de  Mogotes,  tan  célebre  por  los  rayos: 

Quien  teniendo  a  Cajicá 
lo  permuta  por  Mogotes, 
merece  tantos  azotes 
como  rayos  caen  allá. 

Quedaría  incompleto  el  cuadro  si  no  supiéramos  del  glorioso  final  del 
Padre  Ellauri.  Este  jesuíta  que  fue  un  gran  párroco,  un  aventajado  Maes- 
tro de  Novicios,  un  perito  explotador  de  haciendas,  se  ofreció,  a  la  postre, 
a  sus  Superiores  para  la  última  proeza  de  su  vida. 

Para  provecho  de  las  misiones  del  Casanare,  se  pensó  en  ponerse  en 
comunicación  con  la  Guayana,  y  hasta  con  la  lejana  isla  de  la  Trinidad. 
¡Cuántos  jesuítas  santafereños  se  ofrecieron  para  el  sacrificio!  Ellauri  dio 
por  razón  al  Provincial,  que  "nadie  en  la  Provincia  tenía  tánta  experien- 
cia de  estar  en  pueblos  de  indios  y  españoles  como  él,  que  había  vivido 
18  años  seguidos  en  Tópaga",  y  la  razón  movió  a  los  Superiores  en  la 
elección. 

Acompañado  del  Padre  Julián  de  Vergara,  a  los  62  años  de  edad,  se 
puso  en  camino  el  indomable  misionero.  Subió  a  Tópaga,  para  ser  ya  nada  más 
que  un  huésped  en  su  antigua  casa  cural;  oró  por  última  vez  delante  ^e 
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aquel  altar  que  le  recordaba  tantas  ternuras,  y  luégo  en  muía  bravia  pasó 
la  serranía,  por  caminos  "llanos  y  tiesos",  para  ir  a  buscar  el  curso  del 
Meta  y  después  el  del  Orinoco;  para  entrar,  por  fin,  a  la  infinita  ramazón 
del  bosque  y  llegar  a  la  Guayana  con  el  alma  valiente,  pero  con  el  cuerpo 
y  los  vestidos  deshechos.  Después  de  su  llegada,  apenas  si  le  duró  la  vida. 
Allí  dio  el  alma  a  Dios  en  166  5  aquel  Ellauri  a  quien,  como  dice  Cassani, 
"no  le  tocó  en  Tópaga  trabajar  con  gozo  lo  que  había  cultivado  con  afán"; 
imitando  esta  muerte,  dice  el  mismo  autor,  a  la  del  Apóstol  de  la  India, 
Xavier;  así  en  el  desconsuelo  de  la  soledad,  como  en  morir  a  vista  de  aquel 
gran  terreno,  que  había  de  ser  el  campo  de  su  fervoroso  celo"  39. 
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CAPITULO  VII 


CONSTRUCTORES  HE  PUEBLOS 

A  los  tres  huéspedes  del  Padre  Ellauri,  los  Padres  Neyra,  Pedroche  y 
Cano,  les  hemos  dejado  atravesar  la  serranía,  "cargados  de  ornamentos  y 
candeleros  para  adornar  cuatro  iglesias;  cuchillos,  alfileres,  tijeras,  y  de 
semejantes  chucherías  con  que  se  pudieran  abrir,  dice  Cassani,  muchas 
tiendas  de  buhonería". 

Bajando  por  el  "Camino  de  Dios",  apenas  delineado,  llegan  a  Pauto, 
en  donde  "el  doctrinero,  que  lo  era  un  clérigo  secular,  no  sintió  — dice  el 
mismo  historiador —  que  le  levantasen  el  destierro",  y  tomaron  posesión 
de  sus  anejos  Casanare  y  Tame. 

Es  obvio  suponer  que  el  Padre  Cano  alargara  sus  excursiones  hasta 
Tame,  entre  otras  causas,  para  ver  si  daba  con  aquel  jesuíta  misterioso,  o, 
— como  dice  Rivero —  con  aquella  cuarta  rueda  que  le  faltaba  al  carro  de 
la  gloria  de  Dios. 

No  lo  cuenta  este  historiador;  pero  en  su  llegada  a  Tame  tuvo  que 
realizarse  el  encuentro  del  Padre  Cano  con  aquel  andariego  heroico  llamado 
Monteverde,  que  ya  hacía  algunos  meses  había  llegado  a  la  simpática  re- 
ducción. Hay  que  figurarse  al  jesuíta  flamenco,  ya  avisado  de  que  subía 
otro  explorador  del  sur,  cómo  le  sale  al  encuentro  al  frente  de  su  rebañito, 
ordenado  en  filas,  y  precedido  de  acólitos  y  de  ciriales  de  palo. 

El  Padre  Cano  hubo  de  divisar  a  su  vez,  entre  la  gente  menuda,  una 
silueta  bastante  compleja,  de  cabeza  y  barbas  rubias,  que  se  le  iba  viniendo 
encima  con  los  brazos  abiertos,  para  decirle  al  fin,  a  dos  pasos  de  distan- 
cia, el  Pax  Domini,  frater,  con  el  acento  de  un  pleno  regocijo.  Y  después, 
allí,  a  vista  del  pueblo  silencioso,  tuvo  lugar  el  abrazo  fraternal  de  hijos 
de  Loyola,  acaso  mojado  con  devotas  lágrimas  de  emoción.  En  aquel  rin- 
cón del  mundo  les  había  unido  a  dos  hijos  de  Ignacio  el  celo  de  la  mayor 
gloria  de  Dios. 

Habían  sido  ciertos  los  rumores  que  se  oyeron  en  el  refitorio  de  Tun- 
ja,  lo  mismo  que  aquella  suposición  paradójica  de  que  un  jesuíta  anduviera 
suelto  por  las  veredas  del  Casanare. 
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Y  después  de  aquella  emoción  fraternal,  y  de  contarse  mutuamente 
muchas  nuevas  de  familia,  a  meter  todos  la  hoz  en  aquellas  praderías  de 
almas  ya  preparadas  para  la  siega. 

El  Padre  Cano  queda  en  Pauto  con  obligación  de  cuidar  de  la  feligre- 
sía, y  con  su  corto  sínodo  había  de  ayudar  a  la  manutención  de  los  otros 
tres  misioneros  que  tomaron  sus  puestos  respectivos  en  Casanare,  en  el  país 
de  los  tunebos  y  en  Tame. 

Allí  encontraron  que  los  más  viejos,  entre  los  indios,  enseñaban  la 
doctrina  a  los  niños,  si  bien  desvirtuada.  Cuánto  había  que  desbrozar  en- 
tre aquellos  a  quienes  todavía  hablaba  la  serpiente  de  la  laguna  y  que  sólo 
comían  pan  de  yuca  brava  .  .  .  Este  trabajo  tenía  que  culminar  en  el  éxito 
que  apunta  un  historiador:  "Fontibón  y  Pauto,  los  pueblos  mejor  educados 
e  instruidos  de  todo  el  reino,  y  los  de  mayor  número  de  indios  y  los  que 
con  más  prontitud  satisfacen  sus  tributos".  Así  se  expresaba  el  Presidente 
Antonio  Manso,  en  carta  al  Rey,  en  1729  40. 

El  Padre  Pedroche  supo  llevar  la  repugnancia  de  aquellos  tunebos  as- 
querosos, tocados  de  herpes,  y  que  hacían  tánta  gala  de  tenerla,  que  se  que- 
daba sin  novio  la  moza  que  no  tuviera  sus  señales  en  el  rostro.  En  1661 
funda  el  primer  pueblo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar,  a  quien  invocó  en  una 
jornada,  cuando  enlazado  entre  los  estribos,  se  vio  arrastrado  en  un  caballo 
indómito. 

El  Padre  Cano  volvió  a  pensar  en  poblar  a  Tame  que  fue  como  la 
antigua  corte  de  las  reducciones.  Los  indios  de  Espinosa  de  las  Palmas, 
cercanos  a  este  lugar,  mataron  al  Adelantado  y  huyeron  a  los  montes,  o  a 
las  orillas  del  Ele,  del  Cuiloto  o  del  Arauca. 

El  héroe  de  estas  tierras  fue  el  Padre  Monteverde,  quien  no  conoció 
cansancio  en  su  propósito  de  reducirlas.  Encuentros  peligrosos  los  que  tuvo 
que  sostener  con  el  indio  Castaño,  que  era  el  cacique  señor,  sin  miedo,  de 
las  riberas  del  Ele,  opuesto  a  toda  reconstrucción  de  pueblos.  No  podemos 
resistir  a  la  tentación  de  relatar  este  encuentro  que  refleja  el  genio  de 
los  indios. 

Castaño  apareció  en  són  de  guerra  por  los  alrededores  de  Tame.  Unas 
indias  que  lo  vieron  venir,  dejaron  su  siembra  de  yucas  y  fueron  despavo- 
ridas a  dar  aviso  a  la  población.  Los  indios  requirieron  valerosamente  sus 
arcos,  macanas  y  espadas  de  palo  y  se  enfrentaron  a  los  chinatos. 

El  Padre  Monteverde  oró  brevemente  en  su  iglesia,  y  en  vista  de  un 
lance  dudoso,  intentó  salir  y  presentarse  al  cacique  para  ganárselo  con 
palabras  suaves  y  corteses,  en  tanto  que  ordenaba  a  sus  neófitos  que  espe- 
raran armados. 

Ya  en  el  campo  enemigo,  m.indíiles  parar,  pero  los  invasores  pusieron 
en  tensión  sus  arcos.  Echóles  en  cara,  paternalmente,  su  apostasía  y  les 
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persuadió  la  paz.  Al  traerlos  a  la  población,  vio  Castaño  los  escuadrones 
del  Padre  con  arcos  flechados  y  en  plenos  alaridos.  Los  sosegó  el  misionero 
y  se  firmó  la  tregua,  con  aires  de  ceremonia  militar.  Volvieron  todos  los 
arcos  contra  el  suelo  y  sobre  él  dispararon  sus  flechas,  para  levantarlos 
después  y  enseñárselos  al  enemigo.  Los  de  Castaño  hicieron  lo  propio.  Se 
despojaron  todos  de  las  armas,  excepto  de  las  macanas,  y  se  dieron  a  mu- 
tuos desfiles  de  guerra.  Después  el  Padre  se  retiró  del  centro,  por  consejo 
de  entrambas  partes,  y  siguióse  un  abocamiento  necesario  de  todo  punto 
para  la  paz.  Empezando  por  los  capitanes,  a  grandes  gritos  publicaban 
sus  mutuos  agravios  y  traiciones,  diciéndose  todas  las  desvergüenzas  que 
cabian  en  su  lengua,  y  no  era  otro  el  modo  de  perdonarlas.  Tras  la  gri- 
tería se  siguieron  mutuos  y  horribles  golpes  de  macana,  en  que  la  condi- 
ción impuesta  es  la  de  no  romperse  ni  brazos  ni  cabezas.  Acabada  la  mo- 
lienda de  palos,  arrojan  las  macanas  los  principales  y,  tomándose  las  ma- 
nos, pasan  al  extremo  de  darse  cariñosos  golpecitos  en  las  espaldas. 

Muchos  de  los  chinatos  se  quedaron  con  el  Padre,  pero  no  pudo  con- 
seguirlo del  enorme  Castaño  que  se  retiró  con  sólo  seis  vasallos,  a  vivir 
entre  breñas. 

Así  triunfó  el  misionero  en  su  primer  año  de  apostolado.  Pero  tene- 
mos que  seguirle  en  todos  sus  múltiples  rodeos.  Ya  conocemos  a  otro  hom- 
bre llamado  Hernando  Ortiz,  tipo  de  desleal,  dado  al  robo,  e  incontenible 
injuriador  del  misionero.  El,  aborrecido  y  también  temido  de  los  indios, 
avisó  falsamente  al  Padre  de  una  revolución  del  pueblo  y  le  aconsejó  la 
huida.  "No  puedo  creer  — respondió  el  santo  varón —  que  mis  hijos,  a 
quienes  tánto  quiero,  maquinen  contra  mi  vida". 

No  dio  lumbre  la  batería  — dice  Cassani — ,  pero  el  indio  ladino  dejó 
su  mecha  prendida,  y  en  Santa  Fe  se  suscitaron  persecuciones  de  encomen- 
deros que,  en  nombre  de  Su  Majestad,  presentaban  títulos  de  encomiendas 
en  los  territorios  de  la  misión.  Tuvo  que  pleitear  el  Padre  Cano;  se  realizó 
la  visita  del  Gobernador  en  persona;  sosegó  a  los  encomenderos  y  declaró 
no  ser  los  indios  de  su  jurisdicción 

Pero  el  Gobernador  inició  a  su  vez  un  pleito  que  le  atañía  declarando 
que  aquellas  tribus  eran  del  Rey,  y  fue  en  persona  también  a  posesionarse 
de  Pauto  con  mano  armada,  no  sin  antes  haber  avisado,  por  cortesía, 
al  Padre,  que  iba  a  Casanare  a  trasladar  de  allí  a  Santiago  a  los  indios  que 
fueran  del  Rey,  y  no  era  otra  cosa  que  cobrar  doblones  con  la  venta  de 
unos  infelices. 

Nuestros  Padres  meditaron  una  protesta  judicial  delante  de  la  Au- 
diencia; pero  avisado  el  Padre  Neyra  que  estaba  en  la  reducción  de  Casa- 

41  La  encomienda  fue  el  traspaso  a  un  particular  del  derecho  que  el  rey  tenía  al 
tributo  de  los  indios,  con  la  obligación  de  cuidar  de  su  bien  espiritual  y  temporal. 
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nare,  se  encargó  de  reñir  la  pendencia  con  el  Gobernador.  Fue  a  verle  en 
actitud  humilde,  pero  la  humildad  diole  alas  de  despotismo  al  gobernante; 
y  entonces  el  Padre,  como  otro  Elias,  apeló  al  tribunal  supremo,  de  modo 
que  acabó  por  decir  el  señor  Procurador:  "Esta,  señor  mío,  es  en  verdad 
manera  de  hablar  y  de  obrar;  nosotros  veníamos  a  hacer  nuestro  negocio, 
y  estos  Padres  hacen  el  negocio  de  Dios.  Pluguiera  a  Dios  pudiera  yo  tener 
todos  mis  indios  en  manos  de  estos  Padres". 

Por  medio  del  cacique  de  Pauto,  don  Alonso,  ya  cristiano,  se  enteró 
e!  Superior  de  que  los  airicos  de  Macaguane  podían  fácilmente  ingresar  al 
cristianismo.  Bastó  una  advertencia  del  Padre  Cano,  y  al  punto  el  Padre 
Monteverde  se  dirigió  a  la  tribu  y,  como  al  entrar  en  la  casa  del  cacique 
le  encontrara  en  junta  con  los  principales,  allí  mismo  les  ofreció  su  cora- 
zón y  sus  servicios,  y  ese  fue  el  origen  de  la  fundación  de  San  Xavier  de 
los  Airicos  o  de  Macaguane.  A  45  0  subieron  los  adultos  voluntarios  que 
se  pasaron  a  la  nueva  fundación,  en  donde  pronto  les  proveyó  el  Padre  de 
machetes  para  sus  rozas.  Y  allí  se  quedaron  felices  aquellos  a  quienes  sus 
viejos  mojanes  les  habían  pronosticado  con  augurios  y  adivinanzas  que,  de 
no  volver,  morirían  todos. 

El  activo  jesuíta  siguió  buscando  indios  para  engrosar  poblaciones  y 
sostenerlas  después  en  la  constancia  de  no  abandonarlas.  Ese  era  el  triunfo: 
sostener  tantas  volubles  voluntades. 

De  1662  al  64  se  habían  fundado  ya  cuatro  poblaciones  antiguas  y 
cuatro  doctrinas  nuevas.  Dos  caciques  nuevos,  don  Simón,  y  el  otro  de 
Tripay  le  revolvieron  los  pueblos,  pero  la  energía  del  jesuíta  dominaba  a 
los  hombres  de  menos  recia  voluntad. 

Su  ausencia  durante  treinta  y  tres  años  en  Casanare,  del  año  1628  al 
61,  creaba  de  nuevo  a  los  jesuítas  una  dura  reconquista.  La  dispersión  in- 
dia y  la  falta  de  justicia  en  su  área  misional,  les  eran  dos  obstáculos  de 
mucha  cuenta.  Así  se  lo  daban  a  entender  los  misioneros,  desde  Tame,  a  la 
Real  Audiencia.  Trascribimos  su  carta  para  anotar,  al  mismo  tiempo,  có- 
mo variaba  el  criterio  de  los  Padres  en  sus  distintas  zonas  de  evangeliza- 
ción,  acerca  de  la  presencia  de  las  tropas  reales  en  los  pueblos  apenas  con- 
quistados para  el  Evangelio. 

Nuestros  misioneros  de  Casanare,  más  bien  las  requerían  en  sus  tra- 
bajos apostólicos,  sobre  todo  en  las  tierras  en  donde  confluye  el  Meta  con 
el  Orinoco;  allí  había  de  levantar,  poco  después,  Gumilla,  sus  castillos  de 
defensa,  para  acometer  la  acometida  salvaje  de  los  caribes  militarizados  por 
los  holandeses.  En  las  reducciones  del  Paraguay,  les  pareció,  en  cambio, 
indiscreta  la  presencia  del  ejército. 

Escriben  así  los  jesuítas  de  Casanare: 
"Años  de  mil  y  seiscientos  y  setenta  y  uno. 
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"Certificamos  los  Padres  misioneros  de  la  Compañía  de  Jesús  resi- 
dentes en  la  Provincia  de  los  Llanos  y  Orinoco:  el  Padre  Pedro  de  Ortega, 
Superior  de  dichas  misiones,  Comisario  del  Santo  Oficio  y  Santa  Cruzada, 
Vicario  y  Juez  eclesiástico  de  ellas  y  Doctrinas  del  pueblo  de  Nuestra  Se- 
ñora de  Tame;  el  Padre  Cristóbal  Jaimes,  doctrinero  del  pueblo  de  San 
Francisco  Javier  de  Macaguane;  el  Padre  Fernando  Arias,  doctrinero  del 
pueblo  de  San  Salvador  del  Puerto  de  Casanare;  el  Padre  Ignacio  Cano, 
doctrinero  del  pueblo  de  Nuestra  Señora  del  Pilar  de  Patute;  el  Padre  Juan 
Fernández  Pedroche,  Procurador  de  nuestras  misiones;  el  Padre  Martín  de 
Bolea,  doctrinero  del  pueblo  de  San  Lorenzo  de  Orinoco;  el  Padre  Felipe 
Gómez,  doctrinero  del  pueblo  de  San  Francisco  de  Borja  de  Arauca,  cómo 
ha  quince  años  que  se  principiaron  estas  misiones  en  las  dichas  provincias 
por  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús,  y  entramos  la  tierra  adentro  a 
la  reducción  de  las  almas,  y  hoy  tenemos  reducidos  y  poblados  muchos  a 
nuestra  santa  fe  católica  y  religión  cristiana,  a  donde  hemos  reconocido 
la  falta  de  justicia  y  lo  mucho  que  se  necesita  de  ella,  así  que,  para  que 
con  mayor  facilidad  se  consiga  el  principal  fin  de  la  reducción  de  infieles, 
como  para  que  con  el  temor  de  la  justicia  real  y  conocimiento  de  la  obe- 
diencia que  todos  debemos  tener  al  rey  nuestro  señor,  se  pongan  los  indios 
nuevamente  reducidos  en  política  cristiana  y  con  el  favor  de  sus  ministros 
se  impongan  más  bien  en  ella,  lo  cual  hemos  advertido  en  el  discurso  de 
este  tiempo,  así  por  las  noticias  que  hemos  tenido  de  lo  que  en  tiempos 
pasados  sucedió  en  esta  provincia  de  Tame,  habiendo  entrado  con  una 
tropa  de  soldados  el  Capitán  Alonso  Pérez  de  Guzmán  a  la  reducción  de 
infieles,  a  quienes  mataron  los  indios,  y  después  se  le  dio  este  gobierno  a 
Alonso  Sánchez  Chamorro,  el  cual  así  mismo  entró  en  esta  provincia  con 
una  compañía  de  soldados  y  le  salieron  al  camino,  y  flecharon  a  otro  go- 
bernador y  a  los  soldados  que  llevaba  y  algunos  peligraron.  De  donde  re- 
sulta no  haber  quien  se  dispusiere  a  venir  a  esta  provincia,  hasti  que  nues- 
tra religión  dispuso  a  que  entrásemos  a  la  reducción  de  estas  almas,  per 
ser  de  nuestra  profesión,  donde  con  el  conocimiento  y  experiencia  de  quince 
años  que  hemos  tenido  de  asistencia,  hemos  reconocido  ser  muy  necesario 
el  brazo  del  rey  nuestro  señor  y  ayuda  de  sus  ministros,  para  conseguir  lo 
que  se  pretende  en  la  pacificación  de  estas  provincias,  y  que  así  los  pue- 
blos que  tenemos  reducidos  y  poblados,  como  los  que  esperamos  reducir  y 
poblar,  con  el  ayuda  de  Dios  y  del  rey  nuestro  señor,  se  pongan  en  política 
cristiana  y  tengan  conocimiento  de  la  real  justicia,  y  con  su  temor  se  arrai- 
guen en  sus  pueblos,  a  donde  puedan  ser  colocados  y  enseñados,  como  lo 
están  los  que  se  hallan  poblados. 

"Con  cuyo  conocimiento  hallamos,  por  experiencia,  ser  muy  necesaria 
la  unión  de  la  iglesia  con  la  real  justicia,  porque,  aunque  se  trabaja  y  se 
ha  trabajado  mucho  en  su  reducción,  hallamos  a  otros  indios  con  altivez 
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por  no  poder  ser  castigados  por  nosotros  como  más  bien  lo  experimenta- 
remos, y  con  la  venida  del  señor  don  Pedro  Daza  y  Espeleta,  gobernador 
y  capitán  general  de  la  ciudad  de  Santiago  de  las  Atalayas,  y  estas  pro- 
vincias. El  cual,  con  nuestras  noticias,  y  de  orden  de  la  Real  Audiencia 
se  expresa  a  venir  personalmente  a  éstas,  con  número  de  gentes  españolas, 
y  visitar  a  todos  los  pueblos,  sin  negarse  a  cosa  ninguna  de  trabajo  y  fra- 
gosidad de  caminos,  todo  de  su  costo  y  cuidado,  y  dándoles  a  entender  por 
ntérpretes  la  obediencia  que  deben  tener  a  nuestro  Rey  y  señor  y  sus  mi- 
nistros, como  leales  vasallos  suyos,  y  el  castigo  que  han  de  tener  los  que 
faltaren  a  ello  y  a  sus  mandatos,  nombrando  Su  Merced  en  otros  pueblos, 
justicias,  Caciques,  Gobernadores,  Tenientes,  Alcaldes  y  Alguaciles,  natu- 
rales de  los  mismos  pueblos,  nombrando  los  más  a  propósito,  por  ellos  mis- 
mos, y  a  éstos  hécholes  saber  la  obligación  que  tiene  la  justicia  de  celar 
sus  pueblos  y  desvelarse  en  destruir  abusos,  ritos,  mohanerías  y  otros  vi- 
cios que  entre  ellos  hay,  y  que  deben  castigar  a  los  que  usaren  de  ellos  y 
perseveran  en  dichos  abusos.  Todo  lo  cual  se  lo  dio  a  entender  Su  Merced, 
por  intérprete,  exhortándoles  con  amor  y  celo  cristiano  en  quien  hemos 
reconocido  singular  afecto  y  solicitud  acerca  de  la  conversión  de  infieles 
y  su  conducción  y  atracción  a  vida  política  y  cristiana,  prometiéndoles  a 
nuestros  indios  toda  protección  y  amparo  y  que  se  castigarían  los  enemi- 
gos que  persiguieren  a  sus  parientes  y  les  embarazaban  salir  a  ser  cristia- 
nos; y  los  ampararían  expulsando  las  naciones  enemigas  que  les  perturban 
con  rigurosa  y  cruenta  hostilidad,  de  cuyas  diligencias  hemos  reconocido 
estar  todos  los  indios  muy  gustosos  y  dado  muchas  muestras  de  alegría. 

De  que  así  mismo  nos  hallamos  dichos  misioneros  muy  gozosos,  por- 
que con  esta  diligencia  nos  prometemos  hacer  mucho  fruto  en  estas  mise- 
rables almas,  y  que  se  adelantarán  mucho  estas  misiones  por  tener  expe- 
riencia que  por  la  falta  de  la  Real  Justicia,  y  temor  de  sus  ministros  se 
han  despoblado  los  pueblos  que  constaban  de  mucho  número  de  gente,  que 
habíamos  poblado  con  mucho  afán  y  trabajo,  como  son  el  pueblo  de  Pa- 
tute  de  la  nación  tuneba,  en  el  cual  teníamos  pobladas  más  de  cuatrocien- 
tas almas  y  hoy  sólo  se  hallan  cuarenta  y  tres.  Porque  como  se  han  hallado 
sin  el  temor  de  la  Justicia  Real  y  que  en  nosotros  no  han  experimentado 
castigo,  por  no  ser  de  nuestra  profesión,  y  con  este  conocimiento  de  que 
no  les  podemos  obligar  a  que  permanezcan  en  dichos  pueblos,  se  van  a  do 
les  parece  y  se  malogra  el  sumo  trabajo  que  en  reducirlos  y  poblarlos  te- 
nemos. Y  en  el  de  Curama,  nación  guahiba,  en  que  se  habían  poblado  más 
de  cuatrocientas  almas,  a  costa  de  muchos  trabajos  y  manifiesto  riesgo  de 
las  vidas,  por  ser  dichas  naciones  muy  altivas  y  crueles,  por  haber  carecido 
de  Justicias,  que  con  el  poco  conocimiento  que  dichos  indios  tenían,  no 
habiendo  visto  las  fuerzas  del  Rey,  nuestro  señor,  han  vivido  con  libertad 
y  poca  consistencia,  porque,  en  queriéndose  retirar  a  sus  ritos  y  abusos, 
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siendo  nuestra  fuerza  sólo  en  lo  espiritual,  y  en  lo  temporal  poca,  no  se  lo 
podíamos  impedir.  Y  ahora,  habiendo  reconocido  y  dádoles  a  entender  por 
nuestro  señor  gobernador  que  hay  Rey  y  Justicia,  y  habiéndolo  empadro- 
nado y  descripcionado  todo  con  sobrado  conocimiento  y  capacidad  en  ser- 
vicio de  ambas  Majestades,  se  aseguran  las  esperanzas  en  reducir  con  su 
ayuda  y  cristiano  celo  tantas  naciones  bárbaras  como  hay  en  estas  provin- 
cias tan  dilatadas,  y  habiendo  reconocido  los  buenos  efectos  que  la  venida 
de  nuestro  señor  gobernador  ha  hecho  con  el  número  de  gente  española 
que  ha  traído  en  su  compañía,  todo  a  su  costa,  a  estas  remotas  provincias, 
damos  esta  certificación  de  pedimentos  de  nuestro  señor  gobernador  en  la 
forma  que  podemos,  y  en  la  mejor  vía  y  forma  que  de  derecho  se  requiere, 
para  que  a  su  Majestad  conste  el  celo  y  desvelo  que  nuestro  gobernador 
tiene  en  su  real  servicio  y  cumplimiento  de  su  oficio,  y  para  que  conste  lo 
firmamos  los  infrascriptos  en  este  pueblo  de  Tame  a  veinte  del  mes  de 
marzo  de  1676  años". 

Pedro  Ortega,  Ignacio  Cario,  Fernando  Arias.,  Martin  de  Bolea,  Fe- 
Upe  Gómez 

*     *  * 

Las  pequeñas  oleadas  de  jesuítas  hacia  Casanare  se  fueron  sucediendo 
a  manera  que  los  de  vanguardia  desbrozaban  la  selva  y  plantaban  los  pri- 
meros municipios  germinales.  Con  qué  entusiasmo  pedían  nuevos  ope- 
rarios .  .  . 

Y  el  Provincial  que  tenía  escasa  gente  para  los  colegios,  movido,  co- 
mo dice  Cassani,  por  las  súplicas  de  fervor  de  los  sujetos,  les  envió  el  auxi- 
lio de  los  Padres  Dionisio  Mesland,  paisano  del  Padre  Monteverde,  Cris- 
tóbal Jayme  y  Antonio  Castán,  que  estaban  en  lo  mejor  de  su  edad  florida. 

Monteverde  recibe  por  compañero  a  Mesland  y  adoctrina  al  Padre 
Cristóbal.  El  pensaba  en  hazañas  de  mayor  extensión,  allá  por  las  tribus 
de  los  guahivos  y  chiricoas,  en  donde  funda  a  San  Ignacio  de  los  guahivos 
y  entrega  al  compañero  de  Pauto  a  los  que  eran  unos  perfectos  gitanos 
del  Casanare. 

Sublevaciones  y  huidas  hubo  de  aguantar  el  Padre  Mesland,  y  de  ahí 
vinieron  aquellas  sus  leyes  y  penas,  y  hasta  castigo  de  azotes,  para  los  que 
estaban  acostumbrados  a  la  vida  trashumante,  cristianos  según  frase  del 
Padre  Monteverde,  secundum  dici,  non  secundum  esse  *s.  Misiones  no  tan 
floridas  como  las  de  otras  provincias,  pero  sí  más  penosas  por  la  protervia 
de  sus  naturales.  Polígamos  y  vagabundos  los  llama  en  la  carta  que,  como 

"  Archivo  Nacional  Colombiano.  Poblaciones  de  Boyacá,  tomo  II,  fol.  7J. 
"  Cassani.  Historia,  páj?.  117. 
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superior,  escribiera  a  sus  hermanos  misioneros,  en  la  que  hace  mención  de 
las  apostasías  de  su  pueblo  de  Casanare. 

Esa  actividad  misionera  la  da  bien  a  entender  el  Padre  Monteverde 
en  otra  segunda  carta  que  dirigió  a  la  Real  Audiencia.  Extractamos  algu- 
nos conceptos: 

"Tan  rudos  y  tan  ignorantes  (tunebos  y  achaguas)  .  .  .  que  los  blan- 
cos que  antes  anduvieron  con  ellos,  más  tienen  ocasión  de  callar  y  tener 
vergüenza,  que  no  preciarse  de  su  comunicación .  .  .  Unos  reconocían  a 
los  cerros  por  sus  dioses,  otros  a  los  pájaros,  otros  a  las  estrellas,  otros  al 
sol .  .  .  Estos  fantasmas  y  simulacros  de  cristianos  nos  han  dado  mucho 
más  trabajo  y  más  pesadumbres  que  los  gentiles  que  salieron  de  nuevo  .  .  .". 

Así  da  a  entender  el  Padre  Monteverde  el  estado  en  que  encontraron 
a  los  indios  en  su  entrada,  y  después  prosigue: 

"Hicieron  nuestros  misioneros  estudio  particular  de  las  lenguas  de  los 
indios,  doctrinaron  y  predicaron  en  su  lengua,  y  desde  entonces  solamente 
se  puede  decir  que  se  empezaron  a  ganar  y  conquistar  a  Jesucristo.  El  pue- 
blo de  Patute  (que  encontré  sin  una  alma  y  con  un  ranchito  viejo  de  in- 
dios, que  consistía  en  tres  o  cuatro  palmas  picadas  en  el  suelo  y  entrecru- 
zadas en  forma  de  techo)  al  presente  tiene  doce  caneyes,  todos  nuevos  y 
grandes,  su  iglesia,  su  plaza,  sus  calles  y  pueblo  en  forma,  no  solamente 
por  !o  material  sino  también  por  lo  formal,  pues  los  feligreses  de  esta  doc- 
trina son  al  presente  cerca  de  450  .. . 

"Los  capitanes  Lucalías,  que  nuevamente  se  han  poblado  en  Tame, 
salieron  sacados  por  el  mismo  Padre  que  ha  hecho  de  este  pueblo  uno  de 
los  más  importantes  y  considerables  que  hay  en  este  Nuevo  Reino,  y  que 
sustenta  de  maíz  y  de  comida  a  todo  el  valle  de  Pauto,  Macaguanes,  y  a 
todos  los  airicos:  sacólos  de  la  tierra  adentro,  y  los  pobló  el  mismo  doctri- 
nero de  Tame,  sustentándolos  cerca  de  dos  años  enteros,  dándoles  mache- 
tes, hachas  y  otras  herramientas  y  todo  avío  para  hacer  sus  labranzas  y 
casas  .  .  .  Todos  saben  que  los  de  la  Compañía  han  puesto  a  San  Salvador 
del  Puerto  de  la  manera  en  que  está,  y  que  cuando  entraron  en  él  no  ha- 
bía iglesia,  plaza  ni  trazas  de  pueblo;  que  por  nuestros  religiosos  se  hizo 
una  de  las  mejores  iglesias  que  hay  en  esta  comarca,  linda  plaza  y  todos  los 
caneyes  nuevos  más  largos  y  más  altos  que  nunca  habían  sido  .  .  .  No  há 
más  de  cuatro  años  que  entraron  nuestros  operarios  en  los  Llanos  y  ya  tie- 
nen nueve  pueblos  en  ellos  y  un  doctrinero  para  cada  pueblo  .  .  .  Aunque 
todos  esos  pueblos  que  se  reducen  sean  de  Su  Majestad,  todas  las  iglesias 
han  hecho  a  su  costa,  con  ayuda  de  los  indios;  todas  las  cuales  entretienen 
de  hostias,  vino,  cera  y  ornamentos,  no  llevando  ni  sacando  de  ellas  el  me- 
nor derecho.  Ya  han  abierto  camino  a  los  Llanos  de  Barinas  y  Caracas;  ya 
tienen  una  doctrina  en  el  Meta,  casi  centro  del  infinito  gentío  de  estos 
extendidísimos  Llanos.  Ya  han  abierto  por  medio  de  la  población  de  San 
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Ignacio  la  puerta  de  la  otra  banda  del  Meta,  y  por  ella  al  Airico  donde 
hay  infinitas  naciones  .  .  .  determinados  a  ir  ganando  nuevas  almas  a  Dios, 
o  morir  .  .  ."  **. 

Este  papel,  como  dice  Rivero,  no  lo  escribía  el  Superior  para  engran- 
decer nuestras  cosas  sino  sólo  para  solicitar  protección  contra  nuestros 
émulos. 

No  cabe  duda  de  que  Monteverdc  fuera  un  apóstol  de  cuerpo  entero. 
Dada  la  enorme  curva  que  tenían  que  describir,  subiendo  por  el  Magda- 
lena a  los  Llanos,  los  misioneros  que  venian  de  Europa,  proyectó  él,  para 
acortar  distancias,  una  hipotenusa  muy  racional,  cual  era  la  de  establecer 
un.i  residencia  en  Trinidad  para  subir  por  el  Orinoco  y  el  Meta  a  las  re- 
ducciones de  los  Llanos.  En  Bogotá  entusiasmó  el  proyecto,  y  fueron  los 
Padres  Ellauri  y  Vergara  los  que  subieron  para  realizarlo.  La  muerte  del 
primero,  en  plena  peste,  y  la  soledad  del  segundo,  que  hubo  de  volverse, 
no  fue  obstáculo  para  que  a  los  tres  años  se  renovara  la  expedición  en  la 
que  fue  el  mismo  Padre  Vergara,  acompañado  del  Padre  Cano.  A  pesar 
de  la  escolta  militar  que  les  acompañó,  en  previsión  de  la  hostilidad  de  los 
fieros  caribes,  hubo  de  darse  la  segunda  vuelta  a  Santafé  al  año  siguiente. 
Ese  pensamiento  largo  y  generoso  de  establecerse  en  las  márgenes  del  Ori- 
noco, estaba  reservado  a  jesuítas  posteriores,  del  siglo  xvm. 

Para  desquitarse,  Monteverde  acometió  su  última  aventura.  Son  im- 
pulsos del  alma  grande  que,  como  exceden  a  la  pobre  contextura  del  cuer- 
po, tiene  éste  que  desfallecer  hasta  la  muerte. 

Se  hallaba  de  doctrinero  en  Tame  cuando  se  le  comunicó  la  orden  de 
encaminarse  en  busca  de  la  numerosa  tribu  de  los  salivas,  en  un  extenso 
territorio  a  orillas  del  río  Canarcuco  que  más  abajo  del  Meta  desemboca 
en  el  Orinoco.  Embarcóse  en  el  río  Meta  el  28  de  julio  de  1669,  y  después 
de  cruzar  inmensas  soledades,  no  exploradas  antes,  tuvo  la  fortuna  de  en- 
contrar el  pueblo  que  los  sálivas  llamaban  Yanique,  nombre  del  cacique 
a  que  estaban  sujetos.  Allí  fundó  el  pueblo  de  Nuestra  Señora  de  los  Sáli- 
vas. Aquella  nueva  reducción  se  fue  ampliando  de  manera  que  pidió  auxi- 
lio a  los  Llanos;  acudió  el»  Padre  Castán  y,  en  consejos  y  vigilias  de  her- 
mosa fantasía,  inventaron  planes  que  hubieran  tenido  una  encarnación 
fecunda  si  el  exceso  de  trabajo  y  una  fiebre  maligna  no  hubieran  acabado 
con  el  héroe  que  se  vino  a  pie  desde  la  Guayana,  en  una  ruta  de  más  de 
trescientas  leguas.  Junto  al  oscuro  camino  de  una  selva,  acaso  tocando  ya 
las  riberas  del  Arauca,  dio  su  vida  aquel  explorador,  aquel  santo  misionero 
jesuíta  que  enseñó  a  los  indios  a  labrar  la  tierra,  a  hacer  iglesias  y  caneyes, 
a  vivir  en  municipios,  a  ser  racionales  y  dignos.  Castán,  que  tuvo  el  con- 

44  Daniel  Restrepo,  S.  J.  La  Compañía  de  Jesús  en  Colombia,  pág.  73.  Copiada 
directamente  del  manuscrito  de  Rivero  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  Nacional  (v.  Bi- 
bliogr.),  libro  2?,  c.  26. 
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suelo  de  auxiliarle  en  los  últimos  momentos,  moría  también,  abandonado 
como  un  Javier,  con  su  ósculo  en  el  crucifijo. 

Y  después  de  Monteverde  viene  el  gran  Alonso  de  Neyra.  De  les  que 
van  en  primera  línea,  no  sólo  en  las  misiones  de  Casanare,  sino  hombro  con 
hombro  junto  a  los  misioneros  más  famosos  de  la  Compañía,  Montoya  o 
Verbiest,  Nóbili  o  el  mártir  Espinóla.  •      «       — '  """'^ 

El  que  durante  44  años  vivió  en  una  intensa  y  heroica  vida  misio- 
nera, se  ocultó  tanto  a  su  propia  gloria,  que  ni  siquiera  sabemos  del  nativo 
pueblo  que  le  viera  nacer  en  Castilla  la  Vieja. 

Neyra  es  enorme;  misionero  rey  de  la  vida  brava  entre  salvajes,  le 
arranca  epítetos  magníficos  a  Astráin,  que  sólo  delante  de  Javier  perdió 
la  serenidad  histórica,  y  que  deplora  no  tener  datos  con  qué  engrandecer 
la  vida  del  que  llama  "insigne  misionero",  poseedor  de  dotes  apostólicas  de 
primer  orden  45. 

El  fue  uno  de  los  fundadores  de  la  misión  del  año  1661.  Neyra  es 
fundador  de  pueblos:  San  José  de  Aritagua,  San  Joaquín  de  Onocutare  y 
.•.quel  San  Salvador  del  Puerto,  de  los  más  perfectamente  constituidos,  le 
debieron  su  existencia.  Quiso  de  corazón  a  los  achaguas,  de  los  que  fuera 
un  perfecto  apóstol,  y  a  los  que  llamaba  "sus  delicias".  Mucho  les  debía 
de  querer  al  levantarles  aquel  su  bello  templo  de  cuatro  naves  en  el  que 
les  predica  en  lengua  indígena  a  los  seis  meses  de  su  entrada  a  la  misión. 

Neyra  navega  infinitos  ríos  y,  tantas  veces,  que  de  haber  llevado  un 
contador  de  millas  se  hubieran  quedado  atrás,  en  la  cuenta,  las  que  reco- 
rrieran las  carabelas  de  Colón.  Y  para  sus  viajes  bastaba  un  solo  motivo, 
como  el  de  defender,  a  guisa  de  un  Elias,  y  delante  del  Gobernador  de  los 
Llanos,  los  derechos  de  la  misión,  o  de  rebatir  los  fraudes  de  los  encomen- 
deros. 

Con  justicia  dijo  el  historiador  Cassani  que  estas  misiones  del  Casa- 
nare han  sido  las  menos  lucidas  y  las  más  trabajosas  de  toda  la  América. 

Si  en  alguna  ocasión,  ahora  que  estamos  siguiendo  los  pasos  del  Padre 
Neyra,  debemos  probarlo  con  uno  de  tantos  trabajos  que  tuvieron  que  so- 
portar los  misioneros  de  los  Llanos.  Aquellos  jesuítas  llevaban  en  cuerpos 
recios  y  atezados  por  el  sol  abrasador,  almas  hermosamente  heroicas. 

En  las  misiones  de!  Paraguay,  célebre  es  la  hazaña  que  realizara  el 
Padre  Montoya,  cuando  se  vio  obligado  a  huir  de  los  terribles  paulistas 
que  entraran  a  saco  a  las  magníficas  reducciones  de  los  guaraníes.  Recogió 
sus  12.000  indios,  y  en  700  balsas  río  abajo  del  Paraná,  huyó  a  las  reduc- 
ciones hermanas  del  Paraguay  en  una  odisea  de  200  leguas,  en  la  que  pe- 
recieron 8.000  neófitos. 

No  menos  bella  es  la  enorme  caminata  que  llevó  a  c:.bo  el  Padre  Ney- 
ra, cuando  para  evitar  la  total  destrucción,  tuvo  que  huir  de  los  feroces 

a  Aitráin.  VI,  p;if>.  660. 
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guahivos  y  chiricoas,  de  su  recién  fundado  pueblo  de  San  Joaquín,  hacia 
los  pueblos  hermanos  del  Casanarc. 

Dejemos  la  narración,  que  es  clásica,  al  jesuíta  Cassani,  miembro 
fundador,  por  aquel  entonces,  de  la  Academia  de  la  Lengua,  y  en  cuyas 
manos  pusieran  los  jesuítas  granadinos  el  enorme  fárrago  de  cartas  de  sus 
misioneros:  4I'. 

"No  es  creíble  el  desconsuelo  y  la  congoja  que  ocasionó  esta  repen- 
tina noticia,  porque  si  bien  la  mudanza  era  útilísima,  el  viaje,  sin  socorro 
alguno  de  provisión  de  boca,  era  casi  imposible. 

"A  los  indios  agradó  mucho  la  resolución  porque  como  en  San  Sal- 
vador de  Casanarc  eran  todos  achaguas,  y  ellos  tenían  noticias  de  que  allí 
se  vivía  con  quietud  y  sin  hambre,  tomaban  a  buen  partido  la  inco- 
modidad del  viaje,  por  La  conveniencia  de  la  vivienda.  La  dificultad 
consistía  en  que  no  alcanzaba  a  discurrir  la  tosca  capacidad  de  los  indios: 
esto  era  el  modo,  forma  y  rumbo  que  se  había  de  tomar.  Por  agua  fuera 
bastante  acomodado  el  viaje,  pero  faltaban  embarcaciones;  por  tierra  ha- 
bía dos  caminos:  uno  algo  trillado  por  las  orillas  del  río,  pero  éste  tenía 
el  inconveniente  gravísimo  de  ser  aquel  paraje  el  seno  donde  se  abrigaban 
los  chiricoas  y  guahivos,  siempre  que  pasaban  al  Meta;  con  que  era  moral 
la  certidumbre  de  encontrarse  con  ellos,  si  no  en  uno,  en  otro  paraje;  y 
este  riesgo  era  dignísimo  del  mayor  temor,  porque  los  achaguas  habían  de 
ir  desarmados  .  .  . 

"El  otro  camino  que  se  podía  tomar  era  de  ida,  por  en  medio  de  la 
tierra,  reconociendo  y  descubriendo  bosques  nuevos,  selvas  nunca  holladas 
y  habitaciones  de  tigres  .  .  .  culebras  y  otros  animales  ponzoñosos  que  ha- 
bitaban aquellos  desiertos  .  .  .  Por  esto  sólo  iban  fiados  los  Padres  en  que 
se  habían  de  dirigir  por  el  sol,  por  cuya  situación  esperaban  gobernar 
el  viaje  .  .  . 

"Dispusieron  la  odisea  y  fue  asi  toda  la  prevención:  Los  padres  car- 
garon con  sus  ornamentos  y  recados  de  la  iglesia,  sus  hamacas  para  dor- 
mir, el  breviario  debajo  del  brazo  y  un  bordón.  Los  indios  llevaban  sus 
mochilas  con  sus  trastillos,  y  las  indias,  sobre  esta  carga,  cuidaban  de  sus 
hijuelos,  de  que  había  algunos  de  teta,  y  otros  muchos  que  no  podían  an- 
dar, ni  hacer  el  viaje  sino  en  brazos  u  hombros  ajenos. 

"Compuestos  todos,  y  repartido  entre  ellos  lo  que  cada  uno  podía  o 
quería  llevar,  se  encargó,  como  por  justicia,  la  vitualla.  Esta  era  poquí- 
sima, y  así  no  fue  menester  cuidado  para  no  dexar  provisión  a  los  enemigos. 

"Todo  dispuesto,  tomaron  el  camino,  guiando  delante  de  todos  uno 
¿e  los  Padres,  como  capitán,  y  cerrando  la  tropa  el  otro,  como  sargento. 

Cassani.  Historia  Je  la  Provincia  de  la  Compañía  de  JesiU  del  Nuevo  Reino,  cap. 
XXIII,  pág.  159. 
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Los  primeros  días  no  fue  del  todo  mal,  porque  el  cansancio  se  sufría  con 
aliento,  que  daba  la  comida,  y  el  que  infundían  los  Padres,  así  con  sus 
exhortaciones,  como  con  su  ejemplo;  pues  en  reconociendo  que  alguna  in- 
dia se  cansaba,  acudían  a  ella  y  aliviaban  la  carga,  ya  aligerando  la  mo- 
chila, que  echaban  por  sobrecarga  sobre  sus  propios  hombros,  y  ya  tomán- 
doles las  criaturas,  que  llevaban  en  sus  brazos;  y  hubo  ocasión  en  que  un 
Padre,  sobre  su  carga  regular,  sobreañadió  al  trabajo,  llevar  dos  niños,  uno 
sobre  la  mochila  y  otro  en  los  brazos,  para  aliviar  a  las  madres  que  no 
podían  con  tánto  .  .  . 

"Al  decimoquinto  día  empezaron  los  clamores  del  pueblo  de  Dios, 
caminando  por  el  desierto,  y  más  porque  este  pequeño  rebaño  no  tenía 
maná,  y  así  no  podía  nausear  la  comida,  que  enteramente  le  faltaba.  Aquí 
fueron  los  clamores,  aquí  los  lloros,  aquí  los  lamentos  y  aquí  fue  una 
especie  de  rebelión  contra  los  Padres,  por  haberlos  reducido  a  este  estrecho. 

"No  son  los  indios  tan  capaces,  que  se  dexasen  convencer  de  aquella 
razón  de  que  la  misma  hambre  se  había  de  haber  padecido  en  San  Joaquín, 
porque,  materiales  en  su  discurso,  sentían  al  hambre  presente,  y  no  que- 
rían imaginar,  ni  les  era  consuelo  la  que  no  podían  ya  padecer  .  .  .  Sirvió 
de  mucho  haber  encontrado  a  poca  distancia,  con  un  riachuelo  de  poco 
cauda!,  pero  abundante  de  pesca  que  lograron  ellos,  hábiles  en  el  exercicio. 
Satisficieron  al  hambre  y,  si  ellos  pudieran  ser  económicos,  pesca  habían 
logrado  para  algunos  días  .  .  .  No  consiguieron  poco  los  Padres  en  guar- 
dar provisión  para  tres  días.  Assegundó  el  hambre  y  hubieron  de  acudir 
a  raíces  de  árboles;  quiso  la  fortuna  que  fuese  en  ocasión  de  haber  palmas 
en  el  camino,  y  los  palmitos  y  las  raíces  fueron  un  gran  regalo  con  que 
prosiguieron  fiados  en  la  Providencia.  Esta  la  hallaron  en  un  valle,  donde 
retozaban  venados  y  monos;  aquí  lograron  su  habilidad,  los  que  la  tenían 
de  cazar,  y  con  ésta  volvieron  a  recobrar  fuerzas  .  .  . 

"Los  Padres  iban  necesitados  como  todos,  flacos  más  que  los  indios, 
y  habían  menester  cobrar  ánimo  para  sí,  y  mucho  más  para  infundirle  en 
los  indios;  y  Dios,  cuya  infinita  providencia  tiene  escondidos  senos  .  .  . 
permitió  que  se  aumentasen  las  penas  y  que  llegase  a  lo  último,  a  donde 
podía  llegar  la  congoxa. 

"Porque  del  mal  trato,  del  trabajo  del  camino .  .  .  enfermaron  los 
indios  y  les  asaltaron  las  viruelas...  Ln  dos  días  se  hallaron  casi  todos  apes- 
tados. 

"Aquí  fue  lo  último  a  donde  pudo  llegar  la  congoxa  y  el  aprieto  de 
los  Padres:  oían  los  lamentos  de  los  hijos,  veíanlos  en  lo  más  apurado  de 
la  miseria  y  el  socorro,  tan  imposible,  como  estrecha  necesidad.  Todos  a 
una  voz  clamaban  por  volverse .  .  .  Instaban  los  Padres  que  prosiguiesen 
el  camino,  pero  las  calenturas  y  las  viruelas  les  tenían  cortadas  las  fuer- 
zas, que  ni  atrás  ni  adelante  podían  dar  un  paso.  Para  que  comiesen  algo 
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necesitaban  los  Padres  arrancar  las  raíces,  lavarlas,  cocerlas,  y  repartirlas 
por  inmundísimos  ranchos  .  .  .   Era  el  valle  un  fétido  hospital .  .  . 

"El  remedio  y  socorro  debía  de  venir  de  Dios,  y  Su  Majestad  le  envió 
por  medio  de  una  enfermedad.  Acostóse  bien  rendido  el  Padre  Julián  Or- 
tiz  Payan;  ya  sabemos  que  su  cama  y  su  descanso  era  una  hamaca  colgada 
de  los  árboles,  alguna  defensa  de  las  culebras,  tigres  y  leones,  pero  ninguna 
contra  los  tábanos  y  mosquitos  de  varias  especies  .  .  .  Subió  a  su  hamaca 
el  Padre  y  cuando  quiso  tomar  el  sueño,  se  halló  con  un  ardor  interno  y 
externo  que  no  le  dexaba  sosegar:  no  es  la  hamaca  lecho  tan  cómodo  que 
se  pueda  en  ella  dar  vueltas  .  .  .  Esta  imposibilidad  de  desahogo  y  el  au- 
mento de  la  calentura,  pusieron  en  tal  aprieto  al  Padre  Julián  que,  como 
repitió  después  en  varias  ocasiones,  no  dudó  en  creer  que,  llegada  su  hora, 
aquella  era  la  última  noche  .  .  .  Con  esta  aprehensión,  se  sentó  en  la  mis- 
ma hamaca  ...  y  gastó  algún  tiempo  en  riguroso  examen  de  su  vida  con 
el  ánimo  de  hacer  una  dolorosa  confesión  general  .  .  .  Abrió  el  día  y  re- 
gistrando el  pecho  y  los  brazos  se  halló  cargado  de  viruelas  .  .  .  que  el  día 
de  hoy,  por  melindre,  les  han  dado  el  nombre  de  cristales;  antiguamente 
se  llamaban  locas  y  llaman  todavía  finas  .  .  . 

"El  Padre  se  bajó  de  su  hamaca  y  se  anduvo  de  rancho  en  rancho  de 
los  indios,  enseñándoles  el  pecho  y  los  brazos  para  que  viesen  las  viruelas. 
Aquella  gente  simple  imaginaba  que  a  los  Padres  no  les  podían  acometer, 
por  no  ser  indios,  y  se  pasmaban  al  verle.  Empezaron  con  esto  a  consolarse 
diciendo:  'Ya  nos  mandará  caminar  el  Padre  que  también  tiene  viruelas'. 
Este  mismo  clamor  fue  causa  de  que  volviesen  al  viaje,  porque  el  Padre 
que  ya  podía  hablar  recio,  pues  tenía  las  viruelas  . .  .  ,  animado  de  esta  es- 
pecie .  .  .  ,  empezó  a  exclamar:  Veis,  hijos,  ya  somos  todos  unos  .  .  .  ,  yo 
también  tengo  viruelas;  prosigamos,  prosigamos,  que  el  andar  es  gran  me- 
dio para  esta  enfermedad.  Pide  calor  y,  parándonos  nos  enfriamos,  tome- 
mos el  viaje,  empecemos  de  nuevo,  vamos  entrando  en  calor  y  al  mismo 
tiempo  ganando  tierra,  que  la  mudanza  de  aires  es  gran  medicina  para  toda 
enfermedad.  En  la  verdad,  el  Padre  no  estaba  para  dar  un  paso;  pero  el  celo 
y  el  deseo  de  sacar  a  sus  indios,  le  esforzaba  a  lo  que  no  podía  ...  Y  pro- 
siguió el  camino  aquel  hospital  ambulante  que  sólo  llevaba  provisión  de 
viruelas  .  .  . 

"Parece  cosa  más  que  natural  que  esta  gente,  de  suyo  floxa,  pudiese 
sufrir  el  camino  cargados  de  sus  atos,  enfermos  todos  y  sin  más  sustento 
que  raíces;  y  que  el  Padre  que  había  estado  criado  con  sobrada  delicadeza 
en  el  siglo,  y  en  la  religión  con  sustento  aunque  pobre,  muy  regular,  para 
seguir  sus  estudios  y  después  sus  cátedras,  pudiese  sufrir  la  inmunda  e 
impertinente  enfermedad  de  viruelas,  sin  más  sustento  que  el  no  usado 
de  raices  .  .  . 
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"Pero  Dios  .  .  .  que  'da  lana  a  la  medida  de  la  nieve'  y  de  los  trabajos, 
mantuvo  este  hospital  ambulante  con  tánta  felicidad,  que  el  Padre  llegó 
a  vista  de  la  población  de  San  Salvador,  bueno  de  viruelas,  y  de  los  indios 
fueron  muy  pocos  los  que  murieron. 

"Luego  que  en  San  Salvador  del  Puerto  descubrieron  a  los  caminan- 
tes, salieron  los  vecinos  a  su  recibimiento.  Esta  función,  a  su  modo,  fue 
celebérrima.  Como  ya  los  indios  tenían  principios  de  música,  no  dexaron 
instrumento  que  no  saliese  a  lucir:  tambores,  chirimías,  clarines  y  flautas 
y  todos  los  demás  que  por  gusto  tenían.  Con  este  aplauso  .  .  .  fueron  in- 
troducidos en  el  pueblo;  pero  e!  mayor  consuelo  de  los  caminantes  fue  que, 
obligados  de  la  razón,  y  movidos  de  compasión  los  vecinos,  cada  uno  de 
ellos  se  encargó  de  uno  o  dos  de  sus  compatriotas  recién  venidos.  Los  lle- 
varon a  sus  casas  y  los  socorrieron  con  el  mayor  alivio,  que  para  ellos  fue 
grandísimo,  de  tortas  de  maíz,  de  carnes  y  de  otros  mantenimientos,  con 
que  se  fueron  recobrando  y  restableciendo  de  la  enfermedad  y  trabajos  in- 
decibles del  viaje. 

"Los  Padres  llegaron  vivos,  con  vivas  representaciones  de  muertos; 
esto  bien  se  dexa  reconocer,  con  la  incomodidad  y  penalidad  de  cincuenta 
y  cinco  días  de  tan  penoso  camino". 

*     *  * 

Nadie  sabrá  de  los  callos  que  llevaba  en  aquellos  pies  criados  de  tán- 
tas  odiseas  evangélicas,  el  que,  a  juicio  de  Cassani,  "navegaba  en  tierra 
como  en  mar  sin  más  gobierno  y  norte  que  el  sol".  Vida  pasada  entre  ham- 
bres y  mosquitos,  entre  bujíos  y  pantanos  de  entre  los  que  le  sacaran  en 
brazos  los  indios. 

Nos  le  figuramos  veteado  de  hierro,  y  sin  embargo  su  voz  melosa  y 
genio  suave,  su  amabilidad  y  paciencia  invencibles  en  sufrir  la  incapacidad 
del  nchagua,  tuvieron  parte  en  sus  misteriosas  conquistas.  En  aquellas  sus 
fantásticas  expediciones  no  le  detenían  ni  lo  arduo  de  los  caminos,  ni  los 
peligros  de  las  fieras,  ni  las  torturas  del  hambre. 

Una  vez  arrimó  el  Padre  Ortiz  de  Payán  en  aquel  su  viaje  en  busca 
de  los  dos  mil  sálivas,  al  pueblo  de  San  Joaquín,  fundado  por  Neyra,  y  éste 
pudo  verle  al  veterano  misionero  "cubierto  de  llagas,  causa  de  las  caniegas, 
con  c.ílenturas  pútridas,  que  dice  Cassani,  que  prorrumpen  en  herpes  co- 
rrosivas que  queman  la  cara".  ¿Qué  testigos  nos  han  recogido  las  que 
abrasaron  la  piel  de  aquel  evangélico  andariego,  tenaz  archivador  de  sus 
portentosos  sufrimientos?  Sabemos  que  Payán  llevaba  en  el  hombro  la  ci- 
catriz de  un  terrible  macanazo;  ¿quién  supo  en  Santa  Fe,  en  el  breve  es- 
pacio que  estuviera  Neyr.-..  ya  al  fin,  sus  peligros  de  muerte  y  sus  resu- 
rrecciones a  la  vida? 
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Neyra  admirable,  más  por  su  silencio  que  por  haberse  sustentado  años 
enteros  con  cortezas  duras  de  cazabe  mojadas  en  aguas  de  pimientos. 

Expedición  a  los  Aritaguas;  marcha  en  busca  de  la  gente  Onocutare; 
entrada  a  las  tribus  del  Airico  .  .  .  Allí  fue  donde  Cabarte,  otro  héroe  de 
su  temple,  se  le  presentó,  después  de  tantas  contramarchas,  roto  y  despe- 
dazado el  cuerpo  que  ya  no  llevaba  sotana;  un  encuentro  de  dos  jesuítas, 
como  no  hemos  tenido  noticia  en  ninguna  historia  de  misioneros  y  explo- 
radores, sin  que  ninguno  se  escandalizara  del  otro,  y  que  tuvieron  que  reír 
los  ángeles  que  saben  tántas  historias  secretas  de  los  hombres,  pero  que 
nunca  contemplaran  así  a  ningún  sacerdote  de  Jesucristo. 

El  Padre  Alonso  de  Neyra,  después  de  la  visita  que  hizo  a  sus  misio- 
nes el  Padre  Mimbela,  anciano  ya  venerable,  hubo  de  conformarse  con  la 
obediencia  que  le  señalaba  un  puesto  de  descanso  en  Santa  Fe.  Allí,  de 
1702  a  1703,  tomó  el  cargo  de  Padre  espiritual  de  los  jóvenes  jesuítas. 

Pero  allí  le  devoraba  la  nostalgia  de  sus  achaguas  y  chiricoas.  Obtuvo 
el  permiso  de  volver,  y  sabemos  su  desamparo  por  una  carta  que  escribió 
en  el  Desierto  de  Camoa:  "Oprimido  de  pesadumbres,  melancolías  y  tris- 
tezas, pedía  a  Dios  muy  de  veras  el  morir". 

Con  un  caldo  de  maíz  cocido  fue  sosteniendo  su  vida,  hasta  que  un 
día,  después  de  celebrar,  sintió  el  desfallecimiento  de  la  agonía.  Los  indios 
le  cargaron  en  sus  hombros  y,  en  un  pobre  lecho  de  cañas,  estilo  Javier, 
con  gran  paz,  se  fue  a  que  Dios  le  leyera  toda  la  epopeya  de  su  vida. 

Neyra  fue  un  gran  educador  del  indio  nativo  que  después  se  rubia 
de  incorporar  a  la  democracia  colombiana.  En  labor  callada,  fue  uno  de 
ios  que  crearon  en  Casanare  la  psicología  de  la  raza  indígena  que  llevó  sus 
arras  de  bellas  virtudes  al  unirse  con  la  sangre  azul  de  los  blancos.  Carac- 
terísticas de  sobriedad,  de  pureza  de  costumbres,  de  anv  r  al  hogar,  de 
respeto  filial,  de  mutua  benevolencia,  de  simpática  compasión;  raza  hos- 
pitalaria con  sonrisas  que  dicen  bondad,  con  ojos  que  enseñan  pureza. 

Neyra  hizo  milagros  de  cultura  entre  las  tribus  vecinas  a  aquellos  ca- 
ribes, de  los  que  escribiera  fray  Tomás  Ortiz  que  era  "gente  cocida  de 
vicios  y  bestialidades  sin  mezcla  de  bondad"  *~. 

Lo  hemos  anotado  ya.  Entre  sus  pampas  y  maniguas,  Neyra  escribió 
catecismos  achaguas,  comedias  y  autos  sacramentales  para  sus  fiestas  del 
Corpus;  enseñó  a  leer  y  a  escribir  en  lengua  indígena  y  española  a  los  ni- 
ños de  sus  escuelas;  bajo  su  dirección  cantaban  coros  de  niños  en  perfecto 
solfeo,  al  són  de  chirimías  y  trompetas.  Y  existieron  otras  cosas  originales, 
que  supo  consignar  el  Provincial  Padre  Matías  Tapia,  en  la  vida  del  mi- 
sionero, pero  todo  eso  If  Sarrieron  hacia  la  no  existencia,  los  que  casr;ga- 
ron  a  los  jesuítas  por  ser  civilizadores  de  pueblos.  Neyra  como  misionero 
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apostólico,  como  educador,  se  merecía  una  pirámide  muy  alta  de  bronce 
y  mármol  en  cualquier  parte  de  la  república,  pero  en  aquella  dulce  pos- 
tura en  que  expira,  recitando  en  lengua  achagua,  oraciones  que  se  le  que- 
daron cuajadas  en  los  labios. 

Después  de  la  muerte  de  Neyra,  hubo  un  compás  de  espera  en  el  que 
se  atendió  a  consolidar  tan  sólo,  por  falta  de  sujetos,  lo  que  se  había  con- 
quistado. 

Pero  en  1715  apareció  otro  genio  misionero,  pensamos  que  el  mayor 
que  evangelizó  los  Llanos,  y  no  es  otro  que  el  autor  del  Orinoco  Ilustrado, 
Padre  José  Gumilla,  del  reino  de  Valencia.  No  es  exageración  el  llamarle 
el  Javier  de  Casanare. 

Entre  cuarenta  y  tres  jesuítas  — anota  el  Padre  Restrepo —  que  en 
1705  se  presentaron  en  Sevilla  para  venir  al  Nuevo  Reino,  señalado  con 
el  número  30,  se  hallaba  el  H.  Gumilla,  de  quien  se  dan  estas  notas  carac- 
terísticas: Filósofo  de  primer  año,  natural  de  Cárcer,  obispado  de  Orihue- 
la,  de  diez  y  ocho  años,  mediano  de  cuerpo,  señales  de  viruelas;  lunar 
pequeño  junto  al  ojo  derecho  48. 

Completados  sus  estudios  en  San  Bartolomé,  y  acabada  su  Tercera 
Probación  en  Tunja,  allí  le  escogió  el  Padre  Mimbela  para  evangelizar  a  los 
betoyes,  a  instancias  del  gran  cacique  Calaimi  que,  en  plena  visita  de  los 
Llanos,  le  pidiera  esa  gracia  al  Padre  Provincial. 

Rivero  nos  pudiera  haber  dicho  maravillas  de  este  apóstol,  pero  tuvo 
escrúpulo  en  contravenir  al  consejo  del  Espíritu  Santo,  de  no  "alabar  a 
nadie  durante  su  vida". 

Aprendido  el  girara,  en  el  que  fue  maestro,  hizo  su  novelesca  entrada 
z  los  lolacas,  en  compañía  de  Calaimi  y  del  capitán  don  Domingo  Zorri- 
lla. Llegó  a  la  isla  de  los  Pantanos,  a  pie,  en  un  viaje  de  17  días,  en  el  que 
la  tropa  le  fue  abriendo  la  trocha  a  machetazos.  Su  voz  de  Orfeo,  dice 
Cnssani,  conquistó  el  corazón  de  las  tribus  que  temblaban  en  presencia  de 
los  soldados. 

Siguiéronse  sus  excursiones  al  pueblo  de  Las  Lagunas  y  llegó  hasta  los 
Aníbalis  y  Guaneros,  entre  betoyes,  osadías  inauditas  que  le  obligaban  a 
boxear  con  la  selva,  "a  través  de  las  cuales,  al  decir  de  Cassani,  hasta  los 
inismos  capitanes  veían  la  cara  al  miedo".  En  sus  tres  entradas  dominó 
elementos  físicos  y  voluntades  de  caciques,  ayudado  del  Padre  Miguel  de 
Ardanaz,  como  compañero. 

Adivinos  y  caribes,  los  sueños  del  indio  Tailica,  le  desordenaban  sus 
cristiandades,  pero  su  corazón  y  su  voz  a  la  vez  dulces,  amansaron  las  olas 
encrespadas,  mejor  que  los  60  hombres  de  escolta  de  Zorrilla. 

Como  Ellauri,  de  Tópaga;  como  Neyra,  de  San  Salvador  del  Puerto,  y 
Rivero  de  la  población  de  San  Regis,  así  Gumilla  hizo,  de  su  San  Ignacio 
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de  los  Betoyes,  un  pequeño  centro  de  cultura  indígena.  Su  linda  iglcsi'. 
con  las  haciendas  que  sustentaban  la  misión,  fueron  fruto  de  su  celo  y  <Jc 
su  talento.  El  hizo  de  carpintero  y  de  escultor,  de  albañil  y  de  alarife;  fa- 
bricó puertas  y  ventanas  y,  con  pinturas  indígenas,  decoró  paredes  y  re- 
tablos. Así  le  amaron  aquellos  betoyes  que  una  vez  flecharon  sus  arcos 
contra  el  Visitador  de  la  Orden  por  creer  que  venía  a  robárselo. 

Quién  viera  a  aquellos  salvajes  que  el  fue  sacando  del  bosque  para 
llevarlos  a  San  Ignacio,  cómo  tocaban  en  las  noches  de  Navidad  flautas 
y  clarines,  clavicordios  y  guitarras,  y  "hasta  a  llegar  a  aprender  ■ — según 
Cassani —  la  música  por  puntos  de  solfa  y  por  papeles  que  señalaban  las 
notas". 

Gumilla  fue  el  Padre  y  el  juez,  al  mismo  tiempo,  en  aquellos  sus  pue- 
blos, hermosos  tipos  de  coloniaje. 

Y  cuántos  fueron  los  que  fundó  su  actividad  misionera.  Y  como 
preámbulo  para  dejarlos  defendidos  de  caribes,  baja  con  Rotella  al  Ori- 
noco, y  pasa  a  Trinidad  para  tratar  con  el  Gobernador  de  la  Guayana. 
Sólo  así  se  lanzó  a  nuevas  aventuras.  Aquel  peregrino  del  desierto  — así  le 
han  llamado —  entra  en  los  guaiquiríes,  que  son  esclavos  de  los  caribes; 
sigue  con  los  mapoyes,  sá'ivas  y  otomacos,  y  levántales  los  pueblos  de  la 
Concepción  de  San  José,  Santa  Teresa  y  Nuestra  Señora  de  los  Angeles. 
Hast,i  los  caribes,  y  no  es  un  pequeño  elogio,  se  retiraron  fascinados  por 
su  empuje  y  su  santidad. 

Los  indios  suaves  que  componían  las  reducciones  cayeron  al  fin  bajo 
la  incultura  de  esos  caribes,  al  frente  de  los  cuales  vino  más  de  un  holan- 
dés, ignominiosamente  pintarrajeado,  y  los  pueblos,  que  eran  oasis  de  paz, 
hubo  que  reconstruirlos  de  nuevo.  Gumilla,  de  albañil  y  decorador  de 
templos,  pasa  a  general  ingeniero  de  defensa  marcial  y,  a  una  con  el  arte 
del  capitán  don  Francisco  de  Sanabria,  se  levantan  en  la  cumbre  de  Ma- 
rimota  el  castillo  de  San  Ignacio  y  no  lejos  el  fuerte  de  Javier.  Y  allí  re- 
sonó  el  trueno  de  las  piezas  de  artillería  entre  regiones  que  eran  como  una 
lejana  Thule  para  los  aristocráticos  santafereños. 

Para  pintarle  más  de  cuerpo  entero,  copiemos  este  aparte  que  hace  de 
él  el  Padre  Mimbela  en  su  carta  al  Presidente  Manso: 

"Está  hecho  Padre  espiritual  de  todos  para  mantenerlos  y  vestirlos: 
abogado  y  juez  para  componer  sus  discordias;  medico  para  curarles  en  sus 
enfermedades;  enfermero  para  aplicarles  por  sí  mismo  los  remedios;  criado 
para  servirles,  buscarles  y  prepararles  las  medicinas,  lo  cuai  hice  sin  com- 
pañero que  le  ayude,  por  muchos  años.  Durante  los  años  de  contagio  des- 
empeñaba principalmente  los  oficios  de  médico,  enfermero  y  criado,  qui- 
tándose el  bocado  de  la  boca  para  dárselo,  como  si  fueran  sus  propios  hi- 
jos. Mañana  y  tarde  recorría  su  pueblo,  cargado  de  medicinas  y  de  los  ins- 
trumentos de  la  cirugía,  discurriendo  por  codos  i^s  ranchos,  sangrando  a 
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unos,  sajando  a  otros  postemas  y  aplicando  a  otros  remedios  proporciona- 
dos .1  variedad  de  enfermedades  y  curando  sin  horror  llagas  encanceradas 
y  podridas.  Escribió  para  este  efecto  un  tratado  de  varios  remedios  y  yer- 
bas para  aplicar  a  sus  enfermos,  para  suplir  la  falta  de  medicina.  A  todas 
horas  salía  a  los  enfermos,  bautizando  los  niños  y  catecúmenos  y  a  los  que 
en  aquel  artículo  pedían  el  bautismo;  buscaba  a  todos  vestido  para  cubrir 
su  desnudez  y  mantenimiento  para  sustentarlos,  hasta  que  los  mismos  in- 
dios hiciesen  labranzas  para  remediarse.  Ni  por  esto  se  descuidaba  de  los 
españoles  que  le  buscaban  para  consuelo  de  sus  almas,  especialmente  en 
tiempo  de  cuaresma,  y  discurría  por  varias  partes  del  país  haciendo  mi- 
siones *u. 

Gumilla,  misionero  del  Evangelio,  tal  como  lo  vamos  conociendo,  hoy 
hubiera  recibido,  por  los  filósofos  profanos  de  la  historia,  ese  título,  ya  un 
tanto  manoseado,  de  super-hombre.  Carlyle  pudo  haberle  dado  un  lugar 
aceptable  en  sus  Héroes,  ya  que  buscó  el  culto  del  heroísmo  o  lo  que  se 
ha  realizado  en  el  trato  humano  con  los  semejantes. 

Y  a  buen  seguro  que,  de  conocerlo,  pusiera  en  primera  linea,  entre 
sus  pequeños  o  grandes  revolucionarios  de  la  Humanidad,  a  este  hombre 
de  Cristo  qué  llevó  a  cabo  un  ideal,  como  el  lo  exige,  trabajado  con  te- 
nacidad, con  eficacia  y  con  grandeza. 

Falso  que  los  hombres  sean  en  lo  intrínseco  una  misma  cosa,  ni  que 
todos  hayan  comprendido,  por  igual,  el  divino  significado  de  la  vida.  Es 
muy  distinto  el  ideal  de  estarse  cazando  ciervos  borbónicos  en  Aranjuez, 
como  su  majestad,  o  el  de  condenarse  a  sentir  "un  sudor  frío  y  no  sin 
congojas",  como  le  sentía  Gumilla  en  toda  nueva  entrada  a  gentiles  r,°. 

Son  falsos  los  héroes  que  Carlyle  escogió  para  su  galería  histórica.  Ni 
Lutero,  ni  Mahoma,  ni  Knox,  se  pueden  poner  como  formas  heroicas  de 
existencia  humana,  dignas  de  ser  cantadas  por  el  Dante.  Con  un  saco  de 
bilis,  con  otro  de  desenfrenada  concupiscencia  y  con  tanta  dosis  de  lúgu- 
bre fanatismo,  el  tercero,  no  se  puede  ser  héroe  espiritual  de  ningún  pueblo. 

"Para  conquistar  almas,  dice  Gumilla,  hay  que  andar  con  rostro  ale- 
gre en  las  revueltas;  todo  ha  de  ser  amor,  y  por  amor,  con  chicos  y  gran- 
des; y  nada  de  castigos,  no  sólo  de  obra  pero  ni  aun  de  palabra  que  sea 
áspera"  51. 

Porque  una  palabra  áspera  basta  para  que  se  retire  un  pueblo.  Y  eso 
con  aquellos  bárbaros  de  quienes  dice  el  académico  Cassani,  que  si  se  pu- 
diera dar  la  barbaridad  en  abstracto,  se  hallaría  en  el  cerebro  de  los  oto- 
macos,  los  que  son  grandes  devoradores  de  tierras  y  que  lloran  espantosa- 
mente a  gritos,  todas  las  mañanas,  por  sus  difuntos.  Esos  son  los  huéspedes 

m  Astriin.  VII,  pág.  797. 
"  Gumilla,  pág.  209. 
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de  Gumilla,  ese  jesuíta  que,  lleno  de  hambre,  se  consuela  con  un  pan  que 
"cruje  la  tierra  cuando  hay  que  masticarlo". 

Tanto  que  suenan  en  el  excursionismo  geográfico  los  nombres  de  Li- 
vingstone  o  del  caballero  Humboldt.  Verdad  que  éste  trazó  una  directriz 
a  lo  largo  del  Orinoco,  camino  del  Ecuador,  pero  fue  siglo  y  medio  des- 
pués, cuando  las  rutas  ya  estaban  abiertas  y  no  habia  caribes  que  se  co- 
mieran a  los  europeos.  El  explorador  sajón  y  el  subdito  de  Su  Majestad 
Británica  llevaban  el  aparato  oficial,  y  no  tuvieron  que  vadear  ríos  con 
el  agua  al  pecho.  No  conocieron  salvajes  como  aquel  cacique  guaiquirí 
que,  al  llegar  la  primavera,  y  pensando  en  sacrificios  humanos,  le  habló 
así  al  Padre  Gumilla: 

— Padre  mío,  yo  vengo  a  pedir  licencia  para  ir  por  ese  mundo  a 
matar  gente. 

Oyóle  con  lástima  el  Padre  y  procuró  con  medias  palabras  sosegarle, 
pero  el  caribe,  aunque  con  sumisión,  instaba: 

— Padre  mío,  yo  he  de  matar  hombres,  que  para  eso  nacimos;  yo  soy 
valiente  y  me  gusta  la  carne,  y  así  con  gran  humildad,  pido  la  licencia; 
me  la  has  de  dar,  porque  has  de  sentar  de  fijo  que  yo  he  de  matar  gente 
y  comer  su  carne. 

— Pues  yo  te  mando  que  no  mates  a  ningún  guaiquirí,  ni  mapoye, 
otomaco  ni  sáliva  .  .  . 

— Pues  bien  está,  Padre,  me  voy  a  matar  chiricoas  e  iraruros.  Y  se 
despidió  persuadido  de  la  licencia  52. 

Por  docenas  pudiéramos  regalar  exploradores  al  protestantismo  inglés 
si  sólo  se  tratara  de  descubrir  fuentes  del  Nilo.  ¿Cuántos  puede  regalarnos 
él,  que  hayan  vertido  su  sangre,  que  hayan  dejado  su  desgarrado  frac  en- 
tre los  espinos  de  la  selva;  que  hayan  cambiado  el  beef-steak  por  el  pan 
que  cruje  la  tierra  cuando  hay  que  masticarlo?  Y  tienen  la  ventaja  de  po- 
seer el  más  vasto  imperio  del  puritanismo  que,  de  fijo,  se  pára  allí  donde 
no  puede  pasar  la  llanta  del  carro  de  marca  inglesa.  Y  no  sólo  explorado- 
res, sino  originales  zapadores  de  caminos.  Hoy  se  acaba  de  hacer  justicia 
a  su  nativa  perspicacia  en  trazar  trochas  y  caminos.  Los  ingenieros  norte- 
imericanos,  después  de  tentativas  infructuosas  para  rectificar,  con  ven- 
taja, el  trazado  de  carreteras  que  hicieron  los  antiguos  misioneros  españo- 
les, han  reconocido  públicamente  los  méritos  del  plan  de  aquellos  hom- 
bres f. 

Estas  nuevas  misiones  del  Orinoco,  en  donde  trabajaban  los  jesuítas 
contra  la  bravura  del  hombre  y  de  la  selva,  les  reservaba  también,  por 
parte  del  clima,  una  fuente  cotidiana  de  calenturas  y  enfermedades.  Así 
lo  averiguamos  por  esta  carta  que  hemos  encontrado  en  el  Archivo  Na 
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"El  Padre  Baltasar  Felices  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  de 
los  Llanos  y  Orinoco,  digo  que  ha  más  de  diez  y  seis  años  que  los  supe- 
riores de  mi  religión  han  cambiado  varios  sacerdotes  de  ella  a  las  misio- 
nes de  Orinoco,  en  donde  se  murieron  algunos  en  sumo  desamparo,  así  por 
U  inclemencia  de  los  climas  como  por  las  sumas  necesidades,  como  fueron 
el  Padre  Antonio  Monteverde  y  el  Padre  Antonio  Castón,  y  pocos  años  ha 
el  Padre  Pedro  de  Ubiernia,  y  así  mesmo  otros  han  enfermado  de  cuarta- 
nas y  tercianas,  los  cuales  mi  religión  se  ha  visto  obligada  a  sacar  de  mi- 
sión tan  ilustre,  porque  no  murieran  como  los  antecedentes,  y  así  mesmo 
habrá  un  año  que  se  ahogó  el  Padre  Cristóbal  Riel,  así  mesmo  de  nuestra 
religión,  en  un  río  que  desemboca  en  el  Orinoco,  y  no  obstante  eso,  con- 
serva mi  religión  en  dicho  Orinoco  al  presente,  tres  sacerdotes  y  actual- 
mente se  ha  enviado  otro  con  este  costo  para  dicha  misión  y  para  que  a 
Vuestra  Señoría  Ilustrísima  conste  de  los  sacerdotes  que  al  presente  tiene 
la  Compañía  de  Jesús  en  tan  glorioso  empleo,  como  la  reducción  de  tánta 
gentilidad  en  aquellas  tierras,  presentó  a  Vuestra  Señoría  Ilustrísima  el 
informe  que  hizo  don  Diego  del  Corro  y  Bustamante,  Corregidor  del  Par- 
tido de  Los  Llanos  de  Santiago  de  las  Atalayas,  a  pedimento  del  Padre 
Juan  Fernández  Pedroches  de  la  Compañía  de  Jesús,  cura  del  pueblo  de 
Pauto  y  su  vicario  y  procurador  de  religión  en  aquella  Provincia,  para  que 
precediendo  nóminas  del  Señor  Patrón,  se  sirva  Vuestra  Señoría  Ilustrísima 
de  nombrar  párrocos  de  mi  religión  para  los  pueblos  que  se  mencionan  en 
dicho  informe,  por  estar  mi  religión  pronta  para  dar  los  sacerdotes"  54. 

Son  muchos  los  misioneros  que  se  merecen  el  honor  de  la  biografía. 

El  Padre  Julián  de  Vergara  es  otro  de  los  grandes  andariegos  de  los 
Llanos. 

Compañero  del  Padre  Ellauri,  en  la  enorme  expedición  a  la  Guayana, 
tres  años  después  repite  esa  misma  ruta  con  el  Padre  Cano,  en  medio  de  la 
insolencia  de  los  caribes.  Vuelve  a  Bogotá  para  entrar  de  nuevo  al  Orinoco 
con  el  Padre  Fiol  y  compañeros  mártires.  Es  él  quien,  como  procurador, 
se  queda  cuidando  las  vacas  de  las  haciendas,  mientras  dan  su  sangre  en 
Duma  y  Cusía  sus  heroicos  hermanos.  El  sacerdote-vaquero,  a  punto  de 
caer  en  manos  de  los  caribes,  huye  hacia  Tame  en  una  caminata  de  105 
días,  "después  de  haber  naufragado  su  curiara  en  el  Meta,  y  de  haber  su- 
frido aguaceros  sin  cuento,  durante  90  días,  en  que  no  comió  pin  sino 
raíces,  que  fue  el  sustento  con  que  le  apretaron  — como  él  mismo  cuenta — 
las  calenturas  y  dolores  de  gota  con  que  se  puso  tan  flaco,  que  tenía  muy 
pocas  carnes  sobre  los  huesos". 

Pero  en  los  Llanos  esto  ya  no  era  heroísmo. 

El  Padre  Loberzo  es  otro  que  pudiera  dar  lugar  a  un  canto  épico.  Si 
supiéramos  de  aquella  biografía  ya  perdida,  que  escribió  de  él  el  Provincial 

54  Archivo  Nacional  Colombiano.  Población  Je  Boyacá,  tomo  II,  fol.  26. 

107 


Juan  Martínez  Rubio,  entenderíamos  cómo  un  hombre  puede  multiplicar 
la  universalidad  de  sus  energías. 

Gran  explorador  de  soledades  que  pudo  escribir  a  su  superior  estas 
íntimas  confidencias:  "Me  hallo  en  soledad  sin  el  consuelo  de  mis  com- 
pañeros ...  Va  para  tres  meses  que  me  falta  lo  necesario  para  man- 
tener la  vida,  y  me  ha  sucedido  también  el  caminar  muchas  leguas  por  pan- 
tanos, descalzo,  sin  prevención  ni  matalotaje  .  .  .  ,  sin  contar  las  innu- 
merables plagas  de  mosquitos  y  otras  sabandijas  molestas  que  no  me  per- 
mitieron dormir  ni  descansar.  En  una  de  estas  correrías  llegó  la  necesidad 
a  tal  extremo,  que  tuve  por  gran  fortuna  y  regalo  el  mantenerme  comien- 
do gusanos,  ratones,  hormigas  y  lagartijas  .  .  ."  . 

Por  ser  tan  tierno  quisimos  repetir  el  apunte. 

A  su  lado  brilla,  por  igual  modo,  el  Padre  José  Cabarte,  el  que  con- 
virtió la  nación  achagua  y  pasó  la  crecida  corriente  del  Meta  para  ir  en 
busca  de  los  salivas. 

En  1723  fundó  el  pueblo  de  San  Regis,  junto  al  río  Guanapalo,  en 
donde  un  sevillano  vagabundo  le  levantó  la  mejor  iglesia  de  los  Llanos. 
Allí  reunió  a  los  indios  achaguas,  de  carácter  suave,  más  bien  tímidos  que 
belicosos.  Sesenta  años  después,  se  había  de  trasladar  con  el  nombre  de 
Surimena  a  las  orillas  del  Meta. 

Se  ha  dicho  que  sus  exploraciones  en  el  Airico  rayan  en  lo  fantástico, 
mientras  su  compañero  el  Padre  José  de  Silva  se  queda  cuidando  los  hatos 
de  las  reducciones.  Después  de  cuarenta  días  en  que,  al  decir  de  Cassani, 
"anda  boxeando  con  la  selva",  llega  a  los  sálivas,  con  su  cuadro  de  San 
Francisco  Javier,  merced  al  cual  salva  su  vida  de  manos  del  capitán  indio 
Daberro,  que  mandaba  una  cuadrilla  de  guahivos. 

Recordemos  cómo  al  volver  de  esta  penosa  expedición,  y  ya  en  pre- 
sencia de  Neyra,  éste  pudo  verle,  con  consuelo  y  con  lágrimas,  casi  des- 
nudo, sin  zapatos  y  sin  sotana.  "Esta  gala,  —escribe  Cassani —  que  lo  era 
para  el  cielo,  fue  tierno  regocijo  para  Neyra,  quien  le  pudo  socorrer  con 
una  sotana  vieja  y  tal  cual  trapo  de  los  que  habían  sacado  del  naufra- 
gio" M. 

Completamos  esa  actividad,  aun  repitiéndonos,  copiando  lo  que  dice 
Gumilla  de  sus  trabajos: 

"Cabarte  entró  al  Airico  200  leguas  distante  de  nuestras  misiones,  a 
emplear  su  celo  entre  aquellas  gentes;  y  cuando  reconoció  la  dureza  y  ter- 
quedad de  ellas,  junto  con  incesantes  riesgos  de  morir  a  sus  manos,  no  tuvo 
forma  de  retirarse,  por  falta  de  guía  para  tal  camino;  por  lo  cual  insistió 
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nueve  años  en  la  empresa,  con  el  fruto  de  los  párvulos  y  adultos  que  bau- 
tizaba en  el  artículo  de  la  muerte,  y  no  más. 

Pasado  este  tiempo  tuvo  oportunidad  de  volver  a  sus  antiguas  misio- 
nes, pero  ya  entonces  no  le  había  quedado  otra  ropa  que  una  manta  raída 
y  destrozada  de  las  que  usan  los  indios  del  Nuevo  Reino.  Con  este  vestido, 
que  apenas  alcanzaba  a  cubrir  la  desnudez,  después  de  grandes  jornadas  y 
fatigas  y  continuas  hambres  (porque  sólo  de  frutas  y  raíces  se  mantenía) 
dio  vista  a  una  cabana  del  territorio  de  Santiago  de  las  Atalayas;  luego 
que  los  dueños  vieron  aquellos  bultos  y  al  indio  que  guiaba  al  Padre,  con 
arco  y  flechas,  creyeron  que  eran  espías  de  los  bárbaros  guahivos  que  sa- 
len a  robar  y  a  quemar  las  casas  distantes  de  la  ciudad,  y  así  luego  salie- 
ron con  sus  escopetas;  y  a  no  haber  gritado  el  Padre  diciendo:  "Miren  que 
somos  cristianos",  los  hubieran  muerto.  Tal  venía  aquel  venerable  sacer- 
dote" 

Pocos  anacoretas  tan  penitentes  como  Cabarte.  Hasta  los  setenta  años 
anduvo  recogiendo  tribus  errantes  y  podemos  decir  que  a  nadie  como  a  él 
le  consagraron  su  cariño  los  achaguas. 

El  toledano  Rivero  es  el  historiador  que  por  orden  del  Padre  Tapia 
escribió  estas  crónicas  misioneras,  allá  en  una  choza  junto  a  las  riberas  del 
Meta.  Rivero,  "el  angelical",  como  le  apellidaban  sus  hermanos  los  jesuí- 
tas, que  hicieron  retratos  de  él  para  conservar  su  tierna  memoria,  fue  el 
Elíseo  que  heredó  el  espíritu  de  Cabarte.  Pero  para  su  espíritu  expansivo, 
también  había  resultado  pequeña  su  reducción  de  Guanapalo. 

Por  eso  salió  en  busca  de  los  amarizanes;  pasó  al  Airico;  navegó  dos 
veces  por  el  Guaviare.  Diríamos  que  fatigó  las  veredas  por  donde  cami- 
naba, como  el  Beato  Fabro,  con  el  corazón  vuelto  a  Dios,  mientras  los 
ángeles  le  dirigían  los  pasos.  De  ahí  aquel  su  rostro  beatífico  que  tánto 
encantaba  a  sus  compañeros. 

Fue  el  gran  colaborador  de  Gumilla.  Cosas  grandes  debía  escribir  el 
Provincial,  Padre  Tapia,  al  General  Padre  Tamburini,  cuando  éste  en  1727 
le  contesta:  "Signif iqueles  en  mi  nombre  (a  Gumilla  y  a  Rivero)  la  mu- 
cha satisfacción  con  que  vivo  de  sus  gloriosas  fatigas" 

Del  fervoroso  misionero  que  estuvo  a  punto  de  morir  mártir,  a  ma- 
nos de  los  siguanes,  dice,  como  de  algo  extraordinario,  el  Padre  Gumilla: 
"Creen  uniformemente  sus  confesores,  que  nuestro  angelical  misionero 
llevó  intacta  y  fragante  al  sepulcro  la  cándida  azucena  de  la  pureza  vir- 
ginal; que  a  vista  de  las  gentes  desnudas  con  quienes  tántos  años  trató, 
amansó  y  bautizó,  se  descubre  bien  el  fondo  de  virtudes  de  aquella  alma, 
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más  estimables  y  apreciablcs  que  el  dón  de  hacer  milagros"  w.  El  y  Mim- 
bela  morían  el  mismo  año  de  1736. 

¡Pero  cuántos  hombres  quedan  en  el  montón  sin  página  histórica  al- 
guna! Sabemos  algo  de  ellos  por  cartas  anuales  dispersas;  por  epístolas  lle- 
gadas a  Santafé;  por  alusiones  fraternales. 

El  noble  aragonés  Mimbela,  de  la  ciudad  de  Fraga,  había  sido  Maes- 
tro de  Novicios  en  Tunja.  Conocida  fue  su  industria  personal  de  llevar 
sotana  parda  para  edificar  a  sus  jovencitos  religiosos.  El  era  el  que  atro- 
naba su  aposento  con  el  ruido  de  las  disciplinas;  aquel  Mimbela,  que  era 
todo  un  hombre  de  gobierno,  a  juicio  del  General  Tamburini;  por  eso 
llegó  hasta  el  Provincialato  en  Nueva  Granada,  y  a  ser  visitador  de  las 
misiones  en  1715. 

El,  como  misionero,  es  otro  de  los  que  entran  con  Neyra  al  gran  Ai- 
rico,  en  auxilio  del  veterano  Padre  Cabarte.  Y  después  .  .  .  ¿quién  sabe 
sino  apenas  los  nombres  de  los  Várelas  y  Cugías  expedicionarios  al  Ori- 
noco? En  honda  oscuridad  histórica  muere  en  1748,  en  Cabruta,  el  Padre 
Rotella,  compañero  de  Gumilla  en  la  expedición  a  la  Guayana,  y  que  jun- 
tamente con  el  Padre  Capuel  sostuvo  parte  de  la  enorme  herencia  que 
dejaron  los  Neyras  y  Cabartes.  Y  siguen  por  igual,  jesuítas  de  bien  tallada 
cabeza  de  héroes.  Los  Román  y  Escribani,  superiores  del  Meta  y  del  Ori- 
noco, y  aquellos  otros  que  iban  subiendo  hacia  el  Apure  y  ensanchando 
los  límites  de  Nueva  Granada,  los  Padres  Roque  Luvián  y  Del  Olmo,  con 
los  24  misioneros  que  en  1754  quedaban  en  los  Llanos,  y  de  quienes  sólo 
sabemos  los  apellidos. 

Antes  y  detrás  de  Gumilla  sembraron  su  mies  evangélica  multitud 
de  jesuítas  en  los  Llanos  de  Casanare.  Como  en  la  explosión  de  una  roca 
saltan  bloques  de  piedra  de  multiformes  dimensiones,  así  en  esta  explosión 
de  fervor  misionero,  que  tuvo  lugar  en  Santafé,  hubo  almas  de  altas  y 
anchas  dimensiones;  y  la  última,  si  alguna  llegó  a  darse,  valía  para  formar 
el  altar  del  mejor  templo  bizantino. 

La  vida  de  muchos  de  ellos  fue  de  trabajo  ordinario,  sin  que  por  eso 
queramos  decir  que  dejó  de  ser  heroica.  Biografiarlos  a  todos  sería  repetir 
hechos  y  lances  de  idéntico  parecido. 

Como  de  soslayo  hemos  nombrado  al  Padre  Rotella,  magnífico  com- 
pañero de  Gumilla  que  murió  el  año  1750,  tal  vez  desempeñando  el  cargo 
de  Provincial  60. 

Tristes  eran  los  sucesos  que  por  causa  de  los  caribes  se  habían  desarro- 
llado en  los  pueblos  fundados  a  una  y  otra  banda  del  Orinoco.  El  Padre 

M  Gumilla. 

00  "Mi  Padre  Provincia!  Joscf  Gumilla".  ¿Broma  de!  Padre  Manuel  Román  al  buen 
José  Gumilla  que  iba  de  Procurador  a  Roma  y  Madrid?  Vid.  D.  Rcstrepo,  pág.  39». 
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Rotella  tuvo  que  devorar  muchas  tristezas  de  las  que  dio  cuenta  a  los  su- 
periores de  Santafé.  El  año  1735,  cuando  ardía  el  fuego  y  la  devastación 
que  llevaban  los  caribes,  bajo  la  dirección  de  los  holandeses,  tal  vez,  al 
mismo  tiempo  para  no  dejarle  morir  en  plena  soledad  al  jesuíta,  acu- 
dieron en  otra  expedición  los  Padres  Juan  Capuel,  Hernesto  Esteigmiller, 
Agustín  de  Salazar  y  Andrés  Nizaus.  Cassani  hace  notar  el  esfuerzo  con 
estas  palabras:  "Verdaderamente  en  todos  los  varios  sucesos  de  estas  com- 
batidas y  difíciles  reducciones,  en  ninguno  reluce  más  el  fervor  y  el  es- 
píritu de  los  Padres  de  Santa  Fe  que  en  esta  gloriosísima  animosa  deter- 
minación" 01. 

Es  que  era  el  momento  en  que  los  pueblos  de  San  José  de  los  Otom  fi- 
eos y  la  colonia  de  la  Concepción,  ésta  de  los  Religiosos  Observantes,  lo 
mismo  que  la  reducción  capuchina  de  Caroní,  buscaban,  para  evitar  la 
muerte,  el  refugio  de  las  breñas. 

Flores  de  hermoso  marrón  franciscano,  rosas  de  San  Agustín  y  flo- 
recillas  ignacianas  perfumaron  esta  vez  el  ara  de  Dios,  en  un  mismo  cris- 
tal-florero como  símbolo  fraternal. 

Como  último  recurso,  el  capitán  Sanabria  tuvo  que  disparar  sus  fal- 
conetes  desde  el  reducto  Jaiirr,  y  sólo  así  el  general  caribe  Mayurucari 
pudo  tomar  para  siempre  las  de  Villadiego.  Los  Padres  quedaron  agrade- 
cidos a  los  alféreces  y  soldados,  en  número  de  veinte,  así  como  al  general 
don  Agustín  Arredondo  y  al  gobernador  de  la  Guayana,  don  Carlos  Su- 
cre, que  completaron  la  derrota  de  los  caribes.  Sea  un  homenaje  a  los  que, 
si  no  siempre  fueron  comprensivos,  también  dieron  su  sangre,  como  el  ca- 
pitán Tiburcio,  junto  a  las  sotanas  de  los  Padres  mártires,  Fiol,  Beck  y 
Teobast,  en  las  riberas  del  Orinoco. 

"En  el  año  1738,  citamos  al  mismo  historiador,  entraron  de  nuevo 
por  misioneros  del  Orinoco,  a  experimentar  hambres,  fríos,  desnudez  y 
sustos,  los  Padres  Roque  Lubián  y  Francisco  del  Olmo,  en  atención  a  ha- 
ber faltado,  rendidas  las  vidas  al  trabajo,  los  Padres  Hernesto  Esteigmi- 
ller, Juan  Capuel,  Nicolás  Nizaus  y  Agustín  Salazar:  prueba  evidente  del 
celo  y  que  hace  notorio  el  fervor  con  que  la  Compañía,  y  en  ella  la  Pro- 
vincia de  Santa  Fe,  ha  tomado  esta  empresa"  62. 

Del  Olmo  y  Lubián  o  Labiano  sostuvieron  el  clásico  entusiasmo  por 
esta  misión,  que  ha  quedado  en  la  historia  como  quinta  entrada  al  Orinoco. 
De!  primero,  operario  en  el  Raudal,  y  allá  en  San  Borja  junto  a  los  yaru- 
ros, sabemos  que  "era  de  extraordinaria  vivacidad  y  lleno  del  celo  del  bien 
de  su  religión  y  propenso  al  real  servicio".  No  quedan  más  noticias  de  este 
castellano  viejo  63. 

n  Cassani,  pág.  314. 
**  Ibidem,  pág.  319. 

Nicolás  Navarro,  obra  cit.,  pág.  50. 
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Es  que  la  historia  de  Cassani  tiraba  el  último  pliego  cuando  Bernardo 
Rotella  moría  acaso  allá  en  Cabruta,  entre  los  cabres.  "Y  al  tiempo  de 
estar  tirando  la  prensa  estos  pliegos,  nos  dice  para  terminar  el  penúltimo 
capítulo,  se  ha  recibido  carta  del  Padre  Manuel  Román,  Superior  ahora 
de  las  misiones,  y  es  su  fecha  de  20  de  enero  de  1740,  en  la  que  nos  alegra 
con  la  noticia  de  haberse  fundado  cinco  pueblos  más  en  el  Orinoco,  a  sa- 
ber: San  Regis,  nación  otomaca,  en  el  Barraguán;  Santa  Bárbara,  nación 
de  yaruros,  en  el  Sinaruco;  pueblo  y  castillo  de  San  Javier,  en  Marima- 
tota;  San  José,  nación  mapoya,  en  el  río  Parvasí;  San  Borja,  nación  ya- 
rura,  en  Burari.  Así  se  trabaja,  aun  cuando  estamos  expuestos  al  rigor  de 
los  enemigos"  e4. 

Y  el  académico  fundador  de  la  lengua,  de  sobra  compenetrado  con  el 
espíritu  de  su  Provincia  biografiada,  termina  así  solemnemente  su  postrer 
capítulo: 

"Cesa  aquí  la  pluma,  y  no  cesará  el  agradecimiento  a  la  Divina  bon- 
dad que  para  tánta  gloria  suya  ha  plantado,  conservado  y  aumentado  esta 
religiosísima  Provincia,  madre  de  tan  ilustres  sujetos,  taller  de  valientes 
campeones  y  fortaleza  de  tan  firmes  castillos  de  la  fe,  de  la  religión  y  de 
la  cristiandad"  66. 

¿Y  después?  Sólo  sabemos  noticias  vagas  de  heroísmos  y  de  funda- 
ciones de  pueblos.  La  fundación  del  Raudal  de  los  Aturis,  que  en  1747  re- 
genta el  Padre  Francisco  González;  Uruana,  entre  los'  chipunabas  y  oto- 
macos,  sostenida  por  el  celo  del  Padre  Labiano;  la  Encarnación  de  Tama- 
nacos, levantada  por  el  Padre  Felipe  de  Gily.  Y  quedan  ya  entre  sombras 
las  reducciones  de  Bicuriquima,  de  Burari  y  de  San  Antonio,  y  aquella 
Pararunia  que  llegó  a  tener  800  almas. 

Quisiéramos  saber  más  de  aquel  Padre  Mebis,  sardo  de  nación,  que 
asistía  con  vigilancia  y  que  era  hombre  de  vida  espiritual,  a  juicio  del  ma- 
riscal Alvarado  que  pudo  ver  las  ruinas  de  su  obra,  por  gracia  de  la  Co- 
rona. ¿Qué  se  harían  las  crónicas  relacionadas  con  el  Padre  Martín  Niño, 
de  honorable  familia  de  Tunja,  que  estuvo  40  años  entre  tunebos  y  a  quien 
besaron  los  pies,  de  rodillas,  en  su  muerte,  religiosos  y  caballeros  santafe- 
reños? 

Nada  nos  ha  quedado  del  valenciano  Mateo  Riva,  ni  de  aquel  Juan 
José  Romeo,  apóstol  de  los  Guaybas,  un  toledano  alegre  que  para  edificar 
su  pueblo  se  convierte  en  maestro  de  obras  y  en  jefe  de  carpintería,  sin 
que  obstara  para  ello  el  haber  sido  maestro  de  Sagrada  Teología  en  el  co- 
legio de  San  Bartolomé. 

**  Cassani,   pág.  >21. 

*°  En  1713  fundaba  Felipe  V  la  Academia  Española.  Cassani,  miembro  fundador, 
fue  el  primero  que  se  sentó  en  el  sillón  que  llevaba  la  letra  G.,  el  que  un  siglo  después 
había  de  ocuparlo  Alcalá  Galiano,  conde  de  Casa-Valencia. 
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Nos  alumbra,  a  última  hora,  el  Memorial  del  Provincial  Pedro  Fabro 
dirigido  al  rey,  mayo  17 JO,  cuando  agonizaba  Gumilla,  en  que  dice:  "La 
suma  del  total  de  indios  que  gobiernan  los  jesuítas  en  este  Nuevo  Reino 
es  de  diez  mil  trescientos  sesenta  y  siete".  Un  esfuerzo  para  los  jesuítas  de 
Nueva  Granada  que,  en  ese  año,  sumaban  por  todos  185  y  que  no  dispo- 
nían para  el  Colegio  Real  Mayor  y  Seminario  de  San  Bartolomé,  sino  de 
un  rector,  un  ministro  y  un  pasante  para  sujeción,  crianza  y  adelanta- 
miento en  letras  de  los  colegiales  que  por  lo  común  son  SO"  66. 

Los  jesuítas,  según  el  Memorial  del  Padre  Román  a  Su  Majestad,  se- 
guían guardando  la  tradición  de  sus  métodos:  "Enseña  cada  Padre,  en  su 
pueblo,  la  doctrina  a  niños  y  niñas  por  la  mañana  en  su  lengua  nativa,  y 
por  la  tarde  en  castellano,  y  rezan  después  el  rosario  y  letanía  de  Nuestra 
Señora,  asistiendo  los  sábados  todo  el  pueblo  por  la  tarde  y  cantan  los  mú- 
sicos. El  domingo  asisten  todos  a  la  plática  y  explicación  de  los  misterios 
y  se  instruye  a  los  catecúmenos  para  el  bautismo,  y  a  los  cristianos  el  mo- 
do de  confesarse.  En  todos  los  pueblos  hay  escuela  de  castellano,  de  leer 
y  escribir,  para  que  vayan  aprendiendo  la  lengua  castellana  y  se  arraiguen 
mejor  en  la  fe:  muchos  aprenden  a  cantar  y  a  tocar  varios  instru- 
mentos" 67. 

Y  tan  grande  se  fue  haciendo  el  volumen  de  esas  misiones,  que  ya  en 
torno  a  este  año  de  1750  se  dividen  como  dos  células  con  vida  propia  y 
magnífica,  y  se  asigna  un  superior  distinto  a  la  misión  del  Orinoco,  y  otro 
a  las  del  Meta  y  Casanare;  de  éstas  el  Padre  Domingo  Scribani,  y  de 
aquélla  el  Padre  Román;  cada  una  por  igual  con  nueve  misioneros. 

La  última  lucecita  de  cocuyo  nos  la  da  la  Real  Audiencia  de  Bogotá 
en  carta  a  Su  Majestad:  es  el  año  1754: 

"La  religión  de  la  Compañía  de  Jesús  tiene  las  misiones  de  la  Pro- 
vincia de  Santiago  de  las  Atalayas  y  ríos  Meta  y  de  Orinoco,  con  quince 
pueblos  bien  fundados:  los  nueve  en  los  Llanos  de  Santiago  y  Meta,  con 
seis  mil  ochocientos  noventa  y  seis  habitantes;  y  los  otros  seis  en  el  río 
Orinoco  con  dos  mil  quinientos  noventa  y  uno  .  .  .  ,  con  un  superior  que 
los  gobierna,  un  procurador  que  atiende  a  sus  asistencias  personales,  y  un 
sacerdote  suplente  por  los  misioneros  enfermos  ...  68. 

Como  el  historiador  Cassani  escribió  sus  crónicas  tan  sólo  hasta  el  año 
de  1740,  las  últimas  noticias  que  nos  quedan  de  los  pueblos  del  Orinoco 
se  las  debemos  al  coronel  Alvarado,  de  quien  copiamos  lo  más  saliente: 

Seis  pueblos  eran  los  principales  en  las  bandas  del  gran  río,  pueblos 
que  por  llevar  nombres  dobles,  los  ponemos  aquí  para  evitar  ulteriores 
confusiones;  son: 

M  Astráin,  tomo  VII,  pág.  830. 
"  Ibidem,  pág.  S2S. 

**  Ibidem,  pág.  834. 
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Cabruta  (San  Ignacio  y  Nuestra  Señora  del  Socorro) . 

Encaramada  (San  Luis  Gonzaga). 

Uruana  (Nuestra  Señora  de  la  Concepción). 

Carichana  (Nuestra  Señora  de  los  Angeles). 

San  Borja  (San  Francisco  de  Borja). 

/:/  Raudal  (San  Juan  Nepomuceno). 

Para  acertar  siquiera  aproximadamente  con  su  posición  geográfica, 
dice  el  coronel,  que  se  encuentran  en  este  mismo  orden  subiendo  río  arriba 
de  la  Guayana.  (Vidc  mapa  geográf.  en  los  apéndices) . 

A  Cabruta  la  fundó  en  1740  el  Padre  Rotella.  Dista  un  dia  de  na- 
vegación de  la  Encaramada.  De  temple  cálido  y  húmedo  pero  sano,  ven- 
teada por  el  este  y  norte,  vientos  que  disipan  los  vapores  de  los  inmediatos 
anegadizos. 

La  figura  del  pueblo  es  cuadrilonga,  con  un  bello  cañón  de  iglesia. 
Habitan  el  pueblo  negros  y  mulatos  libres,  y  su  población  es  de  400  indios. 

Administra  la  parroquia  el  Padre  Jorge  Smitz,  "que  hace  y  cumple 
santamente  con  su  ministerio".  Allí  viene  un  inmenso  gentío  a  confesarse 
de  los  Llanos  de  Caracas. 

Sus  industrias  son  miel  de  caña,  papelón,  cacao  y  aguardiente.  Mil 
reses  tiene  el  hato  de  la  Iglesia.  Los  cabros  son  fornidos,  belicosos  y  car- 
niceros. 

La  Encaramada  la  fundó  el  Padre  Felipe  Gily  en  1740.  Dista  día  y 
medio  de  Uruana,  y  está  situada  en  hermosa  campaña.  Tiene  una  plaza 
ancha,  oval,  con  casa  fuerte  para  la  tropa.  Las  casas  de  los  indios  son  ca- 
paces, de  suerte  que  viven  cuatro  o  seis  familias  en  cada  una.  Observé  en 
estos  indios,  dice  el  coronel,  que  en  su  pobreza  gustaban  de  policía  y  or- 
den en  sus  casas,  pues  era  rara  la  india  que  no  tenía  su  cofrecillo,  cuya 
llave  siendo  de  bronce  cuelgan  al  cuello,  haciendo  adorno  la  seguridad,  y 
así  guardan  los  abalorios  y  ropaje;  y  para  que  estos  cofres  no  descansen 
en  tierra  y  librarlos  de  las  hormigas  y  comején,  les  hacen  ciertas  barba- 
coas que  suplen  por  mesa.  Tales  circunstancias  en  que  parece  se  diferen- 
cian estos  indios  de  los  otros,  no  sé  si  consisten  en  el  genio  o  en  la  educa- 
ción, mas  me  atengo  a  lo  segundo,  por  la  prolijidad  italiana  con  que  los 
educa  el  Padre". 

El  cuidado  del  pueblo  está  al  del  propio  fundador  Padre  Gily  .  .  .  cu- 
yas cualidades  le  pueden  distinguir  entre  los  virtuosos  .  .  . 

Tienen  su  comercio  activo  por  la  fertilidad  del  país  y  genio  de  los 
indios,  que,  ayudados  de  la  vigilancia  de  su  misionero,  les  hace  sembrar 
más  cazabe  y  maíz  del  que  necesitan  y,  con  estos  granos,  aceite  de  palo 
que  cogen  cuanto  quieren;  exquisita  miel  de  tres  especies  de  abejas;  cera, 

Cuervo.  Doc.  Inid,  tomo  III,  r-  202. 
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ollería  y  vasería,  que  todo  tiene  pronta  salida,  se  proveen  de  lienzos,  aba- 
lorios, herramientas,  cuchillos,  angaripolas  que  suelen  llevar  los  extran- 
jeros, su  mismo  puerto,  y,  si  no  mucho,  se  encuentra  en  Cabruta  y  en  la 
Procuraduría  de  Carichana  de  todo.  En  varias  cañadas  ha  establecido  el 
Padre  algunos  plantíos  de  plátanos  y  otras  frutas  del  país,  y  crecen  lo- 
zanamente, tanto  que  de  ellos  se  surten  otras  misiones  mucho  más  an- 
tiguas .  .  .". 

"El  ganado  se  reduce  a  unas  300  reses  del  Padre  o  Iglesia,  con  cuatro 
yeguas  de  vientre  y  un  burro  garañón,  y  como  cosa  de  ciento  de  los  di- 
chos vecinos  .  .  .". 

El  pueblo  de  Uruana  es  fundación  del  Padre  Roque  Luvián  en  1746. 
Es  como  un  hermoso  balcón  que  registra  en  mucha  distancia  .  .  .  De  no- 
che goza  de  hermosa  vista  por  los  diversos  fuegos  que  los  indios  hacen  en 
la  llanura.  En  medio  de  los  sombrajos  de  los  cabros,  en  toda  dirección  des- 
parramados, está  la  casa  del  Padre  y  la  Iglesia,  que  son  de  bahareque,  y 
por  frente  el  cuartel  de  soldados. 

"El  cuidado  del  pueblo  está  a  cargo  del  Padre  Enrique  de  Rojas,  es- 
pañol criollo  de  la  ciudad  de  Junjar;  sujeto  de  distinguida  virtud,  si  bien 
sus  pocos  años  no  le  han  quitado  los  temores  del  noviciado,  y  su  dulce 
tranquilidad  de  espíritu  le  da  motivo  a  tratar  con  agrado  a  los  indios  oto- 
macos,  que  no  están  bien  persuadidos  a  la  vida  civil  y  cristiana  que  los 
Padres  les  ofrecen". 

Los  otomacos  hacen  la  quiripa,  que  son  ciertos  hilos  de  cuentas  de 
todos  tamaños  fabricados  de  la  concha  de  ciertos  caracoles;  extraen  la 
manteca  de  tortuga;  fabrican  esteras  y  cogen  en  los  montes  mucha  cera 
y  miel  exquisita  de  abejas. 

El  pueblo  de  Carichana  debe  su  origen  al  Padre  Manuel  Román,  año 
de  1734.  En  él  "abundan  las  partículas  ígneas  que  ofenden  la  respiración 
y  causan  un  temperamento  malsano,  pues  los  indios  mueren  de  disente- 
rías, y  por  la  misma  causa  son  frecuentes  las  tempestades  y  repetidos  los 
rayos  y  centellas  .  .  .  "Hay  un  cuadrilongo  que  sirve  de  plaza  ...  La 
iglesia  es  de  suntuoso  cañón  con  cuatro  grandes  ventanas  balaustradas  y 
cinco  altares  embebidos  en  la  pared  ...  La  población  es  de  400  vecinos. 
El  cuidado  espiritual  está  a  cargo  del  Padre  Jacobo  Nihil,  de  nación  ale- 
mán, que  desempeña  su  ministerio  de  misionero  cumplidamente.  A  más  de 
este  sujeto,  tienen  su  residencia  en  él  el  Padre  Superior  y  Procurador,  si 
bien  el  primero,  por  gusto  y  ternura  del  fundador,  reside  lo  más  del  año 
en  LTruana,  pero  el  segundo  es  inseparable  de  su  oficio  y  distribución  de  su 
Procuraduría,  desempeñando  uno  y  otro  cumplidamente  sus  cargos". 

Fabrican  bolas  de  achiote  para  pintarse;  rallos  para  el  beneficio  de  la 
yuca.  Hay  buenos  pastos  y  una  pequeña  casa  con  aposento  separado,  para 
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que  se  recobre  el  Procurador  cuando  va  a  la  hacienda,  en  la  que  hay  dos 
mil  reses,  cuyas  utilidades  son  del  fondo  de  la  misión. 

Esta  gente  de  nación  sáliba,  es  constante,  devota,  pacífica  y  una  de 
las  que  con  más  amor  abrazaron  desde  los  principios  el  Evangelio,  aun 
después  de  haber  sufrido  las  hostilidades  de  los  caribes  los  años  1684,  1733 
y  1735. 

En  la  ribera  occidental  fundaba  el  Padre  del  Olmo  el  pueblo  de  San 
Borja.  Pueblo  malsano  por  cuanto  los  indios  están  llenos  de  tumores  y 
granos. 

El  cuidado  del  pueblo  está  a  cargo  del  Padre  Miguel  Angel  Mebis,  de 
nación  sardo,  que  lo  asiste  con  vigilancia  y  es  hombre  de  vida  espiritual. 
"El  pueblo,  dice  el  mariscal,  que  es  de  raza  fornida,  cobarde  y  cimarrona". 

Las  noticias  sobre  este  mismo  pueblo  las  completa  así  el  Padre  Gu- 
milla:  "Están  ya  entabladas  las  escuelas  de  leer,  escribir  y  de  canto  de 
órgano,  ofician  aquellos  niños  (poco  antes  montaraces),  y  cantan  las  mi- 
sas, salves,  letanías,  etc.,  con  mucha  decencia"  70. 

Gumilla  alude  al  estado  de  cosas  del  año  1740,  cuando  estaba  allí  en 
plena  actividad  el  Padre  Del  Olmo,  y  muy  vecinos  de  él  el  Padre  José 
María  Cervilini  y  el  Hermano  Agustín  de  la  Vega. 

La  existencia  del  último  pueblo  denominado  el  Raudal,  con  su  se- 
gundo título  de  San  Juan  Nepomuceno,  se  le  debe  al  Padre  Francisco  Gon- 
zález que  lo  fundó  el  año  1747. 

La  población  es  de  300  indios  y  está  a  cargo  del  Padre  Del  Olmo,  de 
Castilla  la  Vieja,  sujeto  antiguo  en  las  misiones,  de  extrema  vivacidad, 
lleno  de  celo  al  bien  de  su  religión  y  propenso  al  real  servicio.  Por  allí  an- 
daba aquel  capitanejo  Crucero  con  ganas  de  poblar;  tomó  tal  nombre  por 
un  Santo  Cristo  que  traía  al  cuello,  admirable  principio;  y  así  termina  su 
capítulo  el  mariscal,  para  sacar  mucha  utilidad  el  servicio  de  Dios  y 
del  rey. 

Nuestra  simpatía  no  tiene  que  ser  dolorosa  para  con  los  excelsos  mi- 
sioneros, porque  sus  tumbas  hayan  quedado  sin  nombre.  Lucharon  por  ex- 
tender el  Reino  de  Dios,  y  sobre  las  pirámides  de  tántas  fuerzas  y  resis- 
tencias que  vencieron,  se  alza  la  brillante  estatua  de  su  recuerdo. 

"Yo  los  he  visto  de  cerca  a  los  jesuítas,  decía  Lalande:  eran  un  pue- 
blo de  héroes".  "Ellos  — dice  Vergara,  citado  por  el  historiador  Borda — 
habían  civilizado  una  cuarta  parte  de  la  Nueva  Granada"  n. 

Y  eso  que  no  sabemos  — como  lamenta  el  Padre  Rivero —  del  Vene- 
rable Padre  Pedro  Ortega,  que  trabajó,  infatigable,  30  años  con  los  giraras; 

70  Gumilla,  p.  170. 

71  Borda,  II,  p.  4é. 
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ni  de  los  Padres  Lanzamani,  Pedroche  y  Niño,  que  dejaron  sepultada  su 
memoria  entre  los  tunebos.  ¿Quién  sabe  lo  que  llevó  a  cabo  el  Padre  Cas- 
tro en  Casanare;  Radiel,  en  Orinoco;  los  Padres  Gómez  y  Campos,  en  Ta- 
me  y  en  Pauto,  y  los  otros  sus  hermanos  Monteverde  y  Castán  en  el  Meta? 

Séales  este  pequeño  trabajo  nuestro  un  panegírico  humilde  y  un  re- 
cuerdo. 
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CAPITULO  VIII 


ARPAS  Y  CAMPANAS 

La  santa  Iglesia  de  Cristo  es  un  sér  vivo  con  una  fuerza  de  asimila- 
ción enorme,  para  incorporar  a  su  sustancia  espiritual  los  más  diversos 
pueblos  y  razas.  Así,  siempre  bella  y  joven  como  su  excelso  Fundador  de 
33  años. 

No  vive  verdadera  vida  lo  que  ella  no  asimila;  y  lo  que  se  separa  de 
su  nutrición,  termina  por  sumarse  a  lo  que  se  puede  llamar  el  mundo  ca- 
davérico. Es  que  su  alma  oculta  es  el  espíritu  de  Dios. 

¡La  Iglesia  de  Jesucristo!  Grande  por  la  asimilación  de  pueblos  en  los 
que  distribuye  la  sangre  redentora  en  cálices  nuevos,  lo  mismo  que  el  Pan 
inmortal  que  nos  ha  caído  en  suerte  comer  en  este  mundo,  y  por  el  que 
el  alma  es  la  que  rige  al  cuerpo,  y  no  el  cuerpo  el  que  señala  la  vía  al  es- 
píritu. 

Veinte  siglos  viene  trabajando  para  llevar  al  seno  de  Dios  nuevos  ele- 
gidos, en  un  esfuerzo  divino-humano,  sin  límites,  consciente  de  que  ella 
es  una  encarnación  continua  de  Jesucristo. 

Si  al  menos  los  poderes  humanos  la  hubieran  dejado  obrar  sin  meterse 
en  su  campo  con  leyes,  con  ambiciones,  con  espadas  destructoras  .  .  . 
¡Cuánta  cadena  ha  tenido  que  romper  para  ser  mensajera  de  la  verdad  .  .  .! 
Ella  la  que  se  adapta  tan  maravillosamente  a  las  leyes  de  la  vida  y  que, 
precisamente  por  ser  divina,  lleva  en  sí  la  más  humana  y  la  más  práctica 
de  las  instituciones  universales. 

El  día  en  que  un  Estado  se  compenetrara  con  su  espíritu  civilizador; 
con  esa  su  esperanza  iluminada  por  la  fe;  con  esos  sus  anhelos  que  tan 
hondamente  satisfacen  al  corazón,  entonces  se  vería  una  patria  como  una 
maravilla  sobre  la  tierra;  porque  donde  ejerce  su  dominio  bellamente  re- 
novador, los  resultados  morales  y  sociales  de  su  acción  traen  la  paz  per- 
fecta, y  aun  un  perfume  nuevo  con  que  se  desinfecta  tinta  atmósfera 
moralmente  corrompida. 

Pero  los  Atilas  y  Gensericos  de  ayer,  a  los  que  turiera  que  enfrenar 
San  León,  retoñan  también  hoy,  acaso  sin  espadones  tártaros  con  q\  c  r.te- 
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rrar  los  cuerpos,  pero  sí  como  personas  o  asociaciones  de  un  mundo  se- 
creto, que  calcula  o  pone  por  obra  todo  un  sistema  retardatario  en  i  i  con- 
quista de  las  almas. 

De  esta  suerte  de  la  Santa  Madre  común  de  los  fieles,  han  participado 
las  órdenes  religiosas  o  los  otros  sagrados  miembros  de  su  jerarquía. 

Los  Llanos  de  Casanare,  de  haberse  realizado  sin  trabas  el  impulso  de 
la  Iglesia  por  medio  de  sus  misioneros,  hoy  sería  una  llanada  de  ciudades 
prósperas  y  cultas,  dado  el  ritmo  acelerado  que  los  jesuítas  y  los  miem- 
bros de  otras  preclaras  órdenes  pusieron  en  la  civilización  de  aquellas  tri- 
bus todavía  por  educar. 

Para  no  quedarnos  en  la  sola  lírica  de  las  palabras,  es  necesario  expo- 
ner algo  de  lo  que  hicieron  aquellos  misioneros,  que  hasta  cultivaban  su 
alma  griega  en  orden  a  lo  bello  y  a  lo  culto. 

¡Los  misioneros!  Quien  les  viera  en  su  exterior  apariencia  de  mendi- 
gos y  peregrinos,  no  creyera  que  llevaran  dentro  un  mundo  rico  en  obras 
de  virtud  y  un  depósito  de  letras  humanas  o  de  artes  capaz  de  levantar 
universidades  en  la  selva. 

"Las  sotanas  son  de  manta,  y  sobre  las  carnes  no  dexan  de  congoxar, 
..unque  con  muchos  consuelos  de  entender  servimos  a  tan  Soberano  Señor. 
Nudos  ama  eremos  (áma  los  desiertos  solitarios),  dijo  San  Jerónimo".  Son 
trozos  de  cartas  a  los  Superiores  regulares,  de  una  belleza  nueva.  Ellos  son 
los  que  tienen  que  lavar  la  ropa  interior,  para  aliviar  la  picazón,  y  'nien- 
tras  aquélla  se  seca,  se  ocupan  devotamente  en  el  rezo  de  su  breviario; 
así  lo  hacía  el  Padre  Monteverde. 

A  su  lado  podría  aparecer  como  una  visión  aquel  Ricler,  jesuíti  bohe- 
mio, que  se  vestía  con  cortezas  de  árboles. 

Un  niño  inocente  que  muestra  su  piel  blanca  a  través  de  los  rotos 
de  un  vestido  andrajoso,  es  objeto  de  una  poesía  particular  indefinible; 
pero  que  la  muestre  un  santo  varón  lleno  de  canas  y  de  ciencia,  es  un  es- 
pectáculo que  vieron  muchos  ángeles  y  pocos  hombres  en  nuestras  misio- 
nes del  Casanare. 

Cassani  los  vio  muy  bien  en  su  espíritu  cuando  escribía:  "Innegable 
cosa  es  a  quien  lea,  que  la  religiosísima  y  laboriosa  Provincia  de  Santa  Fe 
.-.bunda  en  varones  ilustres  en  virtud,  sabiduría  y  celo  de  las  almjs  y  de 
la  gloria  de  Dios  .  .  .  que  he  manchado  el  papel  con  lágrimas  por  el  cono- 
cimiento de  los  que  me  faltan  .  .  ."  72. 

Pero  ¿quién  nos  lo  va  a  creer  de  entre  los  profanos?  Estes  son  los 
obreros  histórico*  de  la  mejor  de  las  culturas.  Los  mismos  que  al  decir  de 
Macaulay,  "ordenan  gemmss  en  el  Vaticano  y  predican  a  bárbaros  en  el 

Castani,  p.  61*.  Obra  citada. 
"'  Es*y,  Jauclinitz  Edition,  vol.  IV,  p.  117. 
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hemisferio  austral"  "3.  Y  llega  su  ambición  de  cultura,  como  la  de  Neyra. 
aun  a  enseñarles  a  rimar  versos,  a  los  indios,  en  su  propia  lengua  chiricoa. 

Uno  de  los  cuidados  principales  del  Padre  Lyra,  como  Provincial  de 
Nueva  Granada,  fue  atender  a  la  conversión  e  instrucción  de  los  indios. 
Veamos  tan  sólo  algunos  de  los  puntos  que  contenia  aquella  carta  que  le 
envió,  como  orientación,  el  General  de  los  jesuítas,  el  Padre  Aquaviva: 

"Instrucción  de  cómo  se  han  de  haber  los  Nuestros  en  tomar  y  regir 
doctrinas  de  indios. 

"A  diversas  provincias  que  han  propuesto  las  dificultades  que  expe- 
rimentan en  tener  a  su  cargo  doctrinas  de  indios,  hemos  respondido  que 
no  es  conforme  al  instituto  de  la  Compañía  encargarse  de  doctrinas  per- 
petuas, pero  que  se  pueden  hacer  residencias  en  pueblos  de  indios,  con  car- 
gos de  doctrinarlos,  hasta  tanto  que  los  dichos  pueblos  estén  bien  formados 
en  la  fe  y  vida  cristiana,  y  se  halle  quien  los  suceda,  y  en  hallándose  re- 
signen y  dejen  el  dicho  pueblo  y  doctrina  al  Ordinario,  para  que  él  provea 
de  cura  que  continúe  el  fruto  plantado,  y  pasen  a  otro  pueblo  y  doctrina 
que  tenga  la  misma  necesidad  que  el  primero.  (A  falta  de  curas  seculares, 
eran  los  propios  jesuítas  los  que  sustituían  a  sus  hermanos  en  los  pueblos 
ya  conquistados  de  retaguardia,  mientras  otros  rompían  el  frente  en  di- 
rección al  Orinoco) . 

"Quiten  los  Nuéstros  a  los  indios  — sigue  la  instrucción —  todos  los 
gravámenes  que,  contra  los  decretos  del  Concilio  y  del  Rey,  los  clérigos 
les  hubiesen  puesto,  y  no  les  pongan  otros  de  nuevo,  ni  se  vea  rastro  de 
codicia  alguna,  para  que  se  aseguren  del  todo  que  no  se  busca  sino  el  bien 
de  sus  almas". 

"Procuren  los  Nuéstros  que  haya  en  las  doctrinas  que  tomaren  maes- 
tro de  escuela,  que  enseñe  a  los  hijos  de  los  indios  más  capaces,  a  leer  y 
escribir  y  cantar  y  tañer  diversos  instrumentos  que  sirven  al  oficio  de  la 
misa,  todo  lo  cual  enseñarán  otros  indios  prácticos,  como  lo  han  hecho  en 
el  Perú,  Méjico  y  Filipinas". 

"Procuren  los  Nuéstros  con  la  prudencia  y  términos  que  se  pudiere, 
que  se  ejecuten  las  buenas  órdenes  que  en  favor  de  los  indios  ha  dado  el 
Rey  Católico  y  su  Real  Consejo,  como  es  que  se  hagan  hospitales  para  in- 
dios, que  haya  iglesia  decentemente  adornada  y  casa  para  el  cura  y  cosas 
semejantes,  que  ayuden  para  la  conservación  y  aumento  de  la  cristian- 
dad" 74. 

Los  jesuítas,  es  un  hecho  histórico,  comenzaban  por  la  casa  de  Dios. 
La  iglesia  es  el  gran  centro  de  civilización,  y  por  eso  en  las  tierras  de  Ca- 
sanare  tenían  los  jesuítas  un  tesoro. 

"  Astráin,  t.  IV,  p.   5  9  5. 
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Ya  hemos  visto  cómo  el  Padre  Ellauri,  de  una  iglesia-rancho  que  se 
encontró,  hizo  una  tacita  artística.  Esa  si  mejor  que  la  casa  del  capitán 
Antonio  Ruiz  Mancipe,  de  que  habla  Castellanos,  era  "la  piña  de  oro"  de 
que  se  enorgullecía  el  valle  de  Sugamuxi. 

El  historiador  Oviedo  hace  un  recuento  de  estas  iglesias  levantadas 
por  iniciativa  de  los  jesuítas: 

"Manare.  Sobre  el  río  Ariporo.  Tiene  hermosa  iglesia  de  tejas  y  muy 
bien  ornamentada;  con  costosas  alhajas,  disposición  y  aseo  y  música  bien 
ordenada.  Es  el  temperamento  que  tiene  mejor  toda  la  Provincia  de  los 
Llanos  .  .  .  De  este  curato  tuvieron  permuta  los  clérigos  con  los  religiosos 
de  la  Compañía,  por  el  curato  de  Tópaga.  Tiene  muy  buena  cofradía  con 
sus  hatos  de  ganado". 

Macuco.  Cerca  del  río  Cravo,  con  buena  iglesia  y  alhajas  y  de  todo 
lo  necesario,  como  acontece  en  todo  lo  de  los  Reverendos  Padres  de  la 
Compañía. 

Betoyes  (ribera  del  Casanare).  Indios  numerosos  que  no  pagan  diez- 
mos. Su  iglesia  muy  bien  ornamentada  y  con  buena  música  y  sus  hatos 
de  la  iglesia. 

Tame.  700  indios  tributarios  y  son  también  trabajadores  en  sus  la- 
branzas. Tiene  muy  buena  iglesia  y  cofradías  y  buen  ornamento. 

Patute.  Gente  floja  y  haragana  y  llena  de  carate;  tiene  buena  iglesia 
y  buen  ornamento  a  expensas  de  los  Reverendos  Padres  jesuítas,  porque  los 
indios  no  contribuyen  con  cosa  alguna  (río  Casanare). 

Caribavare.  Hacienda  jesuítica  que  no  es  curato,  pero  tienen  allí  los  Pa- 
dres una  iglesia  muy  aseada  y  ricamente  adornada  de  costosos  ornamentos, 
y  la  administra  el  sacerdote  jesuíta  que  asiste  en  dicha  hacienda  con  licen- 
cia y  facultad  del  cura  de  Chita  (ribera  Casanare).  Es  un  país  deleitoso 
y  ameno. 

Puerto  de  Casanare.  Achaguas,  con  una  buena  y  hermosa  iglesia  y 
muy  bien  ornamentada,  con  alhajas  y  preseas  de  mucha  importancia.  Sus 
cofradías  opulentas  de  cuantiosos  hatos  de  ganado;  los  indios  trabajan  en 
las  mismas  labores  dichas  de  mano,  yuca,  etc.,  y  tiene  mucho  número  de 
indios,  y  a  una  de  sus  comunes  labores  fabrican  petacas  y  petaquitas  de 
caña,  pintadas  y  aseadas,  esteras  y  cedazos  que  ellos  llaman  manares,  de  un 
género  de  palma  de  diferentes  colores  que  agrada  verlos. 

Pueblo  de  Surimena.  Bien  ornamentada  iglesia  como  lo  acostumbra  e! 
celo  y  devoción  de  dichos  Reverendos  Padres  jesuítas. 

Santa  Rosa  de  Chire.  Muy  desdichado  curato;  es  la  más  remota  de 
Santa  Fe.  100  vecinos;  renta   400  pesos;  de  quinto  e  ínfimo  orden. 
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Ese  es  el  fallo  que  da  de  nuestras  iglesias  este  honrado  historiador  que 
vistió  la  beca  de  San  Bartolomé  y  que  hacia  175  8  redactaba  en  Mogotes 
lns  cuantiosas  notas  de  sus  viajes  7B. 

Pero  esas  iglesias  no  quedaban  mudas  y  sombrías  o  huérfanas  de  un 
culto  agradable  a  la  mente,  al  corazón  o  a  los  oídos.  Los  jesuítas,  junta- 
mente con  la  gracia,  llevaron  la  alegría  y  la  música  a  aquellos  betoyes, 
"quejumbrosos  y  cariafligidos",  y  aprisionaron  en  sencillos  pentagramas 
musicales  la  lengua  achagua,  la  más  suave  de  todas  las  del  Meta. 

Dadey,  que  dirigió  la  misa  de  Palestrina  de  Marcelo  II  bajo  las  bó- 
vedas bartolinas  de  San  Ignacio,  alegró  su  vida  parroquial  con  zampoñas 
de  Navidad,  con  arpas  como  las  de  Tópaga  y,  acaso,  hasta  con  un  rudi- 
mentario órgano  de  marca  achagua  inferior  en  todo  caso  a  los  que  en  su 
habilidad  e  inventiva  dejara  instalados  en  la  Sabana. 

La  música  india,  triste  por  naturaleza,  bajo  la  inspiración  del  artista 
adquiría  sonidos  dulces  y  a  veces  hasta  majestuosos,  acompañada  por  flau- 
tas de  construcción  nueva,  o  por  gruesas  cuerdas  de  intestinos  de  ru- 
miantes. 

Aquella  vida  de  inocencia  la  compara  el  historiador  Ibáñez  a  "una 
trompeta  oculta  que  en  un  civilizado  podía  producirle  el  aire  de  un  Apolo 
rubio,  pero  que  allí  todavía  sonaba  con  el  ruido  monótono  de  un  rudi- 
mentario fotuto  y  destemplado  tambor".  Digamos,  empero,  que  la  lira  de 
Apolo,  aunque  no  fuera  más  que  de  tres  cuerdas,  sonaba  afinada  entre  las 
manos  de  aquel  primer  prefecto  glorioso  de  los  claustros  de  San  Bartolomé. 

Era  el  mismo  método  de  atraer  a  la  vida  civilizada  que  el  aquellos 
jesuítas  del  Paraguay,  quienes  al  sonido  de  las  arpas  desembarcabin  en  las 
riberas  de  los  grandes  ríos  del  Paraná. 

Los  alleluias  de  Pascua,  o  los  villancicos  de  Navidad,  las  procesiones 
clásicas  del  Corpus,  los  alegraban  los  jesuítas  con  chirimías  y  coros  de  ni- 
ños, que  eran  el  embeleso  de  las  indias  de  Tame  o  de  Morcóte.  Al  fin,  eran 
hermanos  de  aquellos  hijos  de  San  Ignacio  del  Paraguay  que,  por  llevarles 
en  muchos  años  la  delantera,  habían  enseñado  ya  a  sus  reducidos  del  ltatin 
y  del  Tape,  el  arte  de  fundir  campanas  para  las  fiestas  de  Dios,  y  el  de 
templar  cañones  para  los  filibusteros  portugueses  que  les  asolaban  !as  es- 
tancias. 

Además  de  esos  principios  de  cultura  personal,  ya  en  los  mismos  co- 
mienzos de  la  vida  común  y  civil  procuraron  los  misioneros  introducirles 
mañosamente  en  el  laboreo  de  la  tierra  y  ea  el  aprendizaje  de  las  arte*  me- 
cánicas. Gumilla  nos  ka  dejado  apunt«s  de  estas  materias: 

"A  los  principios,  dict,  parte  pagando  y  parte  rogando,  consiga  el 
misionero  que  la  colectividad  de  los  indios  haga  una  sementera  cuantió*», 

7i  Oviedo.  CntViitic.   y  riqueza  Jel  N*r»o  Reino  it  Crtn.it,  pij.  223. 
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y  en  ella  un  platanal  grande  para  los  muchachos  de  la  escuela,  porque  es 
cosa  muy  importante  y  no  sólo  sirve  para  los  chicos  de  la  escuela,  sino 
también  para  las  viudas  pobres,  para  los  huérfanos  y  para  los  enfermos; 
y  sucede  que  viendo  los  indios  cuán  bien  se  emplean  aquellos  frutos,  re- 
nuevan con  gusto  la  sementera  en  adelante. 

"El  atractivo  más  eficaz  para  establecer  un  pueblo  nuevo  y  afianzar 
en  él  las  familias  salvajes,  es  buscar  un  herrero  y  armar  una  fragua,  por- 
que es  mucha  la  afición  que  tienen  a  este  oficio,  por  la  grande  utilidad 
que  les  da  el  uso  de  las  herramientas  que  antes  ignoraban.  Todos  quisieran 
aprender  el  oficio  y  muchos  se  aplican  y  le  aprenden  muy  bien. 

"No  importa  menos  buscar  uno  o  más  tejedores  de  los  pueblos  ya 
establecidos  para  que  tejan  allí  el  hilo  que  traen  de  ellos,  porque  la  curio- 
sidad los  atrae  a  ver  urdir  y  tejer,  y  el  ver  vestidos  a  los  oficiales  y  a  sus 
mujeres  les  va  excitando  al  deseo  de  vestirse,  y  se  aplican  a  hilar  algodón, 
que  abunda,  y  de  que  finalmente  se  visten. 

"La  fábula  de  Orfeo,  de  quien  fingió  la  antigüedad  que  con  la  mú- 
sica atraía  las  piedras,  se  verifica  con  ventaja  en  las  misiones  de  estos 
hombres,  más  duros  que  los  pedernales,  porque  es  cosa  reparable  cuánto  les 
encanta  y  embelesa  la  música.  Son  músicos  de  su  propio  genio,  y  como  en 
varias  partes  de  esta  historia  consta,  son  muy  aficionados  a  tocar  flautas 
que  ellos  se  fabrican  y  otros  muchos  instrumentos,  y  está  ya  experimen- 
tado en  las  misiones  ya  fundadas,  cuánto  los  atrae  y  domestica  la  música, 
cuánto  aprecian  y  la  gala  que  hacen  aquellos  cuyos  hijos  ha  destinado  el 
misionero  a  la  escuela  de  música;  y  así  una  de  las  primeras  diligencias  de 
la  fundación  de  nuevo  pueblo  ha  de  ser  conseguir  un  maestro  de  solfeo 
de  otro  pueblo  antiguo,  y  establecer  escuela  de  música  para  el  fin  dicho 
y  para  la  decencia  del  culto  divino. 

".  .  .  Debe  mediar  y  proceder  con  toda  neutralidad  a  favor  de  la  paz 
y  de  la  unión,  sin  declararse  por  unos  ni  otros;  para  eso  conviene  desde 
los  principios,  irlos  imponiendo  en  el  gobierno  político  y  señalar  alcaldes 
que  con  el  cacique  gobiernen,  y  a  solas  instruirlos  de  lo  que  deben  hacer 
en  las  controversias  que  ocurren"  7B. 

Aunque  todavía  embrionario,  es  ya  todo  un  bosquejo  del  municipio 
romano  que  por  obra  y  actividad  del  misionero  había  encontrado  asilo 
entre  el  salvajismo  del  Casanare. 

Y  la  ambición  en  plan  civilizador  era  atrevida.  Allí  donde  la  huella 
de  los  pies  incultos  era  tan  gris,  había  de  injertarse  en  lo  más  aceptable 
de  lo  étnico,  todo  un  estilo  europeo,  todo  un  código  que  llevara  capitule» 
del  Fuero  Juzgo  o  de  las  Siete  Partidas. 

Hay  que  ponerlo  en  relieve;  cuando  un  pueblo,  en  la  edad  moderna, 
termina  por  instalar  en  las  escuelas  clases  de  solfeo,  se  nos  ocurre  que  ka 
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llegado  a  la  margen  de  lo  culto.  ¿Qué  diremos  de  esos  pueblos  jesuíticos 
que  comienzan  por  establecer  escuelas  de  música?  ¿Que,  apenas  constituí- 
dos  en  célula  viviente,  construyen  telares  para  hilar  algodón,  y  llevan  he- 
rreros que  con  el  tintineo  de  sus  martillos  y  la  labor  de  sus  forjas  den  la 
sensación  de  que  un  pueblo  es  fabril  e  industrioso? 

Dejémosles  en  esa  ofensiva  rápida  tan  peculiar  de  la  Compañía  mi- 
sionera, y  que  no  venga  a  destiempo  el  espadón  de  Su  Majestad  Cesárea 
que  corte  esa  aorta  de  vida,  porque  entonces  todo  ese  conjunto  de  tierras 
bañadas  por  el  Meta,  hasta  el  otro  lado  del  Orinoco,  será  patrimonio  de 
hombres  autóctonos,  inteligentes  ya  y  constructivos,  que  sean  adorno  e 
impulso  industrioso  del  próximo  régimen  que  creará  Bolívar. 

Los  jesuítas  pusieron  allí  las  grandes  premisas  constructoras;  cimien- 
tos que  pudieran  sostener  hasta  capiteles  corintios;  aportaron  ocres  y  pin- 
celes para  que,  el  antes  pobre  achagua,  trasladara  a  lienzos  de  lino  las  in- 
maculadas de  Murillo. 

"En  Tópaga,  dice  Cassani,  tenía  el  Padre  Ellauri  lámparas  y  cande- 
leras de  plata,  y  para  que  nada  faltase  al  culto  divino,  conduxo  el  Padre 
un  maestro  de  música  que  enseñara  a  los  indios  el  juego  del  órgano,  de 
chirimías,  de  bazones,  música  de  voz,  no  sólo  el  canto  llano  sino  el  muy 
delicado  de  sus  puntos  músicos,  y  con  esta  celebridad  se  festejaban  los  días 
solemnes,  y  a  canto  llano  y  órgano  se  cantaba  la  misa  en  días  de  fiesta"  T7. 

"El  Padre  Neyra,  asegura  el  mismo  autor,  enseñó  a  cuatro  o  seis  mo- 
zos hábiles,  en  unos  tañidos  regulares  y  a  compás  que  tocaban  con  flauta, 
y  a  24  niños  industrió  e  impuso  en  una  ordenada  danza  que  los  indios  no 
se  hartaban  de  verla;  niños  vestidos  con  gala  de  lienzos  y  colores  diversos 
que  agradaba  a  la  racionalidad". 

"¡Qué  bella  humanidad  la  del  pedagogo  cristiano  maestro  de  danza 
— exclama  el  historiador  académico—  para  dar  gusto  a  los  gentiles  y  ha- 
lagar los  genios  de  los  bárbaros  a  cariño  racional!". 

Apenas  habían  pasado  dos  años  de  evangelización,  y  aquel  glorioso 
castellano,  con  sus  "tañidos  regulares  y  a  compás",  nos  hace  recordar,  en 
medio  de  la  selva,  el  coro  griego,  y  con  esa  "ordenada  danza",  pensamos 
que  ya  estaba  a  pocos  pasos  de  las  evoluciones  artísticas  de  los  seises  de 
Sevilla. 

Todo  ese  pequeño  movimiento  artístico  iba  siendo  una  copia  lejana, 
de  aquella  música  que  se  tenía  en  la  iglesia  de  San  Ignacio,  cuando  el  Pa- 
dre Alonso  Sánchez,  en  su  jubileo  de  cuentas  e  imágenes,  y  rodeado  de  su 
congregación  Je  Príncipes,  nuestros  Luises  modernos,  y  a  tiempo  de  la 
misa  y  comunión  y  en  las  vísperas  de  la  fiesta,  hacía  sonar  en  la  alborada 

"  CaMani.   Obra  citada,  pág.  79. 
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sus  chirimías  y  cantos,  interrumpidos  por  el  campaneo  que  era  todo  un 
máximo  alborozo. 

Hermosa  introducción  a  la  vida  bella  del  cristianismo  entre  salvajes, 
que  ya  tocan  al  Ave  María  al  alba,  y  rezan  las  letanías  de  Nuestra  Señora, 
y  hasta  hacen  un  poco  de  oración  delante  del  Santísimo. 

Fue  el  Padre  Dadey  quien,  mirando  a  ese  porvenir  misional,  quiso 
cultivar  entre  los  jesuítas  de  la  Sabana  el  solfeo  y  el  arte  musical. 

"Dadey,  dice  Plaza,  estableció  escuela  de  música  para  los  misioneros 
en  Santa  Fe;  construyó  el  primer  órgano  que  se  oyó  en  el  Nuevo  Reino, 
que  fue  colocado  en  la  iglesia  de  Fontibón,  y  logró  que  sus  discípulos  en- 
señasen canto  a  los  indígenas,  quienes  tocaban  flauta,  órgano,  etc."  78. 

Con  esa  música  interior  que  el  Espíritu  Santo  pondría  en  sus  almas, 
y  con  esa  otra  música  sagrada  que  eleva  el  corazón,  acabarían  por  recha- 
zar, en  definitiva,  los  indios  del  Casanare  a  aquellos  sus  mohanes  otomacos 
que,  en  ridicula  ostentación,  se  punzaban  con  espinas  de  agave  el  vientre, 
las  piernas  y  los  brazos,  y  se  sacaban  sangre  de  los  labios,  lengua  y  orejas, 
en  señal  de  que  el  demonio  les  comunicaba  su  doctrina  desde  el  fondo  de 
la  laguna. 

Los  que  colgaban  macabramente  en  las  paredes  de  sus  templos  cabe- 
zas de  venado,  sartas  de  cuentas  de  colores  y  orillos  de  algodón  hilado,  sin 
dar  razón  de  ningún  símbolo,  no  podían  competir  con  aquella  dulce  li- 
turgia cristiana  que  les  enseñaran  los  jesuítas  de  Santa  Fe.  Ellos,  por  fin, 
el  humo  diabólico  de  la  manteca  de  cacao,  la  ofrenda  antigua  al  dios  Iba- 
noy,  lo  cambiarán  por  el  de  las  resinas  olorosas  que  quemarán  en  incen- 
sarios de  plata,  delante  del  tabernáculo;  tal  los  hijos  de  los  que  fueron 
bárbaros  de  la  selva. 

Así  civilizaban  los  Padres  de  la  Compañía  a  esta  raza  cobriza  que,  a 
juicio  del  estadista  norteamericano  Enrique  Clay,  era  incivilizable.  El  pro- 
testante no  sabía  de  estos  métodos  de  bondad  y  de  alta  mortificación;  y 
si  alguien  los  llega  a  entender,  como  el  historiador  Mozans,  se  desata  en 
frases,  tan  justas  como  cáusticas,  contra  el  método  tan  poco  humano  que 
empleó  el  conquistador  sajón  en  la  civilización  de  Norte  América. 

En  esta  educación  espiritual  del  indígena  no  descuidaron  los  jesuítas 
aquella  devoción  tan  tierna  como  educadora  de  la  infancia,  relacionada 
con  la  Virgen  Nuestra  Señora.  Esa  sí  que  era  la  verdadera  música  interior 
que  regocijaba  el  corazón  de  los  achaguas.  Les  encantaba  una  reina  que  les 

78  José  Antonio  Plaza.  Memorias  para  la  Historia  Je  Nuria  Granada,  pag.  239. 

El  año  1918,  juntamente  con  otros  trastos  viejos,  era  quemado  en  Fontibón  es; 
monumento  musical  de  la  antigua  Nueva  Granada.  Unos  días  después  llegaban  dos  jóve- 
nes jesuítas  para  ver  si  podían  lograr  la  adquisición  de  la  preciada  reliquia  de  familia. 
Tres  siglos  estuvo  aguardando  el  pequeño  órgano  para  que,  en  solos  unos  días,  se  realizara 
esta  coincidencia. 

Hubiera  sido  curioso  conservar  aquel  modelo  rudimentario  construido  con  tubos 
de  guadua  y  con  cañutos  de  caña  brava. 
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miraba  con  amor  .1  ellos,  de  condición  tnn  inferior  a  la  de  los  blancos.  Y 
ese  amor  a  la  Inmaculada,  con  las  flores  del  mes  de  mayo,  prendía  lo  mis- 
mo entre  los  guaraníes  que  entre  los  giraras  o  los  mojos.  Las  campanas  que 
anunciaban  esas  vísperas  pascuales  de  alguna  fiesta  mariana,  las  volteaban 
los  indios  con  un  júbilo  más  característico.  El  Padre  Orcllana  nos  describe 
ese  amor  ingenuo  del  catecúmeno  para  con  la  Virgen:  "De  la  Santísima 
Virgen  dicen  los  mojes  ser  muy  amantes  y  nunca  la  nombran  sirio  dicien- 
do, Nuestra  Madre.  Acuden  todos  los  sábados  a  la  iglesia,  a  toque  de  cam- 
pana, a  la  salve  y  letanía  y  después  rezan  a  coro  su  santísimo  rosario.  In- 
vócanla  en  sus  necesidades  y  si  cuando  andan  cazando  les  amenaza  el  agua, 
principalmente  del  sur,  llaman  luego  a  la  Virgen,  a  voces,  y  me  han  dicho 
que  experimentan  muchas  veces  empezando  el  agua,  deshacerse  a  sus  voces 
las  nubes,  o  retirarse  a  descargar  a  otra  parte.  Algunos  con  toda  sinceridad 
vienen,  antes  de  salir  a  cazar,  a  despedirse  en  la  iglesia  de  su  Santa  Madre, 
y  en  voz  alta,  con  su  mal  limada  retórica,  le  proponen  su  necesidad,  pi- 
diéndole les  ayude  y  disponga  que  encuentren  algo  que  traer  de  comer  a 
su  casa  para  sustento  de  su  familia,  y  muy  ordinariamente  favorece  esta 
benignísima  Señora  su  sencillez,  como  ellos  lo  reconocen"  79. 

Modelo  de  esas  sencillas  alegrías  de  alma  es  lo  que  pasó  entre  esos 
mismos  mojos  a  la  llegada  de  un  cajón  que  traía  las  estatuas  de  la  Virgen 
y  de  San  Ignacio.  Podemos  trasladar  esa  misma  escena  a  la  bella  iglesia  del 
Padre  Cabarte  en  el  curato  de  San  Regis,  junto  a  las  orillas  del  Cravo. 

"Abrí  los  cajones,  dice  el  Padre  Zapata,  en  presencia  de  todo  el  pue- 
blo, que  acudió  a  la  novedad  con  afecto  y  devoción;  después  los  fui  ajus- 
tando  en  sus  marcos  de  cedro  que  tenía  dispuestos  con  sus  molduras  y  ador- 
nos. Estaba  ya  la  iglesia  blanqueada  y  con  su  cinta  azul  y  se  fueron  po- 
niendo por  su  orden  .  .  .  Después  de  armados  los  altares,  convidé  a  otros 
Padres  y  acudieron  a  la  fiesta  siete  sujetos.  Hízose  una  fiesta  tan  solemne 
cual  nunca  se  ha  visto  en  los  mojos,  porque  para  ello  se  barrió  toda  la 
plaza  y  sembró  de  arcos  de  palmas  todo  alrededor,  en  forma  de  calle,  y  en 
las  cuatro  esquinas  se  pusieron  cuatro  altares,  si  bien  éstos  muy  pobre- 
mente, por  falta  de  adorno;  pero  suplieron  las  flores,  pájaros  y  guacama- 
yos vistosos  que  pusieron  los  indios.  A  la  noche  se  armaron  unas  cande- 
ladas en  todo  el  cementerio  de  la  iglesia,  coronada  de  luminarias  pintadas. 
Hubo  variedad  de  cohetes,  voladores,  etc  .  .  .  Fue  noche  alegrísima  por  la 
novedad  y  multitud  de  gente  que  se  juntó  .  .  .  que  juntos  todos  con  la 
variedad  de  cascabeles,  flautas  y  tambores  que  duraron  toda  la  noche,  no 
daba  lugar  a  la  melancolía. 

Al  día  siguiente  se  cantó  la  misa  solemne.  Predicóse  en  dos  lenguas, 
castellana  y  moja  ...   y  después  se  dispuso  la  procesión  que  guiaba  la  va- 
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Nuestra  Señora  del  Amparo.  La  Virgen  cobijando  con  su  manto  a  los 
Santos  de  la  Compañía  de  Jesús.  Cuadro  de  Nuestra  Señora,  oriundo  de 
Tópaga,  v  dejado  en  testamento,  hace  sesenta  años,  al  pueblo  de  Tobasía, 
por  el  doctor  Blanco,  a  quien  se  lo  regaló,  por  deudas  del  Municipio,  el 
mayordomo  de  fábrica  de  la  iglesia  de  Tópaga,  de  cuya  parroquia  fue 
célebre  fundador  nuestro  Padre  Ellauri,  hacia  1 64 5 .  Es  una  replica  modi- 
ficada de  la  tabla  central  del  antiguo  retablo  de  la  Casa  de  Contratación 
de  Sevilla,  del  pintor  Alejo.  Allí  la  Virgen  cobija  a  dos  grupos  de  nave- 
gantes y  otros  personajes  que  intervinieron  en  la  colonización  de  las  Indias. 
El  motivo  del  lienzo  es  la  visión  del  Padre  Martín  Gutierre/.,  tan  familiar 
para  todo  jesuíta. 


riedad  de  danzas.  Salió  nuestro  Padre  San  Francisco  Javier  en  sus  andas, 
a  lo  pobre,  aunque  éstas  bien  adornadas  de  plumas  y  flores;  pero  el  santo 
iba  con  un  manto  de  algodón  teñido  con  carbón  y  cal  que  armó  el  Her- 
mano Carrillo.  Seguíanle  después  dos  indiecitas  vestidas  de  ángeles  que 
pudieran  parecer  en  esa  corte  de  Lima,  con  sus  canasticas  d«  ricas  flores, 
regando  el  suelo  por  donde  pasaba  el  Santísimo  Sacramento.  Este  salió  bajo 
palio  que  me  lo  prestó  el  Padre  Superior  de  la  misión,  pues  lo  tiene  muy 
rico  en  su  iglesia.  Diose  vuelta  a  toda  la  plaza,  parándose  el  Santísimo  en 
los  altares  de  las  bocacalles,  y  el  coro  de  muchachos  cantando  el  Tantum 
ergo.  Pusieron  los  indios  en  los  altares  mucha  yuca,  fríjoles  y  otros  géne- 
ros de  su  comida.  La  primera  vez  que  lo  vi  fuiles  a  reñir  porque  ponían 
aquello  en  los  altares.  Me  dijeron:  déja  que  lo  pongamos  para  que  lo  vea 
Dios  y  tenga  lástima  de  nuestras  cosechas,  cosa  cierta  que  me  enterneció 
al  oírlo.  Después  de  acabada  la  procesión,  se  dio  orden  para  que  se  matasen 
reses  y  comiese  toda  la  gente  del  pueblo  y  los  huéspedes"  80. 

En  las  ardientes  sabanas  del  Casanare  era  venerada,  con  ejemplar  de- 
voción, María  Santísima,  bajo  la  advocación  de  Nuestra  Señora  del  Buen 
Viaje,  donde  repartía,  al  decir  de  Gumilla,  "innumerables  favores  y  hacía 
grandes  milagros  en  beneficio  de  los  indios  y  de  los  españoles,  que  de  todas 
partes  concurrían  a  pedirle  mercedes". 

Allí  recibía  culto  Nuestra  Señora  de  Chiquinquirá,  en  la  reducción 
de  San  Ignacio  de  los  Betoyes,  en  tablas  acaso  pintadas  con  ocres  del  país, 
que  mal  podian  expresar  al  vivo  la  hermosura  del  original  o  el  cinturón 
de  diamantes  que  la  Duquesa  de  Alba  regalara  a  la  gran  Patrona  de  la 
Colonia. 

Los  Padres  de  la  Compañía  — dice  Vargas  Ugarte —  habían  estable- 
cido una  reducción  en  Manare,  lugar  situado  sobre  una  meseta,  no  lejos 
del  llano,  y  desde  el  cual  se  domina  hacia  el  oriente  la  ilimitada  planicie 
de  Casanare,  y  hacia  el  occidente  la  cordillera  Andina,  recortando  con  sus 
afilados  picachos  el  horizonte  e  irguiéndose  entre  todos  la  nevada  cima 
del  Cocuy.  Construyeron  allí  un  espacioso  templo  de  manipostería,  dedi- 
cado a  la  Virgen  de  los  Dolores,  pero  un  incendio  tras  otro  vino  a  destruir 
el  edificio  y,  casi  en  ruinas,  subsistió  hasta  la  época  de  la  expulsión  de  los 
jesuítas  81 . 

Para  completar  el  tema,  no  está  mal  contraponer  la  civilización  ca- 
tólica que  trajo  España  a  América,  con  el  mercantilismo  de  otras  poten- 
cias protestantes. 

80  Ibídtm. 

"  Historia  del  culto  de  María  en  Hispanoamérica,  por  Rubén  Vargas  Ugarte,  S.  J., 
página  3  55. 
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Allí,  además  de  haberse  excluido  todo  personal,  ungido  del  verdadero 
sacerdocio,  los  representantes  de  la  metrópoli  no  tenían  ni  la  religiosidad, 
ni  el  humanismo,  ni  la  cultura  de  los  conquistadores  de  Iberia. 

Cabeza  de  Vaca  entendía  de  pintura;  Quesada  trajo  a  América  su 
carrera  de  abogacía;  Cortés  pide  religiosos  para  educar  aborígenes;  San 
Luis  Beltrán  es  llamado  el  padre  de  Dios,  por  boca  de  los  ribereños  del 
Magdalena,  sin  olvidarnos  de  aquellos  inmortales  que  acompañaron  a  Co- 
lón, honrados  e  intrépidos  marinos,  y  no  chusma  condenada  a  galeras,  en 
donde  hasta  venían  personajes  de  viso,  como  Luis  de  Torres,  que,  al  des- 
embarcar en  San  Salvador,  dirige  a  los  indios  la  palabra  en  hebreo,  caldeo 
y  árabe,  sin  duda  para  cerciorarse  de  si  habían  arribado  a  las  costas  de  las 
Indias  del  Oriente. 

Los  otros,  los  del  Norte,  eran  los  que  durante  siglos  estuvieron  aguar- 
dando el  paso  de  los  convoyes  españoles  para  saquearlos;  eran  los  Robert 
Baal,  los  Morgan,  el  más  brutal  de  los  piratas,  o  aquel  Hawkins  que  lo- 
grara con  trabajo  escaparse  de  la  Flota  de  plata,  en  el  puerto  de  Veracruz. 
Cartagena  supo  de  sus  cañones  y  de  su  bandolerismo. 

Sería  curiosa  una  estadística  comparativa  de  lo  hecho  modernamente 
con  alcohol  y  reservas  indianas,  contando  con  la  mecánica  y  la  industria 
moderna,  para  compararlo  con  el  sistema  que  es  un  monumento  de  colo- 
niaje humano,  para  los  que  investigan  el  Archivo  de  Indias. 

Veermesh  habla  con  horror  de  la  colonización  del  Congo  Belga  en 
contraposición  a  la  llevada  en  América  por  España. 

Cuando  las  colonias  españolas  tenían  cultura  multisecular,  eran  cua- 
treros y  desertores  los  que  pensaban  en  la  independencia  norteamericana; 
así  escribió  el  mismo  Washington  al  representante  diplomático  español  en 
Filadelfia. 

Acordémonos  que  no  eran  de  mayor  estirpe  los  que  envió  la  Reina 
Isabel  de  Inglaterra  al  río  Delaware.  o  a  la  Virginia,  a  la  que  ella,  con  su 
virtud,  diera  ese  nombre,  en  la  más  perfecta  de  las  antinomias. 

Para  construir  esa  nación  en  el  espacio  de  siglo  y  medio  solo,  gra- 
cias al  esfuerzo  poblador  aunado  de  alemanes,  holandeses,  italianos  e  irlan- 
deses — tántos  en  comparación  del  aislamiento  hispánico —  trasplantaron 
su  propia  cultura,  pero  no  la  trasmitieron  a  los  aborígenes,  a  quienes  con- 
finaron embrutecidos  con  alcohol,  señalándoles  fronteras  entre  ellos  y  el 
hombre  blanco,  sin  tener  la  generosidad  española  de  considerarlos  hijos  de 
Dios.  Inglaterra,  lo  mismo  que  el  anglosajón  americano,  coloniza;  no  in- 
funde su  ser  y  cultura;  sobrenada  como  aceite  82. 

Ahora  se  explica  mejor  la  frase  de  Clay:  "la  raza  cobriza  es  incivili- 
zare". Pronto  deshizo  ese  apotegma  calumnioso  el  resultado  del  esfuerzo 

M  Boletín  informativo  de  la  Legación  Je  España  en  Bogotá,  N°  19. 
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de  nuestros  misioneros.  La  madurez  de  los  criollos,  lo  mismo  que  la  de  la 
raza  autóctona,  iba  cuajando  en  las  múltiples  manifestaciones  del  arte. 

El  pincel  del  criollo  Vásquez  cubrió  los  muros  del  santuario  de  Mon- 
guí,  con  bellos  lienzos  de  una  pintura  heredada  de  Murillo,  que  no  los 
mostrará  igual  ningún  museo  de  arte  colonial  saxoamericano. 

De  lindo  ingenio,  decía  el  Padre  Cabarte,  que  era  aquel  José,  hijo  del 
cacique  de  los  salivas,  que  de  su  apellido  quiso  llamarse  Chepito  Cabarte. 

Raza  nativa  del  Casanare  que  adoró  tanto  a  los  jesuítas.  Ella  ya  es- 
taba en  vísperas  de  ver  a  aquellos  sus  alcaldes  vestidos  de  traje  negro,  con 
zapatos  de  hebilla  y  con  sombrero  de  tres  candiles,  como  los  golillas  de 
Santa  Fe,  si  no  se  le  hubiera  ocurrido  a  un  rey  caer  en  una  de  las  vesanias 
más  calamitosas  de  la  Historia. 

De  esta  masa  india  supieron  sacar  nuestros  Padres,  caciques  como  don 
Ventura,  de  quien  fue  padrino  de  bautizo  en  1720,  el  gobernador  de  los 
Llanos,  don  Joaquín  Mendigaña.  Otro  cacique  era  aquel  don  Cecilio,  que 
tuvo  la  osadía  de  presentarse  al  mismo  Fernando  VI  para  reclamar  nego- 
cios de  coloniaje.  Célebre  es  el  memorial  del  indio  Cristóbal  Valón  dirigido 
si  rey,  su  taita,  pidiéndole  aclaraciones  sobre  si  se  dio  licencia  a  un  vecino 
para  quitar  resguardos  "que  mi  amo  y  rey  nos  tiene  dados"  Si.  Así  iban 
adquiriendo  carácter  y  personalidad  indios  ya  selectos  de  nuestras  misio- 
nes de  Casanare. 

En  vías  de  ilustración  se  criaban  también  aquellos  capitanes  betoyes 
don  Ignacio  Tecua,  don  Carlos  Taquiba,  capitán  de  Uribante,  y  don  Fran- 
cisco Fara,  que  conservaban  la  tradición  social  y  cristiana  de  los  alcaldes 
ordinarios  que  educó  el  Padre  Gumilla. 

La  sangre  cobriza  de  la  América  Hispana  ha  sido,  pues,  civilizable. 
Hay  hermosos  ejemplares  de  una  y  otra  sangre  que  sobrepasan  la  altura 
de  los  metafísicos  de  Harvard  o  de  Yale,  y  que  vuelven  coronados  de 
Europa  porque  su  agilidad  mental  no  puede  seguirla  en  su  rapidez,  el  ge- 
nio ario  y  tardío  de  los  rubios  teólogos  alemanes. 

No  es  un  secreto  para  Norteamérica  el  que  una  de  las  causas  que  más 
han  contribuido  para  prometerle,  en  breve,  a  Filipinas,  su  independencia, 
fue  precisamente  aquella  superioridad  de  talento  con  que  se  imponían  los 
jóvenes  hispano-tagalos  en  las  escuelas  superiores  de  educación  de  los  Es- 
tados Unidos.  Es  el  secreto  de  la  catolicidad,  unida  a  cierta  privilegiada 
sangre  civilizadora  de  pueblos. 

La  aristocracia  inglesa  que  pasa  por  la  más  soberbia  de  todas,  no  quiso 
dar  una  gota  de  sangre  a  los  pieles  rojas  de  las  Montañas  Azules  o  Roque- 
ñas. En  Nueva  Granada  suena  la  estirpe  de  los  marqueses  de  Surba;  de  los 
hidalgos  de  Casa  Valencia;  del  barón  de  San  Jorge,  o  de  los  marques**  de 

"  Groot,  II.   Anén.,  p.  CIfl. 
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Villavicencio.  Sus  escudos  se  ven  aún  sobre  las  dovelas  de  los  portones  de 
Tunja;  en  los  pergaminos  de  Popayán  o  en  los  patios  platerescos  de  San- 
tafé.  Mejor  lo  dijo  el  poeta: 


Allí  admiro  un  escudo  en  cada  puerta: 

es  que  los  españoles  infanzones, 
no  queriendo  dejar  su  fama  muerta, 
■  esculpieron  ett  piedra  sus  blasones  S4. 


"  J.  M.  Gutiérrez  Alba. 
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CAPITULO  IX 


UNA  DEMOCRACIA  JESUITICA 


£1  lector  ha  ido  conociendo  la  historia  de  estas  reducciones  jesuíticas 
de  Casanare.  Se  ha  dado  cuenta  del  espíritu  religioso  y  evangélico  con  que 
el  misionero  iba  elevando  la  mente  y  el  corazón  del  indio  arrancado  de  la 
vida  inferior  de  la  selva. 

Para  complemento  de  las  ideas,  es  necesario  exponer  el  pensamiento 
hermoso  que  bullía  en  la  mente  de  los  Padres,  relacionado  con  el  bienestar 
material  e  interno  de  los  indios. 

Los  jesuítas  granadinos  bien  sabían  de  aquellas  reducciones  que  sus 
hermanos  en  religión  cultivaban  en  el  Paraguay.  ¿Quién  no  ha  oído  su 
nombre?  De  ellas  dijo  Voltaire  que  "parecían  un  triunfo  de  la  Humani- 
dad" 8u.  "Cuando  en  1768,  dice  otro  filósofo  enciclopedista,  Raynal,  sa- 
lieron las  misiones  de  manos  de  los  jesuítas,  habían  llegado  a  un  grado  de 
civilización,  quizá  el  mayor  a  que  pueden  ser  conducidas  las  naciones 
nuevas,  y  ciertamente  superior  a  todo  cuanto  existía  en  el  resto  del  nuevo 
hemisferio.  Allí  se  observaban  las  leyes;  reinaba  una  exacta  policía;  las 
costumbres  eran  puras;  una  dichosa  fraternidad  unía  los  corazones"  8,\ 

Escribe  Plaza  aludiendo  a  nuestro  Casanare:  "Este  pensamiento  civi- 
lizador de  la  vida  social  y  común  y  el  desarrollo  práctico  de  esta  teoría, 
fue  original,  y  fue  la  originalidad  exclusiva  de  'os  hijos  de  Loyola"  8T. 

El  carácter  de  estos  pueblos,  lo  mismo  que  la  vida  social  en  que  se 
desarrollaban,  no  puede  conjeturarse  por  lo  que  acontecía  en  las  ciudades 
más  cultas  de  la  Nueva  Granada.  Era  un  modo  nuevo,  con  hombres  tam- 
bién nuevos,  que  no  podían  digerir  aún  una  cultura  exquisita  y  tradi- 
cional. 

Las  reducciones  neogranadinas  no  estuvieron  a  la  altura  de  las  para- 
guayas del  Sur;  iban  a  la  mitad  de  aquellas  sus  hermanas,  pero  con  un  rit- 
mo ascendente  de  progreso  y  espiritualidad  que,  de  no  haberlo  roto  la  ob- 

*  Essai  sur  les  moeurs,  t.  XII,  p.  42},  París,  1878. 

"  Histoire  phiiosophique  et  politique  iu  commerce,  t.  IV,  1,  VIII,  n.  XIII.  Aviñón. 
"*  José  Antonio  <fe  Plaza*.  Memorias  para  la  historia  Je  Nueva  Granaba,  p.  )lf. 


sesión  de  un  monarca,  hoy  hubiera  florecido  como  una  corona  de  orgullo 
para  la  Patria.  Sin  suposición  ninguna  utópica,  un  rodaje  de  trenes  estre- 
pitosos, pero  halagador  a  los  oídos,  con  nombres  de  trasandinos  orientales, 
vendrían  a  estas  horas  de  los  Llanos  a  la  Sabana,  para  traernos  las  riquezas 
de  tierras  aún  por  explorar,  que  llevan  dos  siglos  de  retraso. 

Hablemos,  pues,  un  momento  del  progreso  y  de  la  felicidad  de  aqué- 
llas, para  que  veamos  hasta  dónde  hubiera  ido  el  calco  de  las  nuestras. 
Bien  se  merece  un  comentario  o  una  explicación  aquella  sociedad  que  ha 
sido  el  único  ejemplar  de  la  historia,  con  la  tristeza  de  que  ya  no  volverá 
a  repetirse. 

Comencemos  por  la  organización  externa  de  los  pueblos.  Los  misio- 
neros comenzaron  poco  a  poco  a  sacar  al  indígena  de  aquellas  sus  chozas 
antihigiénicas  en  donde  se  vivía  en  mezcla  detestable.  Las  ideas  cristianas 
hicieron  el  milagro,  que  viera  el  Gobernador  de  Montevideo,  Joaquín  de 
Viana,  quien  al  visitar  uno  de  estos  pueblos,  invento  de  jesuítas,  excla- 
mara: "¿Y  estos  son  los  pueblos  que  nos  mandan  entregar  a  los  portugue- 
ses? (por  el  tratado  de  límites  de  1750).  Debe  estar  loca  la  gente  de  Ma- 
drid para  deshacerse  de  unas  poblaciones  que  no  encuentran  rival  en  nin- 
guna de  las  del  Paraguay"  88. 

El  aspecto  exterior  del  pueblo,  de  ordinario,  tenía  leyes  fijas  para 
nuestros  misioneros.  La  iglesia  era  el  edificio  en  torno  al  que  se  ceñía  el 
municipio.  A  lado  y  lado  estaban  pegadas  la  casa  cural  y  las  escuelas.  De- 
trás alguna  huerta  o  solarhtm  para  expansión  de  los  religiosos. 

Por  delante  de  la  iglesia  se  extendía  una  plaza  cuadrada  en  cuyo  cen- 
tro, o  en  los  ángulos,  se  acostumbraba  levantar  una  columna  a  la  Vir- 
gen o  un  monumento  religioso.  A  ese  plan  responden  las  cuatro  capillas 
que  levantó  el  Padre  Ellauri  en  las  cuatro  esquinas  de  la  plaza  de  Tópaga, 
para  las  procesiones  del  Santísimo,  o  aquellas  cuatro  ermitas  que,  por  el 
mismo  estilo,  pintaron  los  indios  de  Tame,  bajo  la  dirección  de  los  Padres 
Francisco  Jimeno  y  Francisco  Alvarez. 

En  los  costados  de  la  plaza  iban  alineados  los  edificios  para  las  fami- 
lias, y  en  el  contorno  del  pueblo,  a  orillas  de  corrientes  de  agua,  se  parce- 
laban los  campos  de  labranza. 

El  gobierno  de  nuestras  reducciones  se  ajustaba  a  las  leyes  de  Indias. 

Una  vez  establecida  la  reducción,  ni  el  propio  Gobernador  de  la  Pro- 
vincia tenía  facultad  para  cambiarla. 

Para  evitar  la  vagabundería,  los  indios  de  una  reducción  no  podían 
morar  en  otra,  y  así  habían  de  ser  llevados  a  su  reducción  propia. 

**  Hernández.  Orgtnimióu  wciM  de  lis  doctrina  guaraníes  át  la  Compañía  ir 
Jtíús,  I,  p.  104. 
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Las  autoridades  del  municipio  se  escogían  de  entre  los  mismos  natu- 
rales, y  ejercían  sus  funciones  como  lo  determinaban  las  leyes  españolas 
en  los  pueblos  de  Castilla. 

Alcaldes  con  jurisdicción  civil  y  criminal,  para  eso  llevaban  vara  con 
cabo  de  plata  y  se  llamaban  justicia.  Tenía  el  pueblo  también  sus  regido- 
res y  capitanes;  éstos  para  gobernar  la  gente  de  guerra,  cargo  que  recaía, 
de  ordinario,  en  los  antiguos  caciques,  quienes  ostentaban  su  vara  de  au- 
toridad. 

En  los  pueblos  de  mayor  cuantía  residía  un  Corregidor  español  con 
atribuciones  civiles,  judiciales  y  militares,  relevado  por  otro  al  tercer  año; 
a  su  cuidado  estaba  el  sacar  de  su  ociosidad  al  indio  y  emplearlo  en  tra- 
bajos beneficiosos  para  la  comunidad.  Ese  fue  el  puesto  que  señalara  el 
rey,  en  nuestra  reducción  de  Regis,  al  buen  Chepe  Cabarte,  que  tanto 
trabajó  en  las  misiones  al  lado  del  célebre  misionero,  cuyo  apellido  se  im- 
puso para  perpetua  memoria. 

Los  alcaldes  y  regidores  que  constituían  el  Cabildo  del  pueblo  ha- 
bían de  ser  elegidos  cada  año,  de  suerte  que  el  Cabildo  saliente  eligiese  al 
entrante,  simplificando  sabiamente  el  voto  popular. 

Estos  oficios  administrativos  de  una  comunidad  no  se  implantaban 
ni  aun  en  los  dos  o  tres  primeros  años.  Felipe  III  ordenaba  que,  desde  los 
cinco  años,  se  les  impusieran  los  fiscales,  alcaldes  y  ministros  de  justicia, 
para  que  se  fueran  acostumbrando  a  vivir  ordenada  y  civilmente. 

Las  mismas  leyes  de  Indias  prescribían  que  en  los  pueblos  hubiese 
una  masa  de  bienes  común,  además  de  lo  propio  de  cada  particular.  De 
estos  bienes  de  comunidad,  según  ordenanzas  de  Felipe  III,  se  sacaban  los 
gastos  de  misiones;  de  casas  de  reclusión,  de  seminarios  para  los  hijos  de 
caciques,  y  de  sus  mismos  réditos  se  pagaban  los  tributos.  Sabia  adminis- 
tración de  bienes  que  nuestros  Padres  aplicaron  bellamente,  mientras,  co- 
mo decía  el  mismo  Felipe  V,  en  otros  pueblos,  en  oposición  a  las  reduc- 
ciones de  los  jesuítas,  la  mala  distribución  y  malversación  son  lamen- 
tables 89. 

La  organización  interna  estaba  a  cargo  exclusivo  de  dos  misioneros, 
párroco  el  uno  y  vicario  el  otro;  y  éste  con  toda  la  jurisdicción  espiritual 
y  temporal  que  tuviera  a  bien  comunicarle  el  padre  viejo.  Viva  fue  la  lu- 
cha que  se  sostuvo  con  los  ministros  reales,  quienes  se  empeñaron  en  im- 
poner a  la  Compañía  el  Patronato  Real,  dado  que  el  rey  pasaba  una  sub- 
vención anual  a  nuestros  misioneros,  hasta  que  por  ley  de  165  5  quedó  el 
misionero-párroco,  cura  por  colación,  pero  amovible  ad  nutum. 

En  lo  tocante  a  la  parte  civil,  se  gobernaban  por  un  corregidor  y  un 
ayuntamiento  compuesto  exclusivamente  de  indios,  que  la  integraban  dos 
alcaldes  mayores,  un  alcalde  de  hermandad,  un  alférez  real,  portador  del 

"  Hernández.  I.  p.  423. 
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estandarte,  cuatro  regidores,  un  alguacil  mayor,  un  mayordomo  que  cui- 
daba de  los  bienes  públicos  y  un  secretario. 

"Además,  según  el  Padre  Cardiel,  los  tejedores  tienen  su  alcalde,  que 
vela  sobre  su  oficio  y  da  cuenta  al  cura  de  su  proceder.  Otro  los  herreros 
y  carpinteros,  y  demás  oficios  de  monta  y  más  necesarios.  Las  mujeres 
tienen  también  sus  alcaldes,  viejos,  y  los  más  ejemplares  y  devotos,  que 
cuidan  de  todas  sus  faenas  y  avisan  de  todos  sus  desórdenes.  Asimismo 
tienen  otro  los  muchachos,  que  de  siete  años  arriba  (hasta  los  diez  y  sie- 
te) se  les  obliga  vayan  juntos  a  la  doctrina,  rezo  y  demás  funciones  de  su 
bien  espiritual,  y  a  trabajar  en  las  sementeras  .  .  .  ,  para  que  desde  niños 
aprendan  lo  que  es  necesario  para  su  manutención  en  adelante  .  .  .  Hasta 
las  muchachas,  de  siete  años  hasta  casarse  .  .  .  ,  tienen  sus  ayas  de  edad,  que 
sirven  de  alcaldes,  y  van  con  ellas  a  las  funciones  de  iglesia  y  faenas  tem- 
porales del  pueblo"  90. 

Los  oficios  del  cabildo  se  remudaban  cada  año,  por  elección  popular, 

y  en  sus  elecciones,  dice  el  mismo  Cardiel,  "no  hay  pendencias,  ni  bullas, 
ni  disputas;  en  el  oficio  que  se  les  da,  alto  o  bajo,  nunca  muestran  re- 
pugnancia; todo  se  hace  con  gran  paz". 

No  se  puede  resistir  a  la  tentación  de  seguir  copiando  las  particu- 
laridades relacionadas  con  estas  elecciones.  Aprobadas  ya  las  listas,  se  pro- 
cede al  nombramiento;  para  ello  el  día  1°  de  año  se  junta  todo  el  pueblo 
en  la  plaza;  y  en  el  pórtico  de  la  iglesia  se  "ponen  los  escaños  del  cabildo 
vacíos,  para  irse  sentando  los  nuevos  cabildantes;  y  sobre  una  mesa  todas 
las  insignias  de  los  mismos";  y  también  el  compás  del  maestro  de  mú- 
sica. .  .  que  es  una  banderita  de  seda;  las  llaves  de  la  iglesia,  que  per- 
tenecen al  sacristán;  las  de  los  almacenes,  que  tocan  al  mayordomo,  y 
otras  insignias  de  oficios  económicos  ...  y  de  los  oficiales  de  guerra .  . . 
Entonces  el  cura,  después  de  una  breve  exhortación,  va  nombrando  las 
nuevas  autoridades  y  entregándoles  sus  insignias,  entre  las  aclamaciones 
del  pueblo  y  los  acordes  de  la  música.  Sigue  luego  la  misa  solemne,  du- 
rante la  cual  los  recién  elegidos,  y  en  adelante  en  todas  las  demás  festi- 
vidades, ocupan  sitio  de  preferencia  en  la  iglesia.  Tal  era  el  régimen  po- 
lítico en  las  reducciones  de  los  jesuítas. 

Como  carecemos  de  documentos  más  concretos  que  nos  den  a  en- 
tender las  industrias  que  empleaban  nuestros  Padres  en  la  erección  de 
las  reducciones,  copiamos  aquí  la  instrucción  que  el  P.  Diego  de  Torres 
quería  que  observasen  los  misioneros  del  Paraguay.  Poco  más  o  menos 
esas  serían  también  las  normas  practicadas  en  Casanare,  dado  el  espíritu 
y  formación  idéntica  de  aquellos  jesuítas,  algunos  de  ellos  novicios,  como 

"  Cardiel.  lirm  relación,  c.  V.  n.  i. 
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nuestro  Padre  Jerónimo  Escobar,  profesor  bartolino,  del  tan  celebrado 
maestro  espiritual,  P.  Alonso  Rodríguez. 

Dice  el  aludido  y  experimentado  misionero: 

"Habiéndose  informado  en  los  dos  pueblos  .  .  .  darán  vuelta  a  la 
tierra  y  escogerán  el  puesto  que  tuviere  mayor  y  mejor  comarca  y  de 
mejores  caciques;  y  en  el  sitio  más  a  propósito  hagan  la  reducción  y 
población .  .  .  advirtiendo  primero  que  tenga  agua,  pesquería,  buenas  tie- 
rras y  que  no  sean  todas  anegadizas,  ni  de  mucho  calor,  sino  buen  temple 
y  sin  mosquitos  ....  en  donde  puedan  mantenerse  y  sembrar  hasta  ocho- 
cientos o  mil  indios,  en  lo  cual  ellos  mismos  darán  el  mejor  parecer  .  .  . 

"El  pueblo  se  trace  al  modo  de  los  del  Perú .  .  .  ,  con  sus  calles  y 
cuadras,  dando  una  cuadra  a  cada  cuatro  indios,  un  solar  a  cada  uno,  y 
que  cada  casa  tenga  su  huertezuela;  y  la  iglesia  y  casa  de  VV.  RR.  en 
la  plaza,  dando  a  la  iglesia  y  casa  el  sitio  necesario  para  el  cementerio: 
y  la  casa  pegada  a  la  iglesia,  de  manera  que  por  ella  se  pase  a  la  iglesia  .  .  . 

"En  lo  que  toca  a  adoctrinar  los  indios,  quitarles  los  pecados  públi- 
cos y  ponerles  en  policía,  vayan  muy  poco  a  poco  hasta  tenellos  muy 
¿¡.¡nados.  Y  ni  en  esto  ni  el  sustento  de  VV.  RR.  les  sean  pesados  ni 
cargosos  .  .  . 

"Cuanto  más  presto  se  pudiere  hacer,  con  suavidad  y  gusto  de  los 
indios,  se  recojan  cada  mañana  sus  hijos  a  aprender  la  Doctrina;  y  de 
ellos  se  escojan  algunos  para  que  deprendan  a  cantar  y  leer.  Y  si  el  li- 
cenciado Melgarejo  hallare  cómo  les  hacer  flautas  para  que  deprendan 
a  tañer,  se  haga;  procurando  enseñar  bien  a  alguno,  que  sea  ya  hombre, 
para  que  sea  maestro.  Y  todas  las  fiestas,  y  dos  o  tres  días  a  la  semana, 
se  junten  los  demás  a  oír  la  doctrina  y  Catecismo;  y  depréndanla  de 
memoria  los  que  no  fueren  muy  viejos,  contentándose  de  estos  que  per- 
ciban y  entiendan  bien  los  principales  misterios  de  nuestra  santa  fe .  .  . 

"Darán  la  Extremaunción  a  su  tiempo .  .  .  siempre  con  decencia  y 
solemnidad ...  Lo  mismo  hagan  en  los  entierros;  y  a  las  criaturas  las 
llevarán  con  guirnaldas.  Y  procuren  tengan  toda  reverencia  a  las  cosas 
sagradas;  y  al  agua  bendita,  aplicándola  a  los  enfermos,  y  dando  orden 
la  tengan  con  decencia  en  sus  casas;  y  con  ella,  cruces  en  todas  .  .  . 

"Póngase  gran  cuidado  en  el  catecismo ...  Y  den  orden  cómo  en 
sus  casas  repitan  y  confieran  unos  con  otros  la  doctrina,  y  la  enseñen 
especialmente  los  niños  de  la  escuela;  y  que  canten  por  las  calles  los 
cantarcicos  santos  que  les  enseñaren;  y  que  todos  se  saluden  diciendo: 
Loado  sea  Jesucristo  Nuestro  Señor  y  la  Santísima  Virgen  María  su 
Madre  .  .  .  Y  que  traigan  los  rosarios  al  cuello  o,  a  lo  menos,  cruces  que 
sirvan  de  insignia  a  todos  los  cristianos;  y  procuren  hagan  rosarios  de 
las  cuentas  que  en  todas  partes  nacen,  agujereándolas  cuando  están  ver- 
des; y  pongan  cruces  en  sus  chacras,  y  en  las  entradas  del  pueblo. 
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"Tengan  mucho  delecto  en  dar  las  cosas  que  llevan  y  les  enviarán; 
de  manera  que  sólo  sirvan  de  premio  a  los  que  mejor  deprendieren  y  a 
los  que  mejor  ayudaren  y  a  los  caciques;  introduciendo  a  su  tiempo  la 
limosna  entre  ellos:  y  que  a  los  pobres  impedidos  que  no  puedan  trabajar, 
les  hagan  sus  chacras  y  siempre  les  ayuden  con  toda  caridad. 

''Señalen  a  su  tiempo  sacristán  y  fiscales,  enseñándoles  las  obliga- 
ciones de  sus  oficios;  y  que  el  fiscal  higa  el  suyo  con  prudencia,  entereza 
y  suavidad;  y  a  los  indios  el  respeto  y  obediencia  que  han  de  tener  a  los 
Padres  sacerdotes  y  a  los  suyos  naturales,  y  a  los  caciques  y  fiscales,  a 
los  cuales  señalarán  alguacilejos,  que  les  ayuden  a  juntar  la  gente  a  la 
doctrina  )'  saber  de  los  enfermos  .  .  . 

"Los  pleitos  entre  sí  pacif íquenlos  con  todo  amor  y  caridad,  y  re- 
prendan a  los  culpados  en  esto  y  en  los  demás  pecados  públicos  con 
amor  y  entereza  .  .  .  especialmente  a  los  hechiceros  ...  y  no  se  enmen- 
dando, los  destierren  del  pueblo  .  .  . 

"Es  menester  a  su  tiempo,  dar  traza  como  se  apliquen  a  hacer  sus 
chacras,  a  tejer,  sembrar  algodonales,  frutales  y  todas  legumbres,  para 
que  no  Ies  falten  el  sustento  y  vestido;  a  que  crien  puercos,  gallinas  y 
palomas;  a  que  hagan  lagunas  de  pescado  y  se  apliquen  a  las  granjerias, 
rescates  y  policía;  pasando  algún  tiempo;  y  gustando  de  ello  los  indios, 
hagan  VV.  RR.  para  sí  alguna  chacra  y  huerta  de  cuantas  legumbres 
pudieren,  y  críen  gallinas  y  puercos,  así  para  su  sustento  como  para  los 
que  les  sirvieren,  y  dar  a  los  pobres  y  pasajeros.  Cuando  tengan  con  qué, 
hagan  cada  día  una  buena  olla  de  mote  y  legumbres  o  lo  que  pudieren, 
para  dar  cada  día  a  los  pobres  de  la  huerta. 

"En  la  casita  de  VV.  RR.  no  entren  mujeres  por  ningún  respeto... 
guardando  toda  clausura  en  la  casa,  y  haciendo  señal  con  la  campanilla 
a  levantar,  oración,  exámenes,  comer,  cenar  y  acostar  .  .  ."  91 . 

En  su  segunda  instrucción,  completa  el  P.  Torres  sus  observaciones, 
algunas  en  orden  a  la  vida  interior  del  religioso,  y  otras  relacionadas  con 
sus  ministerios.  Dice: 

"Moderen  el  fervor  y  celo  de  hacer  muchas  reducciones;  procurando 
en  la  que  tuvieren  a  cargo  asentar  el  pie  y  cultivarla  muy  despacio,  como 
si  en  ella  tuviesen  que  morir  .  .  . 

"Todos  deprendan  a  ayudar  a  misa,  y  a  la  noche  canten  las  letanías 
de  Ntra.  Señora,  o  los  sábados. 

"Acabada  la  primera  misa,  se  junten  todos  los  muchachos  y  los  in- 
dios grandecillos  que  no  son  de  escuela,  a  deprender  la  doctrina,  apartadas 
las  muchachas  ...  Y  en  la  cuaresma  es  bien,  unas  dos  veces  en  la  semana, 
decirles  el  ejemplo  por  la  tarde,  y  exhortarlos  a  la  disciplina  cuando  se 

'"  Lozano.  Hist.  Je  la  Cnnip.,  tomo  II,  p.  137. 
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h.í liare  en  ellos  capacidad,  y  que  la  hagan;  pero  nunca  de  sangre  en  ma- 
nera alguna  .  .  . 

Tres  veces  a!  día  se  taña  a  la  oración,  y  de  noche  a  las  ánimas;  y 
salgan  dos  muchachos  a  exhortar  las  encomienden  a  Dios,  por  el  pue-' 
blo ...  y  señalen  seis  u  ocho  cantores  con  que  solemnicen  las  fiestas  y 
misas  y  Salves  de  sábado,  y  fiestas  principales,  tinieblas  y  lo  demás  qu¿ 
se  acostumbra. 

"Tengan  cuidado  de  salir  los  dos  compañeros  juntos  cada  tercer  dí¿ 
por  el  pueblo  .  .  .  para  que  no  haya  borracheras  y  los  fiscales  y  niños  de 
escuela  avisarán  de  ellas  y  de  los  enfermos  ...  A  los  caciques  no  con- 
viene castigarlos,  y  especialmente  en  público;  y  de  nuestra  mano,  a  na- 
die; ni  aun  dando  a  un  muchacho  un  bofetón;  que  además  de  ser  regla 
tiene  varios  inconvenientes  .  .  ." 

Son  las  mismas  normas  que  siguieron  los  jesuítas  del  Casanare.  Tam- 
bién ellos  escogieron  bellas  situaciones  como  la  de  la  hacienda  de  Cariba- 
bari,  "en  el  sitio  más  bello  y  deleitoso",  que  dice  la  crónica,  junto  a  la 
corriente  de  los  ríos  donde  hubiera  pesca  y  lugar  para  buenos  sembradíos. 
Los  pueblos  tenían  sus  plazas  cuadradas,  como  los  de  Boyacá;  y  el  párroco, 
romo  en  Tópaga,  cultivaba  su  huerta  y  se  comunicaba  por  pasadizo  interior 
con  su  iglesia.  Los  indios  tenían  sus  huertezuelas  y  sembrados  en  pro- 
piedad, además  del  predio  común.  Para  ellos  había  clases  de  escritura 
catecismo  y  canto  acompañado  de  arpas  y  flautas,  con  el  dato  particular 
de  cantarse  también  las  letanías  a  la  Virgen. 

Dentro  del  sistema  jesuítico  de  emulación  escolar,  se  entregaban  pre- 
mios a  los  más  estudiosos,  además  de  observar  los  Padres  la  bella  práctica 
de  la  limosna.  "Praestantiori  detítr",  dice  una  medalla  de  nuestro  colegio 
de  Mompós. 

Fiscales  y  capitanes  los  había,  por  ejemplo,  en  San  Ignacio  de  Be- 
to) es;  eran  los  amaestrados  por  el  genio  militar  de  Gumilla,  el  teniente 
Eustaquio  Alacacia;  el  alcalde  Luis  Telicarra;  don  Ignacio  Tecua,  ca- 
pitán de  Solaca,  y  el  que  lo  era  de  Uribante,  don  Carlos  Taquíba,  los 
mismos  que  echaron  sus  firmas  en  documentos  oficiales  . 

Es  de  advertir  cómo  se  insinúa  en  el  informe  el  peligro  de  la  coedu- 
cación, y  por  eso  se  ordena  la  separación  de  muchachos  y  muchachas  en 
la  escuela,  lo  mismo  que  la  clausura  de  regla  en  las  casas  parroquiales. 

¿Disciplinas  públicas?  Las  tenían  los  reducidos  de  Regís,  en  los  tiem- 
pos de  Rivero,  cuando  le  decían  al  Santo,  "danos  agua",  para  coronar 
después  su  estatua  de  mazorcas. 

La  oración  y  el  toque  de  ánimas;  las  visitas  a  domicilio  de  los  Pa- 
dres; el  valerse  de  los  niños,  como  de  un  Chepe  Cabarte,  para  adoctrinar 

Lozano.  Ibidem,  pág.  248. 
*  Groot.  II,  p.  XVI.  Apénd. 
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a  los  más  rudos  y  el  no  dar  ni  un  bofetón  al  peor  de  los  muchachos,  todo 
ello,  por  regla  de  la  Orden,  o  por  el  mismo  espíritu  comprensivo,  se 
practicaba  entre  los  salivas  de  Casanare.  ¿No  es  bello  signo  de  cultura 
el  que  esos  pueblos  tuvieran  ya  escuela  de  labor  de  aguja,  para  algunas 
jóvenes  indias  habilidosas,  en  la  que  aprender  a  bordar  y  a  cuidar  del 
reparo  y  aseo  de  la  ropa  blanca  de  la  iglesia? 

De  la  distribución  de  vida  que  pudieran  llevar  los  misioneros,  cuando 
no  se  ausentaban  para  realizar  sus  famosas  entradas  a  tribus  gentiles,  nos 
pueden  dar  una  idea  estos  apuntes  del  P.  Cardicl: 

"A  las  cuatro  de  la  madrugada,  dice,  nos  levantamos  al  toque  de 
h  campana.  Pasado  un  cuarto  de  hora,  se  da  la  señal  del  ángelus  p.ira  el 
pueblo.  Después  de  otro  cuarto  de  hora,  empieza  nuestra  oración  mental. 
A  las  cinco  y  cuarto  abre  el  portero  la  puerta  a  los  sacristanes  y  cocinero. 
A  las  cinco  y  media  se  da  la  señal  al  pueblo  con  la  campana  de  la  torre  .  .  . 
Después  de  la  misa  se  administra  el  Viático  y  Extrem uinción  a  los  que 
lo  necesitan  ...  y  se  da  la  sepultura  a  los  cadáveres.  Después  de  las  Horas 
Canónicas,  se  oyen  las  confesiones,  si  las  hay.  A  las  diez  y  cuarto  nos 
tocan  a  examen  de  conciencia.  Sigue  después  la  comida  y  quiete.  A  las 
dos  de  la  tarde  toca  la  campana  de  la  torre  a  vísperas  ...  A  las  cinco, 
después  del  catecismo  de  los  niños,  se  reza  en  la  iglesia  el  rosario,  termi- 
nando con  el  acto  de  contrición  y  el  Bendito,  cantado  .  .  .  Después  de  ló 
cual,  despachamos  si  ocurren  algunos  ministerios  parroquiales  más,  nos 
retiramos  a  cumplir  las  obligaciones  de  rezo  y  disciplina  regular,  lo  mismo 
que  en  los  colegios  .  .  .  Cada  lunes  hay  conferencia  de  casos  de  moral, 
leyendo  alguno  algún  autor  aprobado,  y  discurriendo  luego  con  el  com- 
pañero o  compañeros  sobre  la  materia"  !'4. 

Además  de  esas  prácticas  de  orden  espiritual,  tenia  que  cargar  el 
misionero  con  el  cuidado  de  lo  temporal,  que  era  una  de  las  carga-,  más 
pesadas  para  el  párroco  de  misiones,  no  suavizada,  en  verdad,  por  el  trato 
de  hermanos  religiosos  o  por  personas  cultas,  lo  que  constituía  para  al- 
gunos lo  que  han  llamado  la  soledad  de  las  almas.  Vida  de  mucho  em- 
puje espiritual,  como  lo  atestigua  el  que  de  entre  esos  misioneros  salían 
los  Superiores,  Rectores  y  Provinciales  que  luego  se  ponian  al  frente  del 
gobierno  de  sus  hermanos. 

Como  nos  aguija  el  deseo  de  conocer  en  particular  el  progreso  de 
nuestras  misiones  de  Casanare,  veamos  cómo  también  en  ellas  sé  cami- 
naba hacia  ese  mismo  ideal. 

En  cuanto  a  ese  gobierno  exterior  de  los  Padres  en  la  educación 
de  los  indios,  copiamos  estos  documentos  del  Mariscal  Alvarado,  que  re- 
corrió aquellos  pueblo*  de  misiones,  tanto  del  Meta  como  del  Orinoco: 

w  Cardiel.  Detalle*  ile  la  venUJ,  c.  9. 
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Modo  de  tratar  los  indios  y  en  qué  los  emplean. 


"Este  artículo,  dice,  abraza  el  común  de  los  indios,  pero  lo  divido 
en  dos  clases,  una  la  cuadrilla  del  rezado,  y  otra  las  que  ya  no  lo  son 
de  ella.  La  primera  se  compone  de  niños  y  niñas,  y  la  segunda  de  los 
que  ya  no  lo  son,  y  están  casados  o  solteros.  Estos  segundos  tienen  la 
libertad  de  residir  de  domingo  a  domingo  en  sus  labranzas  que  hacen  en 
¡os  montes,  a  distancia  de  uno  y  dos  días  de  camino. 

"La  naturaleza  de  tales  indios  no  permite,  por  no  estar  civilizados, 
la  reflexión  de  socorrer  sus  hijos  porque  asistan  a  la  escuela  y  tengan 
educación,  y  por  esto  los  Padres  se  ven  en  la  dura  necesidad  de  mantener 
de  un  todo  a  la  cuadrilla  de  niños  en  la  semana,  o  ellos  ocurrir  a  los 
pobres  vecinos  para  vivir. 

"A  los  varones  les  visten  con  un  calzón  y  una  que  llaman  camiseta 
de  un  tejido  de  algodón,  que  hacen  en  el  reino  de  Santafé,  de  una  vara 
de  ancho  y  vara  y  media  o  dos  de  largo,  que  abierto  por  el  centro,  entr» 
en  la  cabeza  como  una  casulla  y  quedan  honestamente  cubiertos;  los 
calzones  son  de  cualquier  lienzo,  si  bien,  por  lo  regular,  de  otro  que 
fabrican  en  los  Llanos  de  Casanare,  que  llaman  palma,  y  de  éste  hacen 
a  las  mujeres  unas  enaguas,  las  cuales,  en  lugar  de  atarlas  por  la  cintura, 
quedan  pendientes  del  cuello  con  los  brazos  desnudos,  que  salen  por  las 
dos  divisiones  de  los  costados  y  les  llegan  a  media  piern.i,  cubriendo  así 
el  pecho  y  los  dos  tercios  del  cuerpo.  Algunos  días  les  distribuyen  tasajo 
de  carne  y  cazabe,  y  dicho  vestuario,  cuando  es  menester,  si  bien  muy 
de  tarde  en  tarde,  porque  la  calidad  de  tales  ropas  es  de  mucha  duración, 
y  me  dijeron  los  Padres  que  se  lo  daban  de  limosna. 

"La  otra  porción  de  indios  que  no  son  del  rezado,  son  obligados  a 
ir  a  la  iglesia,  y  andar  cubiertos  en  el  pueblo  con  la  misma  suerte  de 
vestuario,  o  más  noble  en  su  clase,  o  si  gustan  o  tienen  posible  para  ello, 
y  de  ninguna  manera  se  les  permite  lo  que  en  otras  misiones,  de  ir  pin- 
tados al  modo  de  su  gentilidad,  ni  untados  de  anoto,  punto  que  miran 
los  Padres  con  cristiano  celo,  pues  de  tales  abusos  se  sigue  una  continua 
memoria  de  sus  pasados  desórdenes. 

La  precisión  de  andar  vestidos  cuesta  a  los  Padres  mucha  atención, 
y  como  en  el  indio,  por  natural  temperamento,  reina  la  pereza,  y  la  falta 
de  comercio  extranjero  en  el  país  es  absoluta  para  ellos,  los  deja  más 
pobres  y  sin  arbitrio  para  aprovechar  sus  frutos  sobrantes,  y  de  aquí  es, 
que  muchas  veces  es  indispensable  vestirlos  por  fuerza  para  la  pública  ho- 
nestidad. Esto  no  podría  ser  sin  continuo  dispendio,  si  fuese  de  limosna 
como  me  han  dicho,  y  conozco  que  sería  imposible  al  Padre  misionero, 
por  no  tener  más  fondos  que  su  estipendio  anual,  y  así  me  consta  que 
hay  en  la  Procuraduría  de  los  Padres  de  los  referidos  tejidos,  y  otros  gé- 
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ñeros  para  que  no  tengan  efugio  de  andar  desnudos,  sin  dejarlos  de  tomar 
por  cazabe,  maíz  y  otras  cosas  de  sus  labranzas,  e  importe  de  los  jornales 
que  devengan  en  sus  viajes. 

"Sobre  estos  principios  de  honestidad  entra  el  trato  económico,  y 
para  su  regular  orden  tienen  en  cada  pueblo  sus  oficiales,  con  títulos  de 
capitanes,  tenientes  y  sargentos,  que  se  distinguen  de  los  otros  por  sus 
insignias,  y  otro  número  de  ministros  de  justicia  con  nombres  de  fis- 
cales, y  la  correspondiente  prisión  de  un  cepo  para  los  castigos.  Los  ca- 
pitanes y  oficiales  subalternos  son  aquellos  de  más  reputación  entre  los 
indios,  reducido  el  mérito  a  tener  en  montes  algunos  indios  a  su  devoción, 
porque  convino  señalárselos  en  sus  pueblos.  En  este  pie  distribuyen  los 
tales  con  la  voz  del  Padre  la  correspondiente  orden,  para  lo  que  se  debe 
hacer,  y  los  otros  ministros  de  justicia  celan  el  cumplimiento  y  son  los 
que  castigan  las  faltas. 

"Como  el  trajín  de  ir  y  venir  a  las  labranzas  es  continuo,  y  toda 
la  semana  se  emplea  en  esto,  tiene  el  misionero  una  tablilla  como  la  que 
usan  en  las  porterías  de  sus  colegios,  para  que  el  portero  sepa  los  Padres 
que  han  entrado  o  salido,  y  de  la  propia  suerte  están  en  ésta  los  nombres 
de  todo  indio  o  india. 

"El  domingo,  a  la  puerta  de  la  iglesia  después  de  misa  y  sermón, 
va  llamándolos  por  su  orden,  y  el  hilo  corredizo  marca  el  ausente  o  pre- 
sente para  saber  quién  ha  faltado  a  la  congregación  del  domingo,  cuyas 
cuentas  se  ajustan  el  sábado  por  la  tarde  de  la  semana  siguiente. 

"Acabado  este  acto  distribuye  el  Padre  sus  órdenes  y  licencias  para 
los  indios  que  han  de  hacer  de  bogas,  peones  u  otra  ocupación  que  los 
ausenta  del  pueblo,  y  las  distribuciones  de  éstos  quedan  anotadas  en  otros 
cuadernillos  manuales  que  tienen  los  Padres,  que  llaman  diarios  para  co- 
nocer las  faltas,  o  los  jornales  que  han  devengado  en  sus  trabajos  .  .  . 

"El  sábado  por  la  tarde,  que  deben  estar  a  las  cuatro  y  media  todos 
los  individuos  en  el  pueblo,  para  ir  a  la  iglesia,  a  la  hora  del  Rosario  y 
Letanías  de  la  Virgen,  se  ponen  todos  en  dos  filas  a  la  puerta  del  aposento 
del  Padre,  donde  se  hace  el  cargo  al  sujeto  que  tuvo  falta  entre  semana, 
y  en  presencia  de  los  oficiales  y  común  del  pueblo  se  entrega  a  un  mi- 
nistro de  la  justicia  para  que  le  dé  tantos  azotes  o  días  de  cepo  como 
receta  el  Padre,  y  allí,  sea  hombre  o  mujer,  en  todas  edades  recibe  su 
penitencia. 

"Por  Pascua  Florida  distribuye  el  Padre  ciertas  cedulillas,  al  modo  que 
los  curas  en  sus  parroquias,  y  por  ella  conoce  el  Padre  los  indios  que  han 
cumplido  con  el  precepto  de  la  Iglesia,  y  tales  faltas  se  castigan  sin  dis- 
pensa hasta  que  hayan  satisfecho  la  obligación  de  cristianos  .  .  . 

"Todos  los  años  están  obligados  los  indios  a  trabajar,  sin  estipendio, 
la  labranza  que  llaman  de  primicia,  y  sus  frutos  son  propios  del  Padre 
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misionero,  y  han  establecido,  como  economía  cristi.-.na,  el  que  todos  los 
fibados  traigan  tedos  los  indior.  algún  s  tortas  de  cazabe  y  maíz,  lo  que 
recibe  sin  pagar,  pero  sirve  de  limosn;  a  ellos  mismos,  porque  todo  aquel 
indio  o  india  que  por  enfermo  u  otro  inconveniente  queda  en  el  pueblo 
.•.qr.clla  semana,  no  tiene  donde  ocurrir  para  comer  sino  al  Padre,  y  en- 
tonces sale  de  su  mano,  lo  que  el  sábado  entró  en  ella.  Confieso  me  gustó 
taJ  método,,  así  para  que  gaste  menos  el  misionero,  como  para  el  trato 
c'e  ¡os  indios,  que  impide,  en  parte,  el  que  no  se  aniquilen  de  pura  ne- 
cesidad .  .  . 

"El  carácter  de  estos  neófitos,  por  mucho  talento  que  tengan,  al- 
gunos no  entienden  ni  hay  para  qué  explicárselo,  la  extensión  o  preci- 
siones del  derecho  canónico,  y  sólo  se  gobiernan  por  racionalidad  con  el 
de  las  gentes,  y  de  aquí  proviene,  que  mientras  el  pueblo  no  se  demora, 
no  reconocen  otra  soberanía  ni  dependencia  actual  que  la  del  Padre,  que 
ven  y  palpan  tiene  facultad  para  azotar,  casar  y  dar  licencias,  para  beber 
y  pasearse,  como  lo  he  visto  en  mi  larga  residencia  en  las  Misiones. 

"Como  los  Padres  tienen  los  hatos,  trapiches  y  otras  haciendas  que 
quedan  explicadas,  se  sirven  de  los  indios  para  el  beneficio  de  sus  cam- 
pos y  trapiches,  pero  estoy  enterado  que  el  Padre  procurador  paga  los 
jornales  en  aquellos  géneros  que  la  Procuraduría  tiene,  lo  que  es  bueno  a 
los  indios  y  muy  útil  a  los  Padres  .  .  . 

"Gobierno  exterior  de  los  Padres  para  la  educación  de  los  indios. 

'Como  produzco  este  informe  con  la  pureza  que  debo,  digo  que 
los  Padres  no  usan  de  sus  privilegios  para  los  ayunos  y  abstinencias  de 
ki  Iglesia,  y  su  práctica  puede  ser  dechado  para  todo  misionero,  pues 
con  alimentos  limitados  pasan  con  notable  sufrimiento,  sin  que  las  in- 
comodidades del  país  y  sus  malignos  temperamentos  de  Orinoco  alteren 
sus  espirituales  distribuciones,  tanto  para  el  recogimiento  en  los  días 
de  los  Ejercicios  de  San  Ignacio,  como  para  la  materialidad  y  prolija 
educación  de  los  indios. 

"A  estas  virtudes  agregan  la  interminable  paciencia  en  los  desiertos 
de  su  habitación,  privados  en  sus  mismos  pueblos  de  todo  comercio  ra- 
cional a  que  el  indio  neófito  no  contribuye,  aunque  interrumpe  la  soledad. 

"La  castidad  resplandece  en  los  Padres  en  grado  heroico,  sin  que  el 
semblante  indique  la  lozanía  de  la  carne,  pues  con  el  ejercicio  de  las 
virtudes  dan  a  la  naturaleza  su  cifra  para  entenderse  con  ella.  No  hay 
ejemplar  público  de  haber  quebrantado  el  voto  de  castidad,  antes  bien, 
con  celo  apostólico,  corrigen  la  propensión  de  los  indios  a  la  lascivia,  e 
impiden  que  los  soldados  y  demás  gentes  mixtas  comercien  con  indias: 
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yo  que  les  fui  compañero  por  espacio  de  siete  años,  vi  perder  el  juicio 
a  tres  individuos  que  locos  los  retiraron  a  S.mtafé. 

"Los  PP.  siguen,  por  lo  reg*ular,  las  primeras  distribuciones  que 
guardan  en  los  colegios  de  misa  y  desayuno,  y  después  de  éste,  atiende 
cada  cual  a  su  ministerio,  arreglando  las  horas  como  mejor  les  viene 
hasta  el  mediodía,  que  una  campanilla  les  junta  a  comer  en  aquellos 
pueblos  donde  juntos  residen  el  misionero,  superior  y  procurador,  y  co- 
men en  la  sala  de  la  Procuraduría,  pero  donde  es  solo,  el  misionero  come 
en  su  aposento. 

"La  misa  la  dicen  más  tarde  los  misioneros,  y  antes  de  entrar  en  la 
iglesia,  se  junta  a  la  puerta  de  su  aposento  la  cuadrilla  del  rezado,  en  que 
se  incluyen  las  mozas  hasta  el  primer  parto,  los  cuales  todos  los  días 
repiten  en  castellano  las  oraciones  del  catecismo.  Acabada  esta  misa,  esta 
cuadrilla  canta  el  Alabado,  y  el  Padre  les  distribuye  la  ocupación  del 
día,  esto  es,  que  los  varones  vayan  a  la  escuela,  cargar  agua,  barrer  los 
aposentos  y  casa  de  Procuraduría;  y  a  las  mujeres,  según  sus  edades,  el 
aseo  del  pueblo,  limpieza  y  entretenimiento  de  sus  pobres  casas. 

"A  las  dos  de  la  tarde  se  toca  a  la  escuela,  y  a  las  cuatro  y  media 
se  vuelve  a  juntar  la  misma  cuadrilla  repitiendo  las  oraciones.  Este 
acto  lo  gobierna  un  indio  mozo  más  aventajado  en  el  castellano,  y  hace 
sus  preguntas  en  particular  a  cada  uno  sobre  los  artículos  de  la  Fe,  man- 
damientos de  Dios  y  de  la  Iglesia.  A  las  criaturas  se  les  enseña  a  per- 
signar, y  que  poco  a  poco  vayan  aprendiendo  las  primeras  oraciones,  y 
según  las  edades  hay  para  todos,  sus  azotes  y  castigos  proporcionados 
para  enderezar  la  juventud. 

"A  las  cinco  y  media  va  el  Padre  con  ellos  a  la  iglesia,  y  de  rodillas 
dicen  a  coros  el  rosario  de  la  Virgen,  concluyendo,  a  las  oraciones,  con 
la  salutación  del  Angel. 

"Esta  bella  distribución  es  indefectible  todos  los  días  de  la  semana 
que  es  de  reposo.  El  lunes,  viernes  y  sábado  se  diferencia  de  los  otros. 
El  primero,  en  la  misi  que  es  de  réquiem,  cantada,  con  su  vigilia  por 
los  difuntos  (acto  establecido  en  las  misiones  de  Orinoco  por  el  P.  Ma- 
nuel Román) ;  el  segundo  en  que  a  la  tarde  se  reza  una  novena  que 
llaman  de  la  buena  muerte,  puesta  en  uso  por  el  Padre  Roque  Luvián; 
y  el  tercero  en  decirse  después  del  rosario,  las  letanías  de  la  Virgen, 
cantadas.  A  todo  esto  asiste  la  referida  cuadrilla  del  rezado,  y  el  sábado, 
todos  aquellos  individuos  que  llegaron  a  tiempo  de  sus  labranzas  donde 
residen  de  lunes  a  sábado,  como  en  la  semana  no  medie  algún  día  de 
fiesta  de  obligación  a  los  indios.  De  la  oración  a  las  ánimas  lo  pasan  en 
recogimiento  hasta  que  se.  vuelven  a.  juntar  para  la  cena  en  la  Procura- 
duría, y  seguir  allí  su  raíp,_  d,e  quietud  .hasta,  las  nueve. 
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"En  la  escuela  que  tienen  para  la  juventud,  hacen  de  maestros  dos 
o  más  indios  que  entre  ellos  hablan  mejor  el  castellano,  y  éstos  enseñan 
a  leer,  y  conocer  los  puntos  de  la  solfa,  para  cantar  y  tocar  diferentes 
instrumentos  como  arpa,  violín,  bajo  y  flautas.  El  tono  es  desconcer- 
tado, falso,  y  de  mal  gusto  en  la  música,  pues  carece  de  toda  armonía, 
pero  lo  aplaudí  por  la  prontitud  con  que  los  indios  perciben  los  primeros 
elementos  del  arte,  comQ  por  el  cuidado  de  los  Padres  para  que  aquellos 
jóvenes  excusen  la  ociosidad  y  tengan  idea  de  lo  bueno  y  de  lo  bello. 

"El  día  de  fiesta  es  el  ejercicio  del  Padre  misionero  cura,  hacer  que 
ai  toque  de  campanas  se  junte  en  la  iglesia  todo  el  pueblo  que  vino  de 
las  labranzas.  En  muchas  festividades  del  año  es  la  misa  cantada  y  ofi- 
ciada por  tales  músicos  escogidos  en  la  escuela,  y  aunque  el  canto  es  de 
mal  gusto,  puede  servir  para  levantar  el  espíritu  al  Criador.  Si  la  misa 
es  rezada,  suenan,  mientras  dura,  las  flautas  y  violines;  yo  tuve  que  ce- 
lebrar, en  los  salmos  y  antífonas,  la  buena  pronunciación  de  las  sílabas 
y  dicciones  latinas,  de  manera  que  muchas  monjas  de  Europa  no  lo  hacen 
tan  bien. 

"Antes  de  empezar  la  misa  se  pone  el  Padre  en  una  silla,  dentro  del 
presbiterio,  y  les  explica  en  el  vulgar  de  la  nación  un  punto  de  doctrina; 
por  lo  regular  sácalo  de  las  Pláticas  del  P.  Parra  u  otro,  que  venga  bien, 
con  alguna  parábola  del  Evangelio  del  día.  Para  los  soldados  de  la  es- 
colta y  demás  gentes  mixtas  que  hablan  el  castellano  y  entienden  con 
todos  los  indios,  en  algunos  pueblos  hace  otra  plática  en  castellano,  fa- 
tiga digna  de  elogio,  para  el  modo  de  confesarse,  y  traer  a  la  memoria 
los  preceptos  del  Decálogo  y  de  la  Iglesia,  en  que  no  poco  se  descuidarían 
tales  individuos  sin  esta  diligencia.  Acabada  la  misa  quedan  en  libertad 
los  indios  para  volverse  a  sus  labranzas. 

"Tan  bella  educación  me  hizo  admirar  en  el  pueblo  de  Carichana 
las  cuaresmas  que  allí  estuve,  en  que  vi  frecuencia  de  Sacramentos  en 
el  cumplimiento  de  la  Iglesia.  Muchos  lugares  de  la  cristiandad  podrían 
aprender  para  los  oficios  y  procesiones  de  Jueves  y  Viernes  Santo,  en  los 
cuales  oí  los  sermones,  y  vi  Varios  actos  de  penitencia  en  los  indios,  y 
arder  toda  la  noche  iluminado  el  Monumento,  con  guardias  de  soldados 
a  la  puerta  de  la  iglesia.  El  Viernes  Santo  vi  con  regocijo,  hacer  a  los 
indios  la  adoración  de  la  Cruz,  y  a  la  tarde  uña  procesión  edificante 
con  muchos  penitentes  de  sangre  y  cilicios,  que  por  toda  la  noche  ac- 
ruaron  su  mortificación,  siendo  dé  admirar  que  en  este  pueblo,  donde 
fui  testigo,  excepto  uno  u  otro  individúo,  todos  los  demás  son  indios 
de  confesión  y  muchos  de  comunión". 

Hay  un  cuento  del  que  no  saben  desenredarse  ni  filósofos  de  moda, 
ni  economistas;  ni  menos  los  literatos  de  poco "f brido;  tal  es  el  'del'  comn- 
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nismo  de  nuestras  reducciones,  en  el  que  existía  realmente  el  reparto 
de  la  riqueza. 

Entre  los  indios  existían  las  categorías  sociales  sabiamente  armo- 
nizadas, y  la  propiedad  particular  que  podía  acrecentarse  con  la  diligen- 
cia en  el  trabajo.  Señalábase  además  una  propiedad  pública,  la  propiedad 
de  Dios,  en  la  que  todos  trabajaban  dos  días  a  la  semana.  Los  productos 
percibidos  se  guardaban  en  los  almacenes,  y  con  ellos  se  atendía  a  los 
inválidos  y  viudas  lo  mismo  que  a  los  ancianos  y  huespedes  a  quienes 
se  les  alimentaba  gratis.  Era  el  establecimiento  tipo  de  caridad  social. 

Con  el  fruto  del  campo  común,  se  pagaban  los  gastos  del  culto, 
pero  no  la  manutención  de!  misionero,  quien  se  mantenía  de  la  exigua 
pensión  que  el  rey  señalaba  a  los  curas  y  que  era  de  300  pesos  anuales 
para  los  dos  Padres. 

De  esa  posesión  colectivamente  labrada  se  sacaba,  en  fin,  el  tributo 
de  vasallaje  a  la  Corona  Real,  aunque  es  verdad  que  por  la  religiosidad 
de  los  monarcas  españoles,  a  los  indios  recién  convertidos  se  les  concedió 
estar  libres  de  todo  tributo  en  los  veinte  primeros  años  de  su  conversión. 

Ese  es  el  comunismo  jesuítico  de  las  reducciones  paraguayas.  "No 
he  visto  en  mi  vida,  decía  el  Ilustrísimo  Señor  Fajardo  que  las  vio,  cosa 
más  bien  ordenada  que  aquellos  pueblos,  ni  desinterés  semejante  al  de 
los  Padres  jesuítas".  Y  añade  este  juicio  de  aquellas  poblaciones:  "Juzgo 
(y  creo  que  juzgo  bien)  que  en  ellas  no  sólo  no  hay  pecados  públicos, 
pero  ni  aun  secretos" 95. 

Hasta  esa  gloria  se  levantó  aquel  pueblo,  en  donde,  para  redun- 
dancia del  bienestar,  había,  como  dice  Cardiel,  todo  género  de  oficios 
mecánicos  necesarios  en  una  población  de  buena  cultura.  Herreros,  car- 
pinteros, tejedores,  estatuarios,  pintores,  doradores,  rosarieros,  torneros, 
plateros  ...  y  hasta,  organeros  y  campaneros  hay  en  algunos  pueblos  .  .  . 
Sastres  lo  son  todos  los  indios  para  sí.  Y  para  los  ornamentos  de  la 
iglesia,  vestidos  de  gala  y  cabildantes  y  cabos  militares,  lo  son  los  sa- 
cristanes .  .  ."  96. 

En  esa  vida  ideal  poca  materia  se  le  daba  a  la  justicia.  Extraño 
acontecimiento  era  el  delito,  y  si  le  había  alguna  vez,  pénesele  delante 
su  delito  al  delincuente,  ponderándoselo  con  una  paternal  reprensión,  y 
concluye  el  Padre:  "Pues  has  de  dar  tantos  almudes  de  maíz  a  este  tu 
prójimo,  y  ahora  véte,  hijo,  que  te  den  veinticinco  azotes".  El  indio 
obedece  sin  resistencia  y  luégo  viene  a  besar  la  mano  del  Padre,  diciéndole: 
"Dios  te  lo  pague,  Padre,  porque  me  has  dado  entendimiento" 97. 

*"  Lozano.  Revoluciones  del  Paragüey,  t.  I,  p.  102. 

"  Apud.  Hernández..  Organización  social  de  las  doctrinas  guaraníes,,  t.  II,  p.  525, 
"  Aítrün.  Historia  de  la  Compañía  de  JtsAs,  t.  V,  pig.  532. 
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Así  se  iban  formando  aquellos  indios  en  su  espíritu  de  una  piedad 
tan  maravillosa  que  al  contarla  el  Padre  Cardiel  a  sus  Superiores,  inte- 
rrumpe su  narración  para  decir:  "No  se  maraville  si  va  mojado  de  lá- 
grimas este  papel"  9S. 

Ese  triunfo  de  los  jesuítas  es  mayor  cuanto  eran  más  ínfimas  las 
cualidades  mentales  de  sus  reducidos.  No  obstante  su  destreza,  asegura 
el  P.  Cardiel  que  les  amaba  con  todo  su  corazón,  no  se  ha  encontrado 
indio  alguno  que  sepa  hacer  una  copla  aun  en  su  idioma,  ni  aun  de 
aquellas  que  hacen  los  ciegos  en  España".  Tanta  es  su  cortedad  de  en- 
tendimiento" "Por  su  cortedad  de  talento,  por  su  desidia,  por  su  im- 
previsión y  holgazanería  incurables,  fueron  perpetuos  niños,  necesitados 
de  la  dirección  y  continua  vigilancia  de  sus  niñeros  los  jesuítas". 

Ese  es  el  juicio  final  que  da  de  ellos  el  Padre  Astráin,  acaso  para  com- 
pendiar de  paso  la  paciencia  y  al  mismo  tiempo  la  actividad  heroica  de 
aquellos  ejemplares  doctrineros  10°. 

Pero  el  Padre  Astráin  es  un  jesuíta;  quisiéramos  saber  también  el 
parecer  de  un  auténtico  discípulo  de  la  escuela  liberal. 

"Los  jesuítas,  dice  el  historiador  Plaza,  lograron  en  un  principio  que 
las  misiones  que  ellos  presidieron  no  fuesen  sometidas  al  yugo  de  las 
encomiendas,  y  si  esta  garantía  se  cumplió  en  los  primeros  tiempos, 
mientras  formaron  sus  poblaciones,  luégo  descaradamente  se  quebranta- 
ron tales  promesas. 

"Varios  misioneros  jesuítas,  justamente  indignados  con  algunos  aten- 
c.-.dos,  se  expresaron  así  ante  las  autoridades  españolas:  'Nosotros  no  pre- 
tendemos oponernos  a  los  aprovechamientos  que  por  las  vías  legítimas 
podéis  sacar  de  los  indios,  pero  vosotros  sabéis  que  la  intención  del  rey 
jamás  ha  sido  que  los  miréis  como  esclavos,  y  que  la  ley  de  Dios  os  lo 
prohibe.  Nosotros  no  creemos  que  sea  permitido  atentar  contra  su  li- 
bertad, a  la  que  tienen  un  derecho  natural  que  ningún  título  alcanza 
a  controvertirlo  .  .  .  En  cuanto  a  aquellos  que  nos  hemos  propuesto  ganar 
a  Jesucristo,  y  sobre  los  que  vosotros  no  tenéis  ningún  derecho,  pues  que 
jamás  fueron  sometidos  por  la  fuerza  de  las  armas,  nosotros  vamos  a 
trabajar  para  hacerlos  hombres  a  fin  de  formar  de  ellos  verdaderos 
cristianos'. 

"Este  lenguaje  común  en  aquellos  tiempos  a  los  jesuítas  misioneros 
de  Nueva  Granada,  muestra  que  la  persuasión  y  el  buen  trato  eran  el 
resorte  principal  de  que  se  valían  para  atraer  a  los  indígenas. 

"Muy  ingenioso,  muy  sabio  y  muy  sencillo  era,  en  general,  el  ré- 
pmen  que  habían  adoptado  los  jesuítas  par-  hacerles  agradable  a  los  in- 

"  Ibidem,  p.  5  27. 
™  Ibidem,  p.  539. 
Ibidem,  p.  54  1. 
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digerías  el  principio  de  asociación.  Siendo  desconocido  entre  éstos  ef 
derecho  de  la  propiedad  inmueble,  pues  que  se  consideraban  dueños  en 
común  de  la  tierra  que  habitaban,  los  jesuítas,  sin  desvirtuarles  esta  teoría 
social  fundada  en  la  fraternidad  universal  y  en  la  palabra  del  cielo,  pro- 
curaron irles  inculcando  el  sentimiento  de  una  propiedad  vitalicti,  i  > 
transmisible  ni  enajenable,  sin  que  esto  les  proporcionara  disputas  ni  pri- 
vaciones de  ninguna  clase. 

"Así,  pues,  a  los  padres  de  familia  se  les  repartían  ciertas  porciones 
de  tierra,  en  pleno  uso,  para  labrarlas  y  aprovecharse  de  su  producto,  sin 
poder  disponer  de  ese  terreno  en  favor  de  otro,  pues  no  eran  sino  usu- 
fructuarios temporales.  El  resto  de  los  campos  en  que  estaba  la  misión 
se  cultivaba  comunalmente,  y  los  productos  que  se  percibían  se  aplicaban 
al  beneficente  destino  de  alimentar  y  vestir  a  los  viejos,  a  los  enfermos, 
a  los  huérfanos  y  viudas.  El  sobrante,  después  de  deducidos  estos  costos, 
se  destinaba  a  la  fabricación  del  templo,  al  culto  católico  y  a  fomentar 
la  población.  Ciertos  días  de  la  semana  se  consagraban  al  trabajo  en  co- 
mún, )'  los  niños  se  reunían  bajo  La  dirección  de  un  misionero  para  ins- 
truirse en  los  primeros  elementos  de  la  lectura  y  escritura. 

"Con  este  sistema  de  asociación,  el  indio  encontraba  amparo,  tra- 
bajo, salario,  instrucción,  buen  trato,  la  catequización  evangélica  y  el 
principio  de  la  fraternidad  y  caridad  y  desarrollo,  como  en  los  tiempos 
del  patriarcado. 

"Los  jesuítas  llevaban  una  contabilidad  razonada  de  los  caudales  que 
manejaban  en  esas  reducciones,  y  cuando  fueron  expulsados,  presentaron 
sus  libros  arreglados,  y  la  existencia  que  daba  el  balance  de  ellos  se  en- 
contraba guardada  en  arcas  triclaves. 

"El  mismo  abate  Raynal,  uno  de  los  más  ardientes  e  ilustrados  co- 
legas de  la  escuela  filosófica,  hablando  de  las  misiones  jesuíticas  en  el 
Nuevo  Mundo,  asegura:  'Que  los  jesuítas  (en  América),  después  de  haber 
dividido  por  mucho  tiempo  la  opinión  pública,  obtuvieron  por  último  la 
opinión  de  los  sabios.  El  juicio  que  de  ellos  se  formase  en  adelante,  pa- 
rece ya  estar  fijado  por  la  filosofía,  delante  de  la  cual,  la  ignorancia,  las 
preocupaciones,  los  partidos,  desaparecen  como  las  sombras  delante  de 
la  luz  .  .  .'. 

"La  institución  social  del  comunismo  de  bienes  en  las  misiones  jesuí- 
ticas consultaba  el  genio  indolente  de  los  indios  que,  abrigando  una  aver- 
sión casi  invencible  al  trabajo  y  a  las  artes  pacíficas,  les  preparaba  el 
medio  de  ir  desarraigando  en  ellos  esa  pereza  consuetudinaria  y  adquirir 
hábitos  de  laboriosidad  .  .  . 

"De  carácter  huraño  y  aun  feroz,  con  las  continuas  lecciones  de 
moralidad  y  benevolencia,  humanizaban  esos  genios  díscolos  y  se  conquis- 
taban para  la  fraternidad.  Así  pues  .  .  .  con  la  fuerza  de  la  doctrina  refi- 
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giosa,  con  la  pureza  de  costumbres,  con  el  estímulo  de  la  virtud,  preciso 
era  que  la  mies  fuese  abundante  y  que  los  indios  corriesen  a  formar  esas 
grandes  reducciones,  abrazando  el  cristianismo  como  la  prenda  segura  de 
la  felicidad  en  la  tierra  y  de  un  porvenir  inmortal .  .  ."  "u. 

Los  jesuítas,  pues,  se  reservaron  el  dominio  gubernamental  de  lis 
actividades  económicas,  porque  los  indígenas  eran  niños  grandes,  pere  na 
les  despojaron  de  la  competencia  privada;  en  medio  de  aquel  laboreo 
comunal,  los  frutos  del  trabajo  privado  endulzaban  el  paladar  ¿c  autén- 
ticos terratenientes. 

Habia,  sí,  colectivismo,  propiedad  común,  que  era  como  un  fondo, 
como  una  base  de  la  estructura  económica  de  las  reducciones,  pero  no  »c 
excluía  el  fruto  del  trabajo  individual,  ni  menos  la  libre  apreciación  de 
los  géneros  producidos.  La  siembra,  la  hilandería  o  la  carpintería,  eran 
medios  nunca  abolidos  de  producción  privada  y  familiar.  De  ahí  la  po- 
sesión estricta,  porque  no  todos  los  títulos  residían  en  el  estado  económico 
jesuítico.  Había  renta  personal,  según  eso,  que  se  derivaba  del  trabajo 
y  también  de  la  posesión  de  la  riqueza. 

El  comunismo  que  priva  a  la  persona  del  dominio  de  los  medios  de 
consumo,  no  ha  soñado  en  eso  que  fue  paraíso  de  un  pueblo.  Su  sistema 
lleva  a  la  mugre,  a  la  pereza,  al  odio.  ¿Qué  será  que  allí  se  fueron  deste- 
rrando el  odio,  la  mugre  y  la  pereza? 

Los  jesuítas  no  fueron  tan  crueles  como  lo  es  hoy  el  comunismo,  que 
priva  de  las  industrias  y  medios  personales  y  que  hasta  determina  el 
género  de  ropa  que  ha  de  vestir  el  individuo.  Allí  se  podía  poseer  en  lo 
tocante  a  artículos  de  consumo,  de  alimentos  o  de  vestuario.  Había,  sí, 
socialismo  agrario,  pero  al  mismo  tiempo  pegujal  propio.  Allí  reinaban  en 
propiedad  la  justicia,  la  igualdad  y  la  fraternidad,  porque  Jesucristo  es- 
taba sentado  en  medio  del  terreno  que  era  evangélico.  Bello  modelo  en  el 
que  debieran  inspirarse  como  en  principio  inconmovible,  para  sus  revo- 
luciones sociales,  los  socialistas  ideológicos.  De  lo  contrario,  ese  sistema 
será  siempre  algo  puramente  teorético,  sin  llegar  nunca  a  lo  concreto  y 
a  lo  plástico  de  una  acción  dulcemente  productora.  Bien  sabían  los  je- 
suítas que  todo  paso  dado  para  alejar  de  la  propiedad  privada  y  de  los 
medios  de  producción,  era  paso  que  les  alejaba  de  la  actividad  económica 
racional.  Ellos  encontraron  la  adecuada  práctica  en  el  concepto  económico 
cristiano. 

Pero  además,  el  sistema  jesuítico  entrañaba  una  mortificación  y 
vencimientos  profundos.  Los  jesuítas  comenzaron  por  cero: 

"Hallélos  (a  los  misioneros  del  Guairá),  dice  Montoya,  pobrísímos, 
pero  contentos.  Los  remiendos  de  sus  vestidos  no  daban  distinción  i  la 

"M  Plaza.  Memorias,  p.  3  11. 
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materia  principal.  Tenían  los  zapatos  .  .  .  remendados  con  pedazos  de  paño 
que  cortaban  de  la  orilla  de  sus  sotanas  .  .  .  ;  pan,  vino  y  sal  no  se  gustó 
por  muchos  años;  carne,  alguna  vez  la  veíamos  de  caza;  que  bien  de 
tarde  en  tarde  nos  traían  algún  pedazuelo  de  limosna  .  .  .  Obligó  la  nece- 
sidad a  sembrar,  por  nuestras  manos,  el  trisco  necesario  para  hostias.  Du- 
rónos media  arroba  de  vino  casi  cinco  años,  tomando  de  él  lo  preciso 
solamente  para  consagrar  .  .  ."  102. 

La  critica  de  estos  sistemas  por  medio  de  libelos  infamatorios  fue  li 
causa  de  [a  ruina  material  y  moral  de  los  indígenas.  Mientras  los  Padres, 
conocedores  de  los  indios,  aplicaron  su  sistema,  los  pueblos  florecieron  con 
verdadera  civilización,  basada  en  la  perfección  moral  y  en  la  prosperidad 
material,  cosa  bien  distinta  del  atraso  en  que  están  tanto  Casanare  como 
Meta,  en  donde  se  convirtieron  en  bosque  los  antiguos  campos  de  labranza. 

Los  mismos  perseguidores  de  la  Compañía  de  Jesús,  después  de  ex- 
pulsar a  los  jesuítas,  reconocieron,  dice  M.  de  Moussy,  que  el  único  medio 
de  hacer  trabajar  a  los  indios  y  de  proveer  seriamente  a  su  necesidad  era 
seguir  lo  que  llamaban  yerros  de  los  jesuítas  que  ellos  mismos  adoptaron, 
pero  que,  por  estar  desprovistos  de  la  abnegación  de  los  Padres  y  de  la 
confianza  en  ellos  de  los  indios,  no  pudieron  evitar  la  pronta  y  total 
ruina  de  las  misiones"103. 

"A  no  ser  por  el  rayo  del  infierno,  tuviera  hoy  el  rey  de  España  no 
sólo  la  más  florida,  sino  la  más  numerosa  cristiandad  de  las  Indias"  10*. 
Y  a  haber  acudido  los  gobernadores  desde  un  principio  en  auxilio  de  los 
del  Guairá,  se  hubieran  evitado  grandes  desgracias;  usurpación  de  terri- 
torios, como  los  de  Matto-Grosso,  pertenecientes  a  la  corona  de  Castilla". 

Terminemos  con  esta  síntesis,  que  hace  el  mismo  historiador,  de  las 
actividades  jesuíticas  en  las  misiones  de  Casanare  10'; 

"Los  trabajos  de  estos  operarios  en  los  inmensos  desiertos  y  bosques 
del  Meta,  del  Casanare,  del  Orinoco,  del  Marañón  y  otros,  son  casi  por- 
tentosos. Sin  recursos,  sin  auxilios  de  parte  de  las  autoridades  que  los 
miraban  con  concentrada  ojeriza;  ellos,  con  la  Cruz  civilizadora,  triun- 
faron de  la  naturaleza  y  de  los  hombres.  Los  indios  se  les  presentaban 
desnudos,  sin  tener  que  ofrecer  nada,  antes  solicitando  dádivas.  En  poco 
tiempo  se  regulariza  la  asociación;  la  tribu  pierde  sus  instintos  de  fero- 
cidad; adquiere  hábitos  de  trabajo  y  de  fraternidad;  se  descuajan  los  bos- 
ques, se  levantan  nuevas  poblaciones,  la  naturaleza  se  anima  y  sonríe  y 
cambia  de  aspecto.  A  la  desnudez  sucede  la  industria  fabril  que  teje  los 


m  Montoya.  Conjunta  espiritual,  p.  44. 

Mimoire  historiqut,  VI 
,M  Pastells,  t.  I,  p.  43  6. 

""'  Memorias  para  ¡a  Historia  Je  Nucía  Granada,  p.  313. 


148 


vestidos;  a  la  privación  de  buenos  alimentos,  el  campo  labrado  ofrece 
rica  y  abundante  cosecha;  ai  espíritu  de  independencia  cerril  y  a  cos- 
tumbres de  sangre  sobreviene  el  sentimiento  de  la  asociación  humana,  y 
la  educación  del  corazón  lo  inclina  a  ideas  de  fraternidad  y  de  amor.  Se 
erigen  poblaciones;  la  mendicidad  encuentra  trabajo  y  amparo;  y  la  or- 
fandad, la  viudedad,  la  vejez  desvalida  y  la  enfermedad  hallan  un  refugio 
seguro  contra  su  penosa  situación. 

"La  vida  material  es,  pues,  ei  objeto  de  un  culto  especial;  porque  el 
indio  ha  cambiado  su  existencia  de  privaciones  por  una  de  goces  relativos. 
La  vida  intelectual  se  forma  y  se  desarrolla  bajo  el  imperio  de  una  moral 
benigna  y  del  ejemplo  sostenido 

"Esas  tribus  que,  en  cambio  de  tales  bienes,  no  trajeron  sino  su  vo- 
luntad y  sus  brazos  vigorosos,  ya  son  productoras,  ya  han  reunido  sus 
ahorros  y  ya  existe  un  capital  social,  con  parte  del  cual  se  eleva  un  tem- 
plo y  se  decora,  que  hable  a  la  imaginación;  que  seduzca  los  sentidos; 
que  sirva  de  centro  común  para  acercarse  al  Creador,  y  que  haga  prác- 
tico el  sentimiento  de  igualdad  y  de  fraternidad  entre  todos  los  hombres. 
Estos  templos,  cuyo  gasto  ascendía  a  cuatro  o  seis  mil  pesos,  tenían  un 
valor  más  grande,  porque  el  trabajo  era  gratuito;  y  construidos  con  el 
esmero  del  arte  y  ricamente  dotados,  eran  e!  fruto  de  las  economías  de  la 
comunidad  indígena. 

"En  una  naturaleza  solitaria  y  virgen  se  formaron  famosas  posesio- 
nes rurales,  paciendo  en  varias  de  ellas  más  de  treinta  mil  cabezas  de 
ganado  mayor,  numerosas  yeguadas  y  rebaños  de  ovejas.  La  administra- 
ción de  estos  bienes  estaba  a  cargo  de  los  misioneros,  y  los  indígenas  tam- 
bién tenían  intervención  en  ella.  El  portento  de  estas  creaciones  era  la 
obra  del  espíritu  de  asociación  y  de  un  sistema  económico  y  filantrópico 
conducido  por  la  mano  firme  de  la  inteligencia  y  de  la  prudencia". 

El  pensamiento  ...  de  la  vida  social  común  y  el  desarrollo  práctico 
de  esta  teoría,  fue  original  y  fue  propiedad  exclusiva,  según  el  mismo 
Plaza,  de  los  hijos  de  San  Ignacio 107. 

Comparemos  otros  métodos  de  civilizar,  con  éstos  métodos  cristianos, 
empleados  por  nuestros  misioneros. 

10*  Al  historiador  Plaza,  como  lo  dice  expresamente  en  la  página  51),  de  ésta  ru 
obra,  no  le  gusta  el  fanatismo  profundo  ni  las  máximas  religiosas  despiadadas  que  amila- 
nan las  conciencias,  y  de  un  terror  que  raya  en  lo  ridiculo. 

De  los  jesuítas  dice  que  "eran  de  moral  suave,  de  principios  religiosos  más  acorj  . 
con  las  máximas  fraternales'  del  Evangelio;  ellos  no  llevaban  a  las  conciencias  de  sus  neó- 
fitos esas  doctrinas  desoladoras  .  . ." 

Aqui,  el  sencillo  historiador,  con  plena  ausencia  de  critica  y  de  investigación  per- 
sonal, habla  por  boca  del  jansenismo,  que  propaló  esas  calumnias  contri  los  hijos  de  San 
Ignacio.  / 
Ibidem,  p.  315. 
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Mr.  Seaman,  tan  dado  a  comparar  las  orientaciones  civilizadoras  de 
las  distintas  naciones,  dice  enfáticamente,  citado  por  Young,  de  los  siste- 
mas norteamericano»: 

"Con  nuestras  tan  ponderadas  instituciones  libres  y  civilización  pro- 
testante, después  de  un  período  de  doscientos  cincuenta  años,  no  liemos 
logrado  sino  medio  civilizar  a  los  100.000  indios  que  han  vivido  a  cuatro 
pasos  de  nosotros.  Mientras  que  nuestros  vecinos,  los  españoles,  con  el 
auxilio  del  clero  católico,  por  medio  de  matrimonios  mixtos  y  de  un  go- 
bierno y  legislación  acomodados,  han  sujetado  al  Evangelio  y  a  la  vida 
civilizada  a  más  de  doce  millones  de  indios,  a  quienes  han  elevado,  en  la 
escala  de  la  dignidad  humana,  a  un  grado  superior  al  que  han  alcanzado 
los  aborigénes  de  nuestros  dominios.  En  verdad  que  no  tenemos  por  qué 
enorgullecemos  dei  éxito  obtenido  en  nuestra  empresa  civilizadora  y  hu- 
manitaria"' u,s. 

"La  influencia  de  los  jesuítas,  dice  el  mismo  autor,  y  otros  misio- 
neros que  han  doctrinado  a  estos  indios  (los  del  Paraguay)  y  enscñádoles 
los  usos  de  la  vida  civilizada,  se  ha  visto  coronada  con  el  éxito  más  bri- 
llante. Jamás  se  ha  conseguido  análogo  resultado  en  una  población  donde 
la  diversidad  de  razas  y  lo  cálido  del  clima,  y  la  inferior  capacidad  inte- 
lectual, favorecían  tan  poco"  ,09. 

Es  la  misma  historia  repetida  en  los  Llanos  de  Casanare,  en  donde 
nunca  se  les  llamó  a  los  jesuítas  blancos  despreciables,  como  llamaron 
los  pieles roj.'.s,  por  su  codicia  y  por  su  perfidia,  a  los  que  les  iban  a  ex- 
plotar con  las  biblias  en  las  manos. 

Merece  un  estudio  profundo  este  humano  clima  de  belleza  creado  por 
los  jesuítas  entre  tribus  inferiores.  Sin  lujos  de  técnica;  sin  alardes  de 
redimir  e!  pauperismo;  sin  capital  para  levantar  grandes  barriadas  de  obre- 
ros; con  la  lluvia  del  cielo,  con  el  arado  en  la  tierra  y  con  la  bendición 
de  Dios,  que  parecía  estar  sentado  junto  a  las  labranzas,  se  llegó  a  un 
ideal  de  democracia,  sin  el  desorden  comunista;  sin  la  esclavitud  del 
hombre;  sin  la  lucha  de  clases  productoras;  sin  la  mecanización  del  pro- 
ductor, que  allí  no  era  ni  esclavo  de  la  riqueza  ni  siervo  del  trabajo.  Todo 
esto  se  queda  para  los  que  siendo  ideal  de  desorden  y  desorientación,  quie- 
ren suplantar  a  la  iglesia,  que  es  a'ma  y  corazón  de  la  vida  social 
religiosa,  porque  con  la  justicia  y  caridad  sobran  todos  los  demás  códigos, 
y  puestas  en  manos  de  la  Iglesia  sabe  idealizar  con  ellas  el  más  variado 
orden  social,  asi  como  inspirar  el  mejor  modo  de  distribuir  Jos  medios 
de  subsistencia  para  fomentar  el  encanto  de  la  vida.  Lenin  o  Stalin  han 
conseguido  todo  esto  en  el  sentido  más  embrollado  e  inverso. 

'""  Young.  CMéüein  y  Protestantes,  p.  46. 
""'  Ibidero,  P.  S46. 
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Con  el  exilio  del  misionero  se  fue  la  vida  cristiana;  se  fugó  la  civi- 
lización, que  es  su  compañera  inseparable.  Privados  los  indígenas  de  sus 
directores,  sociales  y  religiosos,  no  tardó  en  echarse  sobre  ellos  el  fantasma 
del  pauperismo;  decayó  el  apego  al  pueblo,  formado  en  torno  a  la  espa- 
daña blanca  de  una  iglesia,  y  el  sencillo  goce  de  la  familia  fue  a  desvir- 
tuarse otra  vez  entre  las  añoranzas  de  una  vida  de  bosque. 

Y  volvieron  a  atravesarse  el  cartílago  de  la  nariz  con  "gargantillas 
de  canutillos  de  oro",  y  a  ceñirse  a  la  garganta  mosquitos  de  cobre;  a 
cilindrarse  las  carnes  cobrizas  con  rodillos  de  barro  de  abigarrados  relieves; 
a  echarse  en  los  ojos,  como  los  guanes,  jugo  de  aji;  o  a  pintarse  las  cejas 
de  nuevo  con  polvos  diluidos  en  aceite.  De  aquella  otra  vida  moral  que 
habían  aprendido  a  los  pies  de  la  Virgen  de  Mayo,  es  mejor  callarse  para 
no  suscitar  importunos  pensamientos. 

Un  montón  de  sugerencias  se  nos  vienen  a  la  mente,  pensando  en  lo 
que  pudo  ser  aquel  gobierno  democrático,  en  lo  que  fue,  y  en  lo  que  ha 
quedado.  Apenas  si  hay  reliquias  que  señalen  la  gloria  de  Troya. 

Adiós  hilanderías  que  ya  no  hilan;  telares  que  no  tejen.  Y  e!  Rey 
Carlos  III,  tan  esplendoroso  y  tan  conscientemente  ensalzado  por  enci- 
clopedistas, no  los  quiso  para  adorno  de  una  colonia  que  aún  hoy  tiene  que 
abastecerse  de  los  linos  suaves  de  Barcelona  o  de  Glasgow. 

¿Qué  economía  política  se  ha  preocupado  por  esta  destrucción  de 
toda  una  industria  popular  de  la  que  aún  hemos  visto  restos,  junto  a  la 
espadaña  de  la  Virgen  de  Tobasía?  ¿Quién  ha  indagado  su  origen,  y  me- 
nos ha  estudiado  la  organización  del  sistema  productivo  de  los  jesuítas? 
Allí  sí  vendían  su  trabajo  por  el  verdadero  valor  real,  sin  que  los  produc- 
tos agrícolas  fueran  de  segunda  mano,  y  no  por  la  codicia  de  amos  y  en- 
comenderos. Por  eso  sabían  qué  significaba  el  desahogo  de  familia.  No  se 
conocían  esas  palabras  pálidas  de  trusts,  de  sindicatos,  de  monopolios.  Na- 
die era  rey  de  una  industria,  para  que  no  fuera  destructor  de  la  expansión 
del  pequeño  propietario,  y  era  una  fortuna  para  todos  el  que  nadie  fuera 
excesivamente  muy  rico,  para  que  no  se  formara  el  gremio  de  los  muy 
pobres. 

Allí  no  se  podía  soñar  el  alzamiento  del  trabajo  contra  el  capital, 
porque  el  trabajo  y  el  capital  eran  de  todos  y  para  todos.  Una  vez  más 
dice  la  historia  cómo  la  Iglesia,  por  medio  de  sus  misioneros,  ha  resuelto 
el  problema  de  las  clases  pobres.  Por  eso  blasfeman  de  ella  el  anarquismo, 
el  socialismo  y  el  comunismo. 

Aquellos  primeros  esfuerzos  y  aquellas  incipientes  industrias  eran  co- 
mo el  primer  capítulo  de  una  industria  magnífica  del  porvenir  que,  si  los 
misioneros  la  miraban  como  una  visión,  hoy,  si  el  todo  no  se  hubiera  des- 
truido, la  hubiéramos  contemplado  en  algo  bellamente  objetivo  y  rica- 
mente productor. 
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Porque  el  hombre  de  Dios  se  había  ido  a  buscar  la  naturaleza  en  la 
periferia  del  Virreinato,  en  donde  había  tanta  potencia  de  materias  pri- 
mas, tantos  campos  dentro  de  un  panorama  grande.  Allí  no  se  atrevían  a 
penetrar  los  pelucas  y  regidores  de  la  ciudad,  y  allí  se  descubría  el  verda- 
dero Dorado  de  reservas  incalculables  para  nutrir  y  sostener  todo  un 
imperio. 

¿Qué  es  lo  que  hoy  está  enriqueciendo  a  la  poderosa  república  del 
Plata? 

La  explotación  de  bovinos,  que  devuelven  un  río  de  oro  tras  del  em- 
barque de  sus  carnes  congeladas  para  Europa.  El  curtido  de  pieles;  las  se- 
millas del  algodón  para  la  industria  textil;  la  goma  y  las  resinas;  la  botá- 
nica medicinal. 

Y  hoy,  a  base  de  lo  antiguo,  se  haría  en  grande  escala  la  roturación  de 
las  tierras  con  tractores,  arados  y  rodillos,  y  sobre  una  tierra  mullida  y 
feraz  nacerían  sobre  el  Meta,  que  es  nuestro  Nilo,  cañas  de  espigas  de  tres 
metros  en  alto.  Un  granero  de  América.  Y  los  tornos  primitivos  y  aquellos 
telares  a  mano,  en  los  que  se  tejían  géneros  caseros,  estarían  hoy  trasfor- 
mados  en  grandes  salas  en  donde  millares  de  husos  hiladores  cantarían  la 
canción  de  la  industria  misionera: 

En  Morcóte  y  en  Támara  nacidos 
para  hilar  con  trabajo  el  tafetán, 
hoy  somos  reyes  de  la  industria  unidos 
que  hilamos  seda  más  rica  que  holán. 

Y  pienso  en  las  sociedades  rurales  para  el  mercado  interno  y  del  exte- 
rior; y  en  las  papeleras  del  Vichada;  y  en  hogares  modernos  que  blan- 
quearían las  riberas  con  sus  porch  de  entrada;  y  en  la  red  de  trenes  que 
en  cuarenta  horas  nos  traerían  los  productos  que  trasportaron  allá  los  mi- 
sioneros en  jornadas  .de  40  días. 

Y  como  dentro  del  progreso  florecen  un  tanto  las  aficiones  y  los  pro- 
ductos hasta  para  redundancia,  habría  allí  criaderos  de  orquídeas  y 
tulipanes  que  lucieran  como  reinas  y  reyes  en  un  certamen  de  Floralia 
abierto  en  Miami  o  en  San  Francisco. 
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CAPITULO  X 


PENSAMIENTOS  DE  BELLEZA 

El  indio  que  habitaba  las  selvas  del  Meta  o  las  riberas  del  Orinoco  era 
ciertamente  sér  humano,  pero  apenas  si  habia  rastros  de  belleza  en  su  ros- 
tro, desfigurado  por  incisiones  y  unturas;  vagaba  sin  domesticar  por  la 
selva;  sin  sentido  moral  de  la  vida;  sin  ideal  de  almas;  sin  bondad  de  co- 
razón. Era  una  vida  inferior  llena  de  ignorancias  groseras;  sin  rastro  de 
existencias  o  premios  eternos;  no  creía  sino  en  los  puros  fenómenos  de  la 
vida,  en  las  satisfacciones  de  la  sensualidad,  en  vegetar  lo  mejor  posible  a 
la  iuz  del  sol,  y  en  aplacar  los  monstruos  que  nadaban  en  el  espacio  bajo 
las  maléficas  influencias  de  la  luna. 

Gumilla,  que  conoció  el  paño,  le  describe  genuinamente: 

"Que  el  indio  bárbaro  y  silvestre  es  un  monstruo  nunca  visto,  que 
tiene  cabeza  de  ignorancia,  corazón  de  ingratitud,  pecho  de  inconstancia, 
espaldas  de  pereza,  pies  de  miedo,  su  vientre  para  beber  y  su  inclinación  a 
embriagarse:  son  dos  abismos  sin  fin". 

¡Oh  labor  la  de  los  misioneros  de  Santa  Fe,  que  tuvieron  que  habérsela 
con  aquellos  otomacos,  los  más  bárbaros  entre  los  bárbaros!  Y  realizaron 
su  ideal.  A  fuerza  de  paciencia  y  de  instrucción,  hicieron  sus  estatuas  de 
Dios,  como  Fidias  pudo  hacer  las  de  los  dioses  del  Olimpo. 

El  corpulento  otomaco  será  más  bello  junto  a  la  corriente  del  Cravo, 
cuando  sale  con  su  arco  en  busca  de  la  danta;  el  achagua  fornido  y  de  ojos 
bellos  duplicará  sus  atractivos  cuando,  ya  domesticado,  ore  de  rodillas  de- 
lante del  tabernácuio  eucarístico;  el  alto  girara  y  el  sáliva  de  talle  pro- 
porcionado y  de  pestañas  negras  mirarán  con  ingenuas  pupilas,  como  unos 
transformados  corderos  de  Jesucristo.  Hasta  la  higiene  vendrá  a  hermosear 
aquella  su  dentadura  de  marfil  purísimo,  o  a  expurgar  aquellas  mejillas 
carnosas  o  aquellas  ventanas  anchas  y  cóncavas  de  sus  narices,  atravesadas, 
como  las  orejas,  de  colmillos  de  caimanes. 

La  ignorancia  de  los  indios  del  Meta  era  lamentable.  Sin  anales  y  sin 
recuerdos,  porque  no  sabían  ni  leer,  ni  escribir,  ni  pintar;  de  ahi  los  des- 
atinos que  iban  amontonando  en  sus  viejas  tradiciones.  ¿De  dónde  des- 
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cendéis  vosotros?,  le  preguntan  a  un  caribe:  "Ana  carina  rote".  Nosotros 
sólo  somos  gente.  Es  la  respuesta  dada  con  el  mayor  gesto  de  soberbia, 
porque  esta  tribu  se  precia  de  haber  nacido  de  la  serpiente,  así  como  el 
otomaco  ha  buscado  en  una  piedra  el  origen  de  su  primera  abuela.  Los 
achaguas  se  fingen  hijos  de  los  troncos,  y  se  llaman  itnii  erranais,  los  que 
descienden  de  los  ríos. 

Esa  misma  ciencia  de  su  origen,  tan  burda  como  inexplicable,  en  ver- 
dad que  no  les  costó  mucho  el  abandonarla  cuando  el  misionero  decía  a 
sus  ancianos:  "Por  vuestro  bien  dejé  yo  a  mis  parientes  y  vine  a  buscaros". 

En  torno  a  esa  ignorancia  superior  del  destino  se  desarrollaba  entre 
ellos  una  vida  antihigiénica  y  llena  de  repugnancias  para  el  blanco  culto 
y  educado. 

Los  achaguas  tuvieron  noticia  de  que  el  hombre  se  vestía  cuando 
vieron  penetrar  en  sus  tierras  a  los  misioneros;  así  pudieron  formarse  el 
concepto  de  que  ellos  estaban  desnudos.  El  pudor  para  ellos  tenía  un 
sentido  inverso.  No  nos  tapamos,  decían  las  mujeres  al  recibir  los  prime- 
ros lienzos  de  la  civilización,  poique  nos  da  vergüenza.  Eso  significa 
aquel  vocablo  ¿chagua:  Durrabá  ajadurá. 

Sólo  las  tribus  que  son  vecinas  de  españoles  se  cubren  con  el  gua- 
yuco y  las  mujeres  con  dcl.mtalillos  matizados  de  cuentas  de  vidrio,  o 
con  un  mazo  de  hebras  de  moriche. 

¡Qué  noción  tenía  el  pobre  indio  de  la  elegancia  o  de  la  belleza!  El 
Padre  Neyra  pudo  ver  cómo  se  untaban  con  aceite  y  con  achiote  desde  la 
cabeza  hasta  la  punta  de  los  pies.  La  pintura  es  su  vestido.  No  está  des- 
nudo porque  está  pintado.  Así  respondía  ingenuamente  un  niño  del  ca- 
tecismo de  su  misionero. 

Los  caberres  llevan  como  collar  sartas  de  dientes  de  los  enemigos  que 
mataron,  y  sus  esposas  se  creen  más  bellas  por  llevar  también  en  el  cuello 
cuentas  de  dientes  de  mono,  o  la  gala  de  encajarse  en  cada  oreja  un  col- 
millo de  caimán. 

¡Qué  espectáculo  el  de  aque'las  mujeres  que  se  arrancan  las  cejas  y, 
haciéndose  antes  sangrientas  incisiones  en  el  labio  superior,  se  pintan  so- 
bre ellas  con  tintura  de  jagua  un  bigote  que  les  dura  para  toda  h  vida! 

Su  desgobierno,  por  otra  parte,  parece  que  se  hizo  de  propósito  con 
todos  los  cmbrollamientos  que  puede  haber  entre  los  humanos.  "Cuilquier 
hormiguero,  llega  a  decir  Gumilla,  de  los  que  en  aquellas  tierras  he  ob- 
servado, se  gobierna  con  mejor  regularidad  y  régimen.  El  homicida  se 
esconde  sin  saber  por  qué,  pero  queda  impune;  aborrecen  los  ladrones, 
pero  todos  roban  mañosamente  a  dos  manos;  los  niños  se  crían  como  los 
cabritos  en  las  manadas  de  cabras,  y  apenas  se  les  ve  entre  los  brazos  de 
sus  padres;  por  eso,  dice  el  historiador  citado,  abofetean  los  caribes  a  sus 
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padres  por  insignificantes  bagatelas.  Justo  que  de  tales  víboras  sa'gan 
tales  escorpiones". 

Ese  mundo,  pues,  lleno  de  pereza  y  de  ignorancia,  falto  de  higiene  y 
de  buena  crianza,  había  que  volverlo  del  revés,  con  amor,  con  paciencia, 
con  todas  las  leyes  y  consejos  de  la  suavidad  evangélica.  No  ha  sido  el 
mundo  civil,  que  en  este  siglo  de  luces  y  tinieblas  todavía  afrenta  a  la 
civilizadora  de  pueblos;  no  ha  sido  el  mundo  civil,  repetimos,  el  que  ha 
ido  a  hincarse  espinas  al  bosque;  el  que  ha  comido  cazabes  repugnantes; 
el  que  ha  sufrido  pobrezas  inenarrables,  para  civilizar  a  los  salvajes.  Ha 
sido  una  institución  divina,  la  Iglesia  de  Jesucristo,  la  que  domesticó  a 
los  ¡actos  o  pintarrajeados  de  Escocia;  a  los  sajones  que  creen  en  los 
zwergcs  o  enanos,  y  que  adornan  su  roble  o  su  tienda  con  cráneos  de 
caballo.  La  Iglesia  llevaba  diadema  de  oro  cuando  los  antepasados  de  esas 
suficiencias  humanas  que  se  llaman  Nictzsche,  ponían  toda  la  filosofía  de 
la  vida  en  cultivar  la  encina  de  Geismar,  mandada  derribar  por  San 
Bonifacio. 

"Una  de  las  principales  cosas,  dice  Gumilla,  que  domestican  mucho  a 
los  indios  silvestres  (fuera  de  la  enseñanza  de  la  ley  de  Dios,  que  es  la 
principal),  la  causa  accesoria  más  eficaz,  es  ver  la  buena  crianza  que  los 
ministros  del  Evangelio  dan  a  sus  hijos.  Como  ellos  se  han  criado  sin 
educación  alguna,  les  cae  muy  en  gracia  ver  a  sus  hijos  humildes  y  ren- 
didos a  sus  mandatos;  y  sobre  todo  se  admiran  al  ver  que  cuando  vuelven 
sus  hijos  de  la  doctrina  o  de  la  escuela,  alaban  a  Dios  antes  de  entrar  por 
las  puertas,  y  luego  besan  la  mano  con  reverencia  a  sus  padres  y  a  sus 
madres;  todo  esto  les  va  abriendo  los  ojos,  para  que  vean  cuánto  mejor 
es  la  vida  civil  que  aquella  suya  tosca  y  silvestre;  y  van  cobrando  amor 
a  la  nueva  población  y  a  la  religión  cristiana,  que  tan  buena  enseñanza 
trae  consigo. 

"Los  chicos,  por  otra  parte  (sin  saber  lo  que  se  hacen),  ayudan 
grandemente  a  los  misioneros,  porque  ellos  les  avisan  a  sus  padres  las  horas 
señaladas  para  que  asistan  a  la  santa  doctrina;  ellos  les  explican  lo  que 
los  viejos  no  han  entendido;  ellos  avisan  cuando  hay  algún  enfermo  y 
cuando  ha  nacido  alguna  criatura,  para  que  logre  el  bautismo;  y  por 
último,  si  hay  pleito,  riña  u  otra  cosa  que  remediar,  por  medio  de  los 
chicos  tiene  noticia  el  misionero  para  prevenir  los  remedios  y  atajar 
los  daños. 

"Pero  ¿cómo  puedo  dejar  de  insinuar  aquí  algo  del  amor  grande 
que  los  misioneros  cobran  a  los  doctrineritos,  chicos  inocentes,  reengen- 
drados en  Cristo,  buscados  por  aquellas  selvas  con  tantos  sudores,  ham- 
bres y  afanes  .  .  .  No  se  reciba  por  ponderación,  porque  yo  sé  que  aman 
más  a  aquella  inocente  grey  que  Iss  mism-.s  madres  que  los  parieron;  y 
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cuando  mucre  alguno  de  ellos,  he  visto  llorar  a  los  misioneros  más  tier- 
namente que  los  mismos  padres  del  chico  difunto  .  .  . 

"Y  allí  trabajaban,  terminemos  con  el  mismo  historiador,  varones  ca- 
paces de  lucir,  regentando  las  cátedras  más  honoríficas  y  los  pulpitos  del 
mayor  aplauso,  sí,  pero  tan  gustosos  en  su  ministerio  que  tuvieran  grande 
pena  si  hubieran  de  trocar  lo  humilde  y  lo  rústico  de  su  empleo  con  el 
especioso  (aunque  al  mismo  tiempo  tan  útil  y  necesario)  del  magisterio 
y  púlpito"  1H'. 

Merced  a  estos  misioneros  que  se  llaman  Ellauri,  Neyra  o  Cabarte, 
amaneció  la  aristocracia  de  la  vida  dentro  de  la  enorme  selva. 

La  trasformación  fue  un  milagro.  Los  mismos  que  carecían  de  todo 
rubor  "caen  en  la  cuenta  de  su  desnudez  y  reciben  todo  cuanto  lienzo 
el  misionero  les  puede  dar,  y  porfían  por  más  y  más,  con  mucha  molestia, 
así  hombres  como  mujeres". 

Esa  legión  de  jesuítas  implantó  en  aquellas  almas  los  derechos  a  la 
vida,  el  respeto  mutuo,  la  verdadera  libertad  y,  ante  todo,  les  enseñaron 
el  secreto  del  fin  glorioso  del  hombre  a  base  de  las  buenas  obras  virtuosas. 
Así  les  iban  haciendo  caminar  al  ideal  de  la  civilización,  destruyendo 
antes  en  su  vida  social  todo  antagonismo  de  raza,  o  la  pasión  brutal  que 
afea  la  belleza  de  las  almás. 

Eran  estas  como  aquellas  aldeas  que  describe  Goldsmith,  anteriores 
a  la  época  de  Enrique  VIII,  o  como  nosotros  las  admiramos  anteriores 
también  al  decreto  de  Carlos  III: 

Moradas  de  la  dicha  y  Id  inocencia  .  .  . 
El  más  risueño  hogar  de  todo  él  valle 
do  la  salud  y  la  abundancia  orean 
del  labrador  la  sudorosa  f  rente...  1U. 

Del  tosco  madero  del  bosque  habían  aparecido  las  líneas  de  un  ca- 
rácter dulce  y  pacífico,  tocado  de  finura  y  suavidad  de  costumbres  que 
caminaba  hacia  la  posesión  de  la  belleza,  de  la  verdad  y  del  bien,  que 
significa  perfeccionamiento  moral  y  religioso.  Ese  es  el  fondo  de  la  civi- 
lización: que  se  pueden  hacer  enormes  rascacielos  y  tener  al  mismo  tiempo 
un  concepto  pobrísimo  de  la  sociedad;  se  puede  marchar  en  autos  de  lujo 
y  estar  al  mismo  tiempo  a  dos  pasos  de  la  barbarie.  Es  lo  mismo  que 
apuntaba  Lester  en  su  The  Glory  and  Shame  of  England. 

¿No  es  Young  el  que  afirma  que  !a  palabra  "pobre"  debe  su  intro- 
ducción en  los  modernos  idiomas   al  Protestantismo?  Para  siempre  se  hu- 

""  Gumilla,  p.  8  5. 

111  Goldsmith    I.a  Aldea  Abandonada. 
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hiera  desterrado  de  aquellos  pueblos  reducidos  por  la  civilización  cristiana, 
en  donde  las  flores  de  la  civilización, 

se  empinan  como  copas  en   un  brindis, 
florecen  en  librantes  primaveras  M2. 

Todos  sois  libres,  todos  sois  iguales,  todos  hermanos  en  Jesucristo. 
Amaos  como  tales.  Y  eso  fueron  entre  sí  los  guahivos  y  chiricoas  nóma- 
des, antes  enemigos  por  vida  por  las  veredas  del  Alto  Meta.  Los  que  no 
comprendían  la  sensibilidad  de  la  mujer,  ni  menos  que  su  alma,  más 
poética,  exigía  un  trato  más  exquisito,  la  tratan  ahora  con  decoro,  al  ver 
ia  imagen  bella  de  la  Madre  de  Jesucristo  sobre  los  altares  de  la  iglesia, 
que  es  ya  el  centro  del  municipio.  Pero  si  aun  el  mismo  cuerpo  se  les  ha 
embellecido.  Aquellas  unturas  repugnantes  que  sacaban  el  vello  de  raíz; 
el  pelo  lacio  que  se  ennegrece  con  el  jugo  de  jagua;  aquel  rojo  extraído 
de  los  granos  de  achiote  para  pintarrajearse  la  piel,  o  para  sustituir  el 
arco  de  cejas  rapadas,  ya  no  entrará  a  formar  parte  -del  honesto  parecer 
de  las  airicas  y  giraras,  que  molerán  el  maíz  acaso  en  sus  piedras  cón- 
cavas con  manos  de  piedra,  pero  ya  estarán  vestidas  modestamente  con 
camisetas  o  vestidos  de  lienzo,  tocadas  las  cabezas  con  anchos  sombreros 
de  hojas  de  bijao,  que  ellas  se  han  tejido  con  redecillas  de  paja.  Asi;  ma- 
dre ya  y  honesta;  con  su  cuerpo  menos  masculinizado,  porque  el  varón 
es  el  que  lleva  la  ruda  faena  del  campo,  mientras  ella  asea  el  hogar,  atiende 
a  sus  gallinetas  y  educa  a  los  niños,  que  antes  corrían  entre  los  tatabros 
de  la  manigua. 

Hay  que  preguntar  a  esos  misioneros  cómo  despertaron  en  corazones 
tan  indómitos  los  pensamientos  de  nobleza  y  generosidad,  de  delicadeza  y 
de  ternura  de  corazón,  que  no  son  privilegio  exclusivo  de  la  alta  aristo- 
cracia, sino  que  ya  se  daban  arriba  del  Meta  como  pudieran  darse  entre 
las  santafereñas  que,  con  su  mantilla  de  encaje  y  con  su  libro  de  rezos 
entre  las  manos,  van  a  nutrir  su  devoción  en  una  misa  de  San  Ignacio. 

Los  Padres  se  regocijaban  a  vista  de  su  propio  milagro.  Visten  to- 
davía mantas  estampadas  con  cilindros  de  barro,  y  saben  revestirse  de 
dignidad  para  rechazar  la  insolencia  de  indios  de  otra  tribu  que  ignoran 
la  trasformación;  calzan  abarcas  de  cuero  de  venado,  y  saben  qué  es  ofre- 
cer flores  a  la  Virgen,  o  regalos  al  misionero  acompañados  de  la  más 
ingenua  cortesanía. 

La  Iglesia  Católica  ha  comunicado  ese  espíritu  suyo  de  pulcritud  y 
de  aseo  a  todo  lo  que  toca  y  le  pertenece.  Custodias  de  oro  y  paños  blan- 
cos para  el  altar;  y  desde  allí,  bajando  a  los  cuerpos  que  son  también 

IU  Cliocano.   Alma  América,  p.   3  38. 
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vasos  de  Dios,  higiene  exterior  para  ellos  y  albos  vestidos  para  acompa- 
ñarle en  la  fiesta  del  Corpus,  o  en  la  mañana  blanca  de  Pentecostés. 

No  fueron  modelos  de  higiene  pública  los  gobiernos  laicos  de  los  Es- 
tados europeos;  a  eso  se  debían  las  pestes  que  diezmaban  los  campos  y 
ciudades.  Por  eso  nos  admira  que,  en  plena  colonia  santafereña,  hubieran 
nacido  en  las  mentes  de  fray  Luis  Zapata  de  Cárdenas  y  del  incomparable 
Bartolomé  Lobo  Guerrero,  aquellas  ordenaciones  y  sinodos  que  se  promul- 
garon en  1606,  sobre  la  policía  que  se  decía  entonces,  y  que  hoy  desig- 
namos con  los  nombres  de  limpieza  e  higiene  públicas.  El  clero  fue,  pues, 
el  impulsor  de  esos  principios  que  alegran  la  salud,  los  ojos  y  la  vida. 

En  aquel  célebre  manuscrito  que  corrigiera,  en  definitiva,  Alonso 
Garzón  de  Tahustc,  en  1626,  se  leen  estos  documentos  sinodales  que  en 
sus  visitas  vigilaban  los  obispos  granadinos: 

Trata  el  capítulo  primero  "de  lo  tocante  a  la  policía  humana  que 
debe  enseñar  el  sacerdote  a  los  indios". 

"Primeramente  — dice — ,  debe  el  sacerdote  trabajar  con  celo  apos- 
tólico de  darles  buen  ejemplo,  que  puede  más  mover  que  las  palabras,  y 
en  especial  en  mostrarse  caritativo  con  ellos  procurando  hacerles  bue- 
nas obras  .  .  .". 

El  capítulo  cuarto  versa  "sobre  la  limpieza  del  pueblo  y  cosas  dél". 

"Y  porque  la  limpieza  del  pueblo  es  necesaria  para  vivir  sanos  y  con 
limpieza  (s/r),  mándase  al  sacerdote  que  tenga  cuidado  cómo  el  pueblo 
esté  limpio,  limpiando  cada  uno  su  pertenencia  y  desherbándola;  y  así 
mismo  sus  casas,  y  las  tenga  compuestas;  y  para  dormir  tengan  barbacoas 
y  camas  limpias.  Y  el  sacerdote  visite  con  el  alcalde  y  con  el  cacique,  o 
con  el  capitán,  a  quien  las  tales  casas  compete,  para  ver  si  se  cumple  lo 
arriba  dicho ...  y  remedie  lo  que  viere  que  conviene  remediar  ....  y 
m.indc  que  las  cocinas  y  despensas  estén  apartadas  de  donde  habitan  y 
duermen". 

En  el  capítulo  sexto   dispone  el  Prelado  acerca  del  vestido. 

"Item,  por  cuanto  la  desnudez  es  cosa  torpe  y  fea  y  deshonesta,  se 
manda  al  sacerdote  que  tenga  cuidado  de  persuadir  y  mandar  con  todo 
vigor,  que  ningún  indio  ni  india  ande  desnudo  ni  descubiertas  sus  carnes, 
sino  que  les  persuada  la  fealdad  que  es  andar  desnudos  y  dé  orden  cómo 
los  indios  anden  vestidos  con  sus  camisetas  y  zaragüelles  hasta  abajo  de 
las  rodillas;  que  anden  cubiertos  con  sus  mantas,  y  calzados  como  pudie- 
ren, y  en  esto  se  ponga  todo  cuidado ...  Y  asimismo  que  las  indias 
anden  vestidas  con  camisa  alta  y  manta,  ceñida  con  su  vtanre  o  chumbe 
que  descienda  hasta  los  pies  ...  Y  sobre  todo  se  encarga  que  los  repren- 
dan el  andar  sucios,  así  en  la  ropa  como  en  sus  personas,  no  consintién- 
doles embijar  ni  traer  puesta  trementina  ni  jagua". 
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En  el  capítulo  trece  hay  ordenanzas  en  donde  podían  tener  su  ori- 
gen nuestras  escuelas  modernas  de  párvulos. 

"Item,  se  manda  que  en  cada  pueblo  o  doctrina  saque  el  sacerdote 
todos  los  hijos  de  caciques  y  capitanes  y  otros  principales,  hasta  cantidad 
de  veinte,  más  o  menos,  conforme  al  pueblo  que  tiene  a  cargo,  a  los 
cuales  enseñará  a  leer  y  escribir  y  otras  cosas  santas  y  loables  costumbres 
políticas  y  cristianas,  para  les  cuales  se  haga  un  bohío  apartado  del  sacer- 
dote con  sus  celdas  y  barbacoas  (cujas  de  varas)  donde  duerman;  y  estos 
niños  estarán  allí  de  ordinario,  para  que  siendo  éstos  enseñados  en  lo 
dicho,  sirvan  como  ejemplares  en  la  pulicía  y  cristiandad  que  se  pretende 
con  los  demás;  y  exhortará  y  dará  orden  el  sacerdote,  cómo  los  padres 
les  contenten  y  vistan,  dejando  todo  lo  demás  a  la  industria  del  sacerdote". 

Solemne  era  la  primera  pregunta  por  que  comenzaba  el  catecismo  en 
la  catequízación  de  los  salvajes: 
" — ¿Qué  eres,  hijo? 

— Soy  hombre. 

— ;Por  qué  te  llamas  hombre? 

— Porque  rijo  mis  obras  por  razón"  ltl*. 

Ya  lo  había  dicho  aquel  Virrey  Toledo  del  Perú:  Los  indios,  pan» 
ser  cristianos,  tienen  primero  necesidad  de  saber  ser  hombres. 

Todas  estas  prescripciones  sinodales  las  pusieron  por  obra  en  su  cam- 
po de  acción  los  jesuítas  del  Casanare,  aparte  de  otras  muchas  que  por 
propio  impulso  y  por  inspiración  de  sus  Generales,  como  Aquaviva,  lle- 
varon a  la  práctica  en  su  obra  de  progreso  y  de  civilización  al  mismo 
tiempo. 

Ruda  labor  la  de  aquellas  heroicas  existencias.  Sacar  indios  del  bos- 
que; reducirlos  a  pueblos,  organizarlos,  darles  idea  de  su  propia  persona- 
lidad humana;  formar  dirigentes  más  aptos  de  entre  los  de  la  misma 
tribu:  seleccionar  familias  que  sean  como  el  fermento  que  ha  de  con- 
servar en  el  bien  a  la  masa  todavía  amorfa  de  los  conversos;  luchar  con 
su  pereza  y  sus  borracheras;  cultivar  el  pudor  con  el  vestido  honesto; 
levantar  iglesias  y  hospitales;  darles  idea  de  la  caridad  cristiana  y  del 
perdón:  a  ellos  tan  acostumbrados  a  clavar  en  sus  enemigos  las  flechas 
untadas  de  curare;  ;a  qué  más  se  podía  llegar  con  aquella  madera  recién 
cortada  del  bosque?  ¡Qué  belleza  se  descubre  en  la  nueva  raza  cristiana! 
Son  los  mismos  rostros  que  dijéramos  que  se  embadurnaban  de  aceites 
rojos  y  negros,  y  que  ahora  delante  del  Sagrario,  en  visitas  íntimas  e 
ingenuas,  se  arrebolan  con  el  calor  de  la  devoción  y  del  fervor  religiosos. 

Ya  no  necesitan  del  árbol  piñón  para  purgar  la  cólera;  los  consejos 
evangélicos  les  domestican,  y  entienden  los  fundamentos  de  la  santidad; 

"*  Fernández-Granados.   Obra   citada,  p.  SI. 
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y  el  mérito  del  ayuno;  y  brota  la  delicada  flor  de  la  virginidad,  en  don- 
cellas que  saben  el  significado  perfecto  de  llamar  a  Cristo  su  Esposo,  al 
que  consagran  de  por  vida  los  afectos  de  su  corazón.  El  gran  milagro 
que  se  obró  en  los  bosques  del  este  colombiano. 

Esas  flores  blancas  de  virtud  y  de  pudor,  tenemos  que  apuntarlo, 
nacieron  de  aquella  sangre  roja  que  derramaron  los  otomacos  y  caribes  y 
salivas  al  matar  a  macanazos  al  Padre  Fiol  en  las  márgenes  del  Orinoco;  al 
cortarles  las  piernas,  en  Cusia,  a  los  Padres  Ignacio  Teobast  y  Gaspar  Beck 
y  llevárselas  los  caribes  como  botín  de  guerra;  al  triturarle  la  cabeza,  a 
macanazos  también,  al  glorioso  Loberzo,  allá  en  los  Adoles,  aquel  feroz 
Giravera,  terror  de  las  márgenes  del  Orinoco.  ¡Loberzo,  que  como  un 
indio  mapoyo  te  alimentabas  de  gusanos  y  lagartijas!  Tributo  heroico  el 
de  la  sangre;  pero  después  lloraban  de  regocijo  los  jesuítas  al  escribir  a 
Santa  Fe,  que  los  caribes  y  araucas,  los  palenques  y  mapoyes,  los  paos, 
los  otomacos  y  quirrubas  con  los  onaguas  y  mapuyes,  daban  las  primeras 
flores  de  amor  a  Dios  entre  los  afluentes  que  van  a  desembocar  al  gran 
arco  que  describe  el  Orinoco  al  bañar  las  tierras  de  los  chiricoas. 

Y  a  pesar  de  esos  sacrificios  de  sangre,  esos  jesuítas  no  desmayan 
y  estudian  la  perfecta  filología  del  situfa  y  del  airico,  del  luculia  y  del 
ele;  del  jabue  y  del  arauca,  y  otros  más  primitivos  como  el  quilifai.  el 
anabali,  el  solaca  y  atabaca,  ásperos  y  rudos,  pero  que  se  suavizaron  cuan- 
do los  dulces  niños  de  Atanarí  o  de  los  Maypures  recitaban  el  Ave  Maria 
delante  de  un  sencillo  altar  levantado  a  la  Virgen  de  la  Antigua. 

Esos  son  los  poemas  inéditos  que  quedaron  para  siempre  extinguidos 
entre  troncos  y  ondas  azules  de  ríos  como  mares.  De  ellos,  mejor  que  de 
las  armaduras  de  los  héroes,  podemos  decir  que 

son  apenas  un  tumulto  de  recuerdos 
que  se  yerguen  silenciosos, 

entre  esa  planicie  inmensa  donde  hay  tumbas  innominadas  de  jesuítas  que 
expiraron,  como  el  Padre  Neyra,  orando  a  Dios  en  lengua  achagua. 

Antes  de  terminar  este  capítulo,  me  va  a  permitir  el  lector  que  le 
exponga  un  pequeño  desahogo  sobre  la  incomprensión  que  ha  habido, 
aun  entre  los  católicos,  acerca  del  espíritu  apostólico  de  los  jesuítas. 

No  conozco  la  obra  de  ningún  protestante  en  la  que  se  hable,  con 
verdadero  conocimiento  de  causa,  del  espíritu,  de  la  psicología,  de  la  ab- 
negación y  santidad  de  los  jesuítas.  Es  un  embrollo  nuestro  Instituto 
para  ellos. 

Dicen  que  somos  hijos  de  un  librito,  el  de  los  Ejercicios,  que  después 
de  confiscarlas,  ha  disecado  todas  nuestras  articulaciones,  y  por  eso  cami- 
namos por  este  mundo  como  una  osamenta,  acaso  querida,  pero  desgra- 
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ciada.  Estamos,  pues,  aguardando  un  nuevo  Ezequiel  que  sople  sobre  tan- 
to hueso  blanco  y  nos  dé  carne  de  santidad,  aquella  que  pedían  a  voces 
almas  inmaculadas  como  la  de  Voltaire  o  Moñino. 

Pobre  San  Ignacio  que  no  tuvo  ni  fuerza  de  introspección,  ni  espí- 
ritu para  sostener  su  obra,  esta  obra  moderna  que  se  sostiene  a  fuerza  de 
inyecciones  de  sanguinol  y  que  no  acaban  de  matarla  ni  los  enciclope- 
distas, ni  los  jansenistas,  ni  los  pombaiistas,  ni  los  azañistas,  ni  los  hitle- 
ristas.  Y  tuvieron  cañones  y  espadas  de  mentiras  y  no  pudieron  con  el 
esqueleto,  que  acabó  por  derribar  al  Goliat  con  las  tres  piedras  de  la 
justicia,  de  la  obediencia  pálida  y  de  la  santidad,  extraídas  de  ese  librito 
que,  como  un  cometa,  ha  dejado  un  ancho  camino  fulgurante  en  el  área 
inmensa  de  cuatro  siglos. 

Pero  no  sólo  los  historiadores  protestantes  como  Moelle,  o  el  desvaído 
periodista  Fülóp,  han  desmigajado  torpemente  esta  hostia  nueva,  que 
amasara  San  Ignacio  para  ofrecérsela  entera  a  Dios;  aun  en  el  campo 
que  se  dice  católico,  pero  analfabeto  en  carismas  superiores,  hay  más  de 
tres  toneladas  de  prevenciones. 

Es  algo  triste  que  para  no  dejarse  seducir  de  ese  espejismo,  en  que 
naufragan  tántos  estrabismos  intelectuales  del  banco  de  la  izquierda,  se 
necesite  una  cultura  plenamente  católica,  cuando  los  perros  Cepión  y 
Berganza  hablaron  por  boca  de  Cervantes  con  tánta  comprensión  de 
nuestro  Instituto,  tan  claro  como  el  agua. 

Quiero  insistir.  No  sé  qué  espíritu  llevamos  dentro  del  alma  que 
excita  en  tántos  embozados  reacciones  nerviosas  y  les  hace  disparar  fle- 
chas más  arteras  que  las  que  clavaran  los  otomacos  en  el  pecho  de  nues- 
tros misioneros.  Pero  nos  consolamos.  Al  lado  de  Jesucristo,  hemos  sido 
un  pequeño  bloque  de  contradicción  como  el  que  profetizó  el  viejo  Simeón 
de  Jesús,  cuyo  nombre,  y  no  porque  los  demás  sean  de  la  compañía  del 
diablo,  llevamos  al  frente  de  nuestra  bandera. 

Desaparecerían  todas  esas  ignorancias  y  preocupaciones  contra  la  Or- 
den de  los  jesuítas  si  no  llegáramos  a  sentir  siempre  con  la  Santa  Iglesia 
Hierárquica,  como  aconseja  San  Ignacio  en  su  libro  de  los  Ejercicios.  Y 
por  lo  que  a  los  jesuítas  se  refiere,  reflexionando  siquiera,  que  si  ella  ha 
canonizado  24  de  sus  miembros,  y  tiene  más  de  un  centenar  de  beatos, 
aparte  de  otro  centenar  largo  de  mártires  que  queda,  no  habrá  sido  por- 
que estos  cuerpos  y  almas  calumniados  padecían  pobreza  espiritual  o  eran 
unos  entes  cargados  de  pereza  y  de  holgazanería. 

Pues  estas  mismas  observaciones  que  quisimos  poner  en  relieve,  ni 
por  tercera  vez  quisieron  comprenderlas  en  ciertos  núcleos  de  Santa  Fe. 

En  1692  tuvo  que  ir  al  Casanare  don  Pedro  Urritabisque,  como 
juez  y  visitador  eclesiástico,  para  poner  en  claro  si  los  jesuítas,  allá  junto 
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al  Orinoco  (por  algo  iban  tan  lejos),  se  habían  convertido  en  judíos 
usureros,  o  en  algo  más  peligroso. 

Los  autos  originales  del  mencionado  visitador  dicen  así: 

".  .  .  Están  tan  lejos  los  Padres  de  lo  que  se  dice  contra  ellos,  que 
antes  bien,  sin  atender  a  sus  comodidades,  ni  aun  a  su  vida  propia,  están 
empleados  continuamente  en  predicar  la  fe,  anteponiendo,  así  ésta  como  los 
reales  emolumentos,  a  cualquier  peligro.  Poco  há  que  murieron  violen- 
tamente, a  manos  de  los  caribes,  tres  religiosos  suyos,  y  a  fuerza  de  ca- 
lamidades y  trabajos  por  la  inclemencia  de  los  climas,  murieron  otros 
oprimidos  con  tan  duro  y  dilatado  martirio.  Y  a  la  verdad,  habiendo 
advertido  cuidadosamente  que  ni  perdonan  a  trabajos,  ni  a  gastos,  ni  aun 
a  su  propia  vida,  por  dilatar  el  Evangelio,  no  puedo  menos  de  ser  abo- 
gado suyo,  habiendo  sido  juez  antes;  y  más  cuando  veo  los  muchos  in- 
fieles reducidos  por  su  medio  a  nuestra  santa  fe,  y  otros  tantos  vasallos  a 
V.  Mag.  Cathólica  .  .  ."  114. 

Ya  antes,  ni  la  Audiencia  Real,  ni  menos  el  tribunal  eclesiástico, 
habían  dado  crédito  a  tales  rumores,  porque  veían  que  eran  historias  que 
periódicamente  se  repetían;  la  intención  del  tribunal  religioso  no  fue  otra 
sino  la  de  extirpar  con  un  alto  juicio  de  honor  todo  lo  que  puede  dejar 
la  mentira,  de  la  que  siempre  algo  queda. 

El  visitador  había  convertido  la  oración  en  pasiva.  Los  usureros  ju- 
díos y  los  mercaderes  resultaron  aquellos  explotadores  de  indios  que  mal- 
decían la  hora  en  que  los  Padres  habían  venido  a  los  Llanos  para  romper 
cadenas  y  atar  con  ellas  a  los  encomenderos  y  negociantes. 

Tiempo  es  ya  de  que  pongamos  siquiera  en  síntesis  los  hechos  per- 
sonales de  esos  gloriosos  redentores  de  indios. 

Cassani,  haciendo  un  alto  en  su  historia,  no  pudo  reprimir  este  bello 
ditirambo  dirigido  a  la  Provincia  Madre  que  criaba  hijos  tan  viriles  y  tan 
pletóricos  de  ideales  grandes.  Pudo  decirlo  él  que,  sin  pisar  tierra  americana, 
sabía  como  pocos  del  celo  apostólico  de  los  jesuítas  neogranadinos,  merced 
a  las  abundantes  cartas  que  recibía  de  ellos  como  fondo  para  su  historia. 

"No  podía  menos,  dice,  de  ser  muy  florida  de  virtudes  la  Madre  que 
criaba  semejantes  héroes  y  tales  hijos  .  .  ."  1!5. 

Todos  contribuían  al  magnífico  poema:  los  que  partían  al  frente  y 
los  que  quedaban  en  retaguardia,  en  donde  era  también  grande  el  sacrificio. 

Para  probar  esto  último  copiamos  lo  que  en  1691  escribía  en  un 
memorial  el  Padre  Juan  Martínez  Rubio,  rector  de  San  Bartolomé,  pidiendo 
a  la  Audiencia  que  intercediera  con  el  Rey  para  que  enviase  religiosos  a 
Nueva  Granada: 

114  Cassani.  Historia  del  Nuevo  Rehio  de  Granada,  p.  199. 

115  Cassani.  Historia,  p  192. 
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"El  número  de  sujetos,  dice,  que  al  presente  tienen  los  colegios  de 
esta  provincia  es  tan  corto,  que  aun  para  los  ministerios  que  se  ejerci- 
tan en  ellos  no  alcanzan,  pues  al  presente  el  colegio  de  Cartagena  no  tiene 
sino  cinco  Padres;  uno  que  es  el  rector,  otro  que  sirve  de  procurador, 
otro  ministro  apostólico  y  dos  operarios,  y  otro  que  por  su  mucha  edad 
está  totalmente  impedido,  y  siendo  aquella  ciuctid  tan  numerosa  de  es- 
pañoles, de  pobres  esclavos  y  de  negros  .  .  .  En  el  colegio  de  h  villa  de 
Mompox  no  hay  sino  tres  Padres,  uno  que  es  rector,  otro  maestro  de 
gramática  y  otro  operario.  En  el  colegio  de  la  Villa  de  Honda  no  hay 
sino  otros  tres  Padres,  el  rector,  otro  que  hace  oficio  de  cura  y  otro 
que  ayuda  en  sus  ministerios.  En  el  colegio  de  Tunja,  que  es  e!  noviciado, 
no  hay  sino  seis  Padres,  el  rector,  el  ministro,  otro  que  lee  gramática, 
otro  que  totalmente  está  impedido,  otro  que  acude  con  los  novicios  y 
uno  que  queda  para  operario  en  las  confesiones  y  ministerios.  En  el  co- 
legio de  Pamplona  no  hay  sino  dos  Padres,  el  que  hace  oficio  de  rector 
y  otro  que  lee  gramática  .  .  .  En  la  misión  de  los  Llanos  hay  siete  Padres 
repartidos  en  cuatro  pueblos,  y  uno  de  ellos  que  hace  oficio  de  superior. 
Es  cierto  que  por  lo  menos  debe  haber  ocho  Padres,  por  estar  encargado 
de  Su  Majestad  que  los  religiosos  que  doctrinaren  los  indios,  cuanto  fuere 
posible,  vivan  de  tres  o  de  cuatro  en  cuatro  juntos,  como  consta  de  ley 
expresa  de  esta  nueva  recopilación .  .  .  En  esta  ciudad  de  S¿nta  Fe  hay 
tres  colegios:  el  de  la  parroquia  de  Las  Nieves,  en  que  asisten  uno  que  es 
rector  y  otro  Padre  para  las  confesiones  y  ministerios;  el  Colegio  Real 
de  San  Bartolomé,  donde  suele  haber  el  número  de  ochenta  colegiales,  y 
no  hay  más  que  dos  Padres  sacerdotes  que  hacen  los  oficios  de  rector 
y  ministro,  y  un  hermano,  estudiante  teólogo,  que  sirve  de  pasante. 
Por  último  el  colegio  máximo  en  que  al  presente  hay  diez  y  nueve 
Padres  con  los  que  vinieron  de  España.  El  suplicante,  que  hace  oficio  de 
rector  y  viceprovincial;  otro  que  hace  oficio  de  ministro,  otro  que  es 
procurador  general  de  provincia,  otro  procurador  de  dicho  colegio,  tres 
maestros  de  teología,  uno  de  artes,  dos  de  gramática,  otro  que  intra 
claustra  lee  humanidad  a  algunos  hermanos,  dos  que  por  su  edad  y  acha- 
ques se  hallan  del  todo  impedidos,  y  otros  dos  que  todavia  no  han  aca- 
bado sus  estudios;  quedando  sólo  cuatro  sacerdotes  para  operarios,  con 
que  siendo  tan  numerosa  esta  ciudad  y  que  de  día  y  de  noche  suelen  ser 
continuas  las  confesiones,  así  dentro  como  fuera  de  casa,  y  que  a  esto 
se  agrega  la  continua  tarea  de  sermones,  pláticas  y  ministerios  de  las 
cuaresmas,  siendo  este  colegio  el  máximo,  se  reconocerá  fácilmente  la 
mucha  necesidad  que  tiene  la  Provincia  de  misioneros  y  obreros  evan- 
gélicos" 116. 

Asrráin.  Obra  citada,  tomo  VI,  p.  636 
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CAPITULO  XI 


LA  BOTICA  DEL  PADRE  NEYRA  Y  TOROS  EN  TUNXA 

Pero  aquellos  jesuítas  no  sólo  cuidaban  del  espíritu  y  de  la  devoción 
de  sus  reducidos;  ellos  se  encargaron  de  fortalecer  y  asear  los  cuerpos 
trabajados  por  las  borracheras,  mordidos  por  las  culebras  rabonas,  y  san- 
grados por  el  aguijón  de  los  mosquitos. 

Si  no  de  medicamentos  costosos,  iban  provistos  de  aquellas  recetas 
médicas  y  jarabes  de  que  pudieron  hacer  acopio  en  el  botiquín  de  San 
Bartolomé,  el  primero  que  se  abriera  en  la  Colonia  y  que  tantos  beneficios 
dispensó  en  la  célebre  peste  de  Santos  Gil,  hacia  el  año  de  1633. 

Además  de  sus  eméticos  de  estilo  europeo,  fueron  admitiendo,  con 
estudio  y  con  tiento,  los  recursos  que  la  ciencia  india  tenía  para  sus 
dolencias  y  enfermedades.  Por  eso  estudiarían  los  aceites  y  las  resinas,  las 
raíces  y  Jas  esencias  de  tanta  flora  desconocida,  de  las  que  sacaban  nue- 
vos purgantes,  y  aun  pinturas  para  decorar  los  retablos  de  sus  iglesias, 
como  la  de  Tame. 

Acaso  no  hemos  oído  hablar  de  las  calderas  de  arcilla  que  inventara 
el  girara  para  la  cocción  de  los  jugos  vegetales;  de  las  vasijas  para  la 
evaporación,  de  las  hojas  de  plátano,  arrolladas  en  cucurucho,  para  filtrar 
líquidos  más  o  menos  cargados  de  sustancias  estoposas. 

Los  misioneros  vieron  cómo  una  vieja  otomaca  comienza  por  hacer 
en  frío  su  infusión  y  derrama  agua  sobre  la  materia  glutinosa;  filtra  un 
líquido  amarillo,  gota  a  gota,  durante  muchas  horas,  a  través  del  embudo 
de  hojas,  hasta  que  al  fin  aparece  el  licor  venenoso.  Luégo,  a  manera  de 
las  melazas,  lo  concentra  en  un  vaso  de  arcilla  por  la  evaporación,  lo 
prueba  con  extremada  reserva,  y  juzga  de  su  poder  concentrativo,  según 
lo  sienta  más  o  menos  amargo,  hasta  degradarlo  o  afinarlo  por  el  fuego. 
Ya  ha  llegado  a  su  máxima  actividad  mortal  aquel  caldo  que  ha  salido 
de  las  raíces  que  se  encuentran  entre  el  cieno  corrupto  de  las  lagunas  sin 
desagüe.  Entonces  aquella  vieja  cocinera,  la  más  inútil  del  pueblo,  da  el 
grito  convencional,  y  al  punto  acude  el  cacique  con  sus  capitanes  a  ver  si 
el  curare  está  en  su  debido  punto.  Moja  la  punta  de  su  vara  en  la  super- 
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ficie,  mientras  un  mocetón  se  produce  una  herida  en  la  pierna  con  una 
esquirla  de  hueso,  la  acerca  a  la  sangre  en  la  raiz  de  la  incisión,  pero  sin 
tocarla;  la  sangre,  como  a  un  misterioso  conjuro,  ha  retrocedido  al  in- 
terior, y  esa  ha  quedado  como  la  señal  de  marca  para  asegurar  que  el 
activísimo  veneno  está  en  su  punto. 

La  anciana  cocinera  se  ha  alegrado  del  espíritu  que  ha  infundido 
a  su  labor,  pero  la  alegría  es  también  amarga  como  la  raíz  ponzoñosa  del 
curare.  Con  aquel  machacamiento  de  raíces,  con  aquel  violento  vaho  de 
las  ollas,  con  aquel  continuo  estregar  la  raíz  machacada  para  que  expela 
el  tósigo  que  va  tinturando  el  agua,  ha  ido  simultáneamente  amasando 
su  muerte,  y  la  vieja  (por  eso  tiene  que  ser  la  más  inútil  del  pueblo), 
atosigada  por  aquel  tan  recio  como  peligroso  cocimiento,  ha  quedado 
muerta  entre  su  propia  parentela. 

Como  una  cosa  prevista,  la  han  retirado  sin  mayores  espantos;  en- 
tonces el  cacique,  para  dar  mayor  consistencia  al  curare  y  hacer  que  se 
adhiera  a  la  punta  de  sus  flechas,  vierte  en  la  infusión  un  jugo  vegetal 
glutinoso,  sacado  del  árbol  kira;  se  ennegrece  la  masa;  se  coagula  como 
jarabe  espeso  y,  ahora  sí,  el  curare,  el  terrible  curare,  llevado  en  las  pun- 
tas de  las  flechas,  con  un  poder  deletéreo  inaudito,  enfría  la  sangre  sú- 
bitamente y  paraliza  la  circulación  arterial  de  un  toro. 

Sabían,  pues,  los  misioneros,  que  no  había  que  jugar  con  los  coci- 
mientos de  aquellas  viejas  canidias  guardadoras  de  secretos,  de  yerbas  y 
de  amasijos  que  inflaban  o  desinflaban  la  piel  con  reactivos  que  no  co- 
nocen los  galenos  modernos. 

Si  gustamos,  en  una  visita  de  inspección,  o  para  que  nos  adormezca 
un  dolor  de  muelas,  podemos  entrar  al  pequeño  botiquín  del  Padre  Neyra, 
en  San  José  de  los  Achaguas,  adonde  acaba  de  llegar  el  Maestre  de  la  Plata, 
camino  de  Santo  Tomé.  Allí  tiene  sus  medicinas  numeradas.  Apenas  si 
hay  pomos  de  vidrio.  El  secreto  de  aquellas  bebidas  virtuosas  o  de  las 
pomadas  amarillentas,  se  guarda  entre  pequeños  trozos  de  cañas  tabica- 
das, como  las  del  bejuco  o  la  guadua  cimbreante  del  bosque. 

Como  los  rapaces  se  le  meten  al  sacerdote  enfermero,  por  todas  las 
piezas  de  la  casa,  aunque  nosotros  nos  riamos,  ha  tenido  buen  cuidado  de 
poner  sobre  el  limbo  de  sus  tarritos  las  dos  clásicas  canillas  y  la  ca- 
lavera, que  en  toda  botica  antigua  quería  decir  pena  de  muerte. 

Hay  que  destapar  el  primero  y  nos  agrada  su  olor.  Este,  dice  el 
Padre  Neyra,  es  el  palo  amarillo  y  oloroso  sasafrás  contra  la  hidropesía; 
aquí,  el  bálsamo  copal,  de  idénticos  resultados,  y  la  escorzonera. 

¡Alerta  con  ese  veneno!  Es  el  cuna  con  que  los  indios  envenenan  las 
aguas  para  cazar  sus  pescados. 

— ¿Y  esto  es  rapé? 
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— Son  los  polvos  de  yopa  que  los  giraras  toman  por  la  nariz  y  les 
hace  perder  el  juicio. 

Aquí  tienen;  en  el  primer  viaje  a  la  Sabana,  alguien  me  llevará,  para 
el  Hermano  Pedro,  esto  que  es  un  aceite  o  resina  de  cantme.  Es  un  antí- 
doto para  toda  clase  de  heridas,  y  yo  le  llamo  mi  panacea.  Cuando  algún 
achagua  me  viene  con  dolor  de  estómago,  porque  ha  comido  la  carne  co- 
riácea de!  manatí,  o  todo  un  muslo  de  tatabro,  y  hasta  carne  ahumada 
de  mico,  le  hago  sentar  en  esta  silleta  y,  si  todavía  está  en  ayunas,  pre- 
paro tres  cucharas  de  madera;  en  dos  echo  el  sabroso  aceite,  y  en  la 
tercera  unos  sorbitos  de  agua  bien  caliente.  Alternando  sin  cesar  los  sor- 
bitos,  todo  interior,  aun  el  más  duro,  se  pone  en  acelerado  movimiento. 
Esta  purga  se  corta  con  toda  precisión  con  una  toma  de  un  jarro  de 
agua  fría  m. 

Lo  que  está  en  este  tubo  de  cuerna  es  una  sustancia  de  un  bejuco 
que  llaman  colorado;  se  corta  en  pedazos  y,  para  extraer  su  jugo,  no  hay 
sino  soplar  por  un  cabo  para  que  escurra  aquél  por  el  otro.  Para  los  ojos 
enfermos  es  un  milagro  de  Dios.  Sana  las  inflamaciones;  destruye  las  nu- 
bes y  cataratas  con  ese  su  agraz,  que  yo,  en  persona,  quisiera  aplicárselo  al 
carísimo  Padre  Urbina,  que  padece  de  esos  achaques. 

- — Orcjita  de  ratón. 

■ — ¿Y  esto,  Reverendo  Padre? 

— Quita  la  sarna  del  cuerpo  y  buen  trabajo  es  arrancársela  a  aque- 
llos caratudos  de  Tame.  Vean,  vean;  la  espadilla  para  pleuréticos,  que 
llaman  de  costado,  aplicada  en  emplastos,  sin  necesidad  de  muchis  boti- 
cas, descoagula  todcs  los  malos  humores. 

Dios,  mis  carísimos,  ha  puesto  toda  uní  botica  en  estos  bosques 
benditos. 

La  flor  morada  de  la  curibana,  que  no  hay  sino  salir  y  cogerla,  puesta 
sobre  el  corazón,  sosiega  las  inquietudes;  dígame  de  la  viravira  para  acha- 
ques del  frío  de  los  páramos;  la  pimpinela  medicinal;  el  llantén,  que,  co- 
cido, desinflama  las  heridas;  el  cristal  de  la  zabila  contra  la  ictericia; 
¡tántas  cosas! 

— ¿Y  esta  como  la  aplican? 

— Poniendo  tan  sólo  dos  telilks,  de  ess  m.itcria  de  cristal,  en  la  gar- 
ganta, y  es  santo  el  remedio. 

■ — Hay  que  ha:er  conocer  estas  maravillas  en  Santa  Fe .  .  .  Padre 
Neyra,  o  siquiera  en  Tunxa,  le  agradarían  al  señor  marqués  de  Surba, 
que  es  muy  curioso  de  estas  plantas,  y  acaso  el  Padre  Onofre  las  celebra- 
ría en  tántos  romances  que  él  sabe  inventar  a  maravilla. 

111  Basilio  Vicente  Oviedo.  Cualidades  y  riquezas  del  Nuevo  Reino  de  Granada, 
p.  227.  Imprenta  Nacional,  19)0. 
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— Se  proveerá  en  la  primera  ocasión,  ya  que  el  señor  Marqués  nos 
es  tan  devoto;  y  en  cuanto  al  Padre  Onofre,  canta  cosas  mayores,  según 
tengo  oído,  después  de  mi  última  expedición  por  Pisba. 

— Pues  en  Tunja,  no  há  mucho,  hubo  unas  fiestas,  a  propósito  del 
nacimiento  del  príncipe  Carlos  José,  que  Dios  guarde  para  amparo  y  de- 
fensa de  la  cristiandad. 

— No  sabía  del  acontecimiento  con  que  Dios  ha  bendecido  a  nuestro 
Rey  y  Señor.  Se  me  van  a  sentar  en  estos  taburetes,  que  hiy  un  poco  de 
yuca,  con  unas  hebras  de  armadillo  que  me  ha  traído  un  guahivo,  que 
es  cosa  rica  para  el  paladar  de  estos  mis  hijos;  y  hablamos  y  comemos. 

Unos  cuchillos  de  madera  dura  de  taray,  tenedores  de  osamenta  de 
danta  y  un  sencillo  plato  de  coriácea  para  cada  huésped,  y  corrió  la 
conversación. 

— Siempre  es  un  consuelo,  en  medio  de  estas  soledades,  saber  de 
nuestros  hermanos  de  Tunxa,  de  Mompox  o  de  Santa  Fe. 

— Pues  se  han  celebrado  esas  fiestas,  Padre  Neyra,  y  ha  sido  el  Co- 
rregidor y  Justicia  Mayor  de  la  provincia,  don  Juan  Bautista  de  Valdés, 
capitán  de  caballos  corazas  en  los  ejércitos  reales,  quien  ha  patrocinado 
las  dichas  fiestas  con  todo  acierto  y  dirección.  Tunxa  no  ha  visto 
cosa  igual. 

Se  publicó  certamen  literario  saliendo  de  las  casas  del  cabildo  el 
cartel,  en  un  bastidor  iluminado  con  las  reales  armas,  el  cual  lo  llevó  para 
su  publicación  el  Maestro  don  Antonio  de  la  Cadena  y  Sandoval,  lleván- 
dole en  medio  en  vistosos  caballos,  los  dos  hermanos  Barretos,  caballeros 
de  noble  sangre  que  no  es  necesario  demostrar. 

El  cartel  se  publicó  al  són  de  chirimías,  cajas,  trompetas  y  pífanos 
por  toda  la  ciudad,  y  se  volvió  a  las  casas  del  cabildo,  adonde  la  Justicia 
Mayor  y  demás  regidores  le  recibieron.  Y  se  fijó  en  una  tarjeta  de  da- 
masco azul  y  naranjado  de  a  donde  los  ingenios  sacaron  los  asumptos. 

— Pero  Vuestra  Merced,  observó  el  Padre  Neyra,  no  me  deje  esas  taja- 
ditas  del  armadillo,  porque  le  veo  muy  baldío  con  su  tenedor. 

— Es  que  falta  el  vinillo  aloque,  que,  aunque  aguado,  lo  probamos 
en  Tunja  los  días  de  alleluia .  .  . 

— Aquí  lo  suplimos  espléndidamente  con  el  cazabe  .  .  .  Pero  siga  Su 
Merced  la  relación  de  los  regidores. 

— El  segundo  día  se  comenzó  la  fiesta  espiritual,  dando  principio  a 
ella,  solemnes  vísperas  a  la  celebración  de  la  Emperatriz  del  cielo  y  tierra, 
la  Inmaculada  Concepción,  a  la  que  concurrieron  los  pueblos  de  indios 
circunvecinos. 

Hubo  alarde  de  vistosos  estandartes  de  cofradías.  A  esta  hora  em- 
pezaron a  disponer  las  invenciones  de  fuegos;  y,  a  la  hora  competente, 
a  encenderse  por  toda  la  ciudad  luminarias,  sin  que  los  pobres  se  excu- 
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sasen,  porque  todos  manifestaban  ser  leales  vasallos  de  su  Sacra  Real  Ma- 
jestad, en  fuegos  y  hogueras  a  las  puertas  de  sus  casas.  De  las  cuatro 
esquinas  de  la  plaza  se  arrojaron,  por  orden,  bien  dispuestos  voladores  que 
los  unos  se  alcanzaban  a  los  otros.  Luego  se  quemaron  en  la  mesma  forma, 
ruedas  y  montantes,  y  en  medio  de  la  plaza  un  artificioso  árbol  volcán 
que  su  disposición  alegró  a  toda  la  ciudad. 

El  día  siguiente  en  la  misa  solemne  hubo  la  música  que  se  pudo  con- 
seguir, chasonetas  y  chirimías.  Predicó  el  Reverendo  Padre  Lector  Fray 
Tomás  Solano,  de  la  Orden  de  San  Agustín,  estando  el  Santísimo  Sacra- 
mento, que  sea  loado,  descubierto,  que  salió  en  procesión  y  la  imagen 
de  la  Inmaculada  Virgen  con  otras  insignias  y  santos  y  todas  las  religio- 
nes y  estandartes  de  la  ciudad,  repartiéndose  muchas  hachas  del  altar  ma- 
yor. Hubo  seis  danzas  de  distintas  parcialidades  de  indios,  y  cantaron  en 
los  altares  divinas  chasonetas.  A  la  noche  estuvieron  prevenidas  del  afec- 
tuoso amor  y  júbilo  de  los  ciudadanos  tan  diversas  y  graciosas  invenciones 
para  una  mojiganga  o  máscara  que,  sin  empeños  y  costosas  galas,  se  ade- 
lanta a  muchas  que  he  visto  en  España. 

— Permítame  un  momento,  mi  doctor  — interrumpió  el  Padre  Ney- 
ra — ,  que  aquí  llama  una  pobrecita  achagua  que  no  sé  qué  trae  en  la  falda. 

— Ve,  doctor:  Así  voy  aumentando  mi  botiquín.  Huela. 

— ¿Esto  es  la  yerba  Juan  Infante  de  España? 

—La  misma,  a  mi  parecer.  Esta  acedera  la  llaman  aquí  chuleo.  Se 
echa  en  la  comida  para  enfermos  de  tabardillo,  porque  corrige  la  sangre 
y  la  purifica. 

— Hacedme  un  cocido  de  ella,  dijo  el  Maestre;  que  es  muy  cordial, 
que  esto,  tengo  entendido  en  Morcóte,  preserva  de  cáncer.  Pues  a  lo  que 
íbamos,  Padre  Neyra,  que  ahora  le  voy  a  soltar  el  toro. 

— Todos  los  días  me  lo  hacen  escapar  estos  hijos  de  Dios. 

— Pues  a  propósito  del  Padre  Onofre,  al  día  siguiente  amaneció  la 
plaza  poblada  de  tablados  para  el  encierro  de  toros  en  que  salieron  muchos 
caballeros  y  personas  de  diferentes  calidades.  Trujéronse  a  ella  treinta  toros 
pintados  de  diferentes  colores.  Entró  el  corregidor  llevando  por  delante 
a  todo  el  concurso  de  caballería,  y  habiendo  dado  vuelta  a  la  plaza,  se 
subió  al  Cabildo  y  a  sus  corredores,  en  donde  estaban  ocupando  sus  lu- 
gares las  justicias  y  capitulares.  Se  encerraron  en  el  toril  los  toros  y  se 
lidiaron. 

Hubo  lances  de  a  caballo  de  vaqueros  y  personas  de  mediana  cuenta, 
en  que  se  mataron  seis  o  siete  toros,  los  que  embistieron  a  caballos,  que 
algunos  huían  de  la  resolución  de  los  toreadores  que,  a  pie  quedo,  aguar- 
daban cara  a  cara,  nuevo  modo  de  torear  en  estas  partes,  en  el  cual  esca- 
pan pocos  de  los  toros  que  embisten  porque  las  astas  de  los  rejones  son 
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fortísimas,  y  la  destreza  de  los  que  torean  tánta,  que,  embistiendo  el  toro, 
lo  atraviesan  por  el  codillo  y  se  yerran  poquísimos  lances. 

Esas  fueron  las  hazañas  toreras,  Padre  Neyra,  en  honra  del  Infante. 
Creo  que  Vuestra  Reverencia  conoce  bien  todos  los  lances  de  este  arte, 
porque  ha  estado  muy  atento  en  lo  último  de  mi  narración,  aunque  ahora 
ponen  diez  pesos  de  multa  al  clérigo  que  asista  a  toros. 

— Yo  he  hecho  juegos  de  toros  en  Castilla,  y  por  eso  sé  lidiar  bas- 
tante bien  con  estos  tunebos  de  la  serranía,  que  yo  los  haré  corderos 
de  Cristo. 

— Hubo  otros  juegos  de  entretenimiento  como  el  del  palo  ensebado, 
dificultosísimo  de  trepar,  que  lo  ganó  un  muchacho  de  catorce  años;  y 
el  del  cubo  de  agua,  todo  ello  de  mucho  contentamiento.  En  orden  a  los 
diferentes  premios,  Tunxa  no  ha  conocido  cosa  mejor.  En  las  bandejas 
del  Cabildo  yo  vi  una  sortija  de  amatista  de  30  pesos;  una  rosa  de  es- 
meraldas; escribanías  de  marfil  de  faltriquera;  ricos  pañuelos  de  holán; 
anteojos  de  cristal  finísimos  y  hasta  limpiadientes  de  oro  con  su  colonia. 
Que  los  ordinarios  guantes  adobados  o  los  cortes  de  raso  para  jubón,  eran 
poca  cosa  para  tamaña  esplendidez. 

— ¿Se  hubiera  estimado  mucho  esta  piel  de  tigre  que  es  mi  manta 
de  dormir? 

— El  señor  Marqués  diera  por  ella  todas  sus  escribanías  de  plata. 

— Pues  va  a  ser  el  regalo  para  el  tan  recordado  Padre  Onofre,  que 
todavía  no  me  ha  dicho  Vuesa  Merced  lo  de  los  asumptos. 

— En  eso  estaba,  Padre  Neyra,  que  lo  mejor  lo  hemos  dejado  para 
la  postre. 

Esta  fiesta  de  los  asumptos  se  tuvo  en  la  iglesia  de  Santa  Clara,  ha- 
biéndose puesto  muchos  braseros  de  pebetes  delante  de  un  bufete  muy 
bien  adornado  para  la  prevención  de  los  premios.  Los  jueces  en  la  parte 
superior,  corrió  el  Cabildo  secular  con  sus  asientos,  y  en  la  parte  inferior, 
los  jueces  del  certamen,  y  en  medio  el  secretario  fiscal,  que  repartió  los 
premios,  y  el  secretario  que  leyó  las  poesías.  Voy  a  ver  si  recuerdo  el  co- 
mienzo del  certamen: 

"A  la  infeliz  nueva  de  la  muerte  de  nuestro  Príncipe  y  Señor  Filipo 
Próspero,  que  ya  triunfa  de  las  coronas  y  prosperidades  del  mundo  en 
los  alcázares  sacros,  Tunxa  siempre  leal  y  grata  a  los  beneficios  que  el 
cielo  le  ha  hecho,  en  conservarla  debajo  de  la  protección  y  amparo  de  los 
felicísimos  reyes  Católicos,  entre  las  quiebras  y  grutas  de  su  población 
(mausoleos  de  sus  felicidades..."). 

Y  aquel  final,  al  sentido,  que  decía: 

"Y  para  que  no  faltase  ninguno  de  los  festejos  usados  de  nuestra 
España,  no  quiso  perdonar  el  de  este  certamen  poético,  para  cuyo  efecto 
llamó  a  los  alumnos  del  gran  Apolo,  proponiéndoles  su  designio  y  pidién- 
doles manifestasen  lo  agudo  y  elevado  de  sus  ingenios". 
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Los  jueces  del  certamen  estuvieron  acertadísimos  en  la  elección.  Lo 
era  el  maestro  don  Luis  de  Mendoza,  cura  de  la  parroquial  mayor  y  Vi- 
cario juez  eclesiástico  de  la  ciudad  de  Tunxa.  Los  muy  Reverendos  Pa- 
dres maestro  fray  Antonio  de  León,  Prior  del  Convento  de  Santo  Do- 
mingo; fray  Andrés  de  Otálora,  Prior  del  convento  de  San  Agustín;  Padre 
Juan  Onofre,  de  la  Compañía  de  Jesús,  fiscal  Censor.  El  alférez,  Alonso 
de  Palma  Nieto,  alcalde  ordinario,  quien  dio  los  premios,  y  el  secretario 
maestro  don  Antonio  de  la  Cadena,  a  quien  se  entregaron  las  poesías  ce- 
rradas y  selladas;  y  en  el  cerrado,  una  rúbrica  por  la  cual  se  da  el  premio 
a  quien  lo  mereciera;  manifestando  otra  tal  y  para  que  si  fueren  dignos 
de  vejamen,  lo  lleven  los  versos  sin  que  se  manifieste  el  autor  de  ellos, 
ni  que  sean  notorias  las  colores  que  a  su  rostro  salieren. 

El  primer  asumpto  fue  el  más  notable  y  era  el  de  su  hermano  en 
religión  que  Dios  conserve  en  su  singular  gracia  e  ingenio.  Rezaba  así 
el  mote  por  glosar: 

Como  el  cielo  a  España  ve 
que  su  desamparo  arguye, 
dio  un  ángel  que  sostituye 
mientras   que  há  Carios  José. 

El  premio  primero  de  esa  glosa  llevósele  con  razón,  aunque  su  mo- 
destia lo  disimuló,  el  bonete  insigne  del  Padre  Onofre,  hijo  insigne  de  la 
Compañía  de  Jesús.  Que  es  grande,  Padre  Neyra,  por  la  virtud  y  letras 
y  generales  aplausos  en  su  predicación,  cuyo  sentir  en  la  definición  del 
texto,  voces,  arte,  consonancias  y  ajuste  de  los  cuatro  versos  sin  inter- 
misión, lo  mereció  y  no  dudo  en  las  demás  obras  fuera  lo  mismo,  si  los 
cuidados  de  su  religión  le  hubieran  dado  lugar  a  que  compusiese  en  los 
demás  asumptos. 

La  glosa  del  Padre  Onofre,  por  lo  linda,  anda  en  boca  de  muchachos 
y  damas  que  yo  no  quise  ser  menos,  porque  siempre  Apolo  me  concedió 
un  pequeño  gajo  de  su  laurel  y  es  como  sigue: 

Porque  dichosa  repita 
España  obsequios  al  cielo, 
con  providente  desvelo 
le  da  lo  mismo  que  quita. 

Ya  ningún  reino  compita 
con  este  reino  porque 
como  en  él  mira  la  fe 
su  original  por  retrato, 
a  ninguno  ve  tan  grato 

COMO   EL  CIELO  A  ESPAÑA  VE. 
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El  Padre  Onofre  es  un  hijo  legítimo  de  Apolo  y  bien  merece  su  piel 
de  tigre  ya  que  la  piel  de  la  serpiente  pitón,  que  el  dios  de  la  poesía  re- 
galó a  Delfos,  no  está  bien  que  se  la  arrebatemos  del  trípode  a  la  pitonisa. 

Al  són  de  chirimias  lleváronle  al  Padre  Onofre  sus  premios,  que 
fueron: 

"Una  sortija  de  amatista  fina  de  valor  de  treinta  pesos  .  .  ."  De  lo 
que  no  se  rió  poco,  sobre  todo  cuando  le  dijo  al  oído  fray  Andrés  de 
Otálora  de  que  si  aquello  era  prenuncio  de  su  obispado  en  Tunxa  118. 

No  bien  terminó  el  hidalgo  su  pintoresca  narración,  vino  dando  gri- 
tos un  indio  infeliz  de  revuelta  cabellera  negra  y  de  marcados  juanetes 
rollizos  y  huesudos  en  las  narices. 

— A  este  si  que  me  lo  cogió  el  toro  de  Tunxa — ,  dijo  para  sus  aden- 
tros el  misionero,  mientras  con  él  salían  todos  los  comensales  a  la  puerta. 

Notamos  que  en  los  menesteres,  en  las  necesidades  y  asistencias  a  sus 
queridos  achaguas,  quedaba  cuarenta  veces  interrumpida  una  sola  ocupa- 
ción que  escogiera  en  un  día   el  infatigable  misionero. 

— ¿Qué  es  esa  bulla,  mis  niños? 

—¡Que  se  cortó  .  .  .! —  Así  era.  El  achagua  de  pestañas  negras  y  ojos 
bellos  venía  desangrándose. 

— Estaba  cortando  un  taray  del  Cravo  y  erró  el  golpe —  dijo  una 
rapaza  que  no  tenía  lacrimales  en  los  ojos. 

— Vea,  doctor,  cómo  corre  esa  sangre.  Se  ha  segado  los  dedos.  Yo 
tengo  ahí  un  tarrito  de  guaco  que  es  una  maravilla  para  los  accesos  de 
sangre.  Pero  no;  es  la  ocasión  de  probar  mis  tabletas  de  madera  de  onique. 

Dicho  y  hecho.  El  Padre  Neyra  desinfectó  los  bordes  con  hojas  de 
alfileres,  y  al  aplicar  en  seguida  las  tabletas  de  influjo  misterioso,  la  sangre 
se  paralizó  de  pronto  lo  mismo  que  las  lágrimas  de  la  víctima. 

— Un  portento,  Padre  Neyra. 

— Quise  probar  Ja  virtud  de  mis  tabletas,  porque  no  ha  mucho  un 
peón  que  estaba  cortando  las  ramas  de  este  árbol,  se  dio  con  una  segur 
en  el  pie;  pero  cayó  en  la  cuenta  de  que  mientras  apoyaba  el  miembro 
herido  en  el  árbol  no  fluía  la  sangre,  y  bastaba  retirarlo  para  que  aquello 
fuera  un  manantial.  Se  amarró,  pues,  una  astilla  al  pie  a  manera  de 
suela,  y  así  se  vino  al  pueblo  sin  dejar  rastro  alguno  de  sangre.  Son  mara- 
villas de  Dios;  cuéntelas  en  Tunxa  al  Padre  Onofre,  mi  querido  doctor. 

— A  quien  pudiera  contárselas  es  al  protomédico  Enríquez,  de  la  Uni- 
versidad Javeriana,  para  que  alivie  los  tabardillos  de  los  santafereños. 

Y  terminado  el  caso,  le  cogió  el  doctor  al  misionero  para  decirle 
en  confianza: 

— Hace  días  que  tengo  un  hueverío  indescriptible,  que  creo  me  pro- 
viene de  la  picada  de  un  mosquito  verde.  ¿Qué  puede  ser,  Padre  Neyra? 

u<  Tunja.  Por  Ozías  Rubio  y  M.  Briceño,  cap.  K,  p.  77. 
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— Veamos,  dijo  el  Padre;  y  el  hueverio  apareció  a  la  vista.  La  es- 
quirla de  hueso,  mojada  en  orejita  de  ratón,  abrió  la  infección,  y  con  un 
enjuague  de  anís  que  ya  en  Tensa  y  Guateque  servía  para  cuanto  hay, 
quedó  de  pascuas  el  hidalgo  que,  con  una  pequeña  escolta,  iba  camino 
de  la  Guayana  para  pagar  a  civiles  y  soldados  la  paga  de  seis  meses  de 
retraso. 

— Yo  quisiera  pagarle  sus  favores,  Padre  Neyra,  y  no  acierto  con  qué. 

— ¿Con  qué?  Unos  libros  devotos  fueran  mis  buenos  amigos  en  estas 
soledades.  Porque  es  menester  que  alguien  nos  amoneste  con  consejos  só- 
lidos y  cristianos.  Quixotes  y  caballeros  manchegos  no  me  traiga,  que 
aquí  tengo  yo  capítulos  de  harta  gracia  con  mis  indios.  Vea,  mi  señor. 
No  hace  mucho.  Al  tiempo  que  un  achagua  empezaba  a  deshacer  la  casa 
en  que  había  muerto  un  pariente  suyo,  le  dije:  "Dime:  ¿por  dónde  se 
llevó  la  muerte  el  alma  del  difunto?"  Y  el  indio  me  respondió:  "Pues,  por 
aquella  esquina";  y  señalaba  un  ángulo  de  la  casa.  "Pues,  bobo,  repliqué, 
si  ese  es  el  camino  de  la  muerte,  con  quitar  esa  poca  hoja  de  palma  y 
poner  otra  nueva,  desconocerá  el  camino,  y  pasará  de  largo  la  muerte". 
"Es  verdad;  y  nosotros,  bobos,  como  dice  su  merced,  haciendo  casas  nue- 
vas todos  los  días". 

— Es  gracioso  el  lance.  De  modo  que  sin  una  gramática  .  .  .  ! 

— Sígame  y  mire  con  sus  ojos.  Es  mi  biblioteca  real.  Y  al  doctor, 
como  a  nosotros,  le  entró  la  curiosidad  de  examinar  lo  que  pudiera  tener 
el  jesuíta  a  400  leguas  de  Santa  Fe. 

Es  un  estante  sostenido  por  dos  patas  y  con  un  complemento  de 
unas  tablas  trasversales,  trabajadas  a  azuela  bastamente.  Allí  estaban  los 
volúmenes,  inclinados  los  últimos,  porque  no  tenían  compañeros  en  quien 
apoyarse.  El  curioso  maestro  de  plata,  como  se  llamaba  a  los  paganderos, 
va  leyendo  títulos  raros  en  libros  de  pergamino. 

"Relox  del  alma  despertador  del  espíritu.  Por  el  Padre  Paulo  Albiano 
de  Rojas.  San  Ignacio  de  Loyola,  Fundador  de  la  Compañía  de  Jesús.  Poema 
heroico.  Escribiólo  el  Dr.  D.  Hernando  Domínguez  Camargo,  natural  de 
Santafé  de  Bogotá,  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  en  las  Islas  Occiden- 
tales. Obra  postuma.  Dala  a  la  estampa  y  al  culto  teatro  de  los  Doctos, 
el  Maestro  don  Antonio  Navarro  y  Navarrete.  Acredítala  con  la  ilustre 
protección  del  Reverendísimo  Padre  M.  fray  Basilio  de  Ribera,  dignísimo 
Provincial  de  la  esclarecida  Familia  del  Serafín  y  Querubín  en  el  entender 
y  amar  el  grande  Agustino,  en  esta  Provincia  de  Quito,  año  1 666. -Madrid". 

Glosa  en  quintillas  a  la  copla  "Danca  el  nuevo  desposado".  Francisco 
de  Alemán. 

Circuncisión  de  comedias.  Padre  Alberto  Jaime. 
Fábrica  de  las  atenciones  de  Dios.  Por  el  Góngora  criollo  predicador, 
don  Antonio  Ossorio  de  las  Peñas. 
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Alas  del  Aguila  Grande. 

Capa  Azul.  El  Sol  concebido  en  sombra.  Candelas  de  la  Purificación 
de  Nuestra  Señora.  Del  mismo  autor. 

Milicia  Indiana,  de  Vargas  Machuca. 

Comedia  de  la  guerra  de  los  pijaos,  de  Hernando  de  Ospina,  de 
Mariquita. 

Esa,  observó  el  Padre  Neyra,  la  tengo  muy  en  intención,  que  la  van 
a  representar  estos  nuevos  pijaos  que  Dios  me  ha  concedido,  lo  mismo 
que  esta  Tragoedia  de  lephte  filiam  trucidante,  de  nuestro  Padre  José  de 
Acosta,  de  la  que  ya  tengo  un  bonito  arreglo. 

— Mi  reverendo,  ¿se  quejaba  Vuestra  Reverencia  de  que  no  tenía  li- 
bros devotos?  Vea:  Sermones  de  caridad  y  limosna.  Y  este  otro:  Del  per- 
fecto religioso,  de!  Padre  Francisco  Aguado.  Y  hasta  otros  raros  de  que 
ayuna  mi  biblioteca  de  Tunxa,  como  este:  Diálogos  de  los  Sacramentos, 
del  Padre  Alfonso  de  Aragona. 

— Lo  aprecio  mucho;  que  me  puede  valer  para  un  auto  sacramental 
muy  sencillo,  como  le  ha  valido  al  Padre  Aragona  para  sus  guaraníes. 
Sólo  que  me  faltan  sus  canciones  en  guaraní,  que  deben  ser  muy  con- 
formes al  juicio  de  los  indios. 

Como  ve  su  merced,  mi  biblioteca,  que  cabe  en  esta  petaca  de  cuero, 
está  compuesta  de  libros  ya  desencuadernados,  por  los  muchos  rodeos  y 
aventuras,  y  relacionados  con  el  ministerio  de  a'mas,  como  este  del  Padre 
José  de  Acosta: 

De  natura  novi  orbis,  libri  dúo  et  de  ¡¡romulgatione  Evangelii  apud 
barbaros. 

— Pues  si  con  libros  se  le  puede  ayudar,  en  Tunxa  tengo  los  Triunfos 
del  amor  de  Dios,  de  fray  Juan  de  los  Angeles;  los  villancicos  de  Juan  de 
la  Encina,  ya  que  algo  de  este  género  necesita  Vuestra  Reverencia,  y  algo 
más  que  también  guardan  mis  petacas.  No  le  enviaré  el  Guzmán  de  Al- 
farache,  o  el  Diablo  Cojuelo,  que  bastantes  aventuras  tiene,  mi  Reveren- 
cia, por  estos  atajos,  en  donde  va  rompiendo  tántas  patas  al  diablo. 

— Será  de  agradecer,  a  vuesa  merced,  y  en  tanto  que  vuelve  de  re- 
greso de  la  Guayana,  que  mi  Dios  le  vuelva  con  bien,  como  El  sabe  ha- 
cerlo; yo  le  aparejaré  algunas  curiosidades  de  estas  tierras  de  que  gustan 
tanto  en  Santa  Fe  como  en  Tunxa;  porque  aquí  tengo  unas  resinas  de 
olor,  caraña,  estoraque,  incienso,  cañafístula  y  raíz  de  la  China,  que  será 
oro  en  el  botiquín  de  la  Javeriana,  y  más  si  se  añade  el  Diptamo  Real,  o 
la  yerba  de  bubas  para  el  mal  gálico,  que  es  más  necesario  en  las  ciudades, 
que  encarna  y  sana  toda  clase  de  llagas. 

Pero  todo,  con  tal  de  que  no  se  desvirtúe  por  el  agua,  que  las  cosas 
que  han  de  ir  a  Tunxa   tienen  que  mojarse  tres  veces  en  el  vadear  de  los 
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ríos,  como  nos  ha  acontecido  a  todos  los  que  hemos  llegado  con  vida  a 
estos  inmensos  desiertos». 

Esa  fue  la  plática  que  pudo  sostener  el  Padre  Neyra  con  un  agente 
del  gobierno  de  Su  Majestad,  en  los  casi  dos  años  que  no  vio  ni  caras 
blancas,  ni  chupas  de  hombres  civilizados. 
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CAPITULO  XII 


FLOEES  MAETYKUM 

El  noviciado  de  la  Compañía  de  Jesús  se  había  fijado  definitiva- 
mente en  Tunja;  desde  esta  casa  insigne  en  virtud  y  en  observancia,  se 
seguían  con  interés  los  trabajos  que  llevaban  a  cabo  nuestros  misioneros 
en  Casanare.  Por  eso  los  varones  apostólicos  solían  dirigir  allí  sus  cartas 
para  inflamar  los  ánimos  de  los  novicios  y  abrirles  horizontes  para  el 
porvenir. 

Hoy,  los  jovencitos  religiosos,  por  ser  jueves,  tienen  una  lectura 
muy  particular  que,  intra  pañetes  domésticos,  la  suelen  llamar  los  jesuí- 
tas Diálogos  del  Padre  Rivadeneira.  Los  novicios,  que  de  por  sí  cultivan 
la  risa  como  un  secreto  interior  y  desbordante,  se  estaban  riendo  regoci- 
jadamente en  la  Sala  de  Pláticas  de  un  caso  que  también  nosotros  lo 
hemos  reído,  y  que  refiere  el  clásico  historiador  de  un  novicio  que  se 
salió  de  la  Orden  por  un  recuerdo  excesivo  de  su  mamacita.  Es  el  mo- 
mento en  que  un  clérigo  está  exorcizando  a  un  endemoniado,  allá  por 
las  tierras  del  expulso;  después  de  mucho  espumajear  y  de  hacerle  poner 
el  diablo  los  ojos  en  blanco  a  su  víctima,  acaba  aquél  por  salir,  no  sin 
decir  antes  con  irónica  gracia  femenil,  aludiendo  al  ex-novicio  que  asistía 
al  conjuro:  ¡Mamá! 

El  Padre  Maestro,  que  desde  su  aposento  próximo  seguía  el  curso 
de  la  narración,  no  pudo  menos  de  sonreír  aquella  graciosa  burla  con 
que  el  diablo  paga  a  los  corazoncitos  que  suspiran  demasiado  por  las 
mamacitas. 

El  buen  Padre  Maestro  estaba  leyendo  la  correspondencia  que  le  ha- 
bía llegado  de  Bogotá,  juntamente  con  la  que  viniera  también  de  Es- 
paña en  las  naves  de  la  Real  Armada;  pero  como  hay  días  en  la  vida  en 
que  se  acumulan  las  coincidencias,  precisamente  en  ese  momento  toca  el 
portero  a  la  puerta  de  su  cuarto,  para  entregarle  unas  cartas  que  vienen 
de  las  márgenes  del  Orinoco,  allí  donde  los  Padres  Fiol  y  Teobast  han 
fundado  ocho  poblaciones  de  sálivas  de  genio  dulce,  por  los  que  ruegan 
todos  los  días  los  jovencitos  jesuítas  delante  de  la  Mater  Novitiorum,  bello 
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cuadro  que  todavía  subsiste  en  un  altar  lateral  de  una  iglesia  tunjana, 
que  hoy  es  ya  de  los  jesuítas. 

NOTA:  En  nuestra  antigua  iglesia  de  Tunja,  al  lado  de  la  epístola, 
y  en  la  parte  exterior  cercana  al  presbiterio,  hay  un  bello  altar  que  lleva, 
como  remate  del  retablo,  un  cuadro  al  óleo  de  Nuestra  Señora  de  la  An- 
tigua, la  "Mater  Novitiorum",  como  se  llamaba  en  aquel  antiguo 
noviciado. 

Esta  ingenua  pintura  es  una  copia  de  la  famosa  de  Sevilla  que,  a 
fines  del  siglo  xm,  y  a  poco  de  la  reconquista  de  esa  ciudad  por  San  Fer- 
nando, fue  pintada  en  uno  de  los  pilares  que  sustentaban  la  techumbre 
de  alfarje  de  la  mezquita  mayor  de  la  ciudad  del  Betis.  El  año  1  578  fue 
trasladada  al  lugar  que  hoy  ocupa,  en  la  nave  derecha  de  la  catedral 
hispalense. 

El  bachiller  Martín  Fernández  de  Enciso,  lugarteniente  de  Ojeda,  le- 
vantó un  templo  en  el  Darién  a  honra  de  Santa  María  de  la  Antigua, 
por  haber  logrado  vencer  con  100  españo'es,  en  una  acometida  de  los 
indígenas.  En  1514,  habiendo  crecido  la  población  que  llevaba  ese  mismo 
nombre  Mariano,  León  X  le  dio  título  de  catedral  a  la  iglesia t19.  Co- 
piemos la  crónica  de  Gil  González  Dávila: 

"La  primera  ig'esia  que  tuvo  el  imperio  del  Perú  y  la  primera  misa 
que  se  dijo  en  ella  fue  de  Santa  María  del  Danén,  y  dedicáronla  a  esta 
Señora  por  la  devoción  que  tuvo  a  ella  Vasco  Núñez  de  Balboa  y  el  Ba- 
chiller Enciso  y  Rodrigo  de  Bastidas  a  la  imagen  de  Santa  María  de  la 
Antigua  de  Sevilla,  y  prometieron  a  Dios  que  se  la  dedicarían  si  tenían 
buen  suceso  en  la  entrada  de  esta  tierra;  y  respondió  el  suceso  a  la  pro- 
mesa. Trajeron  de  Sevilla  una  copia  y  colocáronla  en  una  capilla  que  de- 
dicaron a  su  soberano  nombre,  y  fue  la  primera  que  tuvo  aquella  parte 
del  mundo  y  se  erigió  en  catedral  el  año  1513,  en  el  primero  del  Ponti- 
ficado del  Santísimo  León  Décimo,  y  la  erección  se  cometió  a  fray  Vi- 
cencio  Pedraza,  religioso  de  la  Orden  de  Santo  Domingo" 120. 

La  imagen  aludida  debió  traerla  la  expedición  que  arribó  el  año  1514. 

El  12  de  abril  de  ese  año  partía  de  Sevilla  una  flota  de  17  naos, 
hacia  las  costas  recién  conquistadas  del  Darien  o  Castilla  de  Oro.  Entre 
tas  banderas  que  enarbolaban  las  naves  resaltaba  una  de  tafetán  blanco, 
en  cuyo  centro  iba  pintada,  de  tamaño  natural,  la  Virgen  de  la  Antigua. 
Como  custodio  de  ella  venía  el  franciscano  fray  Juan  ¿e  Quevedo,  nom- 
brado primer  obispo  de  aquella  sede.  Este,  al  tomar  posesión  de  su  iglesia 
el  27  de  julio,  debió  colocar  en  lugar  prefe  ente  la  imagen  de  la  Virgen. 

Con  gusto  hemos  espigado  estos  datos  para  que  sepan  nuestros  novi- 
cios el  origen  de  esa  tierna  pintura,  ante  la  cual,  como  por  tradición  jesuí- 
tica neogranadina,  hacen  sus  ejercicios  espirituales  cotidianos. 

No  es  extraño  que  también  en  Tunja  la  venenaran  los  novicios  je- 
suítas. Gonzalo  Suárez  Rendón,  el  fundador  de  la  ciudad,  debió  de  ser 
un  su  hijo  devoto.  La  Virgen  de  la  Antigua  que  se  venera  en  Chiriví, 
pueblo  vecino  a  Tunja  en  la  banda  norte  del  río  Turmequé,  se  sospecha 
que  fue  donación  del  gran  Capitán,  ya  que  Chiriví  fue  uno  de  los  pue- 

110  Francisco  López  de  Gomara.  Historia  General  de  las  Indias,  1^  parte. 
1!0  Teatro  Eclesiástico  de  las  Iglesias  de  Indias,  vol.  II,  p.  57. 
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Rosa  Mística,  Reina  de  los  novicios  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que,  según  la 
tradición,  fue  la  imagen  que  se  veneró 
en  Santa  María  de  la  Antigua,  en  Da- 
ricn.  Hov  en  Santa  Rosa  de  Viterbo. 
Boyacá. 


blos  de  su  encomienda,  en  el  que  tenía  su  casa  solariega.  Dice  un  inven- 
tario del  municipio,  fechado  en  1695:  "Una  imagen  de  Na.  S.  de  la  An- 
tigua, en  un  retablo,  con  su  corona  imperial  de  plata  sobredorada  y  el 
Niño  la  suya  del  mismo  modo".  Popular,  pues,  la  devoción  que  profe- 
saron los  antiguos  españoles  a  esa  imagen  veneranda  que  San  Fernando 
Rey  donara  a  Sevilla,  y  ante  la  cual  rezó  Colón  antes  de  partir  para  su 
primer  famoso  viaje.  Para  el  Congreso  Mariano  de  Sevilla  (año  1929) 
acuñó  esta  ciudad  una  medalla  para  los  Congresistas,  con  esta  inscrip- 
ción: Ave  María  gratia  plata.  La  medalla  Llevaba  en  relieve  la  imagen  de 
la  Virgen  de  los  Reyes. 

El  santo  Maestro  se  emocionaba  con  todo  lo  que  venía  de  la  gran 
región  surcada  por  enormes  ríos,  poblada  de  alimañas  y  santificada  por 
hijos  de  Loyola. 

Ese  buen  religioso,  antes  de  abrir  el  sobre,  le  ha  besado  como  una 
reliquia,  y  adivina,  por  la  letra,  que  es  de  su  Padre  Julián  Vergara,  com- 
pañero en  la  Guayana  de  aquel  santo  Ellauri,  el  que  se  sentara,  como 
Maestro  de  Novicios,  en  el  mismo  sillón  de  cuero  que  él  estaba  ocupando. 

Abrió  el  sobre  con  su  cuchillejo  de  cuerna,  y  aparecieron  seis  pliegos 
largos,  desiguales  y  descoloridos,  escritos  con  jugo  negro  de  achiote.  Pero 
le  llamó  la  atención  que  e!  pliego  estuviera  firmado  en  Pauto,  siendo 
sabido  que  trabajaba  en  el  Orinoco.  Pero  la  carta  le  fue  dando  noticia 
de  todos  los  pasos. 

Ya  en  el  segundo  pliego  su  rostro  se  fue  poniendo  pálido;  y  al  final, 
como  si  fuera  alguna  desgracia  enorme  de  familia,  besó  su  crucifijo  de 
votos,  mientras  decía  resignado,  fiat  voluntas  tua. 

En  aquel  momento  llamaba  a  la  puerta  de  su  cuarto  el  jovencito 
novicio  Martín  Niño,  el  que  fuera  pupilo  del  Padre  Ellauri,  y  el  que, 
andando  el  tiempo,  se  había  de  sentar  también,  como  Maestro  de  Novi- 
cios, en  aquel  histórico  sillón  de  cuero  que  iba  a  celebrar  sus  bodas  de  plata. 

— ¿La  distribución,  Reverendo  Padre? 

— ¿La  lectura  estuvo  buena?  Y  con  harto  regocijo  por  lo  visto. 

— Muy  sabrosa,  Padre  Maestro;  es  que  esos  ejemplos  históricos  del 
Padre  Rivadeneira,  por  una  vez  que  hacen  reír,  cinco  hacen  también  llorar. 

— Pues  hagan  su  visita  a  la  Mater,  y  después  dejen  el  oficio  manual, 
que  quiero  leerles  unas  cartas  que  nos  traen  noticias  maravillosas. 

— ¿Y  dónde  las  leemos? 

— Ya  que  sois  tan  poquitos,  creo  que  los  20  cabéis  aquí  en  mi  aposento. 
— Entonces  voy  a  tocar  la  campanilla. 

Tras  la  visita,  los  novicios  fueron  entrando  en  presencia  del  Maes- 
tro, un  caso  excepcional  que  lo  daban  a  entender  bien  en  sus  ojos  y  en 
su  expresión,  tocados  de  un  ligero  nerviosismo. 

— Mis  buenos  hermanos  — comenzó  diciendo  el  Superior — ;  aquí  ten- 
go unas  cartas  que  Dios  nos  envía  amorosamente,  para  que  crezcamos  en 
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las  virtudes  madres  de  humildad  y  de  renunciamiento  a  la  vida.  Demos 
gracias  a  Dios  porque  nos  ha  regalado  este  año  unos  bellos  mártires. 

Y  al  Hermano  Martín,  de  golpe  se  le  saltaron  las  lágrimas  . .  . 

El  Padre  Vergara  escribe  esta  carta  desde  Pauto  y  dice: 

"Muy  amado,  en  Nuestro  Señor  Jesucristo,  Padre  Pedro  de  Mercado: 

Gloria  a  Dios,  Padre  Maestro,  que  nos  ha  visitado  con  sus  santos 
dones  y  trabajos:  Estábamos  cuatro  Padres,  como  bien  sabe  Vuestra  Re- 
verencia, en  estas  misiones  del  Orinoco;  digo  cuatro  porque  el  Padre 
Cristóbal  Radiel,  el  año  pasado,  al  vadear  un  río  caudaloso,  se  lo  arrastró 
la  corriente  y  pereció  ahogado. 

Habíamos  hecho  la  oblación  y  quedaban  los  tres  que  son  muy  san- 
tos, y  sólo  yo  soy  un  pobre  pecador.  Si  hubiera  habido  es  esta  misión  un 
presidio  de  20  soldados,  en  pocos  años  se  redujeran  más  de  treinta  mil 
almas  a  nuestra  santa  fe   ■  . 

Pero  Dios  Nuestro  Señor  ha  permitido  otros  sucesos.  Ahora  alábele 
a  El  y  lea  esta  crónica  que  le  escribo  con  lágrimas: 

'Lunes  2  de  octubre  de  este  año  de  1684,  aparecieron  doce  indios 
caribes  en  el  hato  donde  yo  estaba,  y  haciéndoles  yo  varias  preguntas 
acerca  de  la  Guayana  y  del  fin  a  que  venían,  me  dijeron  que  la  Guayana 
estaba  en  el  estado  en  que  yo  la  había  dejado,  y  que  venían  a  comprar 
mazos,  quiripas  y  otros  trastos  de  indios. 

'Durmieron  aquella  noche  en  el  hato,  y  por  la  mañana  se  fueron  al 
río  Dubarro,  donde  tenían  siete  piraguas.  Juzgando  yo  que  ya  no  ven- 
drían más  caribes,  una  hora  después  que  se  fueron  los  otros,  estando 
para  decir  misa,  vi  venir  corriendo  como  gamos  a  unos  setenta  caribes, 
armados  de  flechas,  macanas,  alfanjes,  pistolas  y  escopetas  con  los  ga- 
tillos levantados.  Viéndoles  venir  de  esta  suerte,  saqué  una  medalla  de 
San  Francisco  de  Borja  que  traía  al  cuello,  encomendándome  a  su  patro- 
cinio y  ofreciendo  la  misa  que  había  de  decir  en  su  santo  día,  con  in- 
tención de  que  alcanzase  de  Dios  Nuestro  Señor  que  aquellos  caribes  no 
quitasen  la  vida  a  los  que  estábamos  en  aquel  hato,  porque  es  cierto  que 
venían  a  matarnos. 

'Entraron  de  tropel  en  la  casa,  pidieron  asiento,  y  les  di,  de  más  a 
más,  cacao  a  los  más  principales  indios,  que  serían  diez.  Dijéronme  que 
les  diese  quiripa  si  la  tenía.  Hízose  así,  y  entonces  un  indio  principal, 
en  castellano,  dijo:  Mataremos,  mataremos.  Otros  caribes  le  respondieron 
en  su  lengua  no  sé  qué,  y  luégo,  volviendo  las  espaldas,  se  fueron  hacia 
el  río,  algunos  pateando,  otros  haciendo  puntería  con  las  escopetas,  y 
otros  haciendo  visajes  con  los  ojos  y  manos,  dando  a  entender  el  pesar 
que  llevaban  de  no  haberme  muerto  y  robado  el  hato,  habiendo  andado 

121  Carta  del  Padre  Vergara  al  Gobernador  de  Guayana.  Bogotá,  Biblioteca  Nacio- 
nal, Archivo  Histórico,  Colonia,  2. 
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más  de  cien  leguas  con  este  intento.  No  dudo  que  obró  en  este  caso  un 
milagro  nuestro  glorioso  Padre  San  Francisco  de  Borja,  a  quien  estoy  y 
estaré  agradecidisimo  todos  los  días  de  mi  vida,  y  todos  los  años  en  el 
dia  de  su  fiesta  le  diré  la  misa  de  acción  de  gracias  por  este  singular 
beneficio. 

'Salieron  los  caribes  el  martes,  del  hato,  y  el  jueves  llegaron  a  Ca- 
raven,  doctrina  del  Padre  Superior  Ignacio  Fiol;  dividiéronse  el  viernes, 
quedáronse  cuarenta  en  la  doctrina  del  Padre  Superior;  otros  cuarenta 
fueron  a  Duma,  doctrina  del  Padre  Ignacio  Teobast,  y  otros  cuarenta 
se  partieron  a  Cusia,  doctrina  del  Padre  Gaspar  Beck.  Unos  indios  que- 
daron en  las  piraguas  y  otros  fueron  a  otros  pueblos  en  donde  no  había 
Padres.  Luego  que  llegaron  los  caribes  a  dichos  pueblos,  dijeron  que  sólo 
venían  a  matar  a  los  Padres,  y  que  así  los  indios  no  temiesen.  Todos  los 
Padres  fueron  luégo  avisados  por  los  indios  de  las  doctrinas,  de  esta  nueva 
fatal,  si  bien  no  les  creyeron.  El  sábado  por  la  mañana  mataron  cruel- 
mente los  sacrilegos  caribes,  con  sus  macanas,  alfanjes  y  escopetas,  a  los 
tres  santos  e  inocentes  Padres,  a  quienes  tengo  una  santa  envidia,  y  sólo 
siento  no  haberles  acompañado  en  el  género  de  muerte  que  tan  dichosa- 
mente padecieron,  espina  que  me  atravesará  el  corazón  mientras  viviere. 
Después  de  muertos,  los  arrastraron,  robaron  cuanto  tenían,  quemaron 
las  casas,  cortaron  los  brazos  y  piernas  a  los  Padres  Beck  y  Teobast,  y  se 
las  llevaron  consigo.  Lleváronse  también  cinco  cálices  con  sus  patenas  y 
ocho  ornamentos  enteros,  cuyas  albas  y  casullas  llevaban  puestas  por  el 
río  Orinoco  abajo.  También  mataron  a  dos  españoles  y  a  un  indio  y  se 
llevaron  ocho  cautivos  cristianos. 

'Luégo  que  supe  esta  nueva,  determiné  seguir  los  ejemplos  de  los  san- 
tos Atanasio  y  Blas,  y  habiendo  escondido  los  trastos  de  casa  en  un 
monte,  salí,  después  de  haber  dicho  misa,  con  veinticuatro  personas  a 
esconderme  en  los  montes,  y  el  mismo  día,  como  a  las  tres  de  la  tarde, 
dieron  en  el  hato  los  caribes,  robaron  cuanto  habla  en  la  cámara  para 
casa,  y  cogieron  a  un  muchacho  llamado  Francisco,  porque  no  parece 
vivo  ni  muerto,  el  cual  parece  les  dijo  dónde  estaban  los  trastos  escon- 
didos, porque  los  robaron.  El  martes  se  fueron  río  abajo  los  caribes,  y  a 
los  tres  días  volvieron  desde  el  Adoles  tres  piraguas,  dos  de  caribes  y  una 
de  sálivas,  a  buscarme  en  el  hato  para  matarme.  Yo,  empero,  inspirado  sin 
duda  por  Dios,  empecé  el  mismo  martes  mi  caminata  para  los  Llanos,  que 
me  duró  ciento  y  cinco  días;  los  sesenta  por  tierra  y  los  cuarenta  y  cinco 
por  agua,  en  una  mala  curiara  (canoa)  que  me  hicieron  unos  achaguas  .  .  . 
En  tierra  y  en  agua  padecí  muchos  trabajos;  en  tierra  porque  caminé 
muchas  leguas  entre  espinas  y  anegadizos,  cuyas  aguas  nos  llegaban  al- 
gunas veces  a  los  pechos,  y  otras  a  los  cuellos.  En  el  agua  del  río  Meta, 
porque  estuve  varias  veces  para  ahogarme,  y  una  vez  zozobró  la  curiara 
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y  me  libró  Dios  de  la  muerte.  Llovían  continuos  aguaceros  sobre  nosotros, 
sin  tener  sobretoldos  con  qué  cubrirnos.  En  noventa  días  no  comimos 
pan,  sino  unas  raíces  amargas;  y  con  este  sustento  me  apretaban  las  ca- 
lenturas y  dolores  de  la  gota,  con  que  me  puse  tan  flaco,  que  tenía  muy 
pocas  carnes  sobre  los  huesos.  Doy  por  todo  infinitas  gracias  a  Dios. 
Pauto  y  febrero  de  1685"  122 . 

Plegados  los  sobres,  observaba  el  Padre  Maestro:  Estas,  mis  carísi- 
mos, son  las  más  gloriosas  jornadas  de  la  vida.  Para  llegar  a  ellas  se  co- 
mienza por  lo  que  mis  caros  hermanos  están  haciendo:  trabajar  en  el 
espíritu  de  humildad,  de  oración  y  de  vencimiento;  porque  la  corona  del 
martirio  no  se  teje  con  florecitas  de  dos  días,  que  quema  la  escarcha  de 
cualquier  contradicción,  sino  con  grandes  flores  encarnadas  nacidas  junto 
al  corazón  abierto  de  Jesucristo. 

— ¿Qué  sentimientos  le  han  ocurrido,  Hermano  Martín,  después  de 
oír  esta  carta? 

— Primero,  Padre,  dijo  el  sorprendido  novicio,  sentimientos  casi  de 
vanidad,  por  ser  hermano  de  tales  hermanos  ya  mártires;  después,  sen- 
timientos de  acción  de  gracias  a  Nuestro  Señor,  pues  ha  sido  una  predi- 
lección para  su  Compañía  eí  que  haya  aumentado  el  martyrutn  candi- 
da tus  exercitits,  de  que  hablan  los  versículos  del  Te  Deum  que  recitamos 
al  levantarnos.  Por  último,  si  Vuestra  Reverencia  pudiera  decirnos  algo 
de  la  vida  de  estos  santos  mártires  para  que  nosotros  lo  comentemos  en 
la  recreación  según  las  ordenaciones  del  Padre  Aquaviva  .  . .  ? 

— Pues  sus  vidas,  Hermano  Martín,  muy  breves  en  Nueva  Granada, 
y  muy  escondidas  aun  a  nosotros  sus  hermanos.  Del  Padre  Teobast  no 
hace  falta  decir;  por  aquí  pasó  el  año  antepasado,  camino  del  Orinoco, 
y  recuerdan  cómo  se  explicaba  en  aquel  su  medio  castellano,  contestando 
a  tántas  preguntas  de  ustedes.  Era  de  la  Provincia  Flando-Bélgica,  jo- 
vencito  todavía,  tan  erudito  en  letras  humanas  que  enseñó  en  San  Bar- 
tolomé, apenas  unos  meses. 

Del  Padre  Beck  no  sabemos  sino  que  vino  y  murió.  El  Padre  Pedro 
Calderón,  que  va  como  procurador  de  la  Provincia  a  Madrid,  nos  traerá 
noticias  más  extensas. 

Del  Padre  Fiol  sí  sabemos  más.  Nació  en  Palma  de  Mallorca  y  fue 
estudiante  de  nuestro  colegio  de  Palma.  Sacó  la  borla  de  doctor  en  Gandía, 
y  después  de  renunciar  a  una  cátedra  de  Retórica,  como  le  viniera  a  dar 
un  tabardillo  muy  grave,  hizo  voto,  delante  de  un  crucifijo,  de  entrar  en 
la  Compañía  luégo  que  recobrase  la  salud.  Fue  gran  apóstol  de  Aragón 
y  Cataluña  y  gran  operario  de  doctrinas  y  congregaciones.  Como  mu- 
riese en  Cádiz  el  procurador  que  era  jefe  de  la  expedición  de  jesuítas 

122  Archivo  de  Indias,  73-5-11.  Citado  por  Astráin,  VI,  657/59. 
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que  venía  a  Nueva  Granada  y  a  Quito,  e!  Padre  General,  Juan  Pablo 
Oliva,  le  puso  al  frente  de  ella,  camino  de  las  Indias.  Hace  tres  años 
estuvo  de  explorador  con  el  Padre  Felipe  Gómez,  allá  por  los  salivas,  y 
vuelto  a  Santafé  para  dar  cuenta  de  aquellas  regiones  al  Padre  Provincial, 
volvió  de  nuevo  al  frente  de  esta  pequeña  expedición  que  resultó  un  coro 
de  mártires. 

Mucha  gracia  espiritual  la  que  Dios  nos  ha  deparado  hoy  día,  y,  ya 
que  con  esta  llegaron  otras  cartas,  digamos  en  resumen  su  contenido: 

Después  de  la  muerte  de  nuestro  Reverendo  Padre  General,  Padre 
Oliva,  ha  sido  elegido  por  la  Congregación  General  XII  el  Padre  Carlos 
de  Noyelle,  que  es  belga,  y  es  de  alabar  la  unanimidad  de  votos  en  esta 
elección,  salvo  el  suyo  propio.  Que  es  un  poco  pálido  y  macilento,  pero 
de  un  mirar  muy  recogido;  que  por  eso  el  Padre  Santo  Inocencio  XI  le 
llama  ángel  de  modestia. 

Se  ha  hecho  un  censo  de  las  cosas  de  nuestra  Compañía,  y  vienen 
noticias  de  que  son  3  5  nuestras  Provincias,  con  tres  viceprovincias,  48 
noviciados  y  23  casas  profesas;  les  colegios  llegan  a  578,  además  de  3S  se- 
minarios, 160  residencias  y  106  misiones,  con  una  suma  total  de  17.650 
jesuítas.  Loado  sea  Nuestro  Señor. 

En  Roma  estuvieron  muy  suntuosas  las  fiestas  de  la  canonización 
de  San  Borja.  Nosotros  conservamos  en  nuestra  Provincia  su  crucifijo, 
que  lo  teníamos  en  el  Noviciado  de  las  Nieves. 

Que  ha  muerto  en  Paray  de  Francia  un  santo  religioso  llamado  Padre 
La  Colombiére,  muy  devoto  del  Sagrado  Corazón,  que  fue  capellán  de 
la  reina  de  Inglaterra  y  director  de  una  santísima  monja  de  la  Visitación, 
que  ha  tenido,  por  lo  que  hemos  oído,  grandes  revelaciones  del  Señor,  y 
alguna  de  ellas  relacionada  con  la  Compañía. 

Nos  llegan  noticias  de  que  en  la  lejana  Oceanía,  en  unas  islas  que 
llaman  Marianas,  ha  muerto  también,  mártir  de  Jesucristo,  el  Padre  Diego 
Sanvitores. 

Se  ha  puesto  ya  bien  claro  que  los  seis  jesuítas  mandados  ajusticiar 
por  Jacobo  I  de  Inglaterra,  en  la  que  se  llamó  Conspiración  de  la  Pól- 
vora, no  tuvieron  parte  ninguna,  ni  nuestro  Padre  Garnett,  que  era  el 
Provincial,  ni  menos  los  otros  compañeros  que  llevaron  con  tánto  heroís- 
mo su  martirio. 

Nuestro  Señor  el  Rey  Católico  ha  entregado  ya  a  la  Compañía  la 
casa  de  Loyola,  en  donde  nació  nuestro  Padre,  y  es  fama  que  nuestra  pia- 
dosísima reina  Doña  Mariana  construirá  allí  un  bello  templo  en  honra 
de  San  Ignacio. 

De  nuestras  misiones  del  Paraguay  se  dice  que  ya  están  reducidos 
60.000  indios  y  que  nuestros  Padres  les  tienen  ganado  el  corazón  con  las 
artes  que  les  enseñan,  que  hasta  saben  fundir  campanas  y  cañones,  y  tipos 
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de  imprenta.  Y  que  ahora  se  ve  la  mucha  policía  que  tienen,  que  se  in- 
ternaron unos  que  llaman  paulistas  a  saquearles  el  país,  y  el  señor  Go- 
bernador, con  poner  unos  oficiales  españoles  al  frente  de  2.000  de  nues- 
tros indios,  los  derrotaron  y  desbarataron. 

Estas  son  las  noticias,  mis  carísimos,  que  nos  han  traído  los  correos. 
Roguemos  para  que  la  Compañía  siga  siendo  santa  y  misionera.  Para  eso, 
una  visita  en  la  iglesia,  a  la  Mater,  en  acción  de  gracias  porque  a  las  almas 
de  esos  nuestros  hermanos  ya  les  entregó  esa  querida  rosa  de  amor  que  ella 
nos  muestra  todos  los  días  entre  las  yemas  de  sus  dedos;  sin  olvidarnos 
de  que  provea,  para  que  no  queden  abandonados  tantos  indiecitos  en  el 
Orinoco.  Es  un  momento  en  que  no  os  debéis  olvidar  de  vuestro  Pa- 
dre Maestro. 
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CAPITULO  XIII 


CONQUISTAS  GEMELAS 

El  jesuíta,  al  abandonar  a  Europa  para  civilizar  el  Paraguay,  el  Ca- 
sanare  o  el  Orinoco,  no  vino  a  buscar  Dorados  ni  a  negociar  con  la 
hierba  mate  de  los  guaraníes.  Hombres  espirituales  y  cultos  como  eran, 
no  se  internaron  en  los  bosques  o  en  las  pampas  para  regocijarse  con  la 
incultura  del  indio  o  para  buscar,  sólo  por  sport,  el  origen  de  los  ríos  o 
efectuar  contramarchas  en  un  duro  martirio  de  cuerpos  y  de  pobreza. 

Unicamente  les  trajo  el  bien  religioso  de  los  indígenas,  fin  inmediato 
y  directo  y  raíz  de  la  verdadera  civilización,  del  que  se  derivó,  como  una 
consecuencia  lógicamente  encadenada,  el  orden,  el  trabajo  y  la  abundancia, 
tanto  entre  los  guaraníes  como  entre  los  achaguas.  Ese  es  el  verdadero 
bien  que  no  sabe  apreciar  la  sociedad  civil,  ni  menos  ocuparse  en  averiguar 
la  estadística  del  medio  millón  de  almas  guaraníes,  o  de  las  veinte  mil 
que  subieron  del  Casanare  a  coronar  en  el  cielo  la  gloria  de  sus  apóstoles 
misioneros. 

Y  fundaron  sus  reducciones  en  el  Paraguay,  en  el  Casanare  y  en  el 
Orinoco.  Se  reducían  a  pueblos,  dejando  sus  bohíos  aislados,  o  se  reducían 
a  cruz  y  campana,  como  decía  el  castellano  viejo,  términos  que  compren- 
den aquel  período  inicial  de  agrupaciones  de  neófitos  e  infieles  que,  des- 
pués ya  maduro,  se  designaba  con  el  nombre  de  curatos  o  doctrinas. 

Error  es  llamar  imperio  teocrático,  como  lo  hace  Mitre,  su  sistema 
de  gobierno.  No  es  exacto,  porque  ni  fue  gobierno  directo  de  Dios,  ni 
ejercitado  por  sacerdotes.  El  poder  supremo  correspondía  al  rey;  más  aún, 
aquellos  Superiores  estaban  subordinados,  en  lo  temporal,  al  Gobernador 
General  que  visitaba  las  provincias. 

Que  el  régimen  fuera  comunista  es  otra  frase  de  cajón  y  llena  de 
retórica.  No  era  el  perfecto  comunismo  de  las  abejas  de  las  Geórgicas 
virgilianas,  que  dice  Vaniére;  falso  que  no  tuvieran  linderos  en  los  cam- 
pos, cuando  cada  familia  tenía  el  suyo;  por  el  mismo  modo,  es  inexacto 
que  los  graneros  fueran  comunes,  cuando  existían  derechos  personales  y 
plena  propiedad  privada.  No  hubo  exclusión  de  propiedad,  y  sí  abundó 
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la  caridad  cristiana,  dos  ausencias  sustanciales  en  el  comunismo  moderno, 
al  que  nunca  hubieran  tomado  como  modelo  los  jesuítas  del  siglo  xvn. 
Las  comunidades  indígenas,  dice  el  historiador  Azara,  vivían  casi  como 
en  la  época  de  los  Padres.  Con  ese  casi,  adverbio  de  cantidad,  nos  da  a 
entender  Azara  que  no  tenía  ideas  completas  ni  sobre  los  antiguos  Padres, 
ni  sobre  el  gobierno  de  los  guaraníes.  Quitemos  en  absoluto  esa  partícula 
tan  tímida,  y  queda  clasificado  el  sistema  de  los  jesuítas. 

El  gobierno  pertenecía  al  Cabildo  secular  y  al  Corregidor,  que  eran 
nombrados  con  la  autoridad  del  Gobernador;  se  regían,  pues,  por  derecho, 
o  por  la  experiencia  de  los  años.  El  poeta  Vaniére  en  su  Praedium  rus- 
ticum,  echa  la  especie  inexacta  de  que  entre  los  indios  hubiera  absoluta 
igualdad.  Existía  la  nobleza  de  los  caciques,  lo  mismo  en  Paraguay  que 
en  Casanare;  la  autoridad  de  los  oficiales  civiles  y  militares,  lo  mismo 
que  los  empleos  relacionados  con  la  Iglesia 123. 

Nande  el  Rey  soldadoniche,  decía  con  orgullo  en  su  lengua  el  gua- 
raní: soy  soldado  del  Rey 124.  Es  que  había  llegado  a  ellos  la  santa  y 
colérica  expresión  de  Isabel  la  Católica,  cuando  supo  que  Colón  había 
inventado  las  encomiendas  de  irritante  injusticia:  "¿Quién  es  don  Cristó- 
bal Colón  para  disponer  de  mis  subditos?  Los  indios  son  tan  libres  como 
los  españoles".  Las  palabras  las  recogió  su  nieto  el  emperador  Carlos  V, 
y  en  1536  prohibió  que  entre  los  indios  hubiera  esclavos. 

Hermoso  gobierno  el  inventado  por  los  jesuítas,  a  base  de  la  más 
bella  paternidad  humana.  Y  tan  dignos  aquellos  indios  ya  civilizados,  que 
unos  años  antes  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  el  mismo  Carlos  III,  por 
cédula  real,  concedía  a  los  caciques  el  poder  usar  espada  y  daga  como  a 
los  hidalgos  de  Castilla. 

Al  hablar  del  gobierno  y  de  los  métodos  empleados  por  los  jesuítas 
en  sus  doctrinas  guaraníes,  hemos  estado  pensando  en  nuestras  reduccio- 
nes de  Casanare  que  pasaron  por  la  misma  marca  y  los  mismos  métodos 
ignacianos.  Dar  luz  sobre  aquéllo   es  dar  luz  sobre  lo  nuéstro. 

A  base  de  hechos  y  formas  históricas  puede  establecerse  un  perfecto 
paralelismo.  Paralelismo  no  formulado  en  un  acuerdo,  sino  que  brota  de 
la  misma  educación  religiosa  y  del  mismo  espíritu  regular  bebido  en 
la  Orden. 

En  los  ejercicios  religiosos,  unos  e  idénticos  fueron  los  métodos.  Allí, 
ya  en  pleno  ideal,  en  templos  que  llevaban  cúpulas  de  piedra  y  bellas 
portadas  barrocas  o  platerescas  (San  Miguel  y  San  Ignacio  Miní);  aquí, 
por  ir  retrasados  en  50  años  de  actividad  misionera,  se  iba  hacia  ese  ideal 
artístico  del  que  estuvieron  próximos  los  templos  de  Tópaga,  de  San  Re- 

123  Vidc  Hernández.  Misiones  del  Paraguay,  t.  II,  p.  363. 
Cardiel.  Declar.,  n.  67. 
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gis  y  San  Ignacio  de  Betoyes,  en  donde  Ellauri,  Cabarte  y  Gumilla  tenían 
ya  muros  y  torres  de  piedra  y  alhajas  de  un  lujo  catedralicio. 

Anforas  de  cuarzo,  estatuas  y  cuadros  pictóricos  dan  a  entender  en 
el  museo  del  Plata  el  arte  de  aquellos  indios  que,  dirigidos  por  Hermanos 
coadjutores  de  la  Compañía,  cincelaban  rostros  de  expresión  florentina, 
para  iglesias  de  cinco  naves,  como  la  del  pueblo  de  La  Concepción  que 
parecía  una  catedral  española. 

Aquí,  si  el  arte  no  era  todavía  indígena,  las  iglesias  estaban  adorna- 
das con  gusto  y  aun  con  cuadros  y  joyas  de  valía.  Las  iglesias  de  Bo- 
yacá  guardan  hoy  recuerdos  de  arte  que  son  una  tentación  para  los  tu- 
ristas, porque  los  jesuítas  las  adornaban,  como  decía  el  fiscal  Andino,  con 
aquella  magnificencia  que  se  manifestó  al  tiempo  de  la  expatriación. 

Los  pueblos  de  Macaguane,  Patute,  Tame,  el  Puerto  de  San  Salvador, 
Manare,  San  Miguel  de  Macuco,  San  Regís  de  Surimena  y  San  Luis  de 
Casimena,  según  lo  testificaron  los  Padres  Dominicos,  cuando  pasaron  a 
su  ssrvicio,  tenían  sus  iglesias  perfectamente  alhajadas  y  paramentadas. 

En  un  expediente  seguido  por  los  indios  achaguas  contra  el  Gober- 
nador de  Casanare,  don  Manuel  Gómez  de  Orcasitas,  por  perjuicios  que 
causó  en  la  traslación  de  su  pueblo  a  los  betoyes,  se  encuentra  el  inven- 
tario de  las  alhajas  de  la  iglesia,  que  no  era  de  lo  principal,  y  sin  embargo 
tenía  de  plata  todo  su  servicio,  hasta  los  atriles  y  ciriales,  la  custodia, 
cáliz  y  píxides,  de  plata  sobredorada  con  adornos  de  amatistas;  los  orna- 
mentos correspondientes  a  las  alhajas,  y  los  altares  dorados  con  imágenes 
de  escultura  y  pintura  125. 

Esos  eran  los  templos  de  oración;  que  las  almas  que  los  llenaban  eran 
más  hermosas.  Las  congregaciones  marianas  daban  flores  del  lado  de  acá 
del  Orinoco,  lo  mismo  que  en  las  riberas  del  Plata. 

El  Padre  Montoya,  en  su  Conquista  Espiritual,  consigna  un  bello 
episodio: 

"Casóse,  dice,  un  mancebo  de  la  Congregación  con  una  moza  de  su 
edad,  doncella  de  muy  buenas  prendas.  El  día  de  su  casamiento,  el  casto 
mozo  habló  a  su  mujer  en  estos  términos:  'Si  gustas  de  concurrir  a  mi 
determinación,  conoceré  que  me  amas  y  que  de  veras  me  has  escogido 
por  esposo.  Sabrás  que  mi  deseo  es  de  conservar  la  limpieza  de  mi  cuerpo 
para  que  mi  alma  se  conserve  pura  .  .  .  Cordura  será,  pues,  que  nosotros 
nos  dediquemos  al  perpetuo  servicio  de  la  Virgen,  Madre  de  pureza  y 
amadora  de  los  que  en  tan  noble  virtud  la  imitan'.  La  joven  manifestó 
que  aquéllos  eran  también  sus  sentimientos,  y  uno  y  otro  vivieron  en 
virginidad"  126. 

125  Groot,  II,  p.  107. 

120  Hernández.  Misionen  del  Paragvay,  II,  p.  3  9. 
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Para  contraponer  un  modelo  de  las  tierras  salivas  nos  acordamos  del 
angelical  Chcpe  Cabarte,  hijo  del  cacique  saliva,  y  un  pequeño  misionero 
siempre  al  lado  del  Padre  Cabarte,  cuyo  apellido  se  impuso,  casi  mártir 
a  manos  de  los  chiricoas,  y  a  quien  más  tarde  nombrará  el  mismo  rey 
como  gobernante  modelo  de  Guanapalo. 

Allí  en  San  Regís  conservó  con  cariño  aquel  cuadro  de  San  Javier 
que  llevó  el  Padre  Cabarte  cuando,  cuchillo  en  mano,  avanzó  a  ultimarle 
un  salvaje  chiricoa.  ¿Quién  dirá  que  con  esa  bella  alma  no  hubiera  llegado 
al  celibato  y  aun  al  sacerdocio? 

Choisel  y  la  Du  Barry  se  dejaron  decir  que  fueran  felices  si  no 
hubieran  existido  los  jesuítas.  Chepe  Cabarte  y  los  dos  esposos  vírgenes 
de  arriba  afirmaron  lo  contrario.  La  razón  hay  que  dársela  a  la  pobre  per- 
sonalidad de  estos  guaraníes  y  chiricoas,  a  quienes  nunca,  como  a  la  Du 
Barry,  hubo  necesidad  de  negarles  la  absolución. 

Las  fiestas  y  exhibiciones  religiosas  de  entrambas  reducciones  se  des- 
arrollaron en  idéntico  ceremonial  y  ambiente. 

¿Quién  no  ha  oído  hablar  de  la  fiesta  del  Corpus  de  los  guaraníes? 
Lo  que  le  daba  su  carácter  propio  era  la  procesión  que  tenía  lugar  al  fin 
de  la  misa.  La  gran  plaza  de  la  iglesia  se  llenaba  de  ramaje  verde,  y  en  sus 
cuatro  costados  levantaban  los  caciques,  a  competencia,  los  altares  en  que 
había  de  posar  la  magnífica  custodia  de  brillantes.  Después  los  incensa- 
rios de  los  acólitos;  las  nubes  de  pétalos  de  rosas;  el  Lauda  Sion  Salvato- 
rem;  las  danzas  sagradas;  las  arpas,  cítaras  y  trompetas,  y  basta  los  gra- 
nos de  maíz  tostado  que,  con  estrépito  peculiar,  se  abrían  en  forma  de 
flor.  Los  inventos  eran  infinitos,  y  en  medio  de  ellos,  lo  más  precioso, 
al  decir  del  doctor  Xarque,  es  la  suma  devoción  que  en  ella  se  observa. 
Tánta  devoción  conocida  en  Europa  mereció  del  Pontífice  Benedicto  XIV 
esta  alabanza:  "Mucho  más  felices  que  los  griegos  (que  ni  siquiera  tienen 
procesión  del  Corpus)  son  los  cristianos  del  Paraguay,  cuya  piedad  en 
la  fiesta  y  procesión  del  Corpus,  difícilmente  habrá  quien  la  lea  que  no 
sienta  conmoverse  su  ánimo  con  íntimo  y  suave  afecto  de  consuelo"  127. 

Tópaga,  la  célebre  parroquia  del  Padre  Ellauri,  bien  sabemos  que  fue 
por  esos  mismos  caminos  de  externa  adoración.  También  él  tenía  arpas  y 
clarines  y  célebres  músicos,  y  esta  era  la  procesión  mis  bella  del  Corpus 
que  tenía  lugar  en  las  montañas  o  en  el  valle  de  Sogamuxi.  Aún  hoy  día, 
como  una  venerada  reliquia,  pueden  verse  los  cuatro  templetes  levantados 
en  la  ancha  plaza,  en  los  que  la  custodia,  también  de  piedras  preciosas, 
brillaba  al  sol  mientras  las  campanas,  los  voladores  y  las  chirimías  aho- 
gaban el  Pange  lingua  que  cantaba  la  muchedumbre. 

117  Hernández.  Obra  citada,  H,  p.  316. 
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El  obispo  don  Manuel  Antonio  de  la  Torre,  dice  de  Jas  devociones 
de  aquellos  pueblos  guaraníes  que  parece  habíanse  convertido  en  otro 
tanto  número  de  monasterios:  "Todos  los  dias  es  indefectible  el  concurso 
de  todos  a  misa.  La  juventud  concurre  tarde  y  mañana  al  rezo  del  Cate- 
cismo y  a  la  diaria  explicación  de  la  Doctrina  cristiana.  Reza  el  pueblo 
por  la  tarde,  a  coros,  el  santísimo  rosario;  cantan  devotamente  aquellas 
oraciones  que  son  comunes  a  todos;  celebran  sus  funciones  de  iglesia  con 
bellos  cantos  y  bien  concertada  música,  cual  no  la  tengo  vista  en 
América"  128. 

"Aquí  estaba,  dice  el  Padre  Agustín  Zapata,  el  día  del  Corpus,  un 
religioso  dominico,  fray  Francisco  de  Torres,  muy  siervo  de  Dios,  que 
quedó  con  vida  y  salió,  por  Santa  Cruz,  al  Perú.  Teniendo  tan  buen 
huésped,  le  convidé  con  la  misa  y  función  de  este  día,  y  se  le  fue  todo 
en  llorar  de  ternura  viendo  oficiar  la  misa  con  tanta  gracia  y  concierto 
y  las  danzas  delante  del  Santísimo  Sacramento,  la  procesión  y  altares  en 
las  cuatro  esquinas  de  la  plaza,  arcos  triunfales  por  toda  ella .  .  .".  Así 
celebraban  también  sus  dias  de  fiesta  los  célebres  mojos  de  Bolivia  129. 

Esas  mismas  costumbres  y  distribuciones  son  las  de  Tame,  San  Regis 
y  San  Ignacio,  por  citar  algunas,  en  donde  además  se  cantaban  las  leta- 
nías, los  sábados,  en  honor  de  Nuestra  Señora.  Que  hubiera  música  en 
ellas,  lo  dicen  las  escuelas  de  solfeo  impuestas  por  nuestros  misioneros. 
De  allí  salieron  músicos  célebres  como  aquel  indio  Calaimi  que,  con  su 
clarín  al  cinto,  se  vino  a  Tunja  para  prestar  ayuda  en  el  coro  de  la 
catedral. 

Entre  los  medios  que  tomaron  los  misioneros  para  ir  introduciendo 
el  valor  y  aprecio  de  la  honestidad,  se  dan  coincidencias  exactísimas  en 
una  y  otra  parte. 

"Hízoseles,  dice  el  Padre  Montoya,  misionero  célebre  del  Paraguay, 
muy  buena  relación  de  la  honestidad  de  los  sacerdotes,  y  que  por  este 
fin,  lo  primero  en  que  habíamos  puesto  cuidado  había  sido  en  cercar  un 
breve  sitio  de  palos,  para  defender  la  entrada  de  las  mujeres  en  nuestra 
casa,  acción  que  les  admiró"  130. 

Es  lo  mismo  que  hizo  Gumilla  entre  los  betoyes  y  que  referimos  en 
otra  parte,  quien  "puso  clausura  en  aquellas  casas  pajizas  y  pobres  en 
que  viven,  sin  permitir,  como  él  dice,  que  éntre  del  cercado  para  adentro 
mujer  alguna,  teniendo  una  ventana  al  lado  de  la  plaza  para  despachar 
sus  demandas  ...  Se  ha  reconocido  que  este  modo  de  proceder  engendra 
en  ellos  mucho  respeto  y  veneración  con  los  misioneros"  131.  En  este  caso 

™  Ibídem,  p.  721. 

™  Astriin,  VI,  p.  J63. 

130  Montoya.  Conquista  Espiritual,  c.  XI. 

m  Gumilla.  El  Orinoco  Ilustrado,  II,  p.  247. 
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particular,  los  betoyes  del  Padre  Gumilla  dieron  muestras  de  un  sentido 
más  espiritual.  Los  guaraníes,  anota  Montoya,  admiraron  el  caso,  pero  no 
lo  aprobaron,  porque  tenian  a  gala,  en  su  gentilidad,  la  pluralidad  de 
mujeres. 

Veamos  un  ejemplo  en  que  además  de  estudiar  su  estilo  en  la  admi- 
nistración de  los  sacramentos,  se  nos  confirma  la  materia  que  venimos 
tratando. 

"No  salen  los  Padres  a  las  casas  de  los  indios  a  visitar,  sino  a  admi- 
nistrar sacramentos.  Cuando  se  van  a  alguna  confesión  de  enfermos,  sale 
el  Padre  con  un  Santo  Cristo  al  cuello  y  una  cruz  en  la  mano,  de  dos 
varas  de  alto,  y  grueso  como  el  dedo  pulgar,  que  le  sirve  de  báculo;  y 
acompañado  de  un  enfermero  que  llaman  Curuzuyá,  porque  siempre  anda 
con  una  cruz  como  la  del  Padre,  y  son  los  médicos  de  que  hablaré  des- 
pués. El  enfermero  lleva  una  pequeña  estera  debajo  del  brazo;  un  mo- 
nacillo, una  silla  de  las  que  se  doblan,  un  candelero  con  su  vela  y  un  vaso 
de  agua  bendita  con  hisopo;  la  silla  es  para  que  se  siente  el  Padre  a  oír 
confesión,  que  raro  indio  usa  ni  tiene  silla;  la  estera  para  poner  debajo  los 
pies  porque  el  indio  enfermo  suele  tener  fuego  debajo  y  al  lado  de  la  cama, 
y  está  aquello  sucio  con  ceniza  y  rescoldo,  que  es  donde  el  Padre  se  sienta; 
la  vela  para  encenderla,  si  es  mujer  la  enferma:  que  suele  tener  oscuros 
sus  aposentos.  No  dan  poco  que  admirar  estas  cosas  santas  a  los  espa- 
ñoles cuerdos,  que  pasan  por  allí  y  cuentan  a  los  suyos  con  edifica- 
ción; pero  los  émulos,  apasionados  y  maldicientes,  todo  lo  echan  a  mala 
parte"  132. 

"En  el  conversar  con  mujeres,  añade  la  misma  crónica,  se  ha  puesto 
aquí  más  cuidado  y  recato  que  el  que  usamos  en  otras  partes  con  las 
españolas,'  por  haber  advertido  que  este  recato  (aunque  nimio  si  lo  hay 
en  la  materia)  les  edifica  aún  más  que  a  la  gente  culta.  Nunca  se  visita 
mujer  alguna.  Nunca  se  le  da  en  la  mano  cosa  alguna.  Si  es  menester 
darles  un  rosario,  medalla,  etcétera,  se  la  da  el  Padre  al  indio  que  está  al 
lado,  para  que  éste  se  lo  dé  a  la  india:  nunca  se  habla  con  mujer  alguna 
a  solas.  Si  alguna  trae  algún  negocio,  da  cuenta  al  alcalde  viejo;  éste 
avisa  al  Padre;  y  en  la  iglesia  o  en  la  portería  hacia  la  plaza,  en  público, 
la  oye,  estando  presente  el  alcalde:  si  de  suyo  pide  secreto,  lo  hace  a  la 
vista,  lo  más  cerca  que  se  puede:  y  no  habla  con  ella  si  no  es  en  estos  dos 
parajes"133. 

Un  idéntico  proceder  de  jesuítas  que  están  a  500  leguas  de  distancia, 
pero  que  entre  rios  y  selvas  tienen  presente  la  santa  disciplina  de  su  Ins- 
tituto. 

m  Hernández.  Misiones  del  Paraguay,  II,  p.   5  53. 
,M  Ibídem. 
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En  el  Paraguay  y  en  los  Llanos,  los  pueblos  se  habían  levantado  a  la 
vera  de  grandes  ríos:  el  Casanare,  el  Meta,  el  Orinoco  de  este  lado,  y  del 
otro  de  allá  el  Paraná,  el  Uruguay.  Ancha  era  aquí,  de  200  leguas,  la  faja 
de  terreno  tomada  como  campo  de  evangelización;  allí  llegaban  las  áreas 
a  la  mitad,  pero  era  más  densa  la  red  de  pueblos.  Y  los  nombres  eran 
idénticos.  Estancias  de  San  Borja,  de  Concepción,  de  San  Luis;  pasos  de 
San  Ignacio;  yerbales  de  San  Miguel;  pueblos  de  San  Javier  y  San  Joa- 
quín .  .  .  Son  los  mismos  caros  nombres  que  llevaron  en  el  corazón  y  en 
la  boca  los  misioneros  jesuítas  de  Casanare. 

Y  los  jesuítas  se  industriaron  para  alimentar  a  esos  pueblos.  En  el 
Paraguay  se  daba  un  árbol  parecido  al  naranjo,  que  producía  la  célebre 
yerba  mate,  de  cualidades  superiores  al  té,  por  lo  tónica,  diurética  y  diges- 
tiva. 80  carros  tirados  por  doscientos  bueyes,  llevaban  las  hojas  tostadas 
a  los  depósitos.  De  este  producto,  lo  mismo  que  de  las  sementeras  y  co- 
sechas, sacaban  las  reducciones  pingües  beneficios  para  el  alimento  de  los 
guaraníes. 

Pero  acaso  la  industria  ganadera  era  el  fondo  del  sustento.  En  los 
pueblos  de  Yapeyú  y  San  Miguel  las  reses  se  calificaban  de  innumerables. 
Se  sacaban  — dice  Cardiel —  de  las  estancias  40.000  semovientes,  y  no  se 
sentía  merma.  Cuatro  reales  valía  cada  vaca,  y  como  unas  30.000  se  le 
permitió  sacar  a  un  vecino  benemérito  de  los  guaraníes.  Un  sacerdote  y 
un  Hermano  atendían  a  los  indios  en  las  haciendas.  Después  de  la  expul- 
sión, eL  ganado  ya  salvaje  quedó  vagueando  en  lo  que  se  llamó  después 
vaquería  del  mar,  hacia  la  costa  de  la  actual  República  Oriental. 

En  Casanare  fue  el  maíz  la  base  de  la  alimentación.  Sólo  de  Tame  y 
de  los  Betoyes  salían  cargas  para  alimentar  a  las  restantes  reducciones. 
Aquí,  en  donde  como  en  el  Paraguay,  una  vaca  valía  un  pellejo  de  oveja, 
también  cultivó  en  gran  escala  el  jesuíta  la  industria  ganadera.  Acordé- 
monos que  alguien  le  dijo  al  Padre  Ellauri  que  no  entendía  más  que  de 
vacas.  Firavitoba,  Tocaría  y  Caribabari  eran  los  grandes  centros  del  cul- 
tivo ganadero.  También  aquí,  al  ser  expulsados  los  jesuítas,  quedó  una 
vaquería  del  mar,  de  200.000  cabezas,  que  años  después  sostuvieron  a  los 
ejércitos  llaneros. 

Pero  la  paz  de  estos  pueblos  o  reducciones  de  la  Orden  hubo  de  su- 
frir quebrantos  en  ambos  meridianos.  Sabemos  de  los  paulistas;  de  sus 
asaltos  y  devastaciones  llevadas  a  cabo  en  el  norte  del  territorio  uruguayo. 
Eran  los  portugueses  que,  a  juicio  del  virrey  Arredondo,  "siempre  tuvie- 
ron la  mira  de  hacerse  dueños  del  continente  y  después  avanzarse  hasta 
el  Perú"  134.  Aquella  línea  que  asentara  el  Papa  Alejandro  VI,  300  leguas 
al  occidente  de  las  islas  de  Cabo  Verde,  los  portugueses  la  hacían  correr 

1M  Trelles.  Revista  de  la  Biblioteca,  III,  347. 
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al  este  y  al  oeste,  según  sus  conveniencias,  hasta  que  los  guaraníes  fueron 
el  muro  de  sus  ambiciones.  Por  eso  el  rey  Felipe  IV  reconoció  que  "debía 
más  reinos  a  los  indios  guaraníes    que  a  sus  soldados"  135. 

"Los  que  con  más  brevedad  acuden  a  socorrer  a  la  plaza  de  Buenos 
Aires  son  los  indios  de  dichas  Misiones".  Otro  testimonio  valioso  de  Fe- 
lipe V  136. 

Los  guaraníes,  desde  que  tuvieron  armas  de  fuego,  formaron  en  ver- 
dad una  línea  infranqueable.  Así  defendió  el  sistema  de  los  jesuítas  la 
frontera  con  los  terribles  lusitanos,  y  los  reyes  les  dieron  las  gracias.  Los 
indios,  dirigidos  por  los  Hermanos  Coadjutores  de  la  Orden,  con  cañas 
grandes,  construyeron  "cañones  aforrados  de  cuero  capaces  de  resistir  hasta 
cuatro  disparos"  137.  En  la  batalla  de  Yiv  contra  los  charrúas  pelearon 
nuestros  indígenas  con  gran  valor  y  bizarría.  "Entraron  con  bizarría  a 
buscar  y  pelear  con  el  enemigo  todos  los  5  días  hasta  acabarlos  y  consu- 
mirlos". Así  lo  testificó  el  Maestre  de  Campo  Alejandro  de  Aguirre,  a 
quien  tanto  le  disciplinara  las  tropas  un  jesuíta  que  iba  como  capellán 
militar. 

Y  no  sólo  defendieron  las  fronteras,  sino  que  ampliaron  los  territo- 
rios en  el  Tape  y  Uruguay,  en  donde  apenas  habían  puesto  la  planta  los 
españoles;  inmensos  territorios  que  se  perdieron  después  por  ineptitud  o 
por  desidia  de  los  Gobernadores.  Heroicos  guaraníes  que  en  La  Asunción, 
en  Buenos  Aires  y  Santa  Fe,  auxiliaron  al  Gobierno  de  España,  luchando 
contra  expediciones  francesas,  flamencas  o  aquellas  otras  de  los  guaycurus, 
para  recobrar  después  las  provincias  de  Río  Grande. 

Los  indios,  al  hacerlos  los  jesuítas  castos  y  piadosos,  no  se  volvieron 
cobardes;  no  perdieron  el  carácter.  Digamos  más  bien,  contra  los  calum- 
niadores a  conciencia,  que  se  lo  formaron  y  embellecieron.  El  general  por- 
tugués Gomes  Freiré,  que  como  a  enemigos  los  vio  las  caras  en  encarni- 
zados combates,  aseguró  que  "no  sólo  eran  animosos  sino  que  pecaban  de 
temerarios"  138. 

A  buen  seguro  que  Carlos  III,  que  destruyó,  como  el  peor  de  los  pa- 
triotas, esa  fuerza  moral  y  militar  en  sus  Américas,  no  sabía  la  orden  que 
el  Visitador,  Padre  Antonio  Garriga,  diera  al  Superior  de  las  Misiones: 
"El  retrato  del  Rey  nuestro  Señor  y  sus  armas,  es  debido  y  justo  que  se 
tenga  en  la  armería,  para  que  a  sus  tiempos  se  ponga  en  público  como 
se  estila"  139. 


Jarque.  Insignes  Misioneros,  lib.   III,  c.  9. 
Hernández.  Obra  cit.,  II,  p.  46. 
Lozano.  Conquista,  I,  c.  17. 
Hernández,  II,  p.  169. 
Hernández.   Ibídem,  p.  185. 
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También  los  jesuítas  llevaron  en  su  pecho  un  secreto  triste  y  dolo- 
rido que  bajó  con  ellos  a  la  tumba:  el  de  un  injusto  desagradecimiento. 

En  las  misiones  de  los  Llanos  se  repitieron  historias  parecidas.  Si  allí 
fueron  los  paulistas,  aquí  lo  fueron,  con  no  menor  barbarie,  los  horrendos 
caribes.  La  contradicción  y  el  martirio  tuvieron  lugar  en  mayor  escala 
cuando  nuestros  misioneros  tocaron  las  riberas  del  Orinoco.  Por  toda  la 
cuenca  abajo  del  gran  río,  fueron  ellos,  los  caribes,  los  que  destruyeron 
sembrados,  hatos  y  caseríos.  También  allí  hubo  que  construir  fuertes 
como  los  de  San  Javier  para  contener  la  furia  de  esta  tribu  empujada  por 
la  perfidia  de  aventureros  protestantes  holandeses,  que  inspiraban  a  los 
indios  odio  a  la  Iglesia  Católica,  a  los  misioneros  y  españoles. 

Ya  lo  hemos  comentado  en  otra  parte.  El  capitán  Zorrilla,  secundado 
por  los  alientos  guerreros  del  Padre  Gumilla,  y  de  sus  indios,  obtuvo  que 
aquellas  hordas  escarmentadas  dejaran  en  paz  a  los  pueblos  creados  en 
torno  a  la  confluencia  del  Meta  con  el  Orinoco.  El  jesuíta  aragonés  no 
era  de  un  carácter  menos  interesante  que  el  de  Quesada,  cuando  arreciando 
el  peligro,  y  ausente  el  Capitán,  él  mismo  se  puso  al  frente  de  sus  fleche- 
ros, y  acaso  encendió  las  mechas  de  las  culebrinas  del  fuerte  de  San  Ig- 
nacio, que  el  enemigo  creía  estar  desguarnecido. 

"No  habrá  tales  misiones,  decía  el  Visitador  de  las  Misiones,  Padre 
Manuel  Pérez,  al  Provincial  de  Bogotá,  ni  se  sacará  fruto  de  ellas,  mien- 
tras no  se  aleje  el  paso  a  los  caribes,  que,  insolentes  por  tantas  hostilidades 
que  han  cometido  y  no  se  han  castigado,  se  hallan  dueños  de  todo  el 
Orinoco,  obedeciéndoles  todos  los  indios"  140.  Gumilla  fue  el  héroe  de  ese 
anhelo  y  de  esa  hazaña. 

Grandes  fueron  las  odiseas  y  caminatas  que  originaron  esas  invasio- 
nes. Ciento  cinco  días  duró  la  del  Padre  Vergara,  hacia  Casanare,  después 
de  haberse  librado  milagrosamente  junto  al  río  Dubarro,  de  las  macanas 
y  alfanjes  de  los  caribes.  Recordemos  aquella  huida  dramática  que  hicie- 
ran los  Padres  Neyra  y  Julián  Ortiz,  con  todos  sus  indios,  un  hospital 
ambulante,  desde  la  reducción  de  San  Joaquín  hasta  San  Salvador  del 
Puerto,  en  una  peregrinación  de  5  5  días. 

En  su  propio  lugar  la  comparamos  con  la  que  realizara  el  Padre 
Montoya  en  el  Paraguay,  huyendo  de  los  carniceros  paulistas,  odisea  gi- 
gantesca de  200  leguas  en  la  que  perecieron  8.000  neófitos. 

El  paralelismo  puede  ir  siguiéndose  en  multitud  de  hechos  y  materias. 
Hubo  mártires  en  Casanare,  y  mártires  hubo  también  en  el  Paraguay. 
Caribes  que  se  mancharon  aquí  con  la  sangre  de  los  santos  jesuítas  Fiol, 
Teobast,  Beck  y  Loberzo,  y  salvajes  del  Caaró  que  se  encruelecieron  allá 
con  los  jesuítas  del  Uruguay,  beatos  ya,  Roque  González  y  compañeros 

140  D.  Restrepo    S    ].  La  Compañía  de  ]esú<  en  Colombia,  p.  86. 


191 


mártires.  Y  era  el  mismo  año  1628  cuando,  también  aquí,  volvían  ex- 
pulsados del  Casanare  los  primeros  exploradores  y  misioneros  de  los  Llanos. 

Padres  misioneros  que  abarcaron  todos  los  heroísmos  y  todas  las  ha- 
zañas. Unos  y  otros  lucharon  con  la  resistencia  de  los  encomenderos; 
contra  el  servicio  personal  de  los  indios,  por  el  que  creaban  en  los  infieles 
un  prejuicio  que  les  ahuyentaba  invenciblemente  de  la  fe  católica.  Los 
embustes  y  los  sueños  de  los  hechiceros  y  las  huidas  furtivas  de  los  indios, 
eran  también  pequeñas  resistencias  que  entorpecían  la  obra  civilizadora 
de  los  jesuítas. 

Los  odios  y  cariños  de  virreyes  o  gobernadores  estuvieron  de  igual 
modo  repartidos  en  una  y  otra  parte.  Buenos  recuerdos  quedan  a  la  Com- 
pañía del  Presidente  Borja  y  de  aquel  finísimo  caballero  santiaguista,  des- 
cendiente de  reyes,  don  Diego  de  Egüés,  acaso  el  mejor  presidente  que  tu- 
viera la  Colonia. 

Obispos  íntimamente  ligados  a  nuestra  historia  son  los  Lobo  Gue- 
rrero, el  santo  Arias  de  Hugarte,  y  el  arzobispo  Piedrahita,  por  nombrar 
los  principales.  Sabemos  de  otros  más  que  en  días  difíciles  comprendieron 
nuestra  evangelización,  como  el  buen  Marqués  del  Villar,  que  tánto  tra- 
bajara por  nuestra  expedición  misionera  a  La  Goajira,  y  ya  en  vísperas  de 
la  expulsión;  aquel  Virrey  Solís  que  en  1761  recomendaba  al  sucesor 
Zerda  las  misiones  de  los  jesuítas,  aconsejándole  que  pusiera  mejores  es- 
coltas que  las  favoreciesen  contra  las  entradas  de  indios  bárbaros,  y  que 
resguardase  las  nuevas  reducciones. 

Pero  el  amor  y  el  aprecio  entre  los  hombres  tienen  sus  contrapartidas. 
Dígalo  el  mismo  Virrey  Zerda,  tan  poco  valiente  en  los  días  de  la  ex- 
pulsión; o  el  Arzobispo  Cortázar,  que  nos  sacó  de  los  Llanos  para  entregar 
los  pueblos  reducidos  al  clero  secular;  o,  en  fin,  aquellos  otros  que  hasta 
negaron  las  órdenes  a  los  jóvenes  jesuítas;  hechos  enojosos  pero  verdaderos. 

Las  misiones  guaraníes  sufrieron  idénticas  alternativas.  También  allí 
hubo  algún  Marqués  de  Valdelirios,  empeñado  en  enviar  a  España  once 
jesuítas  que  tenía  en  sus  listas  negras,  con  lo  que  quiso  cohonestar  su 
vida  tan  poco  honorable.  Sabidos  son  sus  fantásticos  proyectos  para  su- 
plantar entre  los  guaraníes  los  métodos  de  los  jesuítas.  De  ellos  se  puede 
decir  lo  que  del  Directorio,  plan  parecido  de  Pombal,  dijera  el  escritor 
brasilero  Souga  Silva:  "Jamás  ley  alguna  prometió  tánto  exhibiendo  sus 
pomposas  teorías,  ni  patentizó  más  cuán  poco  era  lo  que  en  la  práctica 
podía  conseguir,  por  no  haber  querido  tomar  por  base  la  experiencia  de 
dos  siglos  y  medio  de  reducciones  de  indios  .  .  .  Pombal  y  Bucareli,  unos 
rapsodas  de  utopías  que  hasta  coartaban  las  garantías  de  que  gozaban  los 
indígenas. 

Bucareli,  en  definitiva,  fue  un  lacayo  ejecutor  de  los  planes  de  Ma- 
drid, y  se  gozó  en  sacar  a  la  Compañía  de  las  doctrinas  guaraníes. 
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Tan  conocido  como  el  anterior  en  nuestras  historias  es  el  Obispo 
Cárdenas,  que,  de  un  fino  amigo  que  fuera  a  los  principios,  pasó  a  ser 
un  perfecto  Palafox  en  Suramérica.  Su  modo  de  sacar  a  los  jesuítas  de 
las  misiones,  parece  una  copia  matemática  de  la  que  empleara  Cortázar 
para  desposeer  de  las  suyas  a  los  jesuítas  santafereños.  No  nos  resistimos 
a  trascribirla: 

"Empeñado  el  Obispo,  dice  el  historiador  Hernández,  en  que  había 
de  sacar  de  allí  a  los  jesuítas,  por  no  ser  curas  colados  según  el  Concilio 
de  Trento,  pasó  por  encima  de  las  provisiones  de  la  Audiencia  para  que 
no  innovase,  y  enviando  allá  una  tropa  de  partidarios  suyos,  a  ciencia  y 
paciencia  del  nuevo  Gobernador,  arrojó  a  los  Padres  a  viva  fuerza,  y  puso 
en  su  lugar  curas  seculares.  Alborotáronse  los  indios,  creyendo  que  aque- 
llos nuevos  curas  les  iban  a  traer  bien  pronto  los  encomenderos  y  el  servi- 
cio personal,  y  no  se  engañaban  .  .  .  ,  y  la  mayor  parte  se  huyeron  a  los 
montes.  Para  colmo  de  desgracias,  los  nuevos  curas  que  habían  pensado 
encontrar  allí  unas  parroquias  donde  vivir  cómoda  y  regalada  vida,  al 
ver  las  incomodidades  que  tenían  que  sufrir,  y  experimentar  tanta  po- 
breza, que  nada  podían  sacar  de  sus  feligreses,  quienes,  antes  bien,  les 
pedían  a  ellos,  abandonaron  aquellos  curatos  y  se  volvieron  a  La  Asun- 
ción, murmurando  de  los  jesuítas  porque  vivían  en  unas  doctrinas  donde 
se  habían  de  soportar  tántas  penalidades,  y  donde  ni  siquiera  se  percibían 
los  derechos  de  estola"  *. 

Pero  allí  abundaron  más  los  amigos  como  en  Nueva  Granada.  Hubo 
nobles  Virreyes  y  comprensivos  y  afectuosos  Gobernadores  del  Paraguay, 
como  don  Baltasar  García  Ros,  o  don  Bruno  Zabala,  que  lo  era  de  Bue-' 
nos  Aires;  el  primero,  admirador  "de  la  fervorosa  caridad  evangélica",  y 
don  Bruno,  "de  la  insuperable  sujeción  de  la  doctrina  a  Su  Majestad"  142. 

Allí  por  fin  se  dijo  que  eran  felices  los  pueblos  que  llevan  el  mé- 
todo de  los  Padres  de  la  Compañía. 

No  falla  la  historia  de  las  debilidades  humanas.  A  idénticos  impulsos, 
parecidas  resistencias;  al  pie  de  la  verdad  está  la  mentira,  y  junto  a  los 
héroes  de  bronce,  la  pequeña  serpiente  que  muerde  el  pedestal. 

Aunque  no  fuera  más  que  hablar  de  las  legendarias  excursiones  que 
hicieron  los  jesuítas  en  sus  territorios  de  misiones,  consideradas  como  me- 
ras proezas  o  esfuerzos  humanos,  ello,  por  sí  solo,  constituiría  un  valor 
histórico  que  ojalá  algún  genio  poético  lo  redima  de  entre  las  tinieblas. 

Entre  los  héroes  castellanos  que  abrieron  rutas  inmensas  o  realizaron 
periplos  gananciosos,  pueden  contarse  con  honor  éstos,  que  no  llevaron 
cotas  para  defenderse  de  las  asperezas  del  boscaje,  sino  que  hicieron  su 
peregrinación  a  pie  y,  a  veces,  evangélicamente  descalzos. 

,u  Hernández,  H,  24. 
JU  Ibídem,  33  5. 
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Es  Gumilla  que  se  convierte  en  jefe  de  escolta  y  "lleva  su  brújula 
para  orientarse  y  seguir  sin  miedo  por  entre  el  rastro  del  tigre".  ¿En  qué 
libro  moderno  se  habla  por  extenso  de  las  aventuras  del  Padre  Román, 
por  el  río  Vichada,  hasta  terminar  con  la  fundación  de  San  Miguel  de 
los  Salivas?  ¿Cuántos  colombianos  saben  que  el  Padre  Rafael  Ferrer  des- 
cubrió el  curso  del  Putumayo,  o  que  aquel  otro  jesuíta,  Santa  Cruz,  se 
abrió  camino  al  Ñapo?  Hemos  dicho  que  las  expediciones  de  Neyra  al 
Airico  tocan  con  lo  fantástico,  y  recordamos  de  nuevo  las  que  llevara 
a  cabo  el  historiador  Rivero  a  los  indios  amarisanes,  por  aguas  del  Meta 
hasta  el  Guaviare,  y  los  reduce,  ayudado  del  capitán  Zorrilla,  aunque 
antes  le  tengan  que  sacar  del  fondo  del  gran  río.  Monteverde  fue  el 
mayor  andariego  de  tierras  americanas,  considerado  como  peatón  misionero 
que  va  en  busca  de  almas. 

Los  Padres  del1  Paraguay  nos  dejaron  idénticas  odiseas.  No  repitamos 
las  caminatas  de  105  días  del  Padre  Montoya,  o  las  del  beato  Roque 
González  entre  los  indomables  indios  del  Paraná,  o  entre  los  infieles  del 
Uruguay,  adonde  nunca  habían  llegado  los  españoles.  Es  necesario  leer 
la  Conquista  espiritual  del  Paraguay,  para  que  ya  dejen  de  ser  clásicas 
las  odiseas  de  Ulises. 

Los  jesuítas,  además  de  esos  esfuerzos  personales,  vigilaron  las  fron- 
teras de  la  América  Española  y  hasta  ensancharon  sus  territorios. 

"Los  guaraníes  — dice  Hernández — ,  industriados  por  los  jesuítas  y 
obedeciendo  las  órdenes  de  los  gobernadores  ...  no  dejaron  penetrar  al 
enemigo  al  través  del  territorio,  sino  que  establecieron  guardias  en  los 
puntos  más  avanzados,  como  eran  los  pinares;  y  salieron  en  varias  oca- 
siones a  destruir  los  fuertes  que  los  portugueses  levantaban  en  terreno  de 
España;  y  enviaron  en  cierto  tiempo  todos  los  años  sus  destacamentos, 
que  recorriesen  los  parajes  sospechosos,  para  prevenir  cualquier  nove- 
dad" 143.  Por  eso  decía  de  ellos  el  conde  de  Salvatierra  que  eran  "el  opó- 
sito de  los  portugueses  del  Brasil". 

En  las  misiones  de  los  Mojos  y  Chiquitos  también  se  hubo  de  con- 
tener la  ola  de  las  invasiones  portuguesas.  Por  eso  no  es  un  secreto  ya  el 
que  trabajaran  ingleses  y  portugueses  juntos,  por  desalojar  de  sus  misiones 
a  los  jesuítas,  porque  ellos  con  sus  indios  eran  los  que  mantenían  la  sobe- 
ranía española  en  tierras  de  que  no  tenían  ni  idea  aquellos  Rodas  y  Aran- 
das,  que  entendían  menos  de  los  grados  y  meridianos  geográficos  que  en- 
señaba Dadey  en  Santa  Fe,  en  su  "esfera  de  Cfavio",  que  de  formular  a 
los  oídos  de  Carlos  III  los  libelos  que  habian  de  acabar  con  la  extinción 
de  la  Orden. 

Sucesivamente  — dice  Bonpland —  fueron  formando  los  jesuítas  una 
línea  de  pueblos  que,  sobre  la  anchura  de  dos  grados,  representa,  a  lo 

143  Hernández,  II,  p.  47. 
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menos,  una  superficie  de  cuatro  mil  leguas  .  .  .  Esta  línea  de  pueblos  no 
sólo  separó  a  los  salvajes  de  los  cristianos  y  libró  a  éstos  de  continuas 
invasiones,  sino  también  proporcionó  una  frontera  para  facilitar  nuevas 
conquistas,  que  se  hubiesen  hecho,  a  no  haberse  verificado  la  expulsión, 
que  hizo  la  Corte  de  España,  de  todos  los  miembros  de  la  Compañía  de 
Jesús"  144.  Más  de  la  mitad  del  Virreinato  del  Plata,  sin  derramar  una 
gota  de  sangre,  se  lo  regaló  la  Compañía  a  la  Corona. 

Están  locos  en  Madrid,  decían  los  gobernadores  del  Plata  cuando  se 
cambió  la  colonia  del  Sacramento  por  los  pueblos  orienta'es  del  Paraná, 
fundados  por  los  jesuítas.  Hasta  los  gobiernos  europeos  se  pasmaron  de 
la  torpeza. 

Digamos,  en  síntesis,  que  un  millón  de  kilómetros  cuadrados  fue  lo 
que  perdió  la  monarquía  española,  por  haber  secundado  tan  perezosamente 
lo  que  le  había  conquistado,  aun  con  sangre  de  mártires,  la  Compañía 
de  Jesús.  A  otra  lengua  pertenecerían  hoy  los  actuales  estados  de:  Paraná, 
Santa  Catalina  y  Río  Grande  del  Sur,  anexionados  a  la  República 
del  Brasil. 

Pero  la  ineptitud  de  aquellos  ministros  volterianos,  que  sólo  pensaban 
en  aniquilar  la  actividad  conquistadora  de  los  jesuítas,  se  dejó  ver  tam- 
bién en  otros  meridianos.  Hasta  en  la  pérdida  de  tierras  españolas  existe 
el  paralelismo  que  vamos  siguiendo  en  ambas  reducciones  hermanas. 

Por  los  actuales  linderos  colombianos,  y  también  más  allá,  se  repi- 
tieron parecidos  desastres. 

Fácil  le  hubiera  sido  a  España  haberse  quedado  con  todo  el  curso 
del  Amazonas,  descubierto  por  Gonzalo  Pizarro,  estudiado  por  Orellana 
y  misionado  y  colonizado  por  los  jesuítas  españoles,  hasta  las  bocas  del 
río  Negro.  Allí  fundó  el  Padre  Fritz,  bohemio  de  nación,  hasta  3  8  pue- 
blos, que  luégo  se  los  arrebataron  los  portugueses.  El  jesuíta  escribe  a 
Madrid  y  a  la  Audiencia  de  Quito,  y  hasta  les  envía  una  carta  geográfica, 
trabajo  suyo  personal,  en  que  se  declaran  los  derechos  españoles,  pero  allí 
quedaron  para  siempre  las  fortalezas  levantadas  por  los  merodeadores  lusi- 
tanos. El  Padre  Fritz  y  sus  compañeros  tuvieron  que  sufrir  un  cúmulo 
de  vejaciones,  porque  a  ellos  les  consideraban  los  portugueses,  al  decir 
del  jesuíta,  "como  la  única  defensa  del  dominio  de  Vuestra  Majestad  en 
estos  remotos  países,  y  el  único  estorbo  para  que  no  se  hayan  apoderado 
de  ellos  despóticamente  .  .  ."  145. 

Eran  terrenos  sin  minas  de  oro;  pero  qué  bellamente  describen  los 
jesuítas  los  maravillosos  productos  de  aquellas  áreas  inmensas,  que  ellos, 
como  los  mejores  patriotas,  no  quisieran  que  se  perdieran  para  la  corona 
de  Castilla. 

*"  Ibídem,  p.  482. 

IL>  Fernández-Granados.  La  obra  civilizad 0*1  de  '•»  fg/etil  en  Colombia,  p.   1 06. 
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Las  calumnias  contra  la  Compañía,  que  era  el  gran  negocio  de  es- 
tado; la  perfidia  portuguesa  y  la  apatía  de  aquel  Bismarck  español  que 
se  llamaba  Aranda,  fueron  la  raíz  y  el  origen  de  que  un  tercio  del  Brasil 
actual  no  hable  castellano,  y  de  que  gran  parte  de  ese  tercio  de  la  Ama- 
zonia media  no  sea  colombiano,  como  le  hubiera  correspondido  al  ajustarse 
al  principio  del1  uti  possidetis  de  1810  14<!. 

Pero  el  Madrid  de  Carlos  III  tenía  su  río  Manzanares,  que  para  él 
podría  ser  un  poco  mayor  que  la  gran  arteria  del  Amazonas,  y  todo  el 
territorio  en  disputa,  acaso  sí  pudiera  abarcar  la  distancia  que  había  desde 
la  Corte  hasta  la  villa  de  Jadraque.  Los  jesuítas  no  podrían  nunca  su- 
perar en  patriotismo  ni  en  conocimientos  geográficos  al  buen  rey,  de 
tan  pequeño  esfuerzo  mental,  para  comprender  tantos  grados  y  tierras 
menudas  representadas  en  una  esfera  de  Clavio. 

Pero  el  drama  se  repite  en  la  frontera  de  Venezuela,  y  en  nuestros 
lindes  con  el  Orinoco.  Las  misiones  de  este  río,  concedidas  legalmente  a 
la  Compañía  del  Nuevo  Reino,  llegaban  por  la  banda  sur  del  Orinoco 
hasta  tocar  con  las  Guayanas.  En  1744  habían  llegado  nuestros  Padres 
hasta  el  otro  lado  de  la  ribera  izquierda  del  Apure,  en  donde  fundaron 
reducciones  y  las  extendieron  hasta  las  bocas  del  dicho  río.  Todo  ese  terri- 
torio sometido  a  nuestro  Virreinato,  y  no  a  la  Capitanía  de  Venezuela, 
hubiera  sido  también  patrimonio  colombiano.  Al  retirarse  de  esa  inmensa 
zona  los  jesuítas  expatriados  por  Carlos  III,  avanzaron  en  dirección  al 
Apure  los  capuchinos  españoles  de  la  Provincia  de  Venezuela,  como  de- 
fensores de  la  Capitanía,  y  hé  aquí  que  Venezuela  debe  a  los  buenos 
capuchinos,  y  al  mencionado  uti  possidetis,  y  a  la  pereza  e  ineptitud  de 
la  Corte,  el1  que  Colombia  perdiera  las  pampas  del  Apure,  mar  de  verdura 
y  el  más  rico  criadero  de  América. 

Es  curioso  que  en  medio  de  este  impulso  conquistador  de  jesuítas  y 
franciscanos,  de  estas  laboriosas  abejitas  misioneras,  quede  siempre  en  me- 
dio, como  un  clásico  zángano,  el  Estado  volteriano  y  jansenista  de  Su 
Majestad  el  Rey  borbónico  Carlos  III.  Y  sin  embargo,  tulit  alter  honores: 
otros  apadrinan  la  hazaña. 

Pero  es  que  el  abandono  oficial  tenía  que  completarse  por  los  cuatro 
puntos  cardinales,  y  también  le  tocó  al  Sur.  Parte  de  la  Misión  de  los 
Mainas,  en  donde  corrió  la  sangre  criolla  de  misioneros  colombianos,  los 
Suárez  y  Figueroas,  pertenecía  al  Virreinato  de  Nueva  Granada;  de  haber 
quedado  allí  la  Compañía  hasta  los  tiempos  de  la  emancipación  de  Es- 
paña, Colombia  contaría  esos  territorios  en  su  carta  nacional;  y  respecto 
del  Ecuador,  las  dos  riberas  del  Amazonas,  desde  las  bocas  del  Ñapo  para 
abajo,  y  la  zona  comprendida  desde  allí  entre  el  Amazonas  y  el  Putumayo, 
también  hubieran  sido  colombianas. 

,w  Ibídem,  p.   1 08. 
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Doscientas  leguas  adentro,  hasta  Manaos,  cerca  al  corazón  del  Brasil, 
llegarían  las  fronteras  neogranadinas,  y  por  esa  arteria  del  Amazonas  que 
tendrá  en  el  porvenir  estrategias  no  sospechadas,  hasta  pudieran  haber 
salido  al  mar,  en  nuevas  rutas,  trasatlánticos  colombianos.  Pero  también 
aquí  al  esfuerzo  patriótico  jesuítico  le  faltó  la  comprensión  del  Estado. 

Y  en  los  últimos  tiempos,  si  el  Congreso  del  año  50,  ya  constituida 
la  República,  no  hubiera  retirado  su  apoyo,  por  fanatismo  irreligioso,  a 
la  obra  del  gran  Laínez  y  del  excelso  Piquer,  los  dos  misioneros  del  Ca- 
quetá  y  del  Putumayo  hubieran  definido  para  Colombia  nuevas  tierras; 
allí  no  hubiera  habido  traficantes  brasileros,  ni  tribus  sin  patria,  ni  las 
escenas  dramáticas  de  los  caucheros  peruanos,  ni,  a  la  postre,  el1  torbellino 
político  que  profetizara  el  mismo  Laínez,  en  sus  presentimientos  de  las 
nuevas  expulsiones  de  jesuítas.  Tampoco  aquellos  republicanos  sabían  de 
la  esfera  de  Clavio. 

¡Ah!  los  curas  ...  es  algo  sorprendente  que  ellos,  con  sus  empresas 
misioneras,  hayan  influido  tan  espléndidamente  en  las  fronteras  de  los 
Estados  americanos. 

Un  cura  fue,  en  definitiva,  el  que  a  costa  de  su  bolsillo  hizo  abrir 
el  canal  de  media  legua  para  comunicar  los  ríos  Atrato  y  San  Juan,  por 
los  que  logró  subir  pequeñas  embarcaciones,  antes  de  que  el  Arzobispo 
Caballero  y  Góngora  le  inspirase  a  su  sucesor  los  medios  de  comunicar 
entrambos  océanos  14T. 

Los  grandes  esfuerzos  patrióticos  han  salido  del  claustro.  Se  ha  hecho 
más,  enseñando  en  el  bosque  las  bienaventuranzas  de  Jesucristo,  que  alar- 
deando en  las  Cámaras,  de  patriotismo,  con  una  selva  de  frases  enmara- 
ñadas y  rotundas. 

Repitamos,  para  que  no  se  olvide  a  los  patriotas,  la  labor  de  los  je- 
suítas: Son  40  pueblos  fundados  por  el  jesuíta  Fritz,  de  los  que  se  apo- 
deran los  portugueses  en  1710.  Como  una  enorme  cuña  de  400  leguas, 
entre  el  Ñapo  y  el  río  Negro,  se  metía  el  territorio  evangelizado  por  los 
jesuítas  españoles  dentro  del  actual  territorio  del  Brasil;  grandes  fueron 
los  clamores  del  dicho  Padre  Fritz,  pero  en  Quito  y  en  Lima  no  tuvieron 
eco  alguno. 

También  el  Padre  Singler  hizo  ver  al  Gobierno  de  Pará  sus  injus- 
ticias en  invadir  territorios  que  eran  de  la  corona  de  Castilla;  el  Padre 
Andrés  Zárate  se  encargó  de  llevar  esa  exposición  a  Madrid.  Salieron  des- 
terrados los  jesuítas  de  esas  regiones,  y  entonces  sí,  los  portugueses  ca- 
yeron sobre  ellas  en  1767,  y  quedaron  fundadas  sus  fortalezas  en  las  bocas 
de  los  ríos  Ñapo  y  Aguarico. 

Volvemos  al  pensamiento  que  han  dado  vuelta  todos  los  grandes 
pensadores: 

Fernández-Granados.  Obra  cit.,  p.  111 
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"El  medio  para  obtener  la  civilización  — dice  Guillermo  Valencia — , 
y  también  la  nacionalización  de  los  indígenas,  son  las  misiones  conside- 
radas bajo  un  plan  fijo  que  debe  acordarse  y  desenvolverse  con  paciencia 
y  con  tesón.  Obrar  de  otra  manera  es  aventurar  talvez  la  suerte  de  in- 
mensos e  importantes  territorios,  y  dejar  a  nuestros  hijos  la  eventualidad 
de  perderlos,  la  imposibilidad  de  conservados  o  la  guerra  para  recu- 
perarlos" 148. 

Pero  aquellos  jesuítas  del  Orinoco,  sin  olvidar  su  objeto  principal, 
cual  era  el  ministerio  de  almas,  tenían  también  tiempo  para  ser  en  otra 
forma  héroes  de  la  civilización  y  bienhechores  de  la  riqueza  del  Estado. 

¿Dónde  tienen  su  origen  esos  mil'ones  de  sacos  de  café  suave  que  se 
exportan  a  Nueva  York,  o  a  los  mercados  de  Hamburgo,  fuente  principal 
de  la  riqueza  colombiana?  Sólo  se  sabe  a  medias,  y  es  menester  aclarar 
las  historias  y  los  comentarios  erróneos. 

El  Padre  Gumilla,  a  quien  ya  conocemos  como  misionero  cumbre 
del  Orinoco,  refiere  lo  siguiente  en  su  Orinoco  Ilustrado:  "El  café,  fruto 
tan  apreciable,  yo  mismo  hice  la  prueba,  le  sembré  y  creció  de  modo 
que  se  vio  ser  aquella  tierra  muy  a  propósito  para  dar  copiosas  cosechas 
de  este  fruto".  No  hace  falta  decir  que  el  jesuíta  alude  a  las  tierras  del 
gran  río,  en  donde  él  tenía  sus  misiones. 

Poco  antes  había  comenzado  a  cultivarse  esa  preciosa  mata  en  la 
Martinica  y  en  la  Guayana.  En  1720,  ese  arbusto,  oriundo  de  Abisinia, 
lo  había  traído  Desclieux  a  la  Martinica;  de  ahí  pasó  a  Guayana,  y  de 
esta  región  lo  trajo  río  arriba  el  gran  misionero,  cuando  en  1731  fue  a 
conferenciar  con  el  Gobernador  de  aquella  colonia,  para  buscar  un  apoyo 
contra  las  incursiones  de  los  caribes. 

Las  primeras  matas  de  café  plantadas  en  Colombia  se  deben,  pues,  al 
Padre  Gumilla.  Allí  entre  los  indios  tamanacos,  lo  encontró  ya  frutal  el 
jesuíta  Gily,  en  la  extensión  comprendida  entre  los  ríos  Guárico  y  Apure. 
De  allí  se  extendió,  sin  duda,  hacia  1771,  al  Brasil,  y  acaso  al  valle  de 
Caracas.  Mas,  en  1732  los  misioneros  jesuítas  que  llegaron  de  Ríonegro, 
en  el  Orinoco,  trajeron  a  Popayán  semillas  de  café  de  los  cultivos  del 
Padre  Gumilla.  Indudablemente,  estas  semillas  cultivadas  por  los  jesuítas 
en  el  huerto  del  Seminario  Menor  de  Popayán,  fueron  las  que  dieron  los 
árboles  de  cafeto  que  tenían  más  de  90  años,  cuando  apareció  el  Tratado 
sobre  el  Café,  de  don  Evaristo  Delgado 14!>. 

Son  curiosos  otros  datos  que  se  relacionan  con  la  geografía  americana 
y  que  se  deben  a  los  jesuítas  misioneros  del  Orinoco  y  Casanare. 

Hemos  hablado  ya  cómo  ellos,  el  Padre  Ferrer,  descubrió  el  curso 
del  Putumayo;  cómo  Santa  Cruz  se  abrió  camino  al  Ñapo.  Con  llevar 

1,8  Ibídem,  p.  3  57. 

Revista  S/C.  Año  IV,  t.  IV,  núm.  38.  Caracas. 
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nombres  tan  flamantes,  ningún  scout  moderno  ha  realizado  marchas  tan 
penosas,  y  menos  a  través  de  bosques,  que  se  puedan  ni  siquiera  paran- 
gonar con  las  que  llevaron  a  cabo  aquellos  caballeros  andantes  de  la  ma- 
yor gloria  de  Dios. 

"La  idea  de  establecer  una  escala  de  comunicaciones  mercantiles  desde 
las  márgenes  del  Meta  hasta  las  posesiones  portuguesas  y  las  aguas  del 
Atlántico,  surcando  el  Orinoco  y  el  Amazonas,  proyectada  por  los  jesuí- 
tas — copio  al  historiador  Plaza — ,  espantó  al  gabinete  de  Madrid  y  ace- 
leró la  muerte  del  Instituto.  Este  plan  portentosamente  civilizador  hu- 
biera variado  la  faz  del  continente  suramericano,  y  revela  todo  lo  grandioso 
del  genio  que  pide,  no  elementos  sino  libertad  para  obrar,  si  el  espíritu 
monástico  no  lo  hubiera  encabezado  para  su  provecho"  150. 

El  pensamiento  que  se  le  ocurrió  al  Padre  Monteverde  tiene  su  fondo 
de  verdad,  pero  nos  llama  la  atención  que  el  citado  historiador  critique 
tan  miserablemente,  a  la  postre,  el  portentoso  plan  civilizador  de  los  je- 
suítas, ideado  únicamente  para  el  progreso  de  las  misiones,  para  sus 
empresas  y  rendimientos  financieros1.  Tomen  nota  los  grandes  trusts  de 
este  amor  platónico  que  apunta  el  señor  Plaza,  ya  que  él  en  sus  negocios 
privados  buscó  primeramente,  por  lo  visto,  el  provecho  del  prójimo  y 
del  Estado. 

Este  proyecto,  que  no  sabe  el  historiador  Groot  de  dónde  pudo  sa- 
carlo el  doctor  Plaza,  lo  explica  así  el  Padre  Cassani  en  su  Historia:  "Como 
el  celo  de  la  gloria  de  Dios  ardía  en  fuego  tan  activo .  .  .  discurrió  bien  el 
Padre  Antonio  de  Monteverde  que  se  podían  asegurar  las  misiones  de 
los  Llanos  si  se  pudiesen  unir  con  el  presidio  y  defensa  que  tenía  el  rey 
en  Guayana:  pues  de  esta  manera  se  ganaba  todo  el  río  Orinoco,  y  para 
conducir  misioneros  era  muy  fácil  la  puerta  y  el  camino,  pues  desembar- 
cando en  la  isla  Trinidad,  que  es  de  España,  en  breve  tiempo  se  ponían 
en  la  Guayana:  allí  vivían  con  seguridad,  defendidos  del  presidio,  y  rio 
arriba  se  hallaban  en  los  Llanos,  evitando  con  esto  la  dificultad  y  arduidad 
que  siempre  tienen  los  caminos  de  las  sierras,  entre  los  Llanos  y  Santa 
Fe  .  .  .  Si  se  hubiera  habido  la  fortuna  que  se  deseaba  entonces  y  ahora, 
con  todo  conocimiento  lloramos  su  pérdida,  teníamos  cogido  el  gran 
principio  del  río  Orinoco,  con  estas  misiones  de  los  Llanos,  y  el  fin,  y 
desembocadero  con  la  Guayana  .  .  .  Idea  que  si  se  hubiera  conseguido,  nos 
viéramos  en  otro  estado"  1  . 

"Pluguiera  al  Cielo,  se  hubiera  logrado  el  asunto,  añade  de  su  cosecha 
el  Padre  Cassani,  que  el  día  de  hoy  ya,  según  leyes  humanas,  es  casi 
imposible". 

Groot,  II,  p.  106. 
151  Cassani,  c.  XX,  p.  129. 
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No  es  este  el  único  ejemplo  para  probar  que  los  jesuítas  se  fijaron 
en  las  grandes  arterias  de  los  ríos  para  adelantar  las  comunicaciones. 

El  Padre  Manuel  Román  es  un  célebre  explorador,  además  de  haber 
sido  el  que  desde  1732  hasta  1750,  llevó  el  peso  de  las  fundaciones  de 
Gumilla  y  de  las  suyas  propias. 

El  gran  misionero  resolvió  por  aquel  entonces  una  discusión  geográ- 
fica. El  dio  a  conocer  que  existía  una  comunicación  fluvial  entre  los  dos 
grandes  ríos  del  Amazonas  y  Orinoco,  y  damos  la  prueba,  para  que  des- 
aparezcan las  inexactitudes  de  los  geógrafos,  en  torno  a  este  asunto  inte- 
resante, y  para  confirmar  de  nuevo  cómo  los  misioneros  influyeron  en  la 
delimitación  de  las  colonias  portuguesas  y  españolas,  y  aun  de  las  futuras 
repúblicas  de  Venezuela,  Brasil  y  Colombia.  Las  fuentes  de  este  informe 
se  encuentran  en  Gumilla,  en  una  narración  del  Padre  Gily,  y  en  el  me- 
morial del  mismo  Padre  Román. 

El  viaje  del  Padre  Román  tuvo  lugar  en  1744  como  complemento 
de  su  apostolado.  En  el  Bajo  Orinoco  se  habían  refrenado  ya  las  incur- 
siones de  los  caribes,  gracias  a  la  escolta  y  a  los  fortines  del  Padre  Gu- 
milla (Castillo  de  San  Ignacio  y  Reducto  de  San  Javier) .  Pero  más  arriba 
de  los  saltos  Maypures  había  noticias  alarmantes.  Decían  los  indios  co- 
marcanos que  por  el  Atabapo  subían  embarcaciones  de  europeos.  En  una 
consulta  del  Padre  Gumilla  con  los  misioneros,  se  determinó  escribir  una 
carta  latina  al  jefe  de  aquella  expedición  de  europeos.  La  carta  la  llevaron 
río  arriba  los  indios,  la  entregaron  a  los  expedicionarios  y  llegó  al  río 
Negro,  en  donde  la  viera  el  propio  La  Condamine  en  manos  del  Goberna- 
dor. Los  portugueses  no  dieron  respuesta  al  escrito.  En  1737  los  merodea- 
dores aparecieron  en  el  Alto  Orinoco  sin  saber  por  qué  río  navegaban. 
Los  misioneros  creyeron  que  llegaban  por  tierra  a  hacer  sus  razias  en- 
tre los  indios.  En  173  8,  cuando  Gumilla  partía  para  España,  recibió  en 
Caracas  carta  del  Padre  Román,  avisándole  de  una  nueva  incursión  de 
portugueses.  Al  año  siguiente  el  Padre  Rotella,  el  misionero  de  Yacabruta, 
contaba  la  tercera  irrupción  de  los  esclavizadores  de  indios.  Todas  esas 
cartas  las  entregó  Gumilla  a  la  corte  de  Madrid. 

El  Padre  Gily  cuenta  de  una  nueva  consulta  de  misioneros  y  se  acordó 
hacer  una  entrada  al  Alto  Orinoco.  Para  la  empresa  se  escogió  al  Padre 
Román,  "el  entrañable  amigo  de  Gumilla,  dice  Gily,  y  varón  de  genio 
intrépido  y  despreocupado  de  la  propia  vida"'.  Allá  fue  con  un  solo  sol- 
dado llamado  Casagrande,  y  con  una  escolta  de  diez  remeros  sálivas. 

"Partieron  de  la  reducción  de  Carichana,  dice  Gily,  y  habían  nave- 
gado unos  ocho  o  diez  días  cuando,  al  llegar  a  la  vecindad  de  Atabapo, 
divisaron  inesperadamente,  a  poca  distancia,  una  barca  grande  .  .  .  Creció 
su  estupor  al  divisar  en  la  barca  gentes  vestidas  al  uso  europeo.  El  Padre 
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Román,  al  advertirlo,  se  puso  en  pie,  enarboló  el  crucifijo  y  anunció  a 
los  forasteros  la  paz. 

"Correspondieron  éstos  al  instante  con  demostraciones  amistosas  y, 
haciéndose  a  todo  remo  al  encuentro,  se  dieron  mutuamente  señales  del 
más  tierno  júbilo .  .  .  Después  de  los  primeros  comentarios  que  provocaba 
el  hecho  de  encontrarse  en  tan  apartadas  regiones,  reconociéndose  ya  por 
españoles  y  portugueses,  preguntó  a  éstos  el  misionero  dónde  habitaban. 
Respondiéronle  que  habían  llegado  allí  viajando  siempre  por  agua,  desde 
el  río  Negro,  que  es  donde  ellos  habitaban.  Añadieron  que  se  podía  nave- 
gar cómodamente  y  rogaron  insistentemente  al  misionero  que  se  viniera 
con  ellos,  pues  estaban  de  retorno  hacia  aquel  río.  Condescendió  de  buen 
grado  a  sus  exigencias  ...  y  se  puso  en  viaje  con  ellos. 

"El  viaje,  así  me  lo  contaba  él  mismo,  fue  pesadísimo.  No  se  nave- 
gaba sino  pocas  horas,  y  la  mayor  parte  del  día  sus  compañeros,  atra- 
cando la  barca  a  la  orilla,  recorrían  la  selva  en  busca  de  aves  y  otras 
piezas  salvajes  .  .  .  Llegó,  por  fin.  a  las  habitaciones  de  los  portugueses 
en  el  río  Negro. 

"Tuvo  allí  el  placer  de  abocarse  con  el  Padre  Aquiles  Avrogadri,  je- 
suíta, el  cual,  por  ser  muy  perito  en  las  lenguas  de  los  indios,  tenía  en- 
cargo del  rey  de  Portugal  de  preguntar  en  su  lengua  a  los  indios  esclavos 
que  por  allí  pasaban,  y  averiguar  si  era  legítima  su  compra. 

"Cuando  llegó  al  río  Negro  no  estaba  allí  el  Padre  Avrogadri,  pues 
había  partido  poco  antes  a  Pará  por  sus  negocios.  Se  encontró,  pues,  solo 
el  Padre  Román  y,  creyendo  que  debía  esperar  el  retorno  del  Padre  .  .  . 
se  entregó  al  cultivo  espiritual  de  sus  habitantes  .  .  ." 

"El  éxito  de  esta  expedición,  dice  el  Padre  Aguirre  Elorriaga,  fue 
triple: 

"£»  el  orden  geográfico  quedó  esclarecida  de  una  vez  la  existencia  de 
una  comunicación  fluvial  entre  las  hoyas  amazónicas  y  el  Orinoco,  por 
medio  del  río  Negro  y  Casiquiare ...  La  exploración  del  Padre  Román 
fue  decisiva.  Siete  meses  más  tarde  comunicaba  el  célebre  La  Condamine 
este  descubrimiento  geográfico  a  la  Academia  de  Ciencias  de  París,  y 
desde  entonces  quedó  definitivamente  establecido  para  el  mundo  cientí- 
fico, dice  Alfredo  Yahn. 

"£«  el  orden  histórico  no  fue  menos  trascendental  el  famoso  viaje 
del  Padre  Román.  Los  portugueses  habían  comenzado  a  frecuentar  el 
Alto  Orinoco,  sin  reconocerlo,  y  traficaban  por  él  como  en  terreno  del 
rey  de  Portugal.  El  Padre  Gily  advirtió  muy  acertadamente  que  el  misio- 
nero jesuíta  fue  el  primero  que  hizo  valer  el  derecho  de  España  hasta 
río  Negro.  Desde  su  viaje  cesaron  las  incursiones  de  marañones,  y  fue 
reconocido  el  dominio  del  Rey  Católico  en  el  Alto  Orinoco  y  Casiquiare, 
facilitando  así  las  labores  que  Solano  había  de  realizar  diez  años  más  tarde. 
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"En  el  orden  apostólico,  el  misionero  explorador  logró  limitar  y  en 
gran  parte  impedir  el  tráfico  de  indios  esclavos  del  Alto  Orinoco,  y,  sobre 
todo,  conquistó  de  paso  el  amor  de  los  terribles  guipunavos,  quienes,  al 
cabo,  vinieron  a  las  misiones  jesuíticas  y  se  establecieron  en  Uruama  (La 
Urbana)   bajo  la  dirección  del  Padre  Espinosa"  152. 

Esa  ha  sido  la  labor  callada  del  jesuíta;  un  conquistador  de  almas; 
un  educador  de  indígenas  de  la  selva,  y  hasta  un  patriota  que  conquista 
provincias  para  el  Estado,  pero  que  las  pierden  los  ministros  reales,  por 
desidia,  por  abandono  y  hasta  por  falta  de  conocimientos  geográficos  que 
debieran  haber  aprendido  en  la  esfera  de  Clavio. 


1M  M.  Aguirre  Elorriaga,  S.  J.  La  Compañía  Je  Jesús  en  Venezuela.  (De  un  ar- 
ticulo publicado  en  SIC,  ya  citado.  Vide  Gumilla,  p.   3  6-7. 
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CAPITULO  XIV 


PSICOLOGIA  MISIONERA 

Fue  algo  patético  el  apostolado  misional  de  los  jesuítas  de  Casanare. 
Se  había  apoderado  de  ellos  una  especie  de  frenesí  de  almas,  incontenible. 
No  eran  puros  alardes  de  valentía  los  suyos;  no  eran  espíritus  imagina- 
tivos que  habían  caído  en  la  manía  de  nuevas  aventuras,  a  estilo  de  los 
conquistadores,  o  en  la  insaciable  curiosidad  de  descubrir  bellos  horizontes. 
Llevaron  en  sus  conquistas  un  ritmo  ordenado  y  sólido,  siguiendo  aquel 
principio  que  ha  traducido  así  un  historiador  moderno:  "Cuando  una  co- 
marca quedaba  organizada,  los  jesuítas  empuñaban  el  bordón  de  peregrino 
y  se  dirigían  a  otra  tribu  donde  hubiera  más  esfuerzo"  153. 

Una  movilidad  la  suya  que  en  nada  dañaba  a  la  solidez,  acompañada 
de  aquella  santidad  de  corazón  que  era  la  que,  en  realidad,  multiplicaba 
tan  diversos  medios  de  esfuerzo  y  de  conquista. 

No  eran,  por  cierto,  jesuítas  de  tercer  orden.  Allí  concurrieron  tem- 
peramentos metafísicos  como  Teobast;  artistas  cual  Dadey;  organizado- 
res como  Ellauri;  los  filólogos  eran  legión:  Neyra  compone  en  plena  mi- 
sión autos  sacramentales  y  comedias  en  lengua  achagua  y  saliva,  para 
representarlos  en  las  fiestas  del  Corpus,  de  los  indígenas;  pone  además  en 
verso  la  Imitación  de  Cristo,  de  Kempis,  y  le  alcanza  la  vena  poética  para 
realizar  ese  mismo  esfuerzo  con  dos  tomos  del  Ejercicio  de  Perfección, 
del  Padre  Alonso  Rodríguez.  Y  para  que  hubiera  hombres  de  todos  los 
estilos,  Colinucci,  después  de  levantar,  como  admirable  arquitecto,  el  tem- 
plo de  San  Ignacio,  pide  como  premio  a  su  hazaña  el  que  le  dejen  ir  a 
predicar  en  lengua  chibcha,  por  las  vertientes  de  Duitama,  en  donde  da 
lecciones  de  música  como  lo  hiciera  en  la  capital  del  Virreinato. 

Jesuíta  hubo  que  hablaba  siete  idiomas,  de  estructura  que  hacía  des- 
mayar la  más  acerada  voluntad  en  su  aprendizaje.  "La  excesiva  velocidad 
de  las  lenguas  guahiva,  chiricoa  y  guaraúna,  dice  Gumilla,  es  horrible; 
causa  sudor  y  frío  y  congoja  el  no  poder  percibir  el  oído  más  lince  una 
sílaba  de  otra". 

,!a  Charlevoix.  Historia  del  Paraguay   (Viena,  1830). 
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Sólo  por  ganar  almas  se  ejercitaban  con  tanto  afán  en  aquellas  pro- 
nunciaciones pesadas  y  diversas;  nasales  unas,  como  la  de  los  salivas;  gu- 
turales otras,  como  la  situfa,  o  tan  escabrosas  y  llenas  de  erres  como 
la  betoya. 

Pleno  desinterés  humano  estudiar  la  filología  perfecta  del  airico,  del 
luculia  .  .  .  ,  como  ellos  lo  realizaron;  pleno  amor  al  indígena,  morir  como 
Neyra,  con  sus  últimas  plegarias  recitadas  en  lengua  achagua  .  .  .  ! 

Este  último  hecho  lo  ponemos  como  ejemplo  inapreciable  de  esa  adap- 
tación que  tuvieren  que  seguir  los  jesuítas  en  su  evangeüzación,  a  tantas 
y  tan  diversas  tribus.  El  oficio  de  misionero  tiene  su  dosis  de  arte  y 
necesita  mucha  sindéresis,  sin  que  queramos  confundirla  con  el  talento 
especulativo,  que  es  algo  muy  diverso.  En  sus  expansiones  evangélicas  ha 
acompañado  siempre  al  jesuíta  esa  psicología  de  las  razas,  merced  a  la 
cual  hemos  quedado  clasificados  como  astutos  y  disimulados  en  los  dic- 
cionarios enciclopédicos. 

Es  que  aun  para  salvar  almas  hay  que  estudiar  el  medio  y  adaptarse 
a  tanta  abigarrada  mentalidad  y  a  tanto  genio  diverso.  San  Pablo,  bus- 
cando su  libertad  delante  del  Gobernador  Félix,  logró  enzarzar  a  fariseos 
y  saduceos  que  le  asediaban,  con  sólo  sacar  a  colación  la  resurrección  de 
los  muertos  en  que  aquellas  dos  sectas  disentían. 

Nuestros  Padres  de  Casanare  estudiaron  ese  clima  de  su  apostolado, 
con  un  sentido  de  lo  real  y  de  lo  indígena,  que  produjo  éxitos  milagrosos. 
Ese  es  un  argumento  de  valía  para  probar  que  nuestro  famoso  molde, 
aquel  en  que,  según  la  enciclopedia,  queda  abolida  la  personalidad,  es  el 
molde  más  pluriforme  en  la  escala  de  los  genios,  y  con  el  que  el  jesuíta 
puede  acomodarse,  sin  gran  esfuerzo,  a  una  escena  de  los  duques  o  a  una 
fogata  entre  salvajes. 

Con  un  Cristo  al  pecho,  tiene  el  jesuíta  más  libertad  espiritual  y 
física  que  todo  ese  mundo  que  se  mueve  entre  los  hilos  de  la  política  o 
de  la  burocracia.  Hasta  para  llevar  en  bello  humorismo,  con  Javier,  un 
sombrero  siamés  en  la  cabeza. 

Esa  capacidad  de  adaptabilidad  ha  sido  fruto,  en  parte,  de  la  morti- 
ficación interna,  que  es  la  que  trae  la  suavidad  de  corazón  y  la  que  co- 
munica aun  aquella  urbanidad  espiritual  que  no  está  al  alcance  aun  de 
los  más  exquisitos  urbanistas.  Por  ella  fueron  asombrosos  en  las  conquis- 
tas misioneras  del  Oriente  los  Nobili  y  los  Ricci.  Aquél  se  ciñe  turbantes 
a  la  cabeza,  lleva  su  hacha  simbólica  en  la  mano  derecha,  y  come  y  viste 
como  un  perfecto  señor  de  la  casta  de  los  bracmanes,  para  mejor  atraerlos 
a  Jesucristo.  Audacia  original,  entonces  tan  combatida,  como  hoy  estu- 
diada con  aplauso. 

Réplica  perfecta  suya  fue  ei  gran  Segundo  Laínez,  el  apóstol  de  los 
guaques  y  huitotos,  en  el  sur  colombiano;  Laínez,  que  es  un  artista  ob- 
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servador  de  la  naturaleza,  hasta  se  hace  médico  de  cuerpos,  y  no  tiene 
empacho  en  entrar  en  Popayán  ataviado  con  la  cusma  del  indio,  orna- 
mentada la  cabeza  con  plumas  y  con  su  carcaj  de  flechas  a  la  espalda. 

Son  extravagancias  quizás,  pero  llenas  de  sabiduría  en  la  conquista 
de  las  inteligencias  diminutas  de  los  salvajes. 

Verdad  es  que  las  razas  de  los  indígenas  desparramados  por  los  doce 
ríos  que  corren  al  Meta,  eran  en  general  de  carácter  suave  y  domestica- 
ble,  pero  más  allá,  cuando  llegaron  al  Orinoco,  se  encontraron  con  la  raza 
dura  de  los  caribes,  la  primera  que  les  diera  palmas  de  martirio. 

Y  aquí  sí  la  adaptación  subió  en  quilates  de  amor  y  paciencia.  Es- 
taban ya  en  medio  de  aquellos  indígenas  que,  al  hacer  de  guías  a  los  mi- 
sioneros, les  advierten  a  éstos  que  marchen  siempre  detrás  de  ellos,  por- 
que "sienten  tentación  vehemente  de  cortarles  la  cabeza". 

Para  entender,  en  parte,  esta  ciencia  de  la  adaptación,  escribió  Gu- 
milla  aquella  su  Carta  de  navegar  en  el  peligroso  mar  de  indios,  que  tánto 
sirviera  a  sus  hermanos,  ya  que  el  maravilloso  misionero  del  Orinoco  pudo 
durante  40  años  estudiar  a  fondo  el  corazón  y  la  inteligencia  de  caribes 
y  betoyes. 

Son  reflexiones,  dice  él,  que  darán  "más  luz  al  operario  deseoso  de 
acertar...;  un  corto  alivio  a  los  misioneros  de  indios"154. 

Siguiendo  su  habla  alegórica  dice  que  para  navegar  en  un  golfo  "lo 
primero  y  más  importante  es  mirar  y  registrar  la  nave,  poniéndola  en  es- 
tado competente  para  que  pueda  llegar  a  salvamento.  Lo  segundo,  tomar 
conocimiento  de  los  mares  que  surca  y  de  los  escollos  en  que  puede  peli- 
grar. Lo  tercero,  imponerse  en  la  maniobra,  para  evitar  los  peligros,  su- 
frir los  temporales  y  no  caer  de  ánimo  en  medio  de  las  mayores  borrascas". 

Gumilla  supone  en  el  misionero  un  gran  caudal  de  espíritu  interior. 
Olvido  de  la  patria,  en  la  que  no  ha  de  dejar  ni  la  menor  parte  de  su 
afecto.  Nec  ungida  quidem.  Doctrina  entrañada  en  el  alma,  y  acoger  con 
manos  cariñosas  al  pobre.  Constancia  en  medio  del  oleaje;  fe  y  caridad  y 
amor  purísimo  de  Dios;  humildad  profunda,  como  lastre,  oración  y  exá- 
menes de  conciencia  y,  por  fin,  un  santo  temor  de  Dios,  confortado  con 
la  dulce  mirada  de  la  Virgen  María. 

Sale  del  interior  del  misionero  y  entra  en  el  del  indio  con  estas  ob- 
servaciones: "Estos  indios,  como  a  los  principios,  ni  entienden  ni  perciben, 
según  las  especies  crasas  en  que  está  imbuida  su  bárbara  tosquedad,  no 
se  fían  y  casi  suponen  algún  malicioso  engaño  y  alguna  idea  oculta  en 
el  ingenuo  proceder  del  misionero;  y  aquí  es  de  saber  que  hasta  la  nación 
más  bárbara  y  agreste  es  primorosa  en  el  arte,  así  de  maliciar  como  de 
engañar.  Importa,  pues,  tener  prontas  aquellas  dos  máximas  de  nuestro 
celestial  Maestro:  la  primera,  proceder  siempre  con  ellos  con  reserva  y 

1Si  Gumilla.  El  Orinoco  Ilustrado,  pp.  234  y  sig. 
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cuidado;  la  segunda,  no  dejarse  llev:.r  de  la  ligereza  de  sus  palabras  y 
promesas  .  .  .  Porque,  a  la  verdad,  los  indios  gentiles,  hasta  que  van  enten- 
diendo las  máximas  de  la  eternidad,  no  se  mueven  ni  tiran  a  otro  blanco 
que  al  del  interés,  y  si  antes  de  percibir  lo  que  les  importa  salvar,  se 
consiguen  del  Padre  herramientas  y  lo  que  han  menester,  la  mañana  que 
menos  piensa  amanece  solo,  sin  esperanza  de  recoger  aquella  salvaje  grey". 

"Ya  dije .  .  .  cómo  la  ignorancia,  ingratitud,  inconstancia,  pereza, 
miedo  fantástico  y  brutalidad  de  costumbres  de  los  indios  gentiles,  for- 
man un  golfo  inquieto  y  de  suyo  muy  fácil  de  ser  agitado  por  vientos 
contrarios  .  .  .". 

Puestos  tales  preludios,  entra  el  historiador  en  sus  máximas  prácticas, 
en  orden  a  la  adaptación  con  las  tribus  descubiertas. 

"Es  el  caso  que  después  de  establecido  un  pueblo ...  en  el  sitio  que 
ellos  han  escogido,  repentinamente  se  alborotan  ...  y  tratan  de  devolverse 
a  sus  madrigueras,  sólo  porque  un  viejo  taimado  o  una  vieja  funesta  ha 
soñado  aquella  noche  un  desatino,  v.  gr.,  que  el  Padre  los  juntó  allí  para 
engañarlos  y  llevarlos  a  otra  parte;  que  ha  llamado  a  sus  enemigos  para 
que,  cogiéndolos  descuidados,  los  hagan  esclavos  .  .  . 

"Llegado  el  caso  no  dé  la  menor  señal  de  enojo  .  .  .  porque  aumen- 
tará el  alboroto. 

"Es  tan  delicado  el  genio  de  los  indios  silvestres,  a  causa  de  su  na- 
tural timidez,  que  no  sólo  en  estas  ocasiones  de  alboroto,  sino  también 
en  tiempo  pacífico,  una  palabra  áspera  basta  para  que  todo  un  pueblo 
se  retire  .  .  .  Bajo  este  presupuesto,  pase  lo  primero  a  indagar  del  cacique 
y  de  su  mujer  la  causa  de  aquella  novedad;  ponga  especial  cuidado  en 
vencer  y  ganar  a  la  cacica,  que  ésta,  con  facilidad,  convencerá  a  su  ma- 
rido, y  ambos  a  dos,  ella  a  las  mujeres  y  el  cacique  a  los  hombres,  con- 
siguen más  en  una  hora  que  el  misionero  en  todo  el  día.  Tenga  por  en- 
tendido que,  fuera  de  ser  las  mujeres  indianas  más  piadosas  que  sus  ma- 
ridos, son  también  más  fáciles  de  convencer  por  el  especial  y  sumo  tra- 
bajo que  les  acarrea  semejante  fuga,  a  causa  de  que,  a  más  de  la  carga 
de  llevar  y  cuidar  de  sus  hijos  pequeños,  les  toca  a  ellas  cargar  el  basti- 
mento ...  y  los  trastillos  ordinarios,  que  son  olla,  platos  y  otras  cosas,  y 
así  convencidas  a  poca  costa  las  mujeres,  éstas  ponen  en  razón  a  sus 
maridos  .  . . 

"Si  los  indios  perturbados  se  juntan  en  la  plaza  o  en  alguna  casa 
particular .  .  .  ,  entonces  no  conviene  hablar  con  todos,  ni  en  tono  de 
sermón,  porque  no  conseguirá  cosa  de  provecho,  y  la  razón  es  porque  en 
tales  circunstancias  se  ha  aminorado  en  ellos  el  respeto,  amor  y  reverencia 
para  con  el  operario  .  .  .  Debe,  pues,  acercarse  al  cacique,  instar  a  que  él 
y  los  más  principales  indios  se  sienten .  .  .  verá  cómo  los  demás  indios 
callan  y  oyen  con  atención  lo  que  se  trata  con  los  principales  .  .  . 
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"De  mucha  importancia  es  que  en  estos  lances  no  haga  hincapié  en 
alegar  razones  fuertes  y  de  peso  para  convencer  a  aquellas  gentes;  busque 
razones  caseras,  insista  en  ellas,  y  según  ellos  usan,  repítaselas  muchas  ve- 
ces; v.  gr.,  el  trabajo  que  con  su  temeridad  causarán  a  sus  mujeres  en 
tales  caminos;  el  peligro  de  muerte  a  que  exponen  a  sus  hijos  pequeños  .  .  .; 
el  riesgo  y  fatigas  a  que  exponen  a  sus  ancianos  y  enfermos;  que  dejan 
sus  sementeras  y  el  sudor  de  su  trabajo  perdido .  .  .  Talvez  una  friolera 
les  causa  más  armonía  que  un  argumento  fuerte,  porque  su  capacidad 
no  alcanza  más.  Pongo  sólo  el  caso  siguiente  como  prueba  de  lo  dicho: 

"En  el  año  1719  soñó  un  viejo,  betoy  de  nación,  que  yo  me  volvía 
a  España  aburrido  de  sus  cosas.  Conmovióse  luego  todo  el  pueblo;  jun- 
táronse en  la  casa  del  cacique  con  sus  canastos  de  víveres  y  sus  muebles 
para  tomar  el  camino  de  sus  bosques.  Pasé  al  congreso,  tomé  asiento  junto 
al  cacique,  y  quedaron  todos  en  profundo  silencio.  Callé  también  de  in- 
dustria un  buen  rato,  y  luégo  me  quejé  de  que  la  señora  cacica  no  me 
traía  de  beber,  faltando  a  esta  ceremonia  y  costumbre,  entre  ellos  invio- 
lable. Trajo  la  bebida  sin  hablar  palabra,  y  después  de  brindar  a  la  salud 
de  todos,  pregunté  al  cacique  la  causa  de  aquella  junta  y  de  aquella  pre- 
vención de  bastimentos,  a  que  respondió:  'Nosotros  nos  vamos  a  los 
bosques,  porque  tú  te  vas  a  tu  tierra'. 

"Mucho  tiempo  gasté  alegando  razones  fuertes,  y  no  hallando  ya  por 
dónde  ni  cómo  convencerles,  clamé  a  San  Francisco  Javier  que  me  fa- 
voreciese en  aquel  aprieto;  dejé  los  argumentos  y  pregunté  al  dicho  ca- 
cique familiarmente:  '¿Cómo  había  de  pasar  yo  por  un  mar  tan  grand« 
para  volver  a  España?' 

— En  la  embarcación  que  viniste  — dijo —  te  volverás. 

— No  puede  ser  — repliqué  yo — ,  porque  ya  os  tengo  dicho  que  aquella 
embarcación  llegó  al  puerto  maltratada,  y  que  la  desbarataron.  (Y  en 
efecto  fue  así,  porque  aquel  navio  se  abandonó  por  viejo) .  Entonces  el 
cacique,  convencido  con  esta  friolera,  se  puso  en  pie,  y  con  rostro  alegre 
dijo  a  sus  indios:  'Ea,  bien  estamos;  váyanse  a  sus  casas  y  vivan  sose- 
gados, porque  el  Padre  no  tiene  canoa  para  volverse  a  España'.  Así  lo  hi- 
cieron, y  con  una  pregunta  tan  desproporcionada  como  esta,  se  desvane- 
ció aquella  borrasca. 

"Sucede  a  los  principios  que,  cuando  el  misionero  menos  piensa,  halla 
el  pueblo  solo  y  que  se  han  huido  todos  los  indios  .  .  .  Debe  tomar  su  or- 
namento de  decir  misa  y  seguir  la  huella  de  los  fugitivos  hasta  alcanzarlos, 
y  en  llegando,  darles  a  entender  que  él  se  va  con  ellos  porque  son  sus 
hijos  y  porque  Dios  así  se  lo  manda.  Conviene  quejarse  amorosamente  de 
que  no  le  hubiesen  avisado  su  determinación,  con  lo  cual  se  hubiera  pre- 
venido de  anzuelos,  arpones,  etc.,  y  dicho  esto,  cuelgue  su  hamaca  y  échese 
a  descansar  sin  hablar  ni  entrometerse  en  las  disputas  que  ellos  entre  si 


207 


levantan,  porque  los  unos  se  arrepienten  y  quieren  volver  al  pueblo,  los 
otros  porfían  que  han  de  pasar  adelante,  y  por  último,  cuando  ya  están 
fatigados  y  cansados  de  altercar,  levántese,  y  después  de  ponerlos  en  paz, 
repita  las  mismas  razones  que  oyó  ...  y  no  dude  que  volverá  con  todos 
al  pueblo  .  .  . 

"Estas  y  otras  mutaciones,  hijas  de  la  natural  inconstancia  de  los 
indios,  requieren  que  el  operario  se  prepare  con  tiempo;  haga  el  ánimo 
a  todo;  tire  a  conocer  bien  el  genio  de  la  nación  que  cultiva,  y  según  él, 
tenga  meditados  medios  proporcionados  para  las  urgencias  ocurrentes  .  .  . 

"Esté  muy  persuadido  que  el  primer  móvil  de  los  tales  indios  es  el 
interés;  no  dan  paso  sin  esperar  premio,  y  aun  sin  hacer  cosa,  lo  mismo 
es  mostrar  cariño  el  misionero  al  indio,  que  responder  éste  pidiendo  algo, 
y  aun  sin  esto,  jamás  se  cansan  de  pedir  con  importunidad;  pero  hay  aquí 
dos  consuelos:  el  primero  es  que  se  contentan  con  cualesquiera  bagatelas; 
y  el  segundo,  que  tan  contentos  se  van  con  buenas  palabras  y  buenas  es- 
peranzas como  con  las  dádivas  .  .  . 

No  se  puede  negar  todo  lo  que  piden,  y  más  si  ellos  saben  que  lo 
hay  .  .  .  ;  por  lo  cual,  cuando  le  piden  algo,  vea  qué  es  lo  que  más  nece- 
sita, y  dígale:  'Yo  te  daré  lo  que  pides;  pero  trae  primero  pescado,  raíces 
o  lo  que  más  necesita'  ". 

Así  se  amoldaban  los  jesuítas  a  ese  estado  de  espíritu,  tan  inferior, 
del  catecúmeno,  que  exigía  métodos  apostólicos  tan  discretos,  tan  pacien- 
tes y  mortifícativos.  Y  se  hacían  tánto,  al  decir  del  Padre  Manuel  Román, 
Superior  de  las  misiones  del  Orinoco,  "que  habiendo  él  nacido  en  Olmedo 
y  crecido  en  Valladolid  y  Salamanca,  no  echaba  de  menos  el  rico  carnero 
de  aquellos  países  a  vista  de  la  tortuga  del  Orinoco"  . 

Horribles  guisos  los  que  se  hacían  con  aquella  manteca  de  caimán, 
pero  el  mismo  Padre  Román  dirá,  para  contentar  a  los  indios,  que  es  muy 
sabroso  y  tierno  el  jigote  de  carne  y  manteca  de  los  tortuguillos,  repug- 
nantemente preparado,  sobre  las  mismas  conchas  de  los  coriáceos;  alabará 
las  pellas  de  aquella  manteca  amarilla,  o  el  color  oleaginoso  de  los  huevos 
batidos,  y  no  tendrá  inconveniente  en  aceptar  híbridos  picadillos,  como 
el  garapacho  que  le  ofrecían  los  indios  de  Carichana,  y  que  él  aceptaba 
como  un  regalo  principesco. 

Todo  eso  lo  hacían  aquellos  Padres  que,  al  decir  de  Gumilla,  queda- 
ban de  color  prietos,  como  los  indios  bárbaros,  en  su  exterior,  pero  que  se 
consolaban  en  sus  trabajos  con  palabras  tan  alentadoras,  como  las  de  aquel 
neófito:  "Dios  te  lo  pagará,  Padre,  pues  por  tu  medio  vivimos  ya  racio- 
nalmente". 

Como  bello  ejemplo  de  esta  adaptabilidad,  copiamos  el  último  pá- 
rrafo de  una  carta  que,  desde  tierras  del  Onocutare,  escribiera  el  Padre 
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Neyra  al  gran  protector  de  las  misiones,  don  Diego  de  Egüés,  Presidente 
del  Nuevo  Reino: 

"Me  han  perdido  totalmente  el  miedo  los  niños  de  12  años  para  aba- 
jo, que  serán  más  de  100.  El  otro  día,  después  de  doctrina,  vino  a  mí  un 
niño,  y  abrazándome  hasta  donde  alcanzó,  me  dijo  afligido:  'Abuelo,  no 
sé  yo  este  cantar'.  Le  consolé  diciendo  que  presto  lo  sabría,  y  le  repetí 
muchas  veces  aquel  cantar,  que  así  la  llamó  el  angelito  a  la  oración  del 
Padre  Nuestro;  estando  otro  día  en  doctrina,  se  alborotaron  los  indios  y 
empezaron  a  huir,  porque  corrió  una  voz  de  que  venían  los  guahibos, 
mas  detuviéronlos  los  viejos,  diciéndoles:  'Hijos,  ¿qué  teméis?  Junto  a 
vuestro  abuelo  estáis'.  Acabada  la  doctrina,  hice  venir  a  un  guahibo  .  .  .  , 
hice  disparar  el  arcabuz,  y  mandéle  que  dijese  a  los  otros  sus  parientes, 
cuyas  candelas  estaban  a  una  legua  de  aquí,  que  no  me  tocasen  en  labranza 
de  ningún  achagua,  que  supiesen  que  yo  vivía  con  estos  mis  hijos,  y  sal- 
dría tras  ellos  y  me  la  pagarían. 

"Estando  en  esta  plática  llegó  el  indio  trompetero  con  el  clarín,  y 
poniéndose  cerca  de  sus  oídos,  sin  advertirlo  el  guahibo,  empezó  a  tocar 
de  repente,  con  lo  cual  el  indio  se  estremeció  y,  amedrentado,  me  dijo: 
'Yo  me  quedaré  quedito  junto  a  ti;  no  me  hagas  mal,  te  traeré  pescado  y 
un  par  de  hamacas  para  que  me  mires  bien'  156". 

Esto  refleja  una  vida  de  familia,  un  ambiente  feliz  y  un  santo  misio- 
nero que  se  hizo  niño-abuelo  para  ganarse  a  los  achaguas  del  Orinoco. 

Cuadra  con  la  materia  de  este  capítulo  exponer  con  el  historiador 
Gumilla  el  método  que  guardaban  los  misioneros  en  la  primera  entrada  a 
un  refugio  gentil.  Extractamos  lo  más  esencial: 

"Los  mismos  neófitos,  dice,  dan  la  primera  noticia  de  la  nación  que 
hay  en  aquellos  contornos.  Se  averigua  si  son  enemigos,  se  informa  de  su 
genio,  si  son  pacíficos  o  guerreros;  si  estables  en  un  lugar,  o  vagabundos. 
Recogidas  estas  noticias,  no  conviene  que  el  misionero  trate  desde  luego 
de  irse  a  verlos,  porque  la  misma  novedad  les  hace  echar  mano  a  las  ar- 
mas, pensando  que  el  Padre  llega  con  mal  fin,  y  no  para  su  provecho.  Si 
tira  a  quedarse  con  ellos,  lo  llevan  a  mal,  y  se  retiran  a  otra  espesura  im- 
penetrable; si  se  retira  a  vista  del  mal  recibimiento,  los  deja  en  peor  es- 
tado .  .  . 

"La  práctica  es  instruir  bien  dos  o  más  indios  de  los  neófitos,  que 
saben  la  tal  lengua,  y  bien  aviados  de  regalos  para  el  cacique  y  los  viejos, 
enviarlos  como  embajadores,  y  con  el  encargo  de  que  entren  con  sus  armas 
bajo  el  brazo,  y  con  las  demás  ceremonias  que  ellos  usaren  en  señal  de 
amistad;  y  con  mayor  cuidado  a  no  insinuar,  ni  que  ellos  insinúen  a  los 
tales  gentiles,  que  el  Padre  quiere  ir  a  visitarlos  ...    La  embajada  sólo  ha 

A  Rivero,  p.  194. 
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de  ser:  Que  el  misionero  que  ¡es  está  cuidando,  es  su  amigo,  y  que  les  en- 
vía, v.  gr.,  aquellos  cuchillos,  agujas  y  otras  bagatelas,  en  señal  de  que  es 
verdad.  No  han  de  añadir  ni  una  palabra  más,  sino  responder  fielmente  a 
innumerables  preguntas  que  les  han  de  hacer:  cómo  vino  el  Padre  a  vivir 
con  ellos;  por  dónde  y  con  quién  vino;  que  hace  .  .  .  cómo  los  trata  y  en 
qué  se  ocupa. 

"Si  los  mensajeros  lo  hacen  bien,  desde  luego  vuelven  con  ellos  dos  o 
tres  indios  principales,  más  por  curiosidad  que  por  otra  cosa.  Si  la  tal  na- 
ción es  de  genio  altivo,  es  necesario  repetir  con  intervalo  las  embajadas, 
y  en  la  última  (cuando  ya  se  reconoce  blandura)  se  envía  a  decir:  Que 
si  no  estuviera  tan  ocupado  en  cuidar  de  su  gente,  que  fuera  a  visitarlos  . .. 
Las  respuestas  suelen  ser  muestras  de  que  el  Padre  vaya,  con  lo  cual  se  les 
envía  a  decir  la  luna  en  que  irá  (esta  luna  se  demarca  por  las  frutas  que  en 
ella  maduran,  porque  para  todos  los  meses  del  año  hay  frutas  propias  de 
aquella  luna) .  Si  el  viaje  es  largo,  es  preciso  que  otro  misionero  supla  su 
ausencia,  para  que  nadie  muera  sin  bautismo. 

"Sea  el  viaje  por  bosques,  o  sea  embarcado  por  ríos,  ya  está  averi- 
guado que  la  misma  necesidad  ha  de  tener,  si  lleva  algunos  indios  carga- 
dos de  maíz  tostado,  como  si  no  los  llevara  .  .  .  porque  a  los  cuatro  días 
se  lo  han  comido  los  indios  que  lo  cargan,  para  aliviar  la  carga,  y  por  su 
natural  voracidad  .  .  .  Mejor  es  que,  como  de  los  cuatro  días  en  adelante 
no  falta  la  providencia  divina,  dando  ya  aves  y  pescado,  frutas  y  raices, 
sólo  se  saque  prevención  para  el  primer  día  .  .  . 

"Lo  que  se  debe  llevar  son  abalorios,  cuchillos  y  otras  bujerías.  Se 
procura  que  los  que  van  de  guía  nivelen  las  jornadas,  de  modo  que  la 
noche  se  pase  junto  a  algún  arroyo  o  río,  así  por  la  pesca  como  porque 
cerca  de  los  ríos  se  halla  más  volatería  y  montería  para  el  sustento. 

"Fuéra  de  doce  o  catorce  indios  fieles  que  lleva  consigo,  es  bueno  que 
le  acompañen  uno  o  dos  soldados,  así  por  la  multitud  que  hay  de  fieras 
como  por  el  buen  gobierno  de  las  noches,  en  las  cuales  debe  siempre  arder 
fuego,  para  que  los  tigres  no  se  acerquen,  como  lo  hacen  luégo  que  se 
apaga.  Remúdense  las  centinelas  de  dos  en  dos  horas  ...  La  noche,  de  or- 
dinario, se  pasa  en  vela,  a  causa  de  los  mosquitos  ...  Y  con  este  método 
se  prosigue  el  viaje,  sin  más  que  el  breviario,  la  cajita  del  ornamento,  y  la 
red  o  hamaca  que  para  dormir  se  cuelga  de  un  árbol  a  otro. 

"Es  muy  conveniente  que  un  día  antes  de  llegar  se  adelanten  los  in- 
dios y  den  aviso  de  cómo  el  Padre  llegará  al  día  siguiente  .  .  .  :  con  eso  los 
que  están  dispersos  se  juntan  en  los  ranchos  del  cacique. 

"Veamos  ahora  cómo  sucede  la  entrada  y  las  ceremonias  del  recibi- 
miento. Tienen  generalmente  todos  los  caciques  una  casa  abierta  por  los 
cuatro  vientos,  con  techo  de  paja,  para  recibir  forasteros.  Vía  recta  a  esta 
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casa  se  va  el  misionero  con  sus  compañeros;  cuelga  su  hamaca  y  descansa 
un  buen  rato,  sin  que  parezca  indio  alguno,  o  porque  se  están  pintando, 
o  porque  dan  lugar  a  que  descansen  los  huéspedes. 

"A  su  tiempo  llega  el  cacique,  y  a  buena  distancia  dice  una  sola  pa- 
labra: Menepúyca.  Que  es  decir:  ¿Ya  viniste?  Y  en  cuanto  el  misionero 
responde:  Marritsa,  Ya  vine,  se  retira  el  cacique,  se  sienta  y  le  siguen  los 
capitanes  y  todo  el  resto  de  la  gente,  haciendo  la  misma  pregunta  y  reti- 
rándose a  su  asiento. 

"Luego  está  allí  la  cacica  y  las  mujeres  de  los  capitanes,  y,  sin  hablar 
palabra,  ponen  cerca  del  Padre  cada  cual  una  tutuma,  que  es  un  vaso  de 
chicha,  un  plato  de  vianda  y  pan  del  que  usan;  lo  mismo  hacen  las  demás 
mujeres  del  pueblo;  de  modo  que  se  llena  de  platos  y  vasijas  casi  toda  la 
casa,  y  a  todo  esto  nadie  chista  ni  se  oye  una  palabra.  La  chicha  de  las 
tutumas  cada  cual  suele  ser  de  su  color,  blanca,  morada  o  colorada,  según 
la  fruta  o  grano  de  que  se  hizo,  y  no  deja  de  dar  asco  a  los  principios.  Pide 
luego  el  Padre  el  plato  que  le  parece  a  uno  de  sus  indios  compañeros,  y 
come  lo  que  ha  menester,  pero,  por  lo  que  toca  a  la  bebida  (¡aquí  es  el 
aprieto!),  ha  de  beber  o  probar,  o  hacer  como  que  bebe,  de  todas  las  tu- 
tumas, so  pena  de  que  la  mujer  que  la  trajo  y  su  marido  se  han  de  dar 
por  sentidos  y  aun  por  enojados,  si  no  prueba  algo  de  su  tutuma.  Es  a  la 
verdad  función  penosa  para  el  Padre,  y  muy  alegre  para  los  indios  de  su 
comitiva;  los  cuales,  luégo  que  el  Padre  probó  algo  de  la  última  chicha, 
sacan  afuera  todo  aquel  aparato,  comen  y  beben  a  su  gusto,  y  quiera  Dios 
que  no  les  parezca  corto  el  desempeño. 

"Luégo  que  el  misionero  volvió  a  su  hamaca,  se  levanta  el  cacique  y, 
acercándose  a  él,  empieza  su  arenga,  que  ellos  llaman  mirray.  Esta  la 
aprenden  desde  pequeños,  y  así  la  recitan  seguidamente,  añadiendo,  al 
principio  y  al  fin  de  ella,  algunas  circunstancias  propias  de  aquella  bien- 
venida, v.  gr.:  'Que  el  día  antes  había  visto  pasar  sobre  su  casa  un  pájaro 
de  singulares  plumas  y  colores;  o  que  había  soñado  que  estando  sus  se- 
menteras muy  marchitas,  había  venido  sobre  ellas  una  lluvia  muy  a  tiem- 
po, etc.;  y  que  todo  ello  era  avisos  de  que  el  Padre  había  de  venir  a  ver- 
los', etc. 

"El  cuerpo  del  mirray  contiene  varias  lástimas  y  aventuras  sucedidas 
a  sus  mayores;  y  todo  lo  refieren  en  tono  lamentable,  rematando  la  mayor 
parte  de  las  cláusulas  con  estas  dos  palabras,  dos  veces  repetidas:  Es  ver- 
dad, sobrino;  es  verdad. 

"Concluido  su  mirray,  se  retira  al  lugar  de  su  asiento,  y  luégo  se 
asienta  el  Padre  en  su  hamaca  (y  lo  más  usado  en  cuclillas)  y  corresponde 
con  otra  arenga  que  contiene  el  grande  amor  que  les  tiene.  Lo  cual  lo 
corrobora  con  el  haber  tomado  aquel  viaje,  y  les  cuenta  lo  principal  que 
en  él  ha  sucedido.  .  .  Luégo  reparte  los  donecillos;  primero  al  cacique  y  su 


211 


mujer,  luego  a  los  capitanes;  y  ha  de  tantear  que,  aunque  les  toque  a 
poco,  alcance  a  todos,  aunque  sólo  sea  un  alfiler  para  sacarse  las  niguas 
de  los  pies. 

"Toda  esta  batería  ha  de  ser  oculta  de  parte  del  misionero,  porque 
si  se  aclara,  pierde  el  viaje.  Los  indios  compañeros  son  los  que  abren  la 
brecha  .  .  .  porque  los  gentiles  les  están  preguntando  de  noche  y  de  día, 
y  sus  respuestas  les  abren  los  ojos.  Por  ellas  saben  que  los  misioneros  buscan 
su  amistad;  cuidan  mucho  de  sus  enfermos,  que  les  buscan  herramientas 
y  enseñan  a  sus  hijos  a  que  miren  el  papel  (que  es  su  frase  para  decir  que 
les  enseñan  a  leer) .  En  especial  se  admiran  de  que  el  misionero  haya  de- 
jado sus  padres  para  vivir  entre  ellos. 

"Entre  tanto  el  misionero,  con  uno  de  aquellos  indios,  va  a  visitar  a 
los  enfermos;  les  da  sus  donecillos;  les  agasaja  y  ve  si  están  o  no  en  pe- 
ligro .  .  . 

"Después  que  los  indios  principales  quedan  satisfechos  de  la  multitud 
de  preguntas  que  han  hecho  al  misionero,  empiezan  a  pedir:  unos  piden 
hachas;  otros  machetes,  etc.  Y  el  sufrir  y  dar  buena  salida  a  estas  de- 
mandas es  pensión  necesaria  y  pide  destreza.  Se  responde  que  como  viven 
tan  lejos,  es  muy  difícil  cargar  herramientas;  que  si  se  animasen  a  buscar 
un  buen  sitio  cerca  del  otro  pueblo,  que  tuviese  buenas  pesquerías,  como 
tal  y  tal  puesto  (que  han  de  llevar  ya  pensado),  que  entonces  con  menos 
trabajo  les  visitara  y  cuidaría  de  sus  enfermos.  De  esta  respuesta  depende 
ordinariamente  el  éxito  de  la  empresa;  porque  algunos  caciques  responden 
que  irán  con  sus  caciques  a  ver  si  hallan  sitio  a  propósito  para  mudarse 
cerca  del  otro  pueblo  .  .  .  En  fin,  hay  entradas  en  que  los  indios  principa- 
les se  tienen  firmes,  y,  por  otra  parte,  se  cierran  en  que  el  Padre  se  ha  de 
quedar  con  ellos"  157. 

No  es  menester  comentar  la  sagacidad,  la  adaptación  y  la  bondad  de 
corazón  de  aquellos  nuestros  misioneros  del  Meta  y  del  Orinoco. 

Preciso  es  recordarlo;  estos  nuestros  métodos  han  salido  de  una  misma 
fuente,  de  una  misma  legislación  misionera  de  familia.  Al  señalar  Berno- 
ville  como  ejemplos  resonantes  de  ductibilidad  misionera  a  los  jesuítas 
Nóbili  y  Ricci,  y  a  nuestras  reducciones  del  Paraguay,  nos  alegramos  de 
que  también  las  reducciones  del  Casanare  caigan  dentro  de  una  crítica 
laudable  y  de  una  justa  apreciación. 

Aquí  en  Casanare  había  organización  minuciosa,  bondad  y  sacrificio 
ilimitado.  Los  métodos  del  Meta  y  del  Orinoco  eran  un  calco  de  los  que  se 
realizaban  a  orillas  del  Paraguay.  Los  operarios  de  allí  y  los  misioneros  de 
acá  pertenecían  a  unos  mismos  principios  de  escuela,  y  habían  sido  amaes- 
trados por  unos  mismos  educadores.  El  espíritu,  pues,  y  la  orientación 

181  Gumilla.  Obra  citada,  pp.  211   y  sig. 
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tenían  que  ser  gemelos  e  idénticamente  fecundos.  Realmente  que  esta  se- 
riedad en  una  obra  seria  y  costosa,  dista  mucho  de  la  salida  pintoresca  de 
un  cazador  que  va  por  los  campos  en  busca  de  lo  que  saliere. 

*  *  * 

A  propósito  de  los  necesarios  métodos  de  adaptación,  que  no  tratamos 
de  impugnarlos,  transcribimos  la  crítica  que  en  su  obra  Los  Jesuítas  hace 
Bernoville  de  los  misioneros  del  Oriente: 

"Cuando  los  religiosos  castellanos,  dice,  salidos  de  Filipinas,  llegaron 
(  1  593)  al  Japón,  en  donde  los  jesuitas,  después  de  Javier,  asumían  solos 
hasta  entonces  la  Misión,  creyeron  necesario  inaugurar  allí  una  predica- 
ción del  Evangelio  y  de  la  doctrina  católica,  que  no  se  inspira  más  que 
en  el  principio  de  proclamar  en  alta  voz  la  verdad,  sin  estorbar  los  traba- 
jos de  aproximación.  Su  celo  apostólico  era  admirable,  pero  no  tomaba  en 
cuenta  las  circunstancias,  ni  el  tiempo,  ni  el  lugar.  En  nombre  de  una  expe- 
riencia de  cerca  de  cuarenta  años,  los  jesuítas  les  expresaron  que  era  ne- 
cesario proceder  por  etapas,  y  después  de  un  maduro  estudio.  Pero  los  re- 
cién llegados,  tomando  estos  consejos  por  pusilánimes,  se  obstinaron  en 
su  concepción  propia.  Erigieron  un  convento;  después  dos;  luégo  tres,  y 
una  iglesia  cuyas  campanas  sonaron  a  todo  vuelo  de  la  mañana  a  la  noche. 
Tan  apostólico  ruido  despertó  a  los  falsos  dioses.  Un  incidente  bastante 
vivo  hizo  desbordar  la  copa  del  furor  japonés.  Veintiséis  misioneros  fueron 
crucificados,  y  entre  ellos  tres  jesuítas.  Dos  religiosos  castellanos  que  iban 
a  morir  se  excusaron  después  con  los  Superiores  de  la  Compañía  de  no 
haberles  escuchado".   (Cap.  VIII,  pág.  215). 

Con  todo,  nos  parece  exagerada  la  frase,  puesta  en  boca  de  Scholl,  de 
que  "más  valdría  morir  en  su  cama,  que  ser  mártir  de  esta  manera". 

Difícil  es  saber  distinguir,  a  veces,  cuándo  conviene  vocear  como 
Jonás,  por  espacio  de  tres  días,  en  las  calles  y  plazas  de  Nínive;  romper 
a  hablar  como  San  Pedro,  que  convierte  en  un  solo  sermón  5.000  judíos, 
a  pesar  de  no  haberse  querido  adaptar  al  silencio  impuesto  por  los  fariseos 
y  sacerdotes,  o  sonar  también  su  campana,  como  San  Pablo,  allá  en  el 
Areópago,  con  un  discurso  que  no  dejaron  de  reírlo  los  arcontes  y  filó- 
sofos. Si  todos  los  mártires  se  hubieran  acomodado  a  los  métodos  de  adap- 
tación, acaso  tan  sólo  llegarían  a  la  mitad  las  gloriosas  Actas  de  Martirio 
que  ordenara  Ruinard.  En  este  caso  particular,  respetemos  ese  gozo  de  ser 
mártir  que  se  apoderó  de  tántos  impulsivos  españoles  que,  por  no  ser  pu- 
silánimes, pero  sin  tocar  las  campanas  desde  la  mañana  hasta  la  noche, 
padecieron  un  hermoso  martirio,  que  para  un  sajón  era  igual  en  mérito  al 
de  morir  en  el  sosiego  de  una  cama  ordinaria. 

Pero  en  esa  conquista  de  pueblos,  un  secreto  íntimo  de  nuestros  Pa- 
dres, el  que  más  prestigio  les  diera  a  los  ojos  de  los  indígenas,  y  el  que 
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irradiara  más  veneración,  fue  el  cultivo  de  aquella  yerba  jesuítica  de  que 
le  hablaron  a  Felipe  n  a  los  principios  de  la  Compañía,  y  de  la  que  le  diera 
explicación  cumplida  el  Padre  Araoz,  con  un  gesto  y  humorismo  lo  más 
bellamente  aristocráticos.  Aludimos  a  la  castidad  y  al  recato  de  nuestros 
misioneros  de  Casanare. 

Es  una  realidad  misteriosamente  oculta  que  a  esa  virtud,  que  sacri- 
fica en  el  religioso  la  acción  germinativa  de  los  cuerpos,  ha  asociado  Dios, 
muy  de  propósito,  la  bella  floración  de  las  almas.  Javier  fue  un  virgen, 
pletórico  de  dinamismo,  que  dejó  rosales  de  almas  en  los  pueblos  del 
Oriente. 

Nuestros  Padres  supieron  de  ese  influjo  en  la  mente  y  en  el  corazón 
de  los  bárbaros  y,  por  educación  religiosa,  así  como  por  la  limpieza  de  la 
vida,  lograron  éxitos  admirables.  Bien  sabían  ellos  que  queda  anulado  y 
en  desprestigio  el  sacerdote  de  quien  se  murmura  en  la  parroquia  en  voz 
baja  y  escandalizable.  Por  eso  los  misioneros  dieron  culto  especial  al  casto 
recogimiento. 

Gumilla  nos  trae  documentos  preciosos  de  este  género,  que  transcri- 
bimos para  gloria  de  aquellos  dignos  constructores  de  pueblos: 

"Aunque  a  primera  vista,  dice  el  historiador,  parece  ceremonia  inútil 
la  acordada  por  los  misioneros  antiguos  de  poner  formalidad  de  clausura 
en  aquellas  casas  pajizas  y  pobres  en  que  viven,  sin  permitir  que  entre 
del  cercado  para  adentro  mujer  alguna,  y  teniendo  una  ventana  al  lado 
de  la  plaza  para  despachar  sus  demandas,  con  todo,  ya  está  experimentado 
que  importa  mucho  esta  práctica.  Ni  hay  cosa  que  más  golpe  les  dé  ni 
que  mayor  armonía  cause  a  los  catecúmenos,  que  esta  formalidad  y  cir- 
cunspección del  operario;  todo  lo  reparan,  y  a  su  modo  todo  lo  interpre- 
tan y  lo  hablan  entre  sí;  y  se  ha  reconocido  que  este  modo  de  proceder 
engendra  en  ellos  mucho  respeto  y  veneración  con  sus  misioneros. 

"Para  este  fin  y  para  mayor  decencia,  se  ha  establecido,  y  debe  lle- 
varse adelante,  el  estilo  de  no  salir  de  su  casa  el  misionero  sino  acompa- 
ñado de  algún  indio  principal,  y  a  falta  de  éste,  con  dos  o  tres  muchachos 
de  la  escuela,  de  los  mayores  que  haya  en  ella,  sin  dejarlos  apartar  de  su 
lado  cuando  visita  los  enfermos  y  hace  las  demás  diligencias  de  su 
cargo"  158. 

"Es  bien  que  sepan  de  antemano,  dice  el  mismo  autor,  lo  que  les 
puede  acontecer,  para  que  no  les  coja  de  susto,  y  prorrumpa  alguno  sor- 
prendido con  la  novedad  en  algunas  palabras  que  disgusten  al  cacique  y 
a  los  principales  gentiles;  y  es  el  caso  que,  de  ordinario,  hacen  al  misio- 
nero la  oferta  que,  según  su  bárbaro  estilo,  usan  hacer  a  los  demás  foras- 
teros; la  que  también  notó  Herrera  en  los  primeros  descubrimientos  de 

158  Gumilla.  El  Orinoco  Ilustrado,  tomo  II,  p.  247. 
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aquel  nuevo  mundo;  y  es  ofrecerles  una  mujer  que  les  asista  y  sirva; 
aunque  el  Padre,  con  la  mayor  modestia  (y  aun  sin  querer,  bien  sonro- 
sado el  rostro)  responde:  'Que  todo  su  amor  tiene  colocado  arriba  en  el 
cielo,  y  que  de  ellos  no  quiere  cosa  alguna  en  este  mundo,  sino  mirarlos 
como  hijos  y  cuidar  de  su  bien'. 

"No  sabré  decir  cuánta  novedad  y  espanto  causa  en  aquellos  hombres 
silvestres  ésta  o  semejante  respuesta.  Este  es  para  ellos  un  lenguaje  inau- 
dito y  que  jamás  llegó  a  su  pensamiento;  de  aquí  nace  en  ellos  una  gran 
veneración,  y  empiezan  a  mirar  al  Padre  como  cosa  muy  superior  a  ellos; 
no  se  contentan  con  esto.  Van  a  sus  casas  a  ponderar  lo  que  han  oído; 
llaman  a  los  indios  compañeros  del  Padre,  y  preguntan  mucho  sobre  esta 
materia,  hasta  quedar  satisfechos  de  lo  que  no  acaban  de  creer  .  .  ."  15°. 

"Como  el  Padre  va  de  casa  en  casa,  copiamos  al  mismo  Gumilla, 
viendo  los  enfermos,  le  van  siguiendo  los  muchachos;  a  éstos  se  les  dan 
alfileres  y  anzuelos  y  se  les  muestra  grande  amor,  a  fin  de  ganar  a  sus 
padres:  ellos,  como  inocentes,  corresponden,  y  no  aciertan  a  dejar  ni  apar- 
tarse del  misionero;  y  después  en  sus  casas  cuentan  a  sus  padres  todo  lo 
que  le  han  oído;  y  de  ordinario  les  dicen  que  no  permitan  que  el  Padre 
se  vuelva,  etc.  La  mejor  industria  es  que  cuando,  al  otro  día,  y  en  los 
restantes,  va  a  ver  a  los  indios  en  sus  casas  y  a  visitar  a  los  enfermos, 
tome  en  sus  brazos  alguno  de  aquellos  párvulos,  le  acaricie  y  haga  fiestas 
a  su  modo:  esto  aprecian  grandemente  las  indias,  y  a  sus  maridos  les  pa- 
rece muy  bien.  Es  cosa  de  ver  que  en  cuanto  el  Padre  tomó  un  chico  en 
sus  brazos  de  los  de  la  madre,  luégo  concurren  las  demás  mujeres  que 
crían  y  le  ofrecen  sus  párvulos  a  porfía  (y  quién  podrá  explicar  las  ganas 
que  tienen  aquellos  cazadores  de  almas,  de  que  se  compongan  bien  las  co- 
sas y  se  llegue  la  hora  de  poder  bautizar  aquellos  inocentes,  sin  peligro  de 
que  sus  padres  se  remonten!)"  1,i0. 

Cómo  se  trasluce  en  esta  narración  la  amable  vida  de  parroquia  de 
aquellos  jesuítas  que  acarician  bebés  que  ni  son  blancos,  ni  aseados,  ni  de 
cabellos  de  oro,  pero  que  con  esas  menudas  deferencias,  acaso  mortifican- 
tes para  muchos,  van  al  término  final  de  conquistar  voluntades  para  bau- 
tizar sus  parvulitos. 

Relacionado  con  esta  materia  está  el  discreto  elogio  que  hiciera  el 
Mariscal  de  Campo  don  Eugenio  de  Alvarado,  de  aquel  Padre  Enrique 
Rojas,  "español  criollo  de  la  ciudad  de  Tunja,  sujeto  de  distinguida  vir- 
tud, si  bien  sus  pocos  años  no  le  han  quitado  los  temores  del  noviciado, 
y  su  dulce  tranquilidad  de  espíritu  le  da  motivo  a  tratar  con  agrado  a 
los  indios  otomacos"  161. 

lo9  Gumilla.   Ib idem,   tomo  I,  p.  217. 

100  Gumilla,  p.  216. 

101  Cuervo.  Documentos  Inéditos,  III,  p.  204. 
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Esos  simpáticos  temores  del  noviciado  los  confundía  el  Mariscal  con 
la  pudorosa  mirada  de  un  jesuíta  misionero  de  otomacos,  los  más  salvajes, 
al  decir  de  Gumilla,  de  entre  los  salvajes. 

Signo  de  ese  pudor  y  recato  evangélicos  era  el  aviso  que  de  su  llegada 
a  un  pueblo  daba,  de  antemano,  el  misionero,  para  que  los  grandes  y  los 
pequeños  les  salieran  decentemente  cubiertos  en  la  recepción.  Así  les  iban 
educando  en  la  castidad.  Ellos  repartían  lienzos,  especialmente  a  las  muje- 
res, para  alguna  decencia,  que  dice  Gumilla,  pero  pronto  se  deshacían  de 
ellos  arrojándolos  al  río,  por  la  inaudita  especie  de  que  sentían  rubor  en 
ponérselos.  Y  esa  repugnancia  a  vestirse  era  precisamente  la  gran  molestia 
para  los  Padres.  Hemos  hecho  mención  de  los  niños  que  se  presentaban 
indecentes  a  la  escuela,  pero  que,  según  la  ideología  de  las  madres  indias, 
no  estaban  desnudos  por  estar  pintados. 

Todo  ese  mundo  inconscientemente  sensual  y  plagado  de  impudor, 
lo  fue  curando  el  jesuíta  con  su  virtuoso  recato,  hasta  lograr,  lo  mismo 
en  Tame  que  en  la  lejana  Yacabruta,  que  las  doncellas,  cubiertas  con  su 
velo  de  vírgenes  florecidas,  dedicaran  su  corazón  a  Jesucristo. 

Ciertamente  que  no  se  necesitaban  hombres  sabios  como  los  que  pi- 
diera Javier  para  el  Japón;  aquí  hizo  más  la  santidad  que  la  ciencia.  Esos 
papeles  y  formas  de  heroísmo  han  quedado  inéditos  para  siempre,  y  sólo 
Dios  supo  los  poemas  que  se  desarrollaron  en  la  selva. 

No  creo  que  tengamos  un  molde  contrahecho  en  el  que  queramos 
reducir  la  personalidad  consagrada  de  los  hombres  históricos;  pero  si  al 
hombre  o  al  héroe  se  le  ha  de  medir  por  los  valores  auténticos  del  alma, 
más  por  esa  biografía  interna  de  una  voluntad  santamente  martirizada 
que  por  el  ruido  que  se  ha  hecho,  como  jinete,  en  un  caballo  blanco  de 
batalla,  nuestros  Neyras,  Ellauris,  Becks,  y  Loberzos  y  Gumillas,  aún  en 
este  mundo  tan  material,  tienen  más  derecho  al  amor  y  a  la  consagración 
de  las  razas  que  aquellos  otros  que  dieron  miles  de  kilómetros,  como  sobe- 
ranía, a  las  multitudes. 

Estos  sí  que  son  símbolos  de  esencias  que  se  han  acercado  al  modelo 
eterno.  Estos  son  los  que  cantan  al  lado  de  sus  tragedias  y  ríen  dentro  de 
la  propia  fuente  de  su  dolorosa  soledad.  Varones  de  espiritualidad  fecunda 
que  sintieron,  como  pocos,  en  un  enamoramiento  irresistible,  esa  polari- 
zación secreta  hacia  el  corazón  de  Jesucristo.  ¿Qué  almas  llevaron,  al 
mismo  tiempo,  un  fondo  más  humano  o  un  conjunto  más  armonioso  y 
fraternal  como  el  que  se  sueña  entre  los  hombres?  Actos  bellos  los  suyos 
de  dulzura  de  corazón,  por  los  que  han  sido  capaces  de  amar  y  perdonar. 
No  murieron  como  los  otros  conquistadores,  temerosos  de  haber  sido  crue- 
les. Como  ellos  no  vivieron  su  vida,  sino  la  dura  y  hosca  del  indio  salvaje, 
bien  se  pudo  poner  sobre  su  tumba  aquel  epitafio  tan  significativo  como 
bello  de  un  cristiano  de  las  catacumbas:  "No  contristó  a  nadie". 


216 


Un  héroe  puramente  humano  puede  ser  el  más  triste  de  los  hijos  de 
Adán.  Los  ha  habido  dominadores  arbitrarios,  tocados  de  un  morbosismo 
romántico,  con  sueños  de  fuerza  que  terminaron  por  jornadas  de  flaqueza. 
Siempre  inferiores  al  santo,  porque  nada  sólido  les  sostuvo  en  la  vida  in- 
terior; moralmente  débiles,  que  encontraron  un  vulgar  Waterloo  en  el 
ladrido  de  una  pasión  violenta.  Conquistaron  para  gobernar;  buscaron  la 
carne  del  vasallo  para  hacerse  con  ella  su  propio  pedestal,  dejándose  arre- 
batar de  ambiciones  que  pertenecieron  a  la  vida  más  humanamente  sensible. 

Es  necesario  clarificar  valores  y  deslindar  apreciaciones,  como  lo  re- 
claman los  que  son  admiradores  de  la  verdadera  belleza. 

Por  eso  la  gloria  de  Quesada,  que  se  abre  un  camino  de  200  leguas 
desde  la  costa  a  la  Sabana,  o  la  de  Federmán,  que  siguió  una  ruta  peli- 
grosa de  Norte  a  Sur,  cede  aún,  como  valor  humano,  a  lo  que  realizaron 
estos  jesuítas  misioneros  que  se  fueron  sin  corcel  por  el  Orinoco  abajo 
hasta  los  límites  de  la  Guayana. 
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CAPITULO  XV 


HATOS  Y  HACIENDAS 

Para  sostener  ese  magnífico  bloque  de  pueblos  que  adornaba  ya  las 
riberas  de  veinte  ríos,  desde  el  Vichada  hasta  el  Apure,  de  Sur  a  Norte, 
y  desde  el  Sogamoso  hasta  el  Orinoco,  de  Oeste  a  Este,  los  jesuítas  habían 
comenzado  con  cero  de  intereses,  es  decir,  en  plena  pobreza  evangélica. 
Tenían  que  hacer  producir  a  la  tierra  con  sembradíos;  cuadrar  granjas  y 
llenarlas  de  ganado  vacuno  y  caballar. 

Y  esa  fue  la  solución  para  crearse  un  estado  económico,  del  que  de- 
bían vivir  el  catecúmeno,  la  iglesia,  el  Padre  y  los  corregimientos. 

Como  una  vela  se  prende  con  otra,  así  nuestros  Padres  misioneros  se 
aprovecharon  de  las  haciendas  que  la  Compañía  tenía  en  Boyacá  para 
trasplantar  sus  productos,  en  grano  o  en  semovientes,  a  las  orillas  de  los 
ríos  de  los  Llanos. 

Varios  eran  los  centros  de  aprovisionamiento:  Paipa,  Lengupá,  Tuta 
y  Firavitoba;  esta  última  más  próxima  a  las  puertas  de  las  reducciones. 

Como  renta  para  su  colegio  de  Tunja,  tenían  los  de  la  Compañía 
una  hacienda,  a  la  postre  dividida  en  dos,  cerca  de  los  municipios  moder- 
nos de  Miraflores  y  Sotaquirá,  que  describe  Oviedo  en  estos  términos: 

"A  tres  jornadas  hacia  el  suroeste  de  Tunja,  de  temperamento  cálido, 
tierra  abundante,  de  fruta  de  tierra  caliente,  caña,  plátanos,  yuca,  batatas 
y  mucho  algodón  que  se  saca  para  Tunja  y  otras  partes. 

"Esta  Lengupá  tenía  muchos  vecinos,  y  por  su  administración  tra- 
bajosa, y  también  por  la  mayor  comodidad  de  una  muy  cuantiosa  ha- 
cienda de  trapiche  y  negros  que  tienen  en  aquella  tierra  los  Reverendos 
Padres  de  la  Compañía  de  Jesús,  se  dividió  en  dos  curatos:  uno  el  pre- 
sente, de  Lengupá;  otro  el  que  llaman  Miraflores"  182. 

En  ese  Lengupá,  en  la  estancia  de  Las  Cuadras,  era  donde  se  tenían 
29  tiendas  en  la  plaza  mayor  de  ella,  para  la  venta  de  los  productos  163. 

1,2  Oviedo.  Cualidades  del  Nuevo  Reino  de  Granada,  p.  151. 
1M  Rubio  y  Briceño.  Tunja,  p.  130. 
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J.H.S.  en  relieve  v  empotrado  sobre  el  portón  de  la  casa  de  la  antigua 
hacienda  de  la  Compañía  de  (csús  denominada  de  Sojjamoso  y  de  Fira- 
vítoba,  indistintamente. 


Es  curioso  lo  que  nos  ha  dejado  de  esas  haciendas  jesuíticas  el  libro 
de  una  bien  llevada  procuraduría  164. 

Hay: 

Ovejas   (ocho  manadas  total)   804 

Carneros   295 

Caballos  mansos   49 

Yeguas  y  potros   212 

Pollinos   4 

Bueyes  mansos    12 

Y  en  los  potreros  de  la  misma  hacienda  de  Firavitoba,  llamada  tam- 
bién de  Sogamoso  o  de  La  Compañía: 

Reses  de  ceba   342 

Caballos  mansos   6 

v>       Yeguas..    .  *,i  r*>.v¿.  •  .•}  >*■■•: . -■.  .  ;. . ....  316 

"La  Compañía  — dice  Borda —  tomaba  un  campo  desierto  y  lo  trans- 
formaba en  hacienda.  En  la  soberbia  hacienda  de  Sogamoso,  que  todavía 
lleva  el  nombre  de  La  Compañía,  establecieron  pastales  para  el  ganado  que 
importaban  de  los  Llanos.  Establecieron  una  cerca  de  piedra  de  16.000 
varas  de  longitud,  en  la  cual  había  pilares  a  trechos,  con  el  nombre  de 
Jesús  .  .  .  En  todas  las  haciendas  había  buenas  casas  de  habitación  y  lin- 
dos oratorios  .  .  .   como  en  Caribabare,  Tocaría  y  Cravo"  165. 

Hemos  tenido  el  gusto  de  recorrer  a  pie  la  hacienda  de  Firavitoba 
para  impregnarnos  de  ese  ambiente  que  guardan  las  cosas  antiguas  y  que- 
ridas, con  el  anhelo  de  encontrarnos  objetos  y  memorias  de  aquellos  jesuí- 
tas que  se  dieron  a  la  cría  de  reses  y  al  cultivo  de  potreros,  con  el  fin  de 
sostener  noviciados  y  reducciones. 

Esta  es  una  hacienda  encajonada  entre  Iza  y  Firavitoba.  Hoy  apenas 
la  cruzan  algunas  reses  que  no  pueden  dar  la  sensación  del  pasado.  Existe 
un  pequeño  regato  que  los  Padres  debieron  aprovechar  para  grandes  rie- 
gos, y  aun  ruinas  de  anchos  bloques  de  cal  y  canto,  restos  talvez  de  un 
molino  o  de  un  puente.  No  hemos  visto  los  tapiales  con  sus  JHS  de  que 
habla  Borda.  Sí  hay  todavía  uno,  bien  conservado,  sobre  el  dintel  del  por- 
talón de  la  casa.  En  el  interior  de  ésta  existe  un  jardincito,  cercado  de 
columnas  de  madera,  en  donde  las  abejas  zumban  en  torno  a  una  col- 
mena. Sobre  la  irregular  techumbre  se  alza  un  cuerpo  cuadrangular,  una 
modesta  torre  del  homenaje,  cuya  parte  superior,  a  juzgar  por  una  pe- 
queña ventana  ojival  que  mira  al  Este,  pudo  haber  servido  de  capilla. 

"*  Ibídem. 

1<B  Bordi,  II,  p.  51. 
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Sencilla  arquitectura,  en  torno  a  la  cual  quedan  todavía  los  restos 
de  los  antiguos  patios  y  pesebreras,  o  los  cuartuchos  destinados  a  guardar 
jáquimas  y  zamarros.  Ese  era  el  lujo  de  aquellos  antiguos  administradores 
que  vivían  en  heroica  soledad,  al  pie  de  las  vacadas. 

Así  como  las  haciendas,  también  por  humildes  principios,  comenza- 
ron aquellas  sus  escuelas  de  agricultura  y  de  industria  fabril,  la  de  los  te- 
jidos de  algodón.  Porque,  lo  decimos  de  paso,  simultáneamente  se  dieron 
a  enseñar  al  indio  el  modo  de  beneficiar  el  azúcar;  la  cría  de  ganado;  la 
industria  de  los  cueros;  las  fábricas  de  cal  y  ladrillo.  "En  Antioquia,  dice 
el  Padre  Luis  Fernández,  enseñaron  el  cultivo  del  arroz;  en  Cundinamarca 
impulsaron  el  cultivo  del  trigo;  en  Cauca,  Nariño  y  Boyacá,  en  Santan- 
der, Bolívar  y  el  Magdalena,  lo  mismo  que  en  el  Tolima,  existen  vestigios 
de  lo  que  fueron  sus  industrias". 

Aquel  famoso  Mariscal  de  Campo  don  Eugenio  de  Alvarado,  poco 
amigo  de  los  Padres,  echaba,  como  en  cara,  a  los  jesuítas,  "su  cuidado  de 
proveer  todas  sus  fundaciones;  de  escoger  sabiamente  las  localidades;  de 
sustentarse  con  las  propias  rentas,  sin  descuido  de  la  propiedad  misma,  y 
no  poniendo  manos  a  la  obra  o  amplificando  los  gastos,  sino  a  medida  de 
las  nuevas  adquisiciones  de  bienes"  186.  Y  todo  esto,  por  ser  evidente,  era 
para  él  un  aplauso.  Y  eso  que  no  había  visto  aquella  hacienda  de  Cariba- 
bare,  en  "el  sitio  más  bello  y  deleitoso",  como  dice  la  crónica,  entre  el 
Meta  y  Santa  Rosa  de  Chire. 

Para  ver  cómo  de  pequeñas  y  particulares  iniciativas,  en  este  género, 
se  llegó  a  producir  toda  esa  inmensa  muchedumbre  de  hatos,  veamos  lo 
que  pedía  el  Hermano  Coadjutor  Diego  Bermeo,  Procurador  general  de 
la  Provincia,  para  la  expedición  al  Orinoco,  dirigida  por  los  Padres  Fiol 
y  Felipe  Gómez: 

"Es  necesario,  dice,  que  para  escolta  y  resguardo  de  dichos  Padres 
misioneros,  que  vayan  en  su  compañía  seis  vecinos  con  sus  familias,  dán- 
doseles a  cada  uno,  según  lo  que  sea  regulado,  hasta  en  cantidad  de  40 
patacones  en  géneros,  como  son  en  diez  vacas,  un  toro  y  un  caballo  que, 
al  precio  de  aquella  tierra,  importan  la  cantidad  referida,  y  asimismo  se 
les  ha  de  dar  y  hacer  merced  a  cada  uno,  de  dos  estancias  de  tierra  útil 
en  el  distrito  de  dicho  río  del  Orinoco,  y  la  gente  necesaria  para  su  bene- 
ficio, y  estar  a  disposición  de  dichos  Padres  misioneros;  como  también  a 
cada  uno  un  arcabuz,  frascos  y  pólvora  para  la  continua  asistencia  que 
han  de  hacer,  y  que  las  dichas  armas  estén  a  cuidado  de  las  personas  que 
se  nombraren  por  cabo  o  capitán  de  los  referidos  Padres"  16T. 

1M  Mons.  Nicolás  Navarro.  Los  jesuítas  en  Venezuela,  p.  16.  Caracas.  Tip.  Americ. 
107  Cuervo.  Doc.  Inéd..  p    177,  IV. 
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Pero  ¿cómo  transportar  esas  reses  y  esos  bagajes  por  aquellos  derrum- 
baderos y  trochas,  en  plano  inclinado,  por  donde  se  le  fue  la  muía  de  ca- 
beza al  mismo  historiador  Rivero? 

Para  eso  hicieron  los  jesuítas  el  camino  que  conduce  a  Támara,  ba- 
jando por  la  ribera  izquierda  del  río  Cravo  Sur,  para  pasar  de  allí  a  Paya 
y  Morcóte,  y  seguir  a  Pauto,  Tame  y  Macaguane,  atravesando  por  las  es- 
tribaciones de  la  Cordillera  Oriental.  Hay  que  bajar  hoy  por  él  para  oír 
cómo  todavía  le  llama  la  gente  llanera,  con  heredada  devoción,  el  Camino 
de  Dios.  Y  acaso  pedamos  añadir  que  el  camino  de  la  Patria;  por  ahí  subió 
Bolívar  en  su  ascensión  andina  y  a  su  propia  gloria,  después  de  haber  es- 
tado organizando  su  tropa  abigarrada,  en  medio  del  bosque  infinito,  algo 
así  como  lo  hiciera  Alfredo  el  Grande  en  los  pantanos  de  Somerset. 

Y  ¿cuál  era  el  provecho  de  estos  hatos  que  los  jesuítas  iban  introdu- 
ciendo en  sus  reducciones? 

Nos  lo  va  a  decir  el  Gobernador  de  los  Llanos  don  Francisco  Do- 
mínguez, con  ocasión  de  la  falta  de  recursos  que  sentían  los  misioneros 
dominicanos  para  sostener  las  misiones  que  les  dejaran,  después  de  su 
expulsión,  los  jesuítas. 

"El  hato  de  Betoyes,  dice,  como  los  otros  de  su  naturaleza  de  los 
demás  pueblos  de  la  misión  de  Casanare,  que  estuvo  al  cuidado  de  los  ex- 
tinguidos jesuítas,  lo  fundaron  éstos  con  cortos  fondos  propios,  destinando 
sus  productos  indistintamente,  y  según  ocurría,  para  bienes  de  los  indios 
en  común,  adorno  de  las  iglesias,  gasto  de  fábrica,  etc.,  reservando  en  sí, 
dichos  extinguidos,  el  derecho  de  propiedad  a  los  citáSos  hatos,  hasta  que 
determinaron  cederlo  a  cada  pueblo  respectivamente  como  lo  hicieron  an- 
tes, y  lo  repitieron  el  año  pasado  de  1739,  siendo  Provincial  el  Padre  To- 
más Casanova.  Fueron  aumentándose  dichos  hatos  considerablemente,  a 
diligencias  del  prolijo  cuidado  de  los  curas  y  trabajo  de  los  indios  que 
servían  de  mayordomos,  vaqueros,  etc.  Con  sus  productos  se  adornaron  y 
alhajaron  las  iglesias  tánto  y  tan  bien  como  manifiestan  los  autos  que  de 
esto  formé  al  tiempo  del  extrañamiento  .  .  . 

"De  los  mismos  productos  se  proveyó  a  los  pueblos  para  el  común, 
de  carpinteros,  herreros,  escuelas  y  música;  y  al  propio  tiempo  se  les  asis- 
tía a  los  enfermos  con  lo  necesario,  y  a  los  sanos  con  alguna  ropa  y  uten- 
silios para  sus  labores,  manteniéndose  de  carnes  de  dichos  hatos  cuando 
trabajaban  en  alguna  obra  común,  a  beneficio  del  pueblo.  De  suerte  que 
los  expresados  hatos,  aunque  aplicados  sus  productos  a  más  fines,  debieran 
sustituirse  y  pueden  equipararse  a  las  sementeras  de  comunidad  que  orde- 
nan las  leyes  entre  los  indios  .  .  ." 

Revisando  los  inventarios,  encontró  este  Gobernador  que  el  párroco 
de  Betoyes,  el  jesuíta  Padre  Manuel  Padilla,  tenía  como  existencias  en 
cajas  reales,  3.839  pesos  y  6  reales  de  principal  (sin  los  réditos)  corres- 
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pondientes  a  dicho  pueblo,  como  producto  de  su  hato,  y  en  los  que  te- 
nían parte  el  Colegio  de  las  Nieves,  de  Santa  Fe,  el  de  Tunja,  y  don  Juan 
Francisco  Padilla,  hermano  del  Párroco,  que  entregara  500  para  que  su 
rédito  ayudase  a  pagar  el  tributo  a  los  indios  cuando  llegasen  a  tri- 
butar 108. 

El  Fiscal  don  Estanislao  Andino  nos  ofrece  en  un  informe  algunos 
datos  más  sobre  estas  haciendas: 

"Los  gastos,  escribe,  que  hacían  para  entradas  a  los  gentiles  y  reduc- 
ciones, se  hacían  de  las  tres  haciendas  de  Caribabari,  Cravo  y  Tocaría, 
de  donde  también  se  sacaba  lo  necesario  a  componer  un  hato  de  ganado 
con  destino  de  mantener  al  misionero  y  para  la  subsistencia  del  pue- 
blo" 169. 

"Las  tales  haciendas,  dice  en  otro  informe  el  Gobernador  Domín- 
guez, eran  colegios  de  escala  para  los  misioneros,  en  donde  se  detenían 
hasta  destinarlos  convenientemente.  Su  fondo  se  reputaba  de  la  misión 
en  general,  sin  que  fuese  anexo  a  ningún  otro  colegio  ni  casa,  etc.  Sus 
productos  se  convertían  en  costear  sus  misioneros  que  venían  de  Europa, 
los  que  destinaban  de  los  colegios  de  la  Provincia,  visitas  de  los  Provin- 
ciales, y  chasquis  (peatón-correo)  para  avisar  lo  que  conviniese  al  Supe- 
rior. Se  aplicaban  también  a  los  costos  de  entradas  al  país  de  los  infieles, 
en  reducción,  regalillos  para  atraerlos,  a  los  primeros  vestidos,  después  de 
poblados,  establecimiento  de  la  iglesia  y  pueblo;  y  especialmente  para  po- 
ner en  cada  reducción  de  pueblo  un  hato  con  trescientas  o  cuatrocientas 
reses  vacunas  de  cría,  y  las  correspondientes  yeguas  y  caballos  para  su 
manejo,  cuyos  productos,  como  bienes  de  comunidad,  se  aplicaban  a  los 
objetos  referidos,  de  suerte  que,  según  entendí  y  entiendo,  la  real  hacienda 
no  tenía  otros  gastos  en  las  misiones  que  el  del  sínodo  anual  de  los  misio- 
neros procuradores  de  las  enunciadas  haciendas,  el  sueldo  de  las  escoltas  y 
el  de  los  primeros  vasos  sagrados  y  ornamentos  precisos  a  la  erección  de 
una  iglesia,  pues  todo  lo  demás  necesario  para  la  misión  en  general,  salía 
de  aquellos  productos;  y  si  sobraba,  se  repartía  de  limosna  a  los  pue- 
blos. .  ."  170. 

"El  Procurador  de  Casanare  — dice  en  su  informe  reservado  el  Ma- 
riscal Alvarado —  maneja,  entre  otras,  las  principales  haciendas  de  Cari- 
babari,  donde  reside;  Tocaría,  y  la  otra  que  llaman  La  Yegüera,  las  dos  se 
componen  de  caña  dulce  y  un  cuantioso  hato  de  ganado  vacuno,  y  la  otra 
de  potreros  de  muías  y  caballos;  en  las  primeras  se  trabaja  melado,  algún 
papelón,  que  es  una  especie  de  azúcar  negra,  y  aguardiente  de  caña  que 


Groot.  II,  Apénd.,  p.  XXXVI. 
Groot.   Ibídem,  p.  XXXVIII. 
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se  consume  en  el  territorio  de  los  Llanos.  De  la  tercera  se  sacan  muías  y 
potros  que  en  otros  tiempos  han  llegado  hasta  la  provincia  de  Barinas, 
pero  hoy  no  se  hace,  porque  en  aquellos  Llanos,  que  corresponden  a  las 
orillas  del  río  Apure,  abunda  ya  la  especie. 

"En  Casanare  tienen  algunos  telares  para  lienzos  de  algodón,  si  bien 
interrumpidos  por  el  fuego  encendido  en  el  año  1628. 

"Todo  el  importe  de  las  obvenciones,  a  razón  de  doscientos  pesos  por 
sujeto,  que  el  Rey  pasa  a  los  curas  y  misioneros  jesuítas  de  los  Llanos  de 
Casanare,  es  ramo  de  entrada  al  manejo  del  Padre  Procurador  de  aquel 
partido,  cuyas  sumas  anuales  cobra  puntualmente  en  las  Cajas  Reales  de 
Santafé,  luego  que  están  devengadas  .  .  . 

"En  el  virreinato  del  Capitán  General  don  Sebastián  Eslava,  tomó  a 
su  cargo  la  religión  de  los  Padres  jesuítas  abastecer  de  carne  de  vaca  al 
vecindario  de  Santafé,  y  por  la  parte  que  tenía  el  Procurador  de  los  Lla- 
nos, salían  de  Casanare  correspondientes  puntas  de  ganado  para  que  no 
faltase  el  peso  y  corte  en  las  carnicerías  públicas;  oí  en  mi  residencia  que 
este  giro  les  era  gravoso,  pero  que  lo  practicaban  por  el  bien  de  aquel  ve- 
cindario; no  obstante,  pude  saber  les  había  venido  de  Roma  una  fuerte 
reprensión,  por  lo  que  desistieron  del  empeño. 

"En  el  Gobierno  del  Teniente  General  don  José  Pizarro,  Marqués 
del  Villar,  resucitó  en  parte  el  anterior  manejo,  porque,  debiendo  abaste- 
cer de  carnes  por  semanas  los  hacendados  del  Reyno,  entraron  los  Padres 
en  turno,  manejo  que  considero  hoy  abolido  después  que  abrí  otro  camino 
en  la  Cordillera  Oriental,  con  el  que  hice  comunicable  la  ciudad  de  Santafé 
con  los  otros  Llanos  que  se  llaman  de  San  Martín  y  San  Juan  de  los 
Llanos  .  .  ." 

"Como  del  número  de  pueblos  de  los  Llanos  de  Casanare  y  lo  que 
llaman  Reyno,  hay  otros  varios  que  son  los  que  dejaron  de  ser  de  los  je- 
suítas el  año  1628,  como  son  Morcóte,  Chita,  Támara,  Guaseco,  que 
los  gobiernan  clérigos  seculares,  y  en  los  tales  pueblos  son  copiosos  los  te- 
lares de  lienzos  y  otros  tejidos  de  algodón,  y  por  consiguiente  los  ganados 
y  los  disfrutos  de  los  Padres,  dan  con  su  salida  mayor  manejo  a  la  Pro- 
curaduría en  el  cambio  de  unos  efectos  por  otros,  que  es  lo  mismo  que 
moneda,  por  el  giro  que  hacen  con  ellos. 

"Si  los  Procuradores  de  los  colegios,  como  se  ha  dicho,  tienen  obli- 
gación de  mantener  los  sujetos  de  lo  necesario,  no  sucede  así  en  las  Misio- 
nes, donde  cada  individuo  subsiste  de  su  peculio  .  .  . 

"Está  establecido  que  todo  cura  o  misionero  pida  en  la  Procuraduría, 
a  cuenta  de  su  haber,  lo  que  necesite  para  comer  y  vestir,  lo  que  no  su- 
cede en  los  colegios  donde  comen  y  visten  lo  que  les  dan;  por  esta  razón, 
toca  al  manejo  del  Procurador  tener  bien  provistos  sus  almacenes  de  todas 
las  especies  consumibles,  y  con  este  pie  de  fondos  sirve,  en  los  Llanos  de 
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Casanare,  la  hacienda  de  Caribabari  de  almacén  general  para  todos  los 
individuos  de  los  Llanos  que  acuden  allí  a  proveerse. 

"La  cristiana  economía  de  los  Padres  ha  puesto  a  cubierto  que  a  nin- 
gún Padre  misionero  le  falte  carne  en  su  misión,  sin  necesidad  de  ocurrir 
por  ella  a  la  Procuraduría,  y  ha  permitido  a  los  misioneros  y  curas  tengan 
cada  uno  su  pequeño  hato  de  ganado  mayor,  para  el  diario  consumo,  pero 
con  dos  circunstancias:  una,  que  sea  comprado  de  su  propio  peculio,  y 
sacada  la  cría  del  principal  hato  que  maneja  el  Procurador,  y  otra,  que 
las  creces  y  utilidades  sean  precisamente  (después  de  mantenido  el  indi- 
viduo) ,  para  la  Iglesia,  cuyo  título  y  naturaleza  tienen  tales  actos,  de  tal 
suerte,  que  si  el  misionero  o  fundador  es  removido  a  otro  pueblo,  queda 
allí  el  tal  fondo,  y  el  que  entra,  lo  disfruta  siguiendo  la  iglesia  su  pro- 
piedad .  .  . 

"Estas  misiones  tienen  admirable  proporción  para  florecer,  y  que  sea 
un  ángulo  del  ángulo  de  Santafé,  muy  útil  al  Rey  por  el  gran  río  Meta 
que  desagua  en  Orinoco  .  .  .  ;  y  por  esto  al  Procurador  le  es  indiferente 
hacer  sus  repuestos  de  la  parte  interior  del  Reino  a  Santafé,  o  por  el  Ori- 
noco, guardando  en  todo  las  reglas  de  la  Procuraduría  de  las  Misiones. 

"Toda  suerte  de  herramientas,  hierro  crudo,  abalorios  y  demás  res- 
cates no  pueden  tenerlos  por  Santafé,  en  los  Llanos  a  buen  precio,  como 
sí  por  Orinoco,  y  lo  mismo  sucede  con  muchos  lienzos  de  lino  y  cáñamo, 
que  necesitan  para  paños  interiores  y  otros  usos,  como  también  algunas 
sedas  para  decencia  de  las  iglesias.  Estas  especies  las  adquieren  en  la  pro- 
vincia de  Guayana,  donde  se  introducen  de  las  colonias  extranjeras  .  .  . 
Es  cierto  que  cuando  vienen  a  los  Padres,  no  vienen  tan  baratos  y  floridos 
los  géneros,  por  ser  de  segunda  mano,  pero  aun  así  les  trae  más  cuenta 
que  traerlos  de  Santafé,  o  Caracas,  porque  siendo  voluminosos  unos,  y  de 
gran  peso  otros,  cuestan  mucho  más,  aun  cuando  sea  cómoda  la  primera 
compra.  El  renglón  de  vino  para  celebrar,  y  algunos  tejidos  ligeros  de 
lana,  eran  recibidos  por  los  Llanos  de  Caracas,  y  cuando  estuve,  tenían 
corriente  una  recua  de  muías  para  que  saliesen  más  baratos  los  acarreos  .  . . 

"Esto  entendido  como  fondo  de  manejo  del  Padre  Procurador  de 
Orinoco,  dirá  que  las  haciendas  que  maneja  consisten  en  un  moderado 
hato  de  ganado  vacuno,  con  algunas  yeguas  de  vientre  que  dan  caballos 
de  vaquería,  y  es  proporcionado  al  consumo  de  la  Misión  de  Carichana,  y 
para  dar  principio  a  cualquier  pueblo  que  se  funde. 

"Este  hato  lo  gobernaba  un  esclavo  con  algunos  indios  vaqueros,  y 
su  agencia  no  es  tan  limitada  que  no  deje  conocida  ganancia,  pues  a  más 
de  pagar  el  misionero  la  carne  que  consume,  como  cualquier  extraño, 
sirve  para  suministrar  a  los  soldados  la  que  necesitan  a  cuenta  de  su  suel- 
do, a  razón  de  un  peso  por  arroba,  si  es  salada,  en  que  incluye  su  corres- 
pondiente hueso,  y  si  es  viva  la  res,  la  dan  por  seis  pesos;  la  salada  les 
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deja  más,  pues  con  los  aprovechamientos  que  deja  la  res  en  el  cuero,  man- 
teca, sebo  y  extremos,  que  juntos  todos  vienen  a  importar  el  tercio  más 
del  valor  de  la  pieza. 

"En  la  referida  hacienda  hay  un  buen  plantío  de  caña  dulce,  y  en  el 
pueblo,  a  vista  del  Padre  Procurador,  un  trapiche  que  muele  la  mitad  del 
año  y  da  todo  el  melado  y  bastante  aguardiente  para  el  consumo  de  los 
Padres,  pagando  de  su  peculio,  como  queda  dicho.  Tales  renglones  son 
ventajosos  a  la  Procuraduría,  pues  vale  el  frasco  de  miel  a  seis  reales,  y 
diez  el  de  aguardiente,  siendo  tánto  el  consumo  del  segundo,  que  no  bas- 
tan millares  de  frascos,  y  por  eso  el  que  fabrican  es  como  gotas  de  agua 
en  Orinoco,  y  necesitan  grandes  proporciones  del  extranjero,  a  motivo 
que  el  indio,  soldados  y  todo  racional,  le  beben  a  pasto.  El  indio  y  el  sol- 
dado lo  pagan  con  dinero,  porque  el  primero  da  por  él  sus  frutos  de  ca- 
zabe, maíz,  etc.,  y  sus  jornales  que  devengan;  y  el  segundo  lo  toma  a 
cuenta  de  su  sueldo,  que  es  efectivo  en  Santafé  .  .  ."  m. 

Así,  poco  a  poco,  como  hila  la  vieja  el  copo,  fue  la  Compañía  mi- 
sionera formando  otras  nuevas  haciendas  sobre  aquellas  50,  para  colegios 
y  misiones  de  Casanare,  formadas  en  terrenos  baldíos  que  el  gobierno  co- 
lonial le  había  concedido,  merced  a  su  inteligencia  y  esfuerzos  perseve- 
rantes. 

Así  nacieron  las  extensas  haciendas  de  Concepción  del  Cravo,  de  To- 
caría, y  la  que  debía  ser  el  oculus  insularnm,  la  ya  mencionada  de  Cari- 
babare.  De  ahí  salían  los  gastos  para  su  empresa  misionera.  Pero  no  todo 
había  de  hacérselo  el  misionero;  ellos  supieron  crear  para  cada  pueblo  de 
indios  su  correspondiente  hacienda,  dotándola  de  ganado  vacuno  y  caba- 
llar, todo  ello  en  provecho  y  posesión  de  los  incipientes  municipios. 

Había  que  ver  las  herramientas  de  toda  clase  que  pusieron  en  manos 
de  aquellos  catecúmenos  ya  organizados,  quienes,  por  el  resultado  final, 
dieron  a  entender  que  eran  buenos  braceros  y  más  que  medianos  econo- 
mistas. 

Es  menester  confirmarlo  con  las  crónicas  espartanas  del  historiador 
Oviedo,  quien  para  hilvanarlas  a  conciencia  debió  de  visitar  personal- 
mente muchas  de  esas  fundaciones: 

"Macaguane.  Estos  indios  son  muy  buenos  trabajadores  en  sus  semen- 
teras de  maíz  y  yucas.  Este  es  el  Macaguane,  en  la  banda  del  río  Casa- 
nare, arrimado  a  una  empinada  montaña,  especializado  en  la  industria  de 
loza,  de  jarros,  tinajas  y  otros  vasos  de  curiosidad  de  que  gustaban  en 
Santa  Fe. 

"En  Patute  sacaban  los  indios  la  resina  de  caña  de  los  árboles,  de  mal 
olor,  pero  maravillosamente  medicinal  para  la  sarna  de  aradores  y  para 
las  niguas  que  se  sacan  con  una  aguja  de  palo. 

171  Cuervo,  Obra  citada,  p.  138-42. 
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"En  Támara,  a  tres  horas  de  camino  de  Manare,  para  la  ciudad  de 
Pore,  en  unas  amenas  vegas  de  dicho  lío  Ariporo,  residencia  del  Gober- 
nador de  los  Llanos,  era  toda  una  industria  ciudadana  la  que  florecía.  El 
algodón  de  Támara,  a  una  con  el  lienzo  de  Morcóte,  eran  los  mejores  del 
Reyno,  y  aun  en  competencia  con  el  rúan  de  Castilla.  Fábrica  de  muchos 
pabellones,  y  colchas  y  sobrecamas  de  hilo  blanco  y  azul,  con  exquisitas 
labores  hechas  al  tejerlos,  que  igualan .  .  si  no  exceden,  a  los  pabellones 
y  colchas  que  traen  de  la  provincia  de  Quito.  Fabrica  también  paños  de 
ruano,  dobles,  que  llaman  mantas  finas,  y  apetecibles  por1  señores  de 
distinción. 

"Morcóte  era  otro  pequeño  centro  industrial  de  hilaturas.  Algodón 
y  tejidos  excelentes.  Muchísimo  lienzo,  el  mejor  de  todo  el  Reino,  y  tan 
fino  como  el  rúan  de  Castilla;  ancho,  delgado  y  tupido;  muchísimas  man- 
tas blancas,  finas  y  listadas,  y  paños  de  mano;  muy  finos  pabellones,  col- 
chas como  las  de  Quito,  y  otros  muchos  tejidos  curiosos.  Hasta  8.560 
varas  de  tela  tejían  los  indios  en  dos  meses. 

"Acuco  era  famoso  por  las  purgas  que  hacen  de  aceite  que  llaman 
canime;  y  Pore  podía  enorgullecerse  de  sus  gamuzas  y  cordobanes"  172. 

Son  unos  pequeños  ejemplos.  A  cada  pueblo,  pues,  le  dotaron  con 
haciendas  de  ganado  vacuno  y  caballar,  donándoselas  en  plena  posesión. 
Además  de  enseñarles  a  cultivar  la  yuca  y  el  arroz,  y  las  pequeñas  indus- 
trias del  proletariado,  le  hacen  a  éste  amable  la  vida,  adornándosela  con 
la  suavidad  de  las  costumbres  civilizadas  y  cristianas.  Y  cómo  hubieran 
proliferado  esos  hatos,  y  qué  heredades  de  surcos  como  hermosas  tablas 
de  ajedrez,  se  hubieran  visto  verdeguear  y  producir  por  el  panorama  del 
Casanare  en  el  más  bello  ideal  de  una  democracia  cristiana. 

Cuando  en  1767,  por  una  infausta  real  orden,  tuvieron  que  abando- 
nar los  jesuítas,  para  siempre,  lo  que  bajo  su  dirección  amorosa  habían 
cultivado  los  indios,  200.000  cabezas  de  ganado  quedaban  en  las  misiones. 
Esa  tierra  que  se  cultivaba  con  tesón,  con  arte  e  industria,  se  cubrió  de 
bosque,  y  antes,  según  testimonio  de  un  doctrinero,  ni  todas  las  entradas 
del  erario  eran  bastantes  para  sostener  aquellos  pueblos"  173. 

"Los  agentes  del  gobierno  sectario,  dice  Monseñor  Nicolás  Navarro, 
después  de  esa  expulsión,  administran  bajo  el  nombre  de  comisarios  regios 
las  quintas  o  granjas  de  los  jesuítas,  con  una  culpable  negligencia  .  ,  Mata- 
ron el  ganado  para  vender  sus  pieles  ,  ¿el  ganado  de  los  jesuítas  ha  des- 
aparecido enteramente?  En  el  año  de  1795,  quedando  solamente  en  el  día, 
como  testigos  de  la  antigua  cultura  de  estas  comarcas  y  de  la  industriosa 

173  Oviedo.  Cualidades  y  riquezas  del  Nuevo  Reyno  de  Granada,  pág.  223. 

a>  J.  M.  Fernández,  S.  J.,  y  Rafael  Granados,  S.  J.  Obra  civilizadora  de  la  Iglesia 
en  Colombia,  pág.  1 1 6. 
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actividad  de  los  misioneros,  algunos  troncos  de  naranjos  y  tamarindos, 
aislados  en  las  sabanas  y  rodeados  de  árboles  silvestres". 

Así  hace  hablar,  el  citado  autor,  al  Barón  Alejandro  Humboldt,  que, 
en  sus  exploraciones  por  el  Orinoco,  pudo  apreciar,  como  sabio,  toda  la 
catástrofe. 

"El  pueblo,  a  juicio  de  Mancini,  se  volvió  de  nuevo,  y  más  que  nun- 
ca, una  masa  inerte,  estúpida  y  disolvente,  pronta  a  sufrir  todas  las  in- 
fluencias" m. 

En  1740  el  terreno  conquistado  por  los  jesuítas  en  los  Llanos  era  de 
más  de  800  leguas  en  su  latitud,  y  cerca  de  300  en  su  longitud.  Y 
¿qué  existe  hoy  de  todo  ese  inmenso  esfuerzo?  ¿Qué  se  hicieron  aquellos 
pueblos  que  llevaban  los  nombres  de  Ignacio,  de  Javier,  de  Regis,  de  San 
Borja  o  de  San  Luis  de  Casimena:  Ni  esqueleto  para  poder  resucitar. 

Sólo  desde  1748  a  1757  se  fundaron  39  pueblos  en  la  Guayana  ba- 
ñada por  el  Orinoco.  Eran  los  Padres  José  Benavente,  Manuel  Loxeto, 
Miguel  Yoxate  y  Juan  Bautista  Polo  que  subieron  de  Bogotá,  que  se  em- 
barcaban en  Macuco,  y  después  de  correr  en  cayucos  ocho  días  por  el  Casa- 
nare,  y  doce  por  el  Meta,  tomaban  la  corriente  del  Orinoco,  junto  al  que 
levantaron  ocho  pueblos  para  Jesucristo.  Pueblos  combatidos  ferozmente  por 
los  caribes;  y  eran  los  jesuítas  los  que  asalariaban  a  los  soldados  de  los 
gastos  de  defensa  por  cuenta  de  su  bolsillo. 

Allí,  los  que  hicieron  esos  paños  de  rúan,  que  emulaban  a  los  de 
Quito  y  a  los  de  Castilla,  más  tarde,  perfeccionados  en  su  industria,  hu- 
bieran tejido  telas  de  tafetán  raso;  terciopelos  laboreados;  chupas  de  tisú 
de  oro  y  plata;  sombreros  de  tres  candiles,  y  hasta  espadas  de  puño  de 
plata.  Existía  una  industria  de  loza,  de  vasos  y  de  vasijas,  de  que  gustaban 
los  santafereños.  Hermoso  apunte  histórico,  que  el  gusto  artístico  de  un 
indio  llanero  satisficiese  las  exigencias  artísticas  de  los  que  moraban  en 
la  capital  del  Virreinato.  Loza  de  marca  betoyes,  o  de  Támara  la  indus- 
triosa, de  estilo  autóctono,  en  la  que  se  cultivaban  el  clavel  o  la  mejorana, 
que  acaso  reflejaban  los  espejos  de  marco  de  oro  en  el  palacio  de  la  Mar- 
quesa de  San  Jorge. 

Por  deber  de  justicia,  y  por  deuda  de  cariñosa  gratitud,  debemos  ano- 
tar que,  tanto  después  de  la  primera  salida  del  año  1629  como  en  la  defi- 
nitiva de  1767,  la  mayor  parte  de  esos  pueblos  a  los  que  hemos  hecho 
alusión  quedaron  en  manos  de  los  Reverendos  Padres  Agustinos  Cande- 
larios, y  ellos  supieron  conservar  y  aumentar  aquel  impulso  que  esas  re- 
ducciones recibieran  de  los  jesuítas.  Por  eso  dijo  de  ellos  el  historiador 
Plaza:  "Después  de  su  extinción  (de  los  jesuítas),  el  instituto  monástico 
que  desplegó  algún  genio  fue  el  de  los  Padres  de  la  Candelaria"  175 . 


1,4  Nicolás  Navarro.  Obra  cit.,  pág.  50. 

I7°  Plaza.  Memorias  para  la  historia  de  Nueva  Granada,  pág."  3 15. 
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Como  ejemplo  clásico  ofrecemos  el  de  Chita.  Cuando  se  nos  despojó 
de  esta  parroquia  por  aquello  de  que  "el  demonio  calló  en  las  misiones 
pero  habló  mucho  en  Bogotá",  al  decir  de  Cassani,  tanto  al  Padre  Tolosa 
como  a  su  compañero  de  labor,  Padre  Gonzalo  Martín  de  Aldana,  los  su- 
plieron los  ermitaños  de  San  Agustín,  de  la  Provincia  de  Gracia,  esta- 
blecidos en  el  convento  de  Otengá,  a  dos  jornadas  de  Chita,  y  aun  los 
mismos  religiosos  que  cuidaban  de  la  hacienda  de  Tipacoque,  cerca  de 
Soatá"  m.  Allí  estuvieron  estos  preclaros  religiosos,  desde  1637,  hasta 
que  esta  clásica  parroquia  agustiniana  la  permutaron  por  la  de  Facatativá 
en  1871. 

Con  nuestra  expulsión,  grande  fue  la  carga  que  se  les  echó  encima  a 
estos  excelentes  religiosos,  quienes,  a  pesar  de  tener  que  multiplicar  las 
energías  apostólicas,  llevaron  a  gran  prosperidad,  como  lo  atestiguaron  las 
hilaturas  de  Támara,  por  ejemplo,  la  herencia  que  recogieron  de  nuestras 
manos.  Esta  pequeña  estadística  demostrará  lo  que  dejaron  los  jesuítas  y 
lo  que  aumentaron  los  agustinos: 


Pueblos 

Padres  jesuítas 

Funda- 
ción 

Indios. 
Años 

Reses 

Años 

Yeguas. 
Años 

1767 

1810 

1767 

.1810 

1767 

1810 

San 

Miguel  (Sálivas) 

rtanuel  San  Román. 

1730 

825 

1800 

6.900 

22.000 

292 

1.200 

San 

Regís  tAchaguasi 

José  Cabarte.    .  . 

1740 

1.090 

2068 

4.000 

20.000 

400 

1.800 

San 

Luis  (Caberes) 

Juan  Díaz.    .    .  . 

1746 

500 

1032 

4.000 

24.00C 

276 

1.900 

Podemos,  pues,  terminar  con  otro  merecido  testimonio:  "No  hay  duda, 
dice  Groot,  que  de  las  Ordenes  religiosas  a  quienes  se  entregaron  las  mi- 
siones después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas,  la  de  los  Candelarios  (Agus- 
tinos recoletos)  fue  la  que  con  más  orden  y  arreglo  manejó  el  negocio"  m. 

Pero  al  fin,  lo  que  dejó  la  oruga,  esta  vez  también  se  lo  llevó  el  gor- 
gojo. Estas  misiones  agustinianas  que  iban  en  plena  ascensión  recta,  vinie- 
ron a  extrema  pobreza,  o  fueron  en  parte  suprimidas,  si  bien  es  verdad 
que  con  sus  hatos  pudieron  sostenerse  los  ejércitos  libertadores  de  Bolívar. 

El  Secretario  de  Gobierno,  en  su  memoria  al  Congreso,  año  1847, 
habla  así  de  estas  misiones:  "En  el  día  de  hoy  no  existen  varias  de  aquellas 
poblaciones,  según  lo  informa  la  Gobernación  de  la  Provincia,  y  sus  bienes 
se  han  destruido  casi  absolutamente.  La  desastrosa  y  dilatada  guerra  de  la 

179  M.  Amaya.  Historia  de  Chita,  pág.  cit. 

J.  M.  Fernández,  S.  J.,   y  Rafael  Granados,  S.  J.  Obra  citada,  pág.  234. 
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Independencia,  y  las  revoluciones  posteriores,  aniquilaron  aquellos  cuan- 
tiosos bienes"  17s. 

Gloria  fue  haber  creado  aquella  riqueza  de  la  que  todavía  quedan 
auténticas  reliquias.  Hoy  día,  cuando  se  ven  pasar  por  la  carretera  pol- 
vorienta, camino  del  degüello,  esos  hatos  de  pelo  crespo  y  de  ancha  cor- 
namenta, vienen  sugerentes  y  melancólicos  recuerdos  de  familia .  .  .  Son 
éstos  la  raza  salvaje  de  los  bovinos  que  llevaron  Fiol,  Neyra  o  Cabarte  a 
San  Regis  de  Surimena,  o  a  San  Salvador  del  Puerto,  entre  los  dulces  acha- 
guas,  y  hoy  allá  en  la  selva  es  el  res  nullius,  o  la  presa  del  llanero  que  sabe 
cazarla  con  el  rejo. 

Los  que  realizaron  la  epopeya  de  las  reducciones  están  en  la  posesión 
de  su  premio  en  la  presencia  paradisíaca  de  Jesucristo;  los  que  relatamos 
el  desastre,  nos  consolamos  con  aquella  cuarteta  de  Salvador  Rueda: 

Como  el  almendro  florido 
has  de  ser  con  los  rigores; 
si  un  rudo  golpe  recibe 
suelta  una  lluvia  de  flores. 

Si  nos  gusta  saber  el  paradero  de  los  objetos  caros  que  nos  han  per- 
tenecido, creo  que  el  lector,  esta  vez,  tendrá  un  pequeño  placer  en  saber 
también  la  suerte  que  corrieron  nuestros  pueblos  y  haciendas  cincuenta 
años  atrás  de  la  expulsión  de  los  Llanos. 

¡Quién  había  de  pensar  que  el  teatro  de  la  guerra  de  1819  había  de 
envolver  esa  zona  pastoril,  en  donde  estaban  asentadas  algunas  de  nuestras 
reducciones ! 

La  inteligencia  y  la  visión  político-guerrera  se  dirigió  ahí  para  abas- 
tecerse de  hombres  y  de  recursos  para  el  mantenimiento  de  los  escuadro- 
nes en  formación.  La  llanura  entre  el  Cusiana  y  el  Cravo  era  una  de  las 
más  ricas  y  pobladas  en  tiempos  de  los  misioneros,  y  por  ella  andaban 
sueltos  aún,  o  en  hatos  numerosos,  multitud  de  caballos  cimarrones  o  co- 
diciadas cabezas  de  ganado.  Sólo  en  Macuco  y  Guanapalo  se  contaban 
60.000  piezas  de  ganado  mayor. 

Pero  si  se  fijaron  los  patriotas  en  ese  producto  animal,  por  fuerza 
tenían  que  poner  los  ojos  en  el  contingente  humano,  en  aquellos  centauros 

178  Ibidem,  pág.  2  57.  Como  escala  progresiva  de  aquellos  felices  comienzos,  qué 
poco  significan  esas  30.000  reses  vacunas  y  1  5.3  50  porcinas  que  salen  anualmente  por 
la  vía  del  Meta  a  Bogotá,  y  algunas  al  Tolima,  después  de  tres  siglos  de  desarrollo  pe- 
cuario. Esos  son  los  números  que  trae  El  Siglo  de  Bogotá  en  octubre  de  1941.  Compa- 
remos con  aquellas  300.000  cabezas  de  ganado  vacuno  y  yeguadas  que  valían  600.000 
pesos,  al  ser  expulsados  los  jesuítas  de  sus  misiones  de  los  Llanos  y  Orinoco.  Casanare 
podía  contar  con  20  millones  de  cabezas  de  ganado,  que  hubieran  importado  una  inmi- 
gración de   10  millones  de  hombres. 
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llaneros,  como  alguien  les  ha  llamado,  que  tanto  ayudaron  a  la  jornada 
de  Boyacá.  El  habitante  del  interior  de  esas  planicies  del  llano  abajo  es 
un  tipo  clásico  en  la  historia  nacional.  Es  el  llanero  acostumbrado  a  do- 
mar el  potro  salvaje,  sin  más  auxilio  que  el  rejo;  a  luchar  con  el  toro 
bravo,  coleándolo  en  plena  pampa;  a  pasar  a  nado  los  más  caudalosos  ríos, 
infestados  de  caimanes;  a  vencer  en  extraños  combates  a  las  fieras. 

Bolívar  necesitaba  de  ese  llanero  auténtico,  el  de  "Vuelvan  caras",  y 
acaso  en  su  ascensión  de  Pisba  a  Socha,  en  ese  dominar  de  un  paisaje  lunar 
y  salvaje,  fue  más  grande  que  en  el  Puente  de  Boyacá,  porque  los  elementos 
están  sobre  las  energías  de  los  conquistadores.  "La  flagelación,  dice 
O'Leary,  se  empleó  en  algunos  casos  para  reanimar  a  los  em paramados,  y 
así  logróse  salvar  a  un  coronel  de  caballería"  17!). 

Es  un  detalle  que  pone  en  relieve  el  espíritu  también  bravio  de  nues- 
tros misioneros;  por  qué  no  decirlo,  el  que  nos  conservó  en  su  diario  el 
oficial  de  la  Legión  británica:  "..  Cuando  llegamos  a  los  páramos,  que 
carecen  de  vegetación,  hallamos  que  el  viento  era  tan  penetrante  que  he- 
laba aún  a  los  que  estaban  mejor  vestidos,  y  éstos  eran  pocos,  desgracia- 
damente, por  aquella  época,  en  el  ejército  de  Bolívar"  ls0. 

Sabido  es  que  algunos  de  los  soldados  sólo  subieron  cubiertos  con  un 
camis.'n  largo  de  mujer.  Digamos  de  paso,  en  honor  de  esos  héroes,  muchos 
de  ellos  de  nuestros  pueblos  misioneros,  cómo  fueron  atendidos  del  párroco 
don  Romero,  cura  de  Socha,  ayudado  del  alcalde  del  municipio,  mientras 
los  soldados  deleitaban  a  la  multitud  con  sus  sabrosos  bambucos:  "Esos 
dos  históricos  personajes  recurrieron  al  expediente,  dice  O'Leary,  de  con- 
vocar a  todo  el  pueblo  para  una  gran  fiesta  que  se  celebraría  el  domingo 
4  de  julio.  Cuando  todos  los  vecinos  del  pueblo  estaban  en  el  templo,  con 
soldados  de  la  división  Santander,  pusieron  guardias  en  todas  las  puertas 
y  obligaron  a  los  concurrentes  a  que  dejara  cada  uno  lo  que  no  le  sirviera 
para  no  salir  totalmente  en  cueros.  A  los  hombres  se  les  quitó  el  sombrero, 
la  ruana,  la  camisa;  y  a  los¡  que  tenían  buenos  calzoncillos,  los  pantalones. 
A  las  mujeres,  los  sombreros,  las  ruanas,  o  las  camisas  (perdonémosles  a 
esos  benditos  patriotas  semejante  pecado  contra  el  decoro)  y  las  alpar- 
gatas; es  de  saber  que  las  campesinas  usaban  ruana  en  lugar  de  mantilla. 
Es  fama  que  en  Pantano  de  Vargas  y  Boyacá  pelearon  todavía  algunos 
soldados  republicanos,  con  camisa  de  mujer"  181. 

Está  bien  conmemorar  los  sufrimientos  de  los  soldados  de  la  patria; 
pero,  ¿quién  ha  escrito  los  hechos  y  ascensiones  de  lps  que,  además  de  ser 
patriotas,  fueron  soldados  de  la  legión  de  Ignacio? 

O'Leary.  Campañas  y  cruceros,  p.  169. 
Wl  Ibídem,  p.  234. 
,sl  Ibidem. 
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Pertenece  a  la  filosofía  de  la  historia  el  estudiar  ese  hecho  de  que,  en 
la  independencia  de  los  países  hispanoamericanos,  intervinieran  tan  acti- 
vamente los  frailes  y  clérigos  seculares.  En  México,  fue  el  cura  Hidalgo 
el  que  lanzó  el  Grito  de  Dolores.  Siguieron  los  Queypos,  y  Bárcenas,  y 
Morelos,  en  compañía  del  canónigo  Alfaro,  los  primeros  que  formaron  la 
junta  de  la  independencia. 

En  aquellos  pueblos  del  norte  de  Casanarc,  doctrinas  que  fueron  de 
los  Valverdes,  Canos  y  Pedroches,  fue  el  párroco  fray  Ignacio  Mariño 
quien,  en  1819,  congregaba  militarmente  a  su  feligreses  de  Betoyes,  Tame 
y  Macaguane.  El  capitán  insurgente  Sebastián  Soler  les  enseñó  los  ejer- 
cicios militares  y,  con  esos  primeros  ejercicios,  ya  pudo  el  fraile-coronel 
debelar  una  guerrilla  realista  que  apareció  por  el  Arauca,  lo  mismo  que 
los  refuerzos  que  enviara  Sámano  contra  los  insurgentes  del  Norte. 

De  entre  esos  soldados  así  curtidos  salieron  Blas  Espejo,  patriota  de 
Betoyes;  Isidoro  Mena,  de  Chire,  que  después  se  opusieron  al  capitán  Ju- 
lián Sequeira,  que  intentó  sacar  ganado  de  la  hacienda  de  Chapachacare. 

Bajando  de  Arauca,  el  12  de  junio  del  19,  y  adelantándose  media 
jornada  a  la  tropa,  que  acampó  en  Betoyes,  entraba  Bolívar  en  Tame, 
entonces  cuartel  general  de  la  división  de  vanguardia;  al  día  siguiente 
llegó  la  gente  muy  contenta,  por  encontrar  alojamientos  bien  distintos  de 
los  anteriores.  El  general  Santander  les  tenía  plátanos  en  abundancia,  pa- 
nela y  alguna  sal,  que  no  era  condimento  de  todos  los  días"  182. 

Allí  en  Tame  se  verificó  el  consejo  de  guerra  contra  el  coronel  No- 
nato, por  desobediente,  en  el  que  el  Libertador  nombró  fiscal  al  coronel 
Briceño,  y  fue  condenado  a  servir  sin  mando  alguno. 

Por  Pauto  y  Pore,  donde  evangelizaron  los  jesuítas  misioneros,  pasaba 
el  batallón  de  Arredondo,  y  aquel  otro  coronel  Rook,  a  quien  le  averiguó 
Bolívar  que  iba  sin  camisa,  pero  todos  sabían  satisfacer  el  hambre  con 
aquellas  novillas  asadas  a  la  llanera  y  mezcladas  con  guarapo,  gracias 
a  que  los  jesuítas  habían  puesto  los  sembradíos  de  caña  dulce,  lo  mismo 
que  las  vacas  lecheras  que  sustentaban  las  reducciones. 

Al  referirse  el  Diario  del  Ejército  de  Casanare,  al  batallón  de  Caza- 
dores que  bajaba  hacia  Nunchía,  dice:  "Del  ganado  se  ha  perdido  más  de 
la  mitad,  por  lo  difícil  que  es  arrearlo  ".  "De  aquí  — sigue  el  mismo 
diario — ,  la  mayor  parte  de  los  guías  fueron  destinados  a  los  hatos  de  To- 
caría y  Nunchía  a  recoger  ganado,  y  el  resto  continuó  con  el  general,  a 
Morcóte"  183.  ¿Quién  no  recuerda  que  ese  hato  de  Tocaría  lo  levantaron 
los  jesuítas? 

Aquel  ejército  de  bandidos  de  Casanare,  que  decía  Sámano,  pero  al 
que  calificaba  Morillo  de  formidable  caballería,  parece  que  iba  siguiendo 

1M  Cayo  L.  Peñuela.  Album  de  Boyacá,  p.  210. 
,ra  Ibídem,  p.  168. 
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las  huellas  que  en  esos  caminos  de  la  cordillera  habían  dejado  nuestros 
misioneros. 

En  la  parroquia  del  Padre  Ellauri,  la  simpática  Tópaga,  tuvo  que 
contemplar  el  Libertador  los  santos  jesuítas  que  había  puesto  en  sus  alta- 
res el  gran  hijo  de  Leiva,  y  delante  de  ellos  oraría,  mientras  se  llevaban  a 
cabo  los  trabajos  de  la  formidable  posición  de  los  molinos  de  Tópaga. 

Y  después  a  otra  hacienda  de  los  jesuítas.  Para  flanquear  la  línea 
realista,  formó  Bolívar  las  balsas  con  qué  atravesar  el  río,  por  nuestra 
hacienda  del  Salitre,  hasta  pasar  por  el  único  puente  que  había  a  lo  largo 
de  los  potreros.  Y  por  ese  mismo  Salitre  arremetió  Barreiro  para  detener 
la  marcha  de  los  patriotas  en  el  pequeño  combate  de  la  Cruz  de  Murcia. 

Hecho  histórico  fue  que  aquellas  nuestras  haciendas  sirvieron  para 
abastecer  a  entrambos  ejércitos,  el  patriota  y  el  realista.  Un  general  de 
Morillo,  en  tierra  de  nuestras  misiones,  comienza  por  apoderarse,  en  el 
Orinoco,  de  aquella  Cabruta  en  donde  había  trabajado  tan  paternalmente 
el  Padre  Rotella,  su  célebre  fundador.  Las  huestes  realistas  fueron  apro- 
visionándose en  su  ascensión  a  Boyacá,  en  esas  mismas  haciendas  y  pueblos 
de  Pore  o  de  Tame,  en  donde  tuviera  Santander  su  cuartel  general,  hasta 
llegar,  en  una  de  sus  expediciones,  a  nuestra  antigua  parroquia  de  Gua- 
napalo,  la  de  los  Padres  Cabartes  y  Riveros,  donde  el  teniente  realista 
Montano  diera  una  carga  al  grito  de  ¡Viva  el  Rey! 

En  el  pueblo  de  Morcóte  fue  donde  Barreiro  dividió  su  tropa  expedi- 
cionaria de  1.2  50  infantes  y  542  jinetes.  Como  prácticos,  escogió  a  cien 
indios  auxiliares  de  Morcóte  y  de  Támara,  guiados  por  dos  alcaldes  de  su 
misma  clase.  Se  pusieron  en  marcha  y  se  fueron  a  acampar  cerca  de  la 
confluencia  de  los  ríos  Tocaría  y  Labranzagrande;  pronto  se  encontraron 
con  los  antiguos  hatos  de  los  jesuítas,  y  se  llenaron  de  gran  satisfacción 
al  ver  la  campiña  llena  de  ganado. 

Casi  todo  el  regimiento  de  Dragones  se  ocupó  en  la  tarea  de  coger 
reses  para  alimentar  la  tropa,  pero  resultaron  ser  novillos  tan  alzados  y 
montaraces,  que  en  todo  el  día  apenas  pudieron  atrapar  siete  reses.  Más 
arriba,  ya  en  dirección  a  Pore,  fueron  a  escoger  más  ganado,  pero  en  esta 
vez  la  presa  fue  todavía  menor,  y  a  costa  de  unos  cuantos  jinetes  y  caba- 
llos corneados  184. 

Es  lo  mismo  que  escribe  Barreiro  al  Virrey  Sámano,  al  darle  cuenta 
de  su  expedición  a  Casanare:  ".  .  .  El  9,  dice,  bajamos  al  Llano  con  direc- 
ción a  la  confluencia  de  los  ríos  Tocaría  y  Labranzagrande;  acampamos 
en  Pie  de  Cuesta  aquella  misma  tarde,  y  el  8,  después  de  pasado  el  Toca- 
ría, acampamos  en  el  hato  del  mismo  nombre,  que  ya  no  existe  ...  La 
abundancia  de  ganado  que  se  notaba  en  los  Llanos  nos  prometía  gran 

1S1  Pcñuela.  Album  de  Boyacá,  p.  1>7. 
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facilidad  para  la  subsistencia;  mas  luego  nos  desengañamos  de  que  esta 
facilidad  era  ilusoria,  pues  no  fue  posible  conducir  al  campamento  la  más 
pequeña  punta,  aunque  se  empleó  al  efecto  la  mayor  parte  del  regimiento 
de  Dragones,  en  términos  que  aquel  día  sólo  se  racionó  la  tropa  con  siete 
reses  que  se  cogieron  a  lazo"  185. 

Junto  a  estos  hatos,  precisamente,  tenían  lugar  los  pequeños  encuen- 
tros entre  los  cuerpos  de  ejército  enemigos.  "Acampado  el  jefe  realista 
Miguel  de  la  Torre  en  el  hato  de  Tocaría,  durante  varios  días,  desplegó 
su  caballería  por  las  sabanas  inmediatas  para  recoger  ganado  y  caballerías. 
El  comandante  Miguel  Espejo  había  recorrido  los  alrededores  hostilizando 
a  los  realistas  con  sus  16  compañeros;  pero  el  1'  de  enero,  aprovechando 
la  dispersión  del  enemigo,  lo  atacaron  de  firme,  y  el  combate,  que  co- 
menzó con  unos  pocos,  terminó  por  la  noche  con  toda  la  caballería  rea- 
lista, quedando  todos  los  patriotas  en  el  campo  y  causando  al  enemigo  una 
pérdida  de  120  hombres  y  la  dispersión  del  ganado  y  los  caballos"  186. 

Hasta  nuestra  retirada  hacienda  de  Miraflores,  por  tierras  de  Len- 
gupá,  hubo  de  experimentar  la  presencia  de  los  guerreros.  Allí,  el  patriota 
Arredondo  asaltó  el  destacamento  que  Barreiro  tenía  situado  en  esa  pose- 
sión. A  esa  misma  guarnición  que  tenía  Barreiro  en  Miraflores  la  atacó 
el  negro  Félix  Pabón  en  Zetaquira,  y  estamos  pensando  si  ese  negro  sería 
acaso  descendiente  del  que  elaboraba  la  finca  en  tiempos  de  la  expulsión, 
como  arriba  lo  dejamos  anotado. 

Poco  ambiente  debía  de  tener  el  general  realista  por  aquellas  vecin- 
dades de  Paipa,  cuando  el  propio  Morillo  llegó  a  confiscar  la  hacienda  del 
Salitre  al  entonces  su  dueño,  doctor  Ortiz  Nagle. 

Lo  mismo  escribía  Hamilton  a  su  alteza  real  el  duque  de  Sússex:  "El 
enemigo  no  puede  presentar,  dice,  en  todo  aquel  territorio  de  Casanare, 
más  de  4.000  hombres,  la  mayor  parte  sin  opinión  en  favor  del  Rey,  y 
desmoralizados  por  el  ejemplo  de  sus  paisanos,  que  en  Casanare  se  pasaban 
en  masa  a  Santander.  Los  pueblos  son  decididamente  patriotas  .  .  ."  187. 

Las  arengas  más  vibrantes  y  agradecidas  se  las  consagró  Bolívar  al 
cuerpo  de  sus  llaneros,  los  que  sostuvieron  el  peso  de  los  combates  allende 
y  aquende  la  sierra  oriental. 

¿Quién  explicará  esa  renuncia  del  Casanare  al  afecto  de  Su  Majestad 
el  Rey  don  Fernando  vn?  Allí  habían  pasado  su  existencia  tántos  misio- 
neros españoles  que,  como  el  Padre  Del  Olmo,  "eran  afectos  a  las  cosas 
del  Rey",  al  decir  del  mariscal  Alvarado,  y  que  tuvieron  que  conquistar 
tántas  simpatías  para  la  Corona,  y,  sin  embargo,  no  falló  allí  la  filosofía 
de  la  historia. 


Ibídem,  p.  65. 
Ib  ídem,  p.  56. 
Peñuela.  Obra  cit.,  p.  176. 
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Todos  están  contestes  en  que  la  expulsión  de  los  jesuítas  de  Casana- 
re,  así  como  de  todas  las  otras  tierras  virreinales,  fue  el  preludio  de  la 
independencia  americana.  El  pueblo,  como  el  llanero,  repudió,  en  princi- 
pio, al  Rey,  llamárase  Carlos  o  Fernando,  que  les  había  quitado  a  sus 
queridos  misioneros.  Por  eso  en  Casanare  rechazaron  también  a  su  más 
alto  representante  militar,  o  desertaron  de  sus  ejércitos,  como  los  100  in- 
dios de  Támara,  para  convertirse  en  aquella  formidable  caballería  — así 
la  apellidaba  Morillo,  que  había  visto  la  de  Blücher  en  Waterloo, —  caba- 
llería casanareña  de  la  que  él  mismo  recibió  un  lanzazo  en  la  batalla  de 
Semén. 

Los  indios  de  Casanare  vengaron  así  a  sus  misioneros. 
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CAPITULO  XVI 


UN  RECUERDO  A  LOS  CAPITANES  DEL  META  Y  ORINOCO 

No  cabe  duda  que  las  armas  discretamente  usadas  ayudaron  con  al- 
guna frecuencia  a  la  expansión  del  Evangelio  en  las  reducciones  america- 
nas. Principio  básico  del  jesuíta  era  el  alejar  lo  más  posible  de  sus  pyeblos 
de  indios  a  los  capitanes  de  tropa,  que  eran  un  susto  permanente  para  los 
indígenas. 

Pero  hubo  ocasiones  en  que  el  buen  soldado  de  Castilla  se  portó  cris- 
tiana y  caballerosamente  al  hdo  de  los  misioneros.  Aventureros  nativos  y 
extranjeros  fueron  muchas  veces  el  espanto  de  las  reducciones  jesuíticas, 
así  en  el  Paraguay  como  en  el  Meta  y  Orinoco.  Todos  los  virreinatos  co- 
lindantes con  las  tierras  del  Brasil  tuvieron  que  sufrir  ese  azote  que  no 
alcanzaron  a  remediar  los  monarcas  lusitanos.  Los  paulistas  y  mamelucos 
de  Sao  Paulo,  en  el  sur  brasileño,  destrozaron  las  misiones  guaraníes  y  del 
Tape.  Portugueses  fueron  los  que  saliendo  del  Pará  irrumpieron  en  las 
misiones  de  los  omaguas;  ya  sabemos  cómo  el  Padre  Fritz  tenía  en  el  Ma- 
rañón  40  pueblos  que  tuvo  que  defender  de  sus  rapiñas.  Las  excursiones 
de  esos  aventureros,  empeñados  en  estrechar  las  tierras  del  Ecuador  y  del 
Perú,  llegaron  por  igual  modo  a  las  reducciones  de  los  paeces  y  de  los  mai- 
nas,  hoy  tierras  de  Bolivia,  a  los  que  quiso  evangelizar  la  virgen  Mariana  de 
Jesús,  Azucena  de  Quito. 

Pero  además  de  repeler  con  la  espada  y  el  arcabuz  a  otros  filibusteros 
holandeses,  franceses  de  la  Guayana,  y  hasta  británicos,  como  los  del  pi- 
rata Raleigh,  que  se  metían  Orinoco  adentro,  había  que  castigar  justicie- 
ramente a  los  indígenas  que  atentaban  contra  la  vida  de  los  misioneros. 
Son  los  cocamas  apóstatas  que  martirizan  al  payanes  Padre  Francisco  Fi- 
gueroa;  es  el  Padre  Suárez,  también  neogranadino,  alanceado  por  los  indios 
abigiras;  o  el  Padre  Hurtado,  cosido  a  puñaladas  por  un  mulato;  o  aquel 
glorioso  Padre  Nicolás  Durango,  alanceado  en  las  márgenes  del  río  Pastaza. 
Fueron  estos  soldados  los  que  tuvieron  que  castigar  la  muerte  del  jesuíta 
Francisco  del  Real,  a  manos  del  indio  Curazaba;  o  el  hachazo  que  diera 
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en  la  cabeza  al  Padre  Manuel  el  cacique  Maqueye,  o,  por  fin,  las  lanzadas 
con  que  ultimaron  al  Padre  Uñarte  los  pérfidos  caumaraes. 

El  continuo  sobresalto  de  nuestros  misioneros,  debido  a  esas  esporá- 
dicas incursiones  de  europeos  y  caribes,  lo  da  bien  a  entender  el  Padre 
Román,  en  carta  escrita  a  su  Provincial  (sic)  Josef  Gumilla: 

"Al  presente,  dice,  va  favorable  en  lo  que  toca  a  indios  y  ministerios; 
en  lo  que  toca  a  persecuciones,  se  juntaron  con  los  caribes  treinta  fran- 
ceses que  están  en  Prusy;  esto  se  supo  de  una  carta  que  escribió  el  Gober- 
nador de  Esequivo  a  Sucre,  en  que  le  dice:  'He  sabido  por  cierto  que  trein- 
ta franceses  subieron  con  los  caribes,  y  en  mi  poder  queda  una  lista  de 
los  nombres  de  todos;  su  destino  es  subir  a  las  misiones  de  los  Padres  de 
la  Compañía,  a  quemarlas;  si  Su  S'.  ha  de  enviar  algún  destacamento  de 
gente  para  resguardo  de  las  misiones,  sea  presto  y  crecido,  porque  la  fuerza 
de  los  franceses  es  grande'.  Visto  este  contenido,  el  señor  Sucre  envió  dos 
lanchas  de  guerra  con  cuarenta  hombres  para  resguardo  de  estas  misiones, 
y  para  conducir  con  seguridad  el  situado  de  Guayana,  que  aún  no  ha  lle- 
gado aquí  el  Maestre  de  Plata ...  A  la  subida  de  los  franceses  mataron 
los  caribes  al  fiscal  de  Caroní  e  hirieron  a  otros  que  estaban  con  él  pes- 
cando. Consulté  con  los  Padres  si  convendría  desamparar  a  Carichana  y 
juntarnos  aquí  en  Pararuma,  y  unir  la  fuezas,  virtus  ruina  fortior.  Res- 
pondieron que  no  convenía  desamparar  a  Carichana,  que  Dios  nos  ayu- 
daría como  hasta  aquí:  yo  soy  del  mismo  parecer;  confiemos  en  Dios, 
cuya  es  la  causa  .  . .  Esto  es  lo  que  hay  al  presente  de  franceses  y  caribes; 
espero  en  Dios  que  les  ha  de  confundir  a  todos"  188. 

En  Casanare,  era  el  Padre  dominico  Cortázar  el  que,  en  1793,  escri- 
bía al  señor  Gobernador: 

"Mientras  se  mantuvo  en  dichas  misiones  la  escolta  de  soldados,  se- 
gún su  primitiva  institución  desde  el  tiempo  de  los  expatriados,  se  man- 
tuvieron estos  pueblos  en  la  mejor  tranquilidad;  pero  como  en  el  tiempo 
presente  ya  no  hay  tal  escolta,  al  mismo  tiempo  que  los  indios  eran  suje- 
tados, ellos  van  sacudiendo  la  subordinación,  resistiéndose  a  la  contribu- 
ción de  demoras  y  aun  al  cumplimiento  de  la  mayor  parte  de  sus  obliga- 
ciones cristianas,  ausentándose  diariamente  por  tropas,  especialmente  de 
Betoyes  y  Tame,  Macaguane  y  Puerto .  .  . 

"En  este  lamentable  estado  se  hallan  estas  misiones,  y  si  no  se  repara 
este  inconveniente  (el  de  reprimir  a  las  tribus  vecinas  que  invaden  las  es- 
tancias) ,  se  acrecentarán  los  males  sin  remedio"  189. 

Ese  mismo  parecer  viene  a  corroborarlo  esta  carta  de  Gumilla  al  Pre- 
sidente Manso: 

Cuervo.  Doc.  Inéd.,  p.  207,  IV. 
180  Groot.  II,  p.  LXXXII,  Apénd. 
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"Todos  los  Padres  misioneros  y  la  real  infantería  mantenida  por  S.  M. 
con  el  cuantioso  socorro  y  pagamento  que  su  señoría  tan  prontamente  les 
ha  librado,  harán  el  último  esfuerzo  en  servicio  de  ambas  Majestades  y  pro- 
vecho de  estas  pobres  almas,  y  que  así  él  lo  protesta,  si  bien  en  las  expe- 
diciones meditadas  para  este  próximo  verano,  más  tirarán  a  defender  y 
a  asegurar  los  pueblos  entablados  que  a  entablar  otros;  y  es  el  caso  que 
no  sólo  pelean  a  lo  divino  con  los  gentiles  de  tierras  adentro,  que  llevan 
muy  pesadamente,  que  se  vayan  acercando  a  sus  países  los  Padres  y  los 
blancos,  sino  que  han  de  pelear  y  hacer  frente  a  todas  las  furias  infer- 
nales que  sólo  tratan  de  imposibilitar  estas  conquistas  espirituales;  de  aquí 
nació  el  que  por  este  julio  pasado,  saliendo  una  inundación  de  gentiles 
llamados  Siquanes,  a  la  reducción  de  Guanapalo,  empezaron  a  talar  ga- 
nados y  estancias  de  labor,  mataron  a  un  indio  cristiano,  y  iban  derecho 
a  matar  al  Padre  Juan  Ribero,  como  lo  hubieran  hecho  a  no  tener  allí 
buena  guardia  de  soldados;  lo  cual  no  obstante,  fue  preciso  que,  en  el  ri- 
gor del  invierno,  bajase  el  señor  Capitán  con  sus  soldados,  a  quienes  no 
pudieron  hacer  frente  los  malhechores,  que  se  retiraron  por  lagunas  tan 
inaccesibles,  que  no  fue  posible  el  seguirlos;  importa,  pues,  a  la  seguridad 
de  aquellos  pueblos  del  Meta  el  que  el  señor  Capitán  salga  en  seguimiento 
de  estos  malhechores,  aunque  en  ello  se  gasten  los  cuatro  meses  únicos  que 
hay  de  verano  en  este  país.  Fuéra  de  esto,  otro  cabo  con  algunos  cristia- 
nos fugitivos,  que  se  ha  empezado  a  formar  en  el  corazón  de  las  monta- 
ñas que  llaman  de  Arauca,  a  modo  de  palenque,  que  si  no  se  ataja  será 
muy  perjudicial  a  los  pueblos  de  estas  misiones  altas,  o  de  Casanare"  190. 

"El  desacierto  del  Orinoco  — a  juicio  del  mismo  misionero—  fue 
el  no  acompañarse  de  los  soldados;  por  eso  el  sacrificio  de  nuestros  már- 
tires, dos  años  después  . .  ."  No  se  puede,  pues,  formular  una  tesis  general 
en  contra  de  los  soldados  que,  por  orden  del  Rey,  acompañaban  a  los  mi- 
sioneros hispanoamericanos. 

Fue  necesaria  esa  ayuda  del  soldado.  De  corto  entendimiento  eran  los 
indios,  pero  fueron  ellos  los  que  cayeron  en  la  cuenta,  y  así  era  la  verdad, 
que  el  vivir  en  las  reducciones,  sin  armas,  era  buscarles  una  tentación  a 
los  europeos  que  iban  a  caza  de  los  indios;  por  eso  les  gustaba  más  la  vida 
solitaria  del  bosque. 

Los  jesuítas  discutieron  muchas  veces  la  ayuda  armada.  Es  una  ca- 
lumnia, como  ya  lo  probó  el  Padre  Montoya,  el  que  los  hijos  de  Loyola 
redujeran  por  la  violencia  militar.  La  afabilidad,  y  la  paciencia,  y  la  per- 
suasión, fueron  sus  tres  mejores  mosqueteros.  Si  hubieran  acudido  a  las 
armas,  no  tendrían  hoy  esa  lista  gloriosa  de  mártires  que  llevaban  en  sus 
jornadas  cruces  por  báculos,  y  que  cayeron  a  la  orilla  de  los  grandes  ríoi 
americanos. 

"°  Astráin.  VII,  p.  798. 
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El  ya  hoy  Beato  Roque  González  escribía  en  una  carta  anua  en  1613, 
desde  San  Ignacio  Guazú:  "Se  les  predica  nuestra  santa  fe,  como  la  predi- 
caban los  Apóstoles,  no  con  espada".  Para  el  misionero,  el  ir  acompañado 
del  soldado  era  contraproducente.  La  conquista  por  las  armas  se  empieaba 
por  el  poder  civil  para  sujetar  a  los  indígenas  al  Rey,  y  una  vez  vencidos, 
se  ajustaba  con  ellos  la  paz,  con  la  condición  de  juntarse  en  pueblos  y  es- 
cuchar el  Evangelio.  El  sistema  jesuítico,  como  lo  expone  el  Padre  Mon- 
toya,  era  "buscarlos,  a  los  indios,  por  los  montes;  reducirlos  a  pueblos; 
enseñarles  nuestra  santa  fe;  bautizarlos  y  conservarlos  en  ella,  y  tenerlos 
expuestos  a  la  Real  voluntad  de  Vuestra  Majestad,  a  quien  reconocen  por 
señor"  m. 

A  más  no  poder,  los  jesuítas  del  Paraguay  organizaron  un  pequeño 
ejército  para  defender  su  reducciones  de  los  paulistas,  ya  que  el  socorro 
no  podia  llegar  de  las  lejanas  capitanías  del  Plata.  Ejército  autóctono.  Los 
muchachos  hacían  sus  ejercicios  y  simulacros  de  guerra  con  batallas  fin- 
gidas, en  plena  plaza  del  pueblo,  después  de  la  misa,  bajo  la  estrategia  de 
un  oficial  instructor  del  gobierno,  o  bajo  el  mando  de  algunos  Hermanos 
de  la  Compañía,  traídos  de  Chile,  en  donde  habían  servido  como  soldados. 
Ellos  fueron  después  los  que  hicieron  prisionero  de  guerra  al  capitán  por- 
tugués Jorge  Suárez,  que  intentó  un  establecimiento  portugués  en  tierras 
españolas.  La  necesidad,  pues,  hizo  el  que  se  proveyera  a  los  indios  de  mos- 
quetes, de  arcabuces,  de  balas,  de  cañones  y  de  pólvora;  y  de  que  hasta  el 
Provincial  señalara  superintendentes  y  consultores  para  el  tiempo  de  guerra. 

En  nuestras  márgenes  del  Meta  y  del  Orinoco,  como  fueron  esporá- 
dicas esas  incursiones  de  enemigos,  no  fue  necesario  un  destacamento  per- 
manente de  indios  entrenados  en  combates  de  guerra.  Pero  acaso  ese  pensa- 
miento se  le  había  pasado  ya  por  la  imaginación  al  Padre  Gumilla.  En  otra 
parte  hablamos  de  una  fuerza  de  tres  baterías  en  el  castillo  de  San  Javier 
en  Marumaruta  (en  donde  había  una  parcialidad  de  indios  sálivas),  con  sus 
casas  y  cuarteles,  todo  ello  fabricado  por  ellos  mismos,  con  ayuda  de  los 
Padres,  y  bajo  la  dirección  técnica  de  los  cabos  que  observaban  los  mo- 
vimientos de  los  caribes.  Desde  aquella  fortaleza  se  les  cerraba  el  paso  del 
Orinoco  a  la  altura  del  río  Sinaruco,  como  lo  realizara  más  de  una  vez 
con  sus  falconetes  el  capitán  Sanabria. 

Es  típico  el  asalto  que  hicieron  los  caribes  a  uno  de  nuestros  pueblos 
de  Orinoco  y  que  cuenta  así  el  Padre  Gumilla:  "La  misma  noche  del  día 
3  1  de  marzo  navegaron  río  abajo  las  veinte  y  ocho  piraguas  de  guerra  del 
cacique  Taricura,  y  por  no  distar  la  reducción  y  el  pueblo  de  San  José 
de  Otomacos  sino  cinco  leguas,  al  amanecer -del  día  primero  de  abril  lo 
acordonaron;  pero  al  aprestarse  para  el  asalto  fueron  sentidos  de  los  indios 
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otomacos  que,  tomando  las  armas  y  levantando  el  grito  hasta  el  cielo,  como 
acostumbran,  tocaron  alarma,  y  con  el  auxilio  del  capitán  Juan  Alfonso 
del  Castillo  y  seis  soldados  que  con  él  estaban,  y  de  don  Félix  Sardo  de 
Almazán,  español  esforzado,  natural  de  San  Clemente  de  la  Mancha,  y 
algunos  compañeros,  con  quienes  había  subido  de  la  Guayana,  quienes  con 
valor  y  arresto  salieron  con  sus  bocas  de  fuego  a  resistir  al  asalto,  pu- 
dieron librarse  del  arrojo  de  los  caribes,  en  cuyas  manos,  a  no  haber  ha- 
bido tanta  prevención,  hubiéramos  perecido  todos.  Los  caribes,  que  no  sa- 
ben pelear  sino  a  traición,  luégo  que  vieron  la  resistencia,  a  boga  arrancada 
se  echaron  a  medio  río;  mas,  encendido  el  coraje,  así  de  los  soldados  como 
de  los  valientes  otomacos,  aquéllos  en  tres  barcos  que  había  prontos,  y 
éstos  en  más  de  veinte  canoas,  se  arrojaron  al  río  en  pos  de  los  caribes; 
éstos,  viendo  el  valor  de  los  nuéstros  y  su  riesgo,  arribaron  a  la  barraca 
de  enfrente  y,  con  una  brevedad  increíble,  arrimaron  sus  piraguas  a  la 
orilla,  y  unos  hicieron  foso  detrás  de  ellas,  teniéndolas  por  parapeto, 
otros  al  mismo  tiempo  formaron  trinchera  de  palos,  fajina  y  tierra,  con 
tánta  presteza  y  arte  militar  que  causó  admiración  y  se  conoció,  como 
después  lo  supimos  de  cierto,  que  iban  con  los  caribes  algunos  herejes 
embijados  y  disimulados.  Por  fin,  los  nuestros  con  falconetes  en  las  proas 
de  los  barcos  y  mucha  fusilería,  hicieron  mucho  fuego,  pero  no  pudieron 
romper  las  trincheras,  aunque  porfiaron  valerosamente  en  combatir,  hasta 
que  la  noche  les  hizo  volver  al  pueblo,  y  si  bien  a  cada  paso  recibían 
descargas  de  los  caribes,  de  cincuenta  fusiles,  dos  esmeriles,  y  diluvios 
de  flechas  envenenadas,  quiso  Dios  que  ninguno  muriese  de  los  nuéstros, 
por  intercesión  de  San  Francisco  Javier,  cuya  imagen  tuvo  enarbolada 
todo  el  día  uno  de  los  Padres  misioneros  a  vista  del  combate.  .  "Casi 
siete  años  continuos  han  perseguido  los  caribes  a  sangre  y  fuego  aquellas 
misiones  y  otras  del  mismo  río  Orinoco  .  .  ."  192. 

"Ahora,  termina  Gumilla,  con  las  especiales  órdenes  e  instrucciones 
a  don  Gregorio  Espinosa  de  los  Monteros,  coronel  de  los  reales  ejércitos, 
gobernador  y  capitán  general  de  las  provincias  de  Cumaná  y  Guayana, 
jefe  de  la  reputación,  destreza  militar  y  valor,  que  sabe  España,  tenemos 
fija  esperanza  de  que  amanecerá  la  tranquilidad  en  el  Orinoco". 

Es  una  hermosa  galería  de  capitanes  y  soldados  la  que  acompañaba 
a  nuestros  Padres  en  su  ministerio  de  almas.  Consten  aquí  los  nombres 
de  aquellos  honrados  militares  españoles  que  acompañaron  a  los  que  iban 
de  expedicionarios  al  Orinoco.  Hacíales  escolta  el  capitán  Tiburcio  de 
Medina,  camino  del  Orinoco,  e  iban  con  ellos  algunas  familias  y  sirvientes 
a  quienes  nombra  un  curioso  certificado  de  la  época:  "Toribio  Sánchez 
Chamorro,  Alcalde  de  Santa  Rosa  de  Cásanare  ,  certifico  que  hoy, 
29  de  noviembre  de  1691,  salieron  los  Reverendos  Padres  misioneros  para 
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el  Orinoco,  Alonso  Neyra,  Superior;  José  de  Silva,  Procurador;  José  Ca- 
barte  y  Vicente  Loberzo,  y  en  su  escolta  el  capitán  Tiburcio  de  Medina, 
que  va  por  cabo  de  soldados,  que  son  el  alférez  Francisco  de  Vera,  el 
sargento  Antonio  Cortés,  el  cabo  de  escuadra  José  Bergaño,  Tomás  de 
Herrera,  Juan  Crisóstomo  Verdugo,  Antonio  Rico,  Juan  de  la  Fuente, 
Salvador  Godoy,  Salvador  Galiano,  Antonio  de  Ojeda,  Bernardo  Rojas, 
y  asimismo  van  algunas  familias  y  sirvientes  que  son,  doña  Josefa  de 
Medina,  hija  legítima  del  capitán,  y  sus  sirvientes  que  son,  Miguel  Sal- 
cedo, el  niño  Lorenzo  Yarigua,  Gertrudis  y  su  hija.  Y  en  servicio  de  los 
Padres,  van  dos  niños,  que  son:  Bartolomé  Moyano  y  Sebastián  de  Rojas. 
Y  a  todos  los  sobredichos  conducen  y  llevan  el  viaje  cuatro  embarcacio- 
nes medianas  y  las  bogas  que  les  corresponden,  que  son  treinta  y  seis 
indios  a  propósito,  de  los  de  este  pueblo;  y  dichos  Padres  salieron  aviados 
y  prevenidos  como  para  tan  largo  viaje,  a  costa  de  la  misión,  sin  embargo 
de  lo  con  que  ayuda  su  Majestad.  Puerto  de  Casanare,  29  de  noviembre 
de  1691"  193. 

Y  siguiendo  en  la  lista  de  esos  apellidos,  nombremos  al  alférez  de  la 
escolta  de  nuestras  misiones,  oriundo  de  Madrid,  Francisco  Masías,  hom- 
bre de  bravura  y  valor,  que  dice  Gumilla,  tan  devoto  nuéstro  como 
observador  de  la  naturaleza,  en  las  propiedades  de  las  plantas  y  hasta  de 
los  insectos;  el  primero  que  le  advirtiera  al  Padre  la  actividad  instantá- 
nea del  curare,  en  helar  la  sangre  del  corazón. 

En  las  márgenes  del  Orinoco  fue  donde  estos  capitanes  tuvieron  que 
defender,  de  manera  particular,  a  nuestros  misioneros.  Allí  estuvo  como 
un  auxilio  precioso  el  capitán  amigo,  Jerónimo  de  Rojas;  allí  también 
aquel  otro  capitán  Zorrilla,  tan  relacionado  con  la  vida  del  Padre  Gu- 
milla, a  quien  ayudó  en  la  construcción  de  los  fuertes  del  río  Sinaruco, 
y  que  navegando  por  el  Sarare  pudo  ser  testigo  de  un  prodigio  que  obrara 
san  Ignacio  en  favor  de  un  jesuíta,  compañero  del  autor  del  Orinoco 
Ilustrado. 

Pero  hay  un  militar  que  pudiéramos  llamar  de  la  familia,  porque 
su  sangre  se  mezcló  con  la  de  los  jesuítas  del  Orinoco.  El  heroico  capitán 
Tiburcio  Medina,  con  otros  dos  soldados,  rindieron  sus  vidas  junto  al 
Padre  Loberzo,  cuando  los  caribes  atacaron  la  reducción  y  dieron  cruel 
muerte  ultimándole  traidoramente  por  la  espalda.  Era  el  mismo  que  ha- 
bía tenido  a  raya  a  los  herejes  holandeses  que  subían  el  Orinoco  para 
hacer  esclavos,  sacar  el  aceite  de  María  y  las  tinturas  del  achiote. 

Pero  también  los  humildes  soldados,  que  no  han  dejado  nombre  en 
la  historia,  se  merecen  un  agradecido  recuerdo.  Eran  los  días  en  que  el 
terrible  capitán  Bacacore  se  aprestaba  a  invadir  el  pueblo  de  San  Joaquín, 
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fundado  por  el  Padre  Neyra.  El  buen  Rivero  cuenta  detenidamente  el 
hecho  y  se  lo  vamos  a  transcribir: 

"La  diligencia  del  novenario  hacía  tres  días  que  se  había  empezado, 
cuando  el  l"  de  febrero,  víspera  de  la  Purificación  de  la  Virgen  María, 
estando  ya  nuestros  indios  determinados  a  entregarse  y  a  entregar  a  los 
Padres  a  los  enemigos,  o  a  huirse  y  dejarlos  solos  .  .  .  ,  entraron  a  nuestro 
pueblo  de  Atanarí,  sin  pensarlo  ni  imaginarlo,  catorce  soldados  del  pre- 
sidio de  Guayana  .  .  .  Llegaron  los  pobres  hombres  más  para  rendir  sus 
huesos  .  .  .  que  para  rendir  a  los  contrarios  en  el  calor  del  combate:  flacos, 
consumidos,  calenturientos,  casi  desnudos  .  .  .  Sirvió  su  llegada,  no  obs- 
tante, de  indecible  consuelo  a  los  misioneros,  aunque  les  ocasionó  grave 
dolor  el  hallarse  en  tan  exprema  pobreza  y  necesidad,  porque  no  comían, 
hacía  meses,  sino  agua  de  ají,  en  la  que  remojaban  el  cazabe;  y  llegando 
estos  pobres  españoles  tan  necesitados,  quisiera  su  ardiente  caridad  tener 
con  qué  consolarlos.  El  mejor  regalo  que  se  les  pudo  hacer  fueron  unas 
puchas  o  mazamorra  de  harina  de  maiz  sin  sal;  quitáronse  sus  camisas 
los  buenos  religiosos,  y  aun  los  calzones  y  jubones  de  su  uso,  y  repar- 
tieron lo  que  pudieron  entre  los  pobres  soldados  para  que  anduviesen  algo 
decentes,  y  se  hizo  con  ellos  en  demostración  de  caridad  y  amor  lo  que 
permitía  aquella  desamparada  soledad. 

"Cuando  vieron  los  achaguas  a  los  españoles  en  sus  tierras,  y  los 
arcabuces  que  cada  soldado  trajo,  quedaron  no  menos  gozosos  que  admi- 
rados; y  con  las  exhortaciones  que  con  esta  ocasión  les  hicieron  los  Pa- 
dres, cobraron  ánimo  y  notable  brío  y  perdieron  el  miedo,  determinándose 
a  morir  antes  que  desampararlos.  Fue  universal  el  consuelo  .  .  .  que  reco- 
nocieron con  muy  justa  razón  por  favor  especial  de  la  Santísima  Virgen 
María  ...**•. 

Pero  la  historia  de  esa  cooperación  militar  en  la  obra  del  misionero 
la  describe  así  el  mariscal  Al  varado,  que  recorrió  por  algunos  años  las 
misiones  jesuíticas  del  Casanare  y  del  Orinoco,  en  donde  "el  servicio  del 
soldado  era  de  fatiga,  rudo  y  arrastrado". 

"Para  que  los  Padres  de  la  Compañía  pudiesen  establecer  las  misio- 
nes del  Orinoco,  ayudados  por  la  tropa  militar,  les  fueron  asignados  seis 
hombres  al  sueldo  del  Rey  el  año  1681,  que  mandaba  del  Reino  de  San- 
tafé  don  Dionisio  Tever  Manrique,  marqués  de  Santiago. 

"El  año  1648  perecieron  lastimosamente,  al  furor  de  los  bárbaros 
caribes,  no  sólo  los  pueblos  que  habían  fundado  desde  el  antecedente 
del  69,  como  explica  el  estado,  sino  también  los  Padres  que  entonces  lo 
gobernaban.  Por  esta  razón,  movido  el  Rey  a  las  justas  súplicas  de  los 
Superiores  de  las  Misiones,  tuvieron  aumento  de  otros  seis  hombres  el 
año  de  1692,  para  que  los  doce  con  un  Capitán,  que  lo  fue  un  tal  Ti- 
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burcio  de  Medina,  tuviesen  su  residencia  en  el  fuerte  de  Carichana,  cié 
que  no  ha  quedado  memoria  .  .  . 

"Tales  tiempos  fueron  calamitosos  a  los  Padres  jesuítas  por  sus  re- 
cientes persecuciones  en  el  Reyno  de  Santafé,  y  como  consecuencia  de 
ellas,  fue  de  mala  manera  el  pago  de  esta  tropa,  lo  que  obligó  a  desertar 
los  soldados  y  quedarse  solo  el  Capitán. 

"El  año  de  1693,  a  16  de  febrero,  mandó  el  Rey  tuviesen  las  Mi- 
siones veinte  y  cinco  hombres,  y  lo  mismo  volvió  a  mandar  en  carta  de 
29  de  abril  del  año  de  1715;  y  el  siguiente  de  1716,  a  10  de  mayo,  ex- 
pidió su  Real  Cédula  dirigida  a  don  Francisco  Bravo  de  Sarabia,  Presi- 
dente entonces  de  la  Audiencia  de  Santafé,  para  que  sobre  dichos  veinte 
y  cinco  hombres,  fuesen  aumentados  hasta  treinta  y  seis  o  más  si  fuese 
menester,  resolviendo  tenga  esta  tropa  su  asignación  en  las  rentas  de  la 
Cruzada . . . 

"En  esta  citada  cédula  hace  el  Rey  el  detalle  de  tal  tropa  y  resuelve 
que  los  quince  hombres  con  su  cabo  deban  residir  en  Carichana,  y  el 
resto  con  sus  oficiales,  parte  en  los  pueblos  fundados,  y  parte  para  hacer 
las  entradas  en  las  misiones  de  Orinoco,  de  cuyas  voces  discurro,  tomó 
origen  repartir  la  tropa  en  otras  Misiones  que  no  son  de  Orinoco,  cuando 
solas  éstas  dieron  motivo  a  tales  asignaciones .  .  . 

"La  dotación  anual  que  tienen  estas  plazas  es  suficientísima  para  el 
país,  pues  se  consideran  ciento  treinta  y  dos  pesos  por  hombre,  y  nove- 
cientos noventa  y  cinco,  con  cinco  reales  al  Capitán,  con  los  cuales  pue- 
den bien  subistir  y  entretenerse.  La  elección  del  Capitán,  aunque  es 
provisión  del  Virrey  de  Santafé,  es  facultativa  a  los  Padres.  Consulta  el 
Superior  de  las  Misiones  al  que  le  parece  a  propósito,  o  lo  elige  por  sí  el 
Padre  Provincial,  y  entonces  se  propone  al  Virrey,  por  un  memorial  que 
le  presenta  el  Procurador  de  la  Provincia  en  nombre  de  las  Misiones,  y 
por  éste  se  le  despacha  el  correspondiente  despacho  concediéndole  al 
mismo  tiempo  jurisdicción  ordinaria  de  todos  los  pueblos,  para  que  así 
residan  en  el  sujeto  ambas  jurisdicciones:  política  y  militar. 

"Por  esta  facultad  conocía  de  las  materias  de  justicia,  y  en  las  cri- 
minales resolvía  por  sí  propio,  pero  escrupulizando  los  Padres  por  su  es- 
tado religioso  en  la  materia,  por  considerarse  pasivamente  ligados  a  esta 
facultad,  por  tener  ellos  la  propiedad  del  empleo,  que  tanto  vale  poderlo 
dar  o  quitar,  se  declaró  el  año  pasado  de  54  por  el  Excmo.  Virrey  Don 
José  Solís,  debía  proceder  a  la  ejecución  de  la  justicia  el  dictamen  de 
asesor,  pero  como  en  los  pueblos  es  imposible  que  lo  haya,  vino  a  quedar 
desvanecido  el  privilegio  .  .  . 

"La  dotación  del  sueldo  al  Capitán,  y  las  prerrogativas  que  son  mu- 
chas .  .  .  amparadas  de  la  necesaria  estimación  que  los  Padres  hacen  del 
sujeto,  hacen  apetecible  de  algunos  el  empleo,  y  aunque  la  infelicidad  del 
país  contrapesa,  se  mueven  algunos  a  dejar  sus  casas,  pues  la  política  de 
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los  Padres  les  procuran,  cuando  están  cansados,  o  no  les  gusta  el  sujeto 
en  la  práctica,  algún  mediocre  destino,  que  en  paralelo  del  que  tenían 
antes,  los  hace  felices  en  su  esfera  .  .  . 

"Las  calidades  principales  de  tales  sujetos,  son  espíritu  o  coraje  na- 
tural, laboriosos  y  diligentes,  y  sobre  todo  que  tengan  una  obediencia 
que  toque  en  bajeza!  (<f;y  el  coraje  natural?),  no  sólo  al  Padre  Superior 
sino  a  los  Padres  Misioneros,  pues  todos  los  mandan,  y  con  el  título  de 
la  mecánica  del  pueblo,  debe  ejecutar  cuanto  le  ordenen". 

Mucho  dudamos  de  la  rendida  obediencia  que  toca  en  bajeza,  de  aque- 
llos militares  de  recio  bigote  y  de  alma  brava,  como  la  de  aquel  Juan 
Fuerte  que  saliera  con  13  heridas  en  la  conquista  de  Parias,  o  como  la 
de  los  que  lucharon  como  leones  al  pasar  con  Federmán  las  cordilleras 
de  Pascóte  y  de  Sumapaz. 

En  todas  estas  historias  de  armas  y  capitanes  no  se  encontrará  un 
jesuíta  que  haya  derramado  sangre  ajena,  en  guerras  cruentas  con  los 
salvajes.  Nuestros  Padres  nunca  llevaron  arcabuces  y  espadas.  "El  Padre 
Payán  — dice  el  historiador  Rivero —  no  llevaba  arma  ofensiva,  pero  sí 
defensiva,  que  no  era  más  que  una  cruz  de  carabaca  y  una  estampa  de 
papel,  del  tránsito  de  San  Javier,  que  traía  siempre  al  pecho,  de  la  cual 
decía  con  donaire,  que  era  su  'sayo  de  armas'  que  le  había  de  defender 
de  los  peligros"  l95. 

Sí  se  dice  de  un  jesuíta  que  llevó  una  arma  de  fuego  en  la  faltri- 
quera. Lo  cuenta  Rivero:  "Ayudó  mucho  el  haber  llevado  este  Padre  una 
pistolilla  pequeña  (¿el  Padre  Antonio  Castán?),  que  por  casualidad  le 
dio  un  discípulo  suyo  cuando  se  partió  de  Santafé  a  los  Llanos;  con  ella  y 
con  muy  poca  pólvora  que  llevó  de  Casanare,  cuando  bajó  al  Meta  para 
algunos  remedios,  y  sin  pensamientos  de  guerra,  hacía  sus  tiros  al  aire, 
sin  bala  ni  otra  cosa  ofensiva,  sino  sólo  el  estruendo,  que  los  espantaba 
terriblemente  en  las  invasiones  que  cada  día  había,  y  emboscadas  que  ha- 
cían en  todo  este  tiempo,  teniendo  ya  los  enemigos  casi  taladas  las  roce- 
rías de  nuestros  achaguas,  los  cuales  comenzaban  a  sentir  hambre  y 
necesidad  .  .  ."  lftl'. 

Pero  esa  carencia  personal  de  armas  no  quiere  decir  que  en  momen- 
tos de  ataque  enemigo  les  dejaran  morir  a  los  achaguas  como  corderos. 

Este  mismo  Padre,  que  se  nos  ha  hecho  un  simpático  pistolero,  supo 
poner  en  orden  de  ataque  a  los  achaguas  contra  los  asaltos  del  cacique 
Bacacore. 

Los  achaguas,  "galanos  y  bien  parecidos,  de  cabello  ondeado  y  largo", 
no  eran  como  los  sálivas  que  describe  el  Padre  Pérez.  "De  espíritu  apocado 
— les  pinta  el  historiador  Rivero — ,  más  a  propósito  para  manejar  la  rueca 
que  los  arpones  y  macanas". 

105  Rivero,  p.  223. 
196  Ibídem,  p.  218. 
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El  Padre  dioles  algunas  militares  industrias,  mandóles  prevenir  armas 
y  registrarlas  todos.  "Hízose  minuta,  dice  el  mismo  historiador,  de  cuánta 
gente  había  de  macana  y  flecha,  repartiéndose  después  por  diferentes  cuar- 
teles, para  que  por  todas  partes  hubiese  alguna  guarnición  ...  y  a  las  mu- 
jeres se  les  mandó  que,  con  toda  la  chusma,  acudiesen,  en  tocando  a  rebato, 
a  guarecerse  en  la  iglesia,  como  casa  de  refugio". 

"De  esta  manera  estaban  hechos  los  Padres,  maestres  de  campo;  y 
aunque  en  lo  exterior  muy  alentados,  para  que  no  desmayasen  sus  indios, 
en  lo  interior  estaban  sumamente  afligidos  .  .  .  sin  tener  siquiera  una  arma 
de  fuego,  cuyo  estruendo  y  estallido  entre  estas  naciones  es  formidable...; 
especialmente  uno  de  ellos  ponderaba  con  argumento  de  su  natural  co- 
bardía, la  grandeza  de  Dios,  pues  habiendo  vivido  sin  ejercicio  de  armas, 
ocupado  tan  sólo  en  las  escuelas,  andaba  ahora  en  medio  de  dos  ejércitos 
bárbaros  animando  a  los  suyos,  lloviendo  sobre  sí  aguaceros  de  flechas 
pero  tan  libres  de  temores,  el  que  antes  se  desmayaba  (como  él  decía)  al  ver 
desenvainar  una  espada,  que  no  se  le  ofrecían  motivos  de  miedo,  como  aseguró 
él  mismo  al  dar  el  ¡Santiago! 

No  podemos  dudar  de  que  es  el  mismo  Padre  Castán  a  quien  el  co- 
legial bartolino  le  diera  la  pistolilla  para  que  ahuyentara  sus  miedos  por 
el  bosque. 

Los  soldados  han  merecido  bien  de  nuestros  misioneros  y  se  merecen 
este  saludo  fraternal.  Ellos  contuvieron  el  golpe  de  los  terribles  otomacos; 
de  los  fieros  caberres,  que  eran  terror  de  los  mismos  caribes,  y  aun  de 
aquellos  giraras  belicosos  que  atacaron  a  Federmán  al  seguir  la  ruta  sur 
camino  de  Santafé.  ¡Qué  patéticas  eran  las  voces  de  socorro  que  daba  el 
Padre  Román  al  Gobernador  de  Cumaná,  don  Gregorio  Espinosa  de  los 
Monteros,  para  que  le  ayudara  con  sus  soldados  del  castillo  de  Araya  .  .  .! 

En  absoluto,  no  queremos  afirmar  que  todos  fueran  caballeros  sin 
tacha  y  sin  miedo.  Si  el  capitán  don  Diego  Calderón  enseñó  estrategia  y 
policía  a  los  achaguas,  por  allí  estuvo  también  don  Francisco  Unzueta, 
que  "entró  como  red  barredera",  o  aquel  otro  capitán  Navarro  que  con- 
testó con  desenfado  al  Padre  Ellauri,  que  le  exhortaba  a  libertar  a  unos 
achaguas:  "Usted,  Padre,  métase  a  rezar  y  a  decir  misa,  y  déjeme  a  mí  en 
mi  gobierno". 

Rivero  nos  cuenta  de  aquel  Maestre  de  Campo,  Antonio  de  Tapia, 
que  no  se  atrevió  a  entrar  con  su  infantería  al  Airico;  de  don  Félix  de 
Castro,  que  no  se  aprovechó  del  descuido  en  que  sorprendió  a  los  caribes 
en  aquella  tercera  entrada  del  Padre  Cabarte  al  Orinoco. 

La  historia  guarda  las  alevosías  del  capitán  Alonso  Jiménez,  de  que 
fueron  víctimas  los  achaguas;  los  desmanes  de  Lázaro  Cruz,  a  quien  rom- 
pieran un  brazo  los  indígenas;  las  desobediencias  a  las  leyes  de  Indias,  del 
capitán  Juan  López  Picón,  dado  a  la  caza  de  los  macos. 

m  Ibídem,  p.  218. 
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Junto  con  los  hombres  ferrados  de  la  Península,  aparecen  los  nativos 
que  tan  humanamente  supieron  comprender  el  cariño  de  los  Padres.  Por 
eso  no  nos  queremos  olvidar  del  buen  cacique  don  Alonso,  que  cultivó  un 
amor  entrañable  a  los  misioneros,  y  que  fue  gran  protector  de  los  airicos. 
El  fue  quien  ayudó  al  Padre  Monteverde  a  organizar  sus  defensas  contra 
los  ataques  de  los  bárbaros.  El  cacique-capitán  Camalien  fue  una  arma 
defensora  de  las  reducciones,  lo  mismo  que  el  indígena  Santiivez,  quien, 
en  compañía  del  Padre  Miguel  Ardanaz,  viera  sudar  sangre  al  apóstol  San 
Andrés,  pintado  en  un  cuadro  de  la  Virgen  de  Chiquinquirá. 

Pero,  ¿quién  sobrepujará,  entre  los  nativos,  al  tántas  veces  mencio- 
nado Chepe  Cabarte,  que  quiso  llevar  el  nombre  y  el  apellido  de  su  pro-' 
tector,  y  que  ascendió,  por  orden  del  Rey,  a  Teniente  de  los  Llanos  de 
Casanare? 

Pero  en  medio  de  estas  luces  y  sombras  siempre  quedará  en  pie,  como 
estatua  de  mayor  altura,  aquel  paréntesis  que  Gumilla  abre  de  paso  al 
tratar  de  los  servicios  de  los  militares  españoles:  "El  capitán  Domingo 
Gumilla,  de  quien  en  otra  parte  de  esta  historia  se  hace  mención  muy 
debida  a  sus  méritos". 

A  estos  militares  bravios,  hagámosles  honor,  perteneció  aquel  Ramí- 
rez Alcarreño,  de  la  villa  de  Pastrsni,  todo  un  soldado-tipo  de  aventuras, 
de  quien  trae  Rivero  estos  apuntes:  "Como  brioso  y  alentado,  y  de  ro- 
bustez crecida,  trató  de  huir  de  los  riesgos  de  la  vida  en  la  isla  de  la 
Trinidad  y  Guayana;  arrojóse  por  la  Gobernación  de  Caracas,  atravesó 
sus  Llanos,  rompió  sus  montes,  dio  en  Mérida  y  Pamplona,  y  de  allí  en 
Santafé,  después  de  muchas  calamidades  y  peligros  horrorosos  en  esta  pe- 
regrinación. Ellas  parece  que  movieron  a  nuestro  soldado  a  hacer  una  con- 
fesión general,  con  uno  de  los  pocos  Padres  que  teníamos  entonces  en 
Santafé  .  .  .  ,  y  de  ella  salió  el  penitente  tan  compungido  .  .  .  ,  que  deter- 
minó hacerse,  por  Cristo,  pobre  voluntario. 

Este  convertido  fue  aquel  Rafael  Ramírez,  Hermano  Coadjutor  de 
la  Compañía  de  Jesús,  que  fue  cocinero,  hortelano,  procurador  y  limos- 
nero en  el  Colegio  de  San  Bartolomé.  El  que  iba  a  las  canterías  a  rajar 
piedra  para  el  gran  colegio  en  construcción;  el  que  traía  en  sus  hombros 
los  cuartos  de  carne  por  las  calles  y  plazas,  desde  el  matadero;  el  que  se 
castigaba  con  disciplinas  de  hierro  y  caía  en  éxtasis  delante  del  Santí- 
simo; el  que  componía  la  olla  a  los  Padres  y  sabía  también,  en  sus  deli- 
cadezas, poner  un  cristal  con  flores  a  los  amados  huéspedes  sus  Hermanos. 
Un  santo  que,  en  el  año  de  1665,  daba  a  Dios  su  espíritu  devoto,  después 
de  haber  vivido  57  años  consagrado  a  Dios  en  la  vida  religiosa  19S.  Los 
militares,  como  Ignacio,  se  dedican  a  la  santidad  con  los  principios  de  la 
más  férrea  disciplina. 

188  Rivero,  p.  189 
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CAPITULO  XVII 


LOS  DUCADOS  DEL  PATRONATO 

En  un  pequeño  estudio  se  ha  hecho  el  recuento  de  los  subsidios  que 
pasaba  el  Estado  a  los  militares  que  intervenían  en  su  ayuda  en  las  mi- 
siones. Quisiéramos  saber  hasta  dónde  llegó  su  generosidad  con  los  misio- 
neros. Para  eso  es  conveniente  recordar  qué  papel  desempeñaban  los  reyes 
españoles  en  la  conversión  de  las  razas,  en  las  nuevas  tierras  descubiertas. 

Es  lamentable  que  algunos  historiadores  no  hayan  penetrado  con  fi- 
delidad o  crítica  desapasionada  en  ese  campo  del  Patronato  Regio.  Quede 
asentado  que  fue  ésta  una  institución  de  origen  papal  y,  por  tanto,  legí- 
tima, y  que  realizó  en  América  labores  tan  grandes  como  profundamente 
religiosas.  Tuvo  lunares  en  su  práctica,  porque  los  hombres  no  son  án- 
geles; pero  esas  exageraciones  quedan  bien  compensadas  en  conjunto,  por 
el  gran  bien  espiritual  que  se  llevó  a  cabo  en  esa  evangelización,  apoyada 
tan  cristianamente  con  los  recursos  de  la  Corona. 

Si  por  la  existencia  de  los  malvados  juzgamos  a  las  instituciones  y  a 
los  pueblos,  entonces  qué  mal  representada  estaría  Francia  por  los  apaches 
de  Marsella,  o  Norteamérica  por  los  gangsters  de  Chicago.  ¿Qué  podría 
responder  en  masa  la  negra  colonización  de  los  puritanos  de  May-Flower, 
en  las  Antillas  Británicas,  qué  consecuencias  sacaríamos  de  las  hazañas 
macabras  de  aquel  Morgan  que  corta  cabezas,  brazos  y  piernas  en  Mara- 
caibo,  o  de  las  cóleras  de  Raleigh  que  ordena  quemar  todo  un  pueblo  por 
haberle  faltado  a  un  británico  una  copa  de  plata? 

Mal  hace  un  historiador  en  ir  entresacando  hechos  menudos  de  aquí 
y  de  allá,  para  sacar  después  en  síntesis  que  el  Patronato,  en  sus  relaciones 
con  la  Iglesia,  se  acercó  un  tanto  al  espíritu  liberal  en  sus  relaciones  con 
el  clero  moderno. 

El  Patronato,  como  lo  afirma  Pastor,  es  bueno  o  es  malo  según  las 
manos  en  que  caiga.  Es  la  misma  definición  que  nos  dio  alguna  vez  el 
erudito  historiador  dominicano  Padre  Báez.  199. 

""'  El  derecho  de  patronato  es  la  suma  de  privilegios  con  ciertas  cargas  que,  por 
concesión  de  la  Iglesia,  competen  a  los  fundadores  católicos  de  algunos  templos,  capillas 
o  beneficios,  o  a  los  que  tienen  causa  de  ellos.    (I.  C.  1448). 
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En  las  manos  de  los  Austrias  de  España,  de  conciencia  recta  y  te- 
merosa de  Dios,  fue  un  recurso  que,  en  la  balanza  de  la  historia,  pesó 
más  obras  buenas  que  falsas.  En  las  manos  de  los  Borbones,  no  por  ellos 
sino  por  el  espíritu  volteriano  de  sus  ministros,  descendió  hasta  un  poco 
más  allá,  o  más  acá,  de  los  límites  que  sobrepasaban  les  regalistas  del  otro 
lado  de  los  Pirineos. 

El  Patronato  es  una  institución  vicaria  conferida  a  los  reyes  españoles, 
y  no  hay  que  rebajarla,  en  definitiva,  por  hechos  particulares  y  esporá- 
dicos realizados  por  los  subalternos.  Hacerlo  así  sería  haber  perdido  la 
mirada  amplia  y  de  conjunto  a  que  debe  atenerse  un  historiador  de  talento. 

"Os  mandamos  en  virtud  de  santa  obediencia  que  enviéis  a  dichas 
tierras  varones  probos  y  temerosos  de  Dios"  -00.  Ese  era  el  encargo  del 
Vicario  de  Jesucristo  a  los  reyes  españoles,  y  sobre  los  reyes  ha  de  pesar 
ese  escrúpulo  de  que  se  les  obliga  en  conciencia. 

Para  los  gastos  de  esa  enorme  empresa  concede  el  Papa  a  los  monar- 
cas los  diezmos  de  Indias,  y  aun  los  derechos  patronales  de  presentación  a 
beneficios  o  monasterios  por  erigir.  Más:  se  les  otorgan  aquellos  otros  de- 
rechos de  fijar  límites  de  diócesis  y  parroquias.  ¿Que  eso  es  demasiado? 
Eran  los  Papas  que  querían  pagar  al  Rey  Católico  que,  en  aquel  entonces, 
con  sobrada  razón,  era  llamado  brazo  de  la  Cristiandad. 

No  hace  falta  advertir  que  los  reyes,  en  el  envío  de  misioneros,  nunca 
se  arrogaron  una  misión  canónica  y  jurisdiccional,  pero  sí  se  reservaron 
una  especie  de  vicariato  regio  para  la  erección  y  dotación  de  las  iglesias, 
beneficios  y  parroquias,  pero  con  la  carga  también  enorme  de  sustentar  a 
los  misioneros  y  el  culto  en  las  misiones. 

Les  escandaliza  a  algunos  que  esos  diezmos  concedidos  por  el  Papa 
a  los  monarcas  sobre  los  bienes  del  clero  queden  secularizados,  o  de  que 
el  príncipe  disponga  así  de  ellos  a  su  arbitrio.  El  rey  concedió  a  la  Iglesia 
todos  esos  diezmos,  casi  en  total,  y  esa  octava  parte  que  se  reservaba  la 
empleaba  en  las  mismas  iglesias,  en  erección  de  hospicios  o  en  parecidas 
obras  de  beneficencia. 

Que  la  cobranza  de  esos  diezmos  estuviera  a  cargo  de  empleados  de 
la  Corona,  lo  mismo  que  su  distribución,  no  es  para  desvirtuar  la  gran 
obra  de  aquellos  reyes  que  nunca  tuvieron  la  intención  de  esclavizar  a 
la  Iglesia,  sino  más  bien  la  de  aumentarla  y  purificarla. 

Creo  que  fue  una  lección  muy  deÜcada  la  que  dio  a  Sixto  IV,  Isabel 
la  Católica,  al  rechazar  como  obispo  de  una  sede  española  a  un  extran- 
jero, porque  la  reina  quería  obispos  peninsulares  y  piadosos.  Por  eso  el  ge- 
novés,  Cardenal  de  San  Jorge,  se  quedó  sin  la  sede  prometida  en  territorio 
hispano.  Tristes  algunas  de  ellas,  como  la  de  Pamplona,  que  tuvo  cuarenta 
años  lejos  a  su  obispo  o  que,  cuando  nominalmente  la  tenían,  gobernaba 

**  Bullarmm  Pontif.,  J,  234. 
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desde  Roma,  como  los  Cesarini,  los  destinos  de  sus  diócesis,  en  absoluto 
abandonadas. 

Los  reyes,  a  fin  de  cuentas,  hicieron  por  el  catolicismo  de  las  Indias 
más  del  doble  de  lo  que  otros  hubieran  hecho  sin  su  concurso. 

Creemos  que  mucho*  prelados  y  que  otros  tantos  superiores  regulares 
no  hubieran  enviado  la  mitad  de  misioneros,  si  el  descargo  de  la  conciencia 
real  no  se  lo  hubiera  urgido. 

Sólo  Felipe  II,  durante  los  dos  tercios  de  su  reinado,  embarcó  para 
Filipinas  2.682  religiosos  y  376  clérigos.  Y  sólo  en  20  años  se  enviaron 
a  esas  mismas  islas  4.039  franciscanos. 

Pero  ¿quién  pagaba  los  enormes  gastos  de  la  travesía,  y  de  la  ma- 
nutención, ya  en  tierras  de  misiones? 

"A  los  religiosos  — dice  el  Padre  Montalbán —  se  les  proveyó  con 
toda  generosidad.  En  cuanto  se  movían  de  sus  monasterios,  de  España,  al 
ser  nombrados  para  pasar  a  ultramar,  corrían  sus  gastos  a  cuenta  de  las 
cajas  reales;  vestidos  y  demás  equipos,  aunque  modestos,  cuentas  de  viaje 
hasta  el  puerto  de  Sevilla  .  .  .". 

"Mientras  esperaban  la  nave  que  los  había  de  conducir,  alojados  en 
los  monasterios  de  Sevilla,  vivían  por  cuenta  de  las  cajas  reales;  el  viaje 
marítimo,  el  viaje  terrestre,  hasta  su  definitivo  domicilio,  una  vez  lle- 
gados a  América,  todo  lo  pagaba  el  monarca  .  .  .  Un  rasgo  bien  delicado. 
Siempre  se  reservó  el  rey  costear  de  su  propio  erario  el  cáliz,  los  orna- 
mentos, el  vino  para  la  Misa  y  el  aceite  que  había  de  consumirse  en  la 
lámpara  que  ardiera  en  el  Sagrario. 

"Pero  todo  esto,  con  ser  mucho,  no  era  sino  el  comienzo  de  los  gas- 
tos. Pues  los  misioneros  tenían  que  vivir  y  vivían  con  subsidios  especiales, 
diversos  según  las  diversas  circunstancias  y  regiones:  los  misioneros  curas 
y  cuasi-curas  recibían  subsidios  más  fijos  y  estables;  a  los  misioneros 
propiamente  dichos,  de  doctrinas,  en  vías  de  formación  o  de  misiones  vi- 
vas, se  les  asignaban  subsidios  más  fluctuantes  y  dependientes  de  las  di- 
versas circunstancias  .  .  .". 

El  año  1572  escribía  Felipe  II  a  su  embajador  en  Roma,  Zúñiga,  que 
por  sólo  este  respecto  de  viajes  de  misioneros  tenía  que  pagar  cada  año 
cien  mil  ducados,  es  decir,  2.000.000  de  pesos.  El  año  1687  el  Padre  Diego 
Altamirano,  Procurador  de  la  Compañía,  hace  una  sinopsis  de  los  gastos 
que  cada  año  debía  cubrir  el  rey  sólo  en  las  misiones  de  la  Compañía 
de  Jesús,  en  las  Indias  Occidentales.  Concluye  su  exposición  con  estas 
palabras: 

"Finalmente,  todos  los  gastos  que  hace  cada  año  el  Rey  de  España 
por  el  bien  y  utilidad  de  cada  una  de  las  provincias  que  la  Compañía  de 
Jesús  tiene  en  las  Indias,  forman  las  sumas  siguientes: 
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En  Nueva  España 
En  Filipinas  .  . 
En  Nuevo  Reino 

En  el  Perú  

En  el  Paraguay  .  . 


5  7.100  escudos 
42.500 

80.400  escudos 


6.000 


En  Chile 


28.325 
4.325 


Suma  total 


218.650 


"Si  a  esto  se  añaden  los  gastos  que  hace  el  Rey  de  España,  enviando 
religiosos  de  la  Compañía  a  cuatro  Provincias  ultramarinas,  según  la  con- 
cesión hecha  poco  antes  .  .  .  ,  resulta  que  Su  Majestad  gasta  más  de  se- 
senta mil  escudos,  los  cuales,  repartidos  en  los  seis  años,  toca  a  cada  uno 
diez  mil  escudos.  Por  lo  cual  nuestra  Compañía  debe  agradecer  a  la  ge- 
nerosidad del  Rey  de  España  una  suma  que  llega  con  la  anterior  a  278.050 
ducados.  Así  que  las  misiones  nuestras,  y  los  colegios  fundados  en  las 
Indias,  reciben  del  Rey  tanta  cantidad  cuanta  sería  suficiente  para  fundar 
cada  año  cinco  colegios"  201. 

Después,  advierte  el  Padre  Altamirano  que  este  dinero  sale  del  erario 
del  mismo  Rey,  pues  el  tercio  de  los  diezmos  que  reserva  (los  otros  dos 
tercios  de  los  diezmos  se  emplean  en  la  dotación  de  sedes  y  parroquias) 
lo  gastaban  ordinariamente  los  reyes  en  hospicios  y  parroquias  pobres. 

Cargas  enormes  para  privilegios  también  enormes,  como  era  el  de  esa 
comisión  de  los  Romanos  Pontífices,  en  ningún  modo  vsurpata,  por  la 
cual  se  concedía  a  las  coronas  de  Portugal  y  Castilla  toda  la  jurisdicción 
en  las  cosas  eclesiásticas  y  la  evangelización  del  Nuevo  Mundo,  mientras 
los  Pontífices  se  veían  enredados  en  las  luchas  protestantes  y  en  los  afanes 
de  la  Reforma.  Esa  delegación  pontificia  es  lo  que  hemos  dado  en  llamar 
vicariato  regio. 

Cuántos  varones  eximios  lo  aceptaron  en  América  y  aun  lo  defen' 
dieron  con  entusiasmo.  Para  descargar  esa  suma  de  obligaciones  eclesiás- 
ticas en  la  evangelización,  urgidas  por  el  Patronato,  tanto  el  celoso  arzo- 
bispo de  México,  fray  Zumárraga,  como  el  gran  Toribio  de  Mogrovejo  y 
su  concilio  de  Lima,  expresaban  humildemente  al  Rey  la  renuncia  de  su 

m  Astriin.  ¡listona  ¡le  la  Compañía  de  Jesús,  tomo  VI,  pág.  3  80. 

Difícil  saber  el  valor  exacto  del  ducado.  En  1445  valía  11  reales;  en  1  805  el  du- 
cado valia  51  reales  y  20  maravedises.  En  cuanto  a  la  relación  monetaria  del  ducado  y 
del  peso  en  esta  última  época,  damos  el  dato  de  que  96  ducados  correspondían  a  136 
pesos  y  20  maravedises,  que  eran  la  paga  anual  de  un  soldado  de  misiones.  Nuestro  poeta 
gongorino  colonial  Domínguez  Camargo,  autor  del  poema  de  San  Ignacio  Je  Loyohi 
dejaba  un  estatuto  hacía  1650,  de  1.000  pesos  de  a  8  reales  como  donación  de  una  ca- 
pillita. 

Mientras  esperaban  en  Sevilla  los  misioneros,  se  les  daba  medio  real  para  la  sus- 
tentación; según  eso,  con  un  ducado  semanal  pagaba  el  Rey  cumplidamente  el  hospedaje 
a  modestos  funcionarios. 


249 


cargo,  pues  con  un  tal  sujeto  como  ellos  no  quedaba  descargada  la  con- 
ciencia regia  202. 

En  las  cuentas  que  se  refieren  de  manera  particular  a  las  misiones 
jesuíticas  de  la  Nueva  Granada    escribe  el  Padre  Altamirano: 

"En  aquella  parte  llamada  Santa  Fe  de  Bogotá,  gasta  el  rey  cada  año 
500  ducados  de  plata,  que  suman  1.500,  distribuidos  entre  las  tres  mi- 
siones; todo  para  sostener  a  los  Padres  que  cuidan  de  las  doctrinas,  para  el  co- 
legio nuéstro  de  Panamá,  da  el  rey  cada  año  300  escudos  de  plata. 

"Para  el  vino  y  el  aceite  que  se  consume  en  nuestros  templos  de  Car- 
tagena y  Panamá,  y  aun  para  el  botiquín  de  nuestras  enfermerías,  da  el 
mismo  rey  400  escudos  de  plata. 

"Para  defensa  de  nuestros  padres  que  misionan  en  distintas  partes  de 
esta  provincia,  pensiona  el  rey  400  soldados  que  ganan  cada  día  cuatro 
reales  de  plata,  que  suman  cada  año  3.070  escudos  de  plata. 

"Añádese  que  el  mínimum  que  se  les  paga  a  cuatro  capitanes  al  mes, 
es  la  suma  de  100  escudos,  que  suman  al  año  4.800.  Todos  estos  gastos 
dan  al  año  la  suma  de  80.400  escudos. 

"Además,  para  cada  uno  de  los  jesuítas  expedicionarios  que,  de  seis 
en  seis  años,  se  envían  a  esta  provincia,  paga  el  rey  lo  que  acostumbraba 
pagar,  incluso  el  viaje,  a  los  misioneros  de  ultramar.  Por  fin,  corren  por 
cuenta  del  Rey  Católico  los  2  50  escudos  que  se  van  en  gastos  de  flete  y 
alimento,  hasta  que  el  misionero  llega  a  su  lugar  de  destino". 

Y  ¿qué  es  lo  que  acostumbraba  pagar  el  rey  además  del  flete  de 
barco?  Ya  lo  hemos  indicado:  el  viaje  n  Sevilla  y  los  dos  reales  diarios  du- 
rante la  permanencia  en  esta  capital.  Allí  se  les  hace  el  regalo  del  vestido 
de  lana,  lo  mismo  que  de  la  ropa  interior  y  de  las  sábanas  y  mantas  para 
el  lecho. 

Llegados  al  puerto  de  desembarco,  dan  lugar  unos  días  y  aun  meses 
al  descanso,  y  también  allí  se  les  pagan  sus  reales  o  julios.  Y  si  el  des- 
tino es  a  una  ciudad  o  misión  del  interior,  se  les  aparejan  sendas  muías 
que  cada  una  cuesta  15  ducados;  y  si  por  casualidad  sobreviene  alguna 
enfermedad,  ha  provisto  también  el  Rey  que  los  gastos  corran  por  su  cuenta. 

Y  todos  esos  dineros  se  repiten  siempre  que,  de  seis  en  seis  años,  se 
reanudan  estas  expediciones  que  desea  el  Rey  se  envíen  a  cada  una  de  las 
misiones  jesuíticas  203. 

Bien  decía  Solórzano  que  el  fundamento  de  la  monarquía  española 
era  la  conservación  y  aumento  de  la  fe. 

A  pesar  de  estos  gastos  del  Rey,  varias  veces  corrieron  por  cuenta  de 
los  jesuítas  las  empresas  relacionadas  con  las  misiones. 

Montalbán.  Historia  de  las  Misiones,  pág.  268. 
*"  Astráin.  Ibidem. 
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"Estos  misioneros  jesuítas,  dice  un  Gobernador  del  Casanare,  no  consta 
que  trajesen  caudales  ni  fondos  para  su  empresa  (de  misiones),  pero  es  de 
creer  que  se  les  franquearan  de  la  hacienda  real;  o  su  adquisición  fue  de 
limosnas  hechas  con  intención  de  las  misiones;  de  cualquier  suerte  que 
fuese,  es  cierto  que  su  industria  y  buen  gobierno  llegó  a  poner  fondos  tan 
considerables,  que  ellos,  sin  destruirse  y  sólo  con  su  producto,  eran  ca- 
paces de  haber  sufrido  las  expensas  necesarias  a  la  completa  reducción 
de  los  gentiles  de  estas  provincias"  ~04. 

Escribe  el  historiador  Plaza:  "Tienen  estos  misioneros  jesuítas  corres- 
pondiente limosna  de  la  casa  de  Santa  Fe,  como  los  demás  implicados;  sin 
embargo  complementaban  los  padres  el  dinero  que  faltaba,  como  sucedió 
en  la  expedición  del  Orinoco  dirigida  por  el  Padre  Neyra,  Superior,  y  el 
Capitán  Medina,  proveídos  para  tan  largo  viaje  a  costa  de  la  misión,  sin 
embargo  de  lo  con  que  ayuda  Su  Majestad". 

En  la  carta  que  el  Padre  López,  Provincial  de  Nueva  Granada,  escribe 
al  Rey  desde  Cartagena,  indica  claramente  el  subsidio  que  recibían  los  sol- 
dados por  cuenta  de  la  misión: 

"El  remedio  — dice —  para  contener  a  caribes  y  holandeses,  es  que  el 
Gobernador  don  Carlos  Sucre  ponga  más  cuidado  y  eficacia  en  atacar  y 
cerrar  la  entrada  a  los  caribes  de  la  costa  ...  lo  que  se  puede  ejercitar  con 
unos  barcos  o  piraguas  bien  armados,  y  algunos  pedreros  que  impidan  la 
entrada  a  las  embarcaciones,  para  que  no  puedan  entrar  río  arriba.  A  los 
21  soldados  mencionados  se  les  ha  añadido  12  plazas,  y  se  juagan  sufi- 
cientes para  el  resguardo  de  misioneros  y  reducciones.  Los  12  añadidos  se 
mantienen  a  costa  de  los  misioneros,  porque  la  Real  Audiencia,  sin  orden 
de  Su  Majestad,  no  puede  señalarles  sueldo,  y  en  esta  atención  suplica  a 
S.  M.  se  les  señale  sueldo  de  la  renta  de  Cruzada. 

"Y  por  cuanto  todos  informan  que  el  Orinoco  abunda  de  oro,  y  que 
en  él  se  pueden  entablar  muchas  minas,  pide  S.  M.  que  mande  un  inge- 
niero inteligente  para  registrarlo,  formando  un  mapa  individual  de  todo 
el  río  .  .  .  "  20r'. 

Con  esa  ayuda  real  iban  formando  los  misioneros  aquellos  religiosos 
y  trabajadores  pueblos,  que  llegaban  poco  a  poco  a  ser  pueblos  demorados, 
y  que  ayudaban  al  Rey  a  sostener  modestamente  los  gastos  misionales  de 
su  enorme  imperio. 

Por  los  padrones  presentados  al  tiempo  de  la  visita  por  el  Padre  San 
Román,  entonces  Superior,  consta  el  tributo  niño  de  estas  pequeñas  cris- 
tiandades: 

Pauto,  de  500  almas,  pagaba  6  pesos  al  año  en  plata  e  hilo. 

'"'   A.  Cuervo.   Documentos  Inéditos.  Tomo  IV,   pág.  388. 
™  Astráin.  Tomo  VIII,  pág.  809. 
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San  Salvador,  4,  en  quiripa. 

Tame,  4,  en  géneros  y  tierras  (maíz,  cazabe,  pita,  cacao,  y  en  los 
mismos  géneros  que  se  paga  el  estipendio  al  cura).  Hasta  aquella  Maca- 
guane,  asentada  en  los  montes,  daba  su  pequeño  óbolo  de  2  pesos. 

No  deja  de  ser  grande  la  bondad  tributaria  del  Rey,  a  quien  le  cos- 
taban 2.000  ducados  anuales  las  40  lámparas  que  él  pagaba  piadosamente 
a  nuestros  Padres  de  Filipinas. 

Estos  municipios  fundados  por  los  jesuítas  ya  a  mediados  del  siglo 
diez  y  ocho,  tienen  el  honor  de  que  el  historiador  Oviedo,  cura  de  Mogo- 
tes, les  ponga  entre  las  listas  de  los  curatos  de  entrada  de  Casanare. 

Tame,  Puerto  de  Casanare,  curatos  de  tercer  orden,  tienen  asignados 
1.000  pesos  los  dos  primeros,  y  600  el  tercero.  De  600  son  también  Betoyes 
y  Macuco;  de  500  Surimena;  y  llegan  a  300,  ya  de  quinto  orden,  los 
curatos  de  Patute  y  Casimena. 

El  trabajo  y  la  lejanía  inmensa  no  parece  que  influían  en  la  dotación 
parroquial,  como  lo  da  a  entender  la  pequeña  parroquia  de  Tobas ía,  que, 
con  estar  en  los  aledaños  de  Santa  Rosa  de  Viterbo,  disfrutaba  de  sus 
500  pesos. 

Pero  no  eran  los  ducados  lo  que  buscaban  los  jesuítas.  Iban  detrás 
de  las  margaritas  del  Evangelio.  El  Padre  Ellauri  contrajo  la  tisis  buscán- 
dolas en  Guayana;  aquel  Ellauri  de  la  Villa  de  Leiva,  que  se  mantenía  de 
maíz  tostado;  que  "llevaba  el  jubón  roto  y  ataraceado  con  variedad  de 
remiendos,  zapatos  de  vaqueta,  y  el  vestido  de  paño  burdo  que  se  labraba 
en  las  Indias".  Es  un  precioso  apunte  del  historiador  Rivero.  No  eran  los 
indios  y  los  negros  los  que  aplicaban  el  hombro  a  la  economía  jesuítica 
de  las  misiones,  cuando  insignes  teólogos,  como  lo  era  el  mismo  Padre 
Ellauri,  "se  fue  a  los  arcabucos  de  los  montes  de  Vélez  a  sacar  indios  y 
madera  para  fabricar  el  tabernáculo  y  sagrario  de  Tunja"  206. 

Bien  sabía  el  indio  que  el  jesuíta  no  había  de  preguntarle  por  sus 
riquezas  personales,  dado  que  todo  su  afán,  aun  el  del  Procurador  de  Ca- 
richana  que  llevaba  en  el  breviario  su  vara  de  medir  telas,  ena  para  el 
bienestar  físico  del  catecúmeno.  Los  simpáticos  indios  del  Cusía  no  le 
preguntaron  al  Padre  Manuel  Pérez  cuántos  ducados  le  habían  dado  para 
el  viaje,  sino  cuántos  nidos  de  culebra  había  pisado  en  su  jornada  ma- 
ravillosa. 
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Riveros,  pág.  178. 


CAPITULO  XVIII 


EL  MARISCAL  ALVAEADO 

El  Coronel  don  Eugenio  Alvarado,  o  también  Capitán  de  Milicias  de 
Su  Majestad,  ha  dejado  un  pequeño  nombre  en  las  misiones  jesuíticas  del 
Orinoco.  El  gustaría  más  llamarse  Mariscal,  título  que  le  dan  algunos  do- 
cumentos, y  que  es  sin  duda  el  grado  que  él  ambicionaba,  como  lo  da  a 
entender,  con  sobrada  ingenuidad,  en  su  Informe  reservado:  "Yo  encontré 
en  la  inmensa  piedad  del  rey,  que  me  incluyese  por  mi  antigüedad  en  las 
promociones  del  ejército  que  hizo  el  año  de  60  y  63,  pero  por  el  mérito 
que  he  contraído  en  la  expedición  de  límites,  atinque  han  tratado  de  os- 
curecerle, vivo  en  la  firme  confianza  de  que  el  rey,  por  su  clemencia,  no 
se  olvidará  de  mi  persona"  201 . 

En  este  capítulo  aparte,  queremos  presentarlo  de  una  vez,  ya  que 
tántas  veces  le  hemos  citado  en  capítulos  precedentes. 

Hemos  de  decir,  en  síntesis,  que  el  Mariscal  se  reservó  en  su  interior 
un  ánimo  adverso  a  los  jesuítas.  Es  un  celoso  funcionario  de  la  realeza, 
que  ya  conoce  el  ambiente  jesuítico  de  los  filósofos  volterianos  de  la  corte 
de  Madrid,  y  que  abulta  los  pequeños  defectos  que  pudieran  haberse  dado 
en  las  Misiones,  para  crecer  en  méritos  delante  del  omnipotente  Aranda,  que 
le  encargó  el  Informe  reservado,  sobre  la  conducta  de  los  hijos  de  San  Ig- 
nacio que  trabajaban  en  Casanare,  en  el  Meta  y  Orinoco. 

Quien  lee  ese  escrito  informativo  del  Mariscal,  y  sobre  todo  sus  Obser- 
vaciones, cae  en  seguida  en  la  cuenta  de  ciertas  insidiosas  apreciaciones 
que  va  dejando  caer  y  que,  a  veces,  las  excusa  con  un  sí?  dice;  y  si  el  cuento 
es  más  largo,  asegura  que  él  oyó  la  primera  parte,  o  fue  testigo  del  su- 
ceso, pero  que  no  sabe  responder  del  final  por  haber  tenido  que  dar  la 
vuelta  para  España. 

Cuando  no  puede  rehuir  la  verdad  de  los  hechos,  alaba  nuestras  co- 
sas; se  lo  agradecemos.  Es  la  misma  aparente  madurez  crítica  de  ciertos 
cronistas  modernos  que  así  esperan  ser  creídos,  con  más  fe,  cuando  llegue 
el  momento  de  disparar  algún  flechazo  mortífero  contra  alguna  pobre 
víctima  del  sacerdocio  católico. 


Cuervo.  Documentos  Inéditos,  III,  p.  181. 
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Después  de  exponer  el  Mariscal,  en  la  primera  parte  de  su  Informe, 
los  métodos  y  sacrificios  de  los  Padres,  en  la  conquista  y  educación  reli- 
giosa de  los  indios,  que  en  las  cuentas  de  Dios  y  del  Rey  es  un  glorioso 
haber,  abre  a  la  postre  sus  cuadernos,  y  en  esas  apostillas  (u  observacio- 
nes, como  él  las  llama),  advierte  todo  lo  que  han  de  reformar  los  misio- 
neros; sus  faltas  de  atención  para  con  el  coronel;  y  otro  pequeño  mundo 
de  cosas  rebuscadas,  con  una  pequeña  dosis  de  aversión  apenas  disimulada, 
en  que  se  busca  el  debe  de  nuestros  varones  apostólicos. 

Podemos  recorrer  esos  peros  a  la  obra  magnífica  que  llevaban  nues- 
tros Padres  en  los  Llanos  de  Casanare: 

Dice  en  el  parágrafo  l9  de  sus  observaciones  y  reflexiones: 

"Hágase  una  reflexión  sobre  este  asunto  — dice —  en  lo  que  pasó  en 
todas  las  Américas,  y  es  que  hasta  que  fueron  jesuítas  a  ambos  reinos,  no 
<¡e  trató  en  el  juicio  del  Soberano  de  despojar  a  los  conquistadores  de  los 
pueblos  que  tenían  en  encomiendas" . 

Una  proposición  absoluta  que  negaría  fray  Bartolomé  de  las  Casas, 
quien  voceó  extremadamente,  y  como  nadie,  en  contra  de  los  conquis- 
tadores. Véase  la  muestra:  ¿De  balboa?  "Este  excedió  a  todos  los  que  an- 
tes habían  ido  a  estas  islas,  en  crueldad  y  terror".  ¿Del  gran  Alvarado? 
"Excedió  a  todos  los  pasados  y  presentes  en  la  cantidad  y  número  de  sus 
abominaciones".  ¿De  nuestro  Ojeda?  "Hizo  tan  grandes  estragos,  que  a 
todos  los  pasados  excedió".  Digamos  de  paso,  con  Pemán,  que  esto  es  una 
carrera  de  caballos  en  la  que  todos  llegan  de  primero  . 

Lo  que  le  duele  al  Mariscal,  como  les  dolió  a  otros  encomenderos, 
descendientes  de  conquistadores,  fue  aquello  de  que  los  jesuítas,  en  los 
Llanos,  sacaran  a  los  indígenas  de  su  forzoso  vasallaje  y  les  defendieran 
de  sus  tropelías,  como  lo  hizo  con  tanta  valentía,  delante  del  Gobernador 
de  los  Llanos,  el  Padre  Neyra. 

Otra  acusación:  "Examinemos,  habla  el  Mariscal,  qué  misiones  se  han 
demorado  a  tenor  de  la  ley,  en  que  no  hayan  quedado  los  jesuítas,  como 
curas,  con  grave  perjuicio  de  la  Iglesia  y  del  Rey". 

Haber  sido  misionero  o  cura  en  aquellas  selvas  desamparadas  del  Ori- 
noco, bien  sabemos  que  fue  un  hueso  que  quisieron  roer  constantemente  los 
jesuítas,  para  servicio  de  la  Iglesia  y  del  Rey.  Al  mismo  Mariscal  le 
pareció  mucho  más  cómodo  morir  tranquilamente  en  España,  que  no  vivir 
muriendo  entre  fieros  mosquitos  del  Orinoco. 

Es  mucha  la  cantidad  de  negocios,  dice  el  capitán  de  malicias,  que 
los  jesuítas  han  tenido  en  el  Continente  de  España:  "¿qué  calidad  de  ne- 
gocios no  serán  en  las  Américas,  donde  el  sagrado  de  los  diezmos  no  ha 
estado  seguro,  como  lo  testifican  los  escritos  del  V.  Padre  Palafox?". 

208  Conferencia  en  el  Teatro  Municipal  de  Lima.  ll-VII-41. 
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Aprendiendo  del  Mariscal  esas  siniestras  suposiciones,  ¿quién  podría 
negarnos  que  en  los  bastimentos  que  él  allegó  para  su  expedición  de  lími- 
tes al  Orinoco,  no  se  exageraron  los  gastos  a  cuenta  de  las  cajas  reales, 
para  embolsarse  él  algunos  cientos  de  pesos  reales?  En  sus  cuentas,  por 
carta  al  Virrey  Solís,  termina  el  expedicionario  con  este  lenguaje  mate-- 
mático  y  exacto:  "Según  parece  de  las  precedentes  demostraciones  de  los 
gastos  que  debe  hacer  don  Juan  de  la  Espada,  importan  diez  mil  pesos"  209. 
Según  parece.  Así  se  desacredita  hoy  un  contabilista. 

Por  lo  demás,  el  testimonio  de  Palafox,  tan  rencoroso  y  nulo,  siem- 
pre que  él  se  entremezcla  en  asuntos  jesuíticos,  la  historia  crítica  lo  ha. 
liquidado  para  siempre,  lo  mismo  que  su  beatificación  tan  ardientemente 
pedida  por  los  enciclopedistas  y  los  Borbones  que  expulsaron  a  los  jesuítas. 

"Si  el  referido  prelado  (Palafox),  añade,  lo  hubiese  sido  de  Santafé, 
no  hubieran  vuelto  los  jesuítas  a  los  Llanos  de  Casanare,  y  si  entonces] 
hubiera  vivido  el  doctísimo  Cano,  tendría  asunto  para  explicar  alguna 
epístola  de  San  Pablo  a  Timoteo,  como  hizo  en  Valladolid  el  año  1556". 

Un  caso  en  que  concediéndoselo  todo  al  adversario,  resulta  más  gloria 
para  los  jesuítas  y  de  menos  provecho  al  Rey  y  a  la  Iglesia. 

Pero  transcribamos  ahora  algunos  de  sus  cuentos: 

"Otro  caso  presencié  en  Santafé.  Una  señora  rica  hizo  una  capilla  en 
el  colegio  de  San  fosé,  y  para  el  día  del  Santo  envió  prestados  los  adornos 
de  su  casa,  de  espejos  y  otras  alhajas,  y  cuando  quiso  retirarlos,  le  dijeron 
no  podía  por  estar  dados  a  la  capilla-  el  Padre  Garrafa  cuidaba  de  ella. 
Oí  hablar  a  la  señora  muy  enfadada.  Salí  yo  de  Santafé,  y  creo  me  dije- 
ron después  que  a  su  muerte  revocó  en  el  testamento  la  donación  quc\ 
quiso  hacer  a  tal  capilla,  enfadada  con  lo  que  le  había  pasado,  pero  no 
aseguro  esta  segunda  parte". 

En  otro  cuento  anterior,  en  el  que  también  introduce  al  Padre  Ga- 
rrafa, Procurador  que  era  de  San  Bartolomé,  nos  describe  poco  menos  que 
un  boxeo  entre  el  jesuíta  y  un  caballero  Lozano,  encerrados  ambos  en  el 
propio  aposento  del  religioso.  El  cuadro  lo  termina  el  Mariscal  con  esta 
depuración  histórica:  "Y  como  salí  de  Santafé  no  he  sabido  las  resultas"  21°. 

Pequeñas  picaduras  de  alfiler  en  un  Mariscal  que  nos  debiera  dar  pu- 
ñaladas de  gladiador. 

Como  seguimos  la  lógica  del  Informe  reservado,  nadie  nos  echará  en 
cara  el  que  aduzcamos  ejemplos  algún  tanto  inconexos: 

"Sobre  lo  temporal,  siguen  (los  jesuítas)  como  previas  disposiciones, 
diferentes  máximas  políticas,  que  reparan  lo  caduco.  Una  es  no  fundar  casa 
ni  colegio  mientras  que  no  haya  congrua  suficiente  para  mantenerlo.  Otra, 
no  intentar  fundaciones  en  villas  o  lugares  pobres,  y  sobre  todo  no  soco- 

208  Cuervo.  Documentos  Inéditos,  t.  III,  p.  39  5. 
210  Ibídem,  p.  15  5. 
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rrer  los  colegios  y  casas  ricas  a  los  que  se  hallen  pobres  por  injuria  de  los 
tiempos,  ni  a  sus  casas  profesas  que  viven  de  limosna". 

Lo  primero  es  una  regla  de  exquisita  prudencia  que  señala  el  Evan- 
gelio; en  cuanto  a  lo  segundo,  el  mismo  Mariscal  nos  hubiera  tratado  de 
falta  de  ingenio  si  hubiéramos  levantado  colegios  en  el  desierto.  Pero  si 
quiere  significar  con  ello  que  nos  avergonzamos  de  los  pobres,  en  esa  su 
misma  página,  y  tan  sólo  unas  líneas  más  arriba,  asegura  él  mismo  "la 
puntual  observación  de  nuestro  Instituto  tanto  en  los  más  suntuosos  co- 
legios como  en  las  más  desdichadas  misiones  donde  la  pobreza  en  el  indi- 
viduo es  extrema  .  .  ." 

Que  no  se  ayudan  nuestras  casas  en  sus  necesidades  extremas,  ¡ah! 
ese  es  un  capítulo  de  amor  que  estuvo  cerrado  con  siete  sellos  al  Mariscal. 
Hoy  mismo,  en  medio  de  esta  trágica  guerra  europea,  en  que  tantos  jesuí- 
tas han  quedado  por  puertas,  nuestro  Padre  General  ha  escrito  una  circu- 
lar a  las  provincias  jesuíticas  americanas,  pidiendo  ayudas  pecuniarias  para 
nuestros  pobres  y  perseguidos  Hermanos  de  la  Europa  Central. 

Nuestro  capitán,  que  sabe  de  todo  un  poco,  planea  en  todos  los  cam- 
pos, y  en  nombre  del  Rey  se  mete,  así,  hasta  en  los  confesonarios:  "Que  los 
Padres  jesuítas  posean  los  confesonarios,  es  directamente  contra  la  justa 
razón  de  Estado .  .  .  Porque  es  la  oficina  principal  (el  confesonario)  de 
todos  los  beneficios  eclesiásticos  y  mucho  más  en  la  América ...  De  ahí 
que  tributen  todos  a  la  Compañía  como  una  especie  de  adoración  polí- 
tica . .  .  en  perjuicio  de  la  integridad  y  justicia .  .  .  Este  poder,  pues,  men- 
gua mucho  la  directa  dependencia  que  el  vasallo  debe  tener  a  su  Prín- 
cipe . . ."  2n. 

Hemos  encontrado  ya  a  fines  del  siglo  xvm  un  perfecto  totalitarismo 
del  Estado  aun  sobre  la  jurisdicción  interna  de  las  almas,  posesión  única 
y  exclusiva  del  sacerdocio. 

En  la  página  164  se  empeñó  en  que  nacieran  como  hongos  las  con- 
tradicciones. "Se  vienen  a  los  ojos,  dice,  que  del  año  de  1666  al  de  1715,  en 
que  mediaron  49  años,  sólo  adelantaron  un  pueblo,  que  es  el  último  del 
estado,  y  que  en  los  51  años  corridos  que  median  hasta  el  presente  en  que 
estamos,  no  hayan  fundado  otro  pueblo  en  los  Llanos  de  Casanare ...  Y 
esta  es  legítima  pieza  del  político  manejo  de  ¡os  Padres,  contentándose 
con  conservar  lo  adquirido  en  los  Llanos,  donde  sufrían  guerra  de  todos 
estados ..."  y  "procuraron  los  Padres  bajar  al  Orinoco,  mayor  empresa 
en  aquel  tiempo  que  la  de  internarse  en  los  montes  del  Airico". 

Según  el  Mariscal,  fue  inacción  y  pereza  de  los  jesuítas  el  conservar 
lo  adquirido  en  los  Llanos,  donde  sufrían  guerra  de  todos  estados,  e  irse 
al  Orinoco  a  fundar  toda  esa  enorme  serie  de  pueblos  que  el  mismo  Capi- 
tán ha  puesto  en  estadísticas  anteriores.   (Vide  apéndices). 

Cuervo,  p.  191. 
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Según  estos  principios,  todos  los  mariscales  y  conquistadores  de  Nue- 
va Granada  no  debieran  haber  estabilizado  sus  fundaciones,  y  a  ellos  nadie 
les  persiguió,  sino  más  bien  haberse  lanzado  a  la  inmensa  llanura,  en  donde 
ellos  no  fundaron  sino  alguno  que  otro  pueblo,  de  paso,  y  en  donde  los 
jesuítas  levantaron  por  docenas. 

Pero  además,  la  historia  tiene  documentos  ocultos  para  castigar  las 
pecaminosas  omisiones  históricas.  Veamos  quiénes  son  los  culpables  de  que 
los  jesuítas  no  funden  más  pueblos  en  sus  misiones;  nos  lo  explica  el 
Padre  Jayme  de  Torres,  de  la  Compañía  de  Jesús,  Procurador  de  las  Pro- 
vincias de  Nueva  España,  Santafé  y  Quito,  en  carta  a  Su  Majestad: 

.  .  Estos  son  los  tíos  únicos  pueblos  que  dejó  fundados  la  Expedi- 
ción, en  lo  que  llaman  Alto  Orinoco,  y  hubieran  fundado  muchos  mas 
los  misioneros  jesuítas,  si  desde  el  año  de  52  no  estuvieran  hasta  ahora 
(1760)  ocupados  con  sus  indios  y  soldados  en  sen  icio  de  la  Real  Expedi- 
ción, sin  dejarles  el  tiempo  necesario  para  hacer  entradas  a  los  indios  in- 
fieles, del  todo  necesarias  para  el  aumento  de  los  pueblos  antiguos  y  fun- 
dación de  otros  nuevos,  y  si  no  inferí  inieran  otros  motivos  que  se  expre- 
san en  el  papel  que  acompaño,  que  es  copia  de  un  informe  del  Superior 
de  Orinoco  . . ."  212. 

I.os  otros  motivos  que  intervinieron  para  que  no  se  fundaran  nuevos 
pueblos,  fueron  la  escasez  de  sujetos.  En  175  8  había  tan  silo  24  misioneros, 
debido  a  una  causa  gloriosa;  desde  1753  a  1758  murieron  en  los  Llanos  57 
operarios,  como  se  lo  escribía  el  P.  Domingo  Escribani  al  rey  Fernando 
VI.  (Astráin,  VII,  p.  449). 

Es  un  placer  encontrarse  estos  documentos,  que  con  toda  su  inocen- 
cia histórica  nos  revelan,  al  mismo  tiempo,  que  no  fueron  menos  de  8 
años  los  que  ¿diré  que  perdió?  la  Compañía  con  sus  servicios  de  todo  gé- 
nero al  Rey  y  a  la  Expedición,  en  la  que  tomó  tánta  parte  el  Mariscal 
Alvarado. 

Bien  decíamos  arriba  que  nuestro  hombre  sabe  de  todo  un  poco.  De 
nuestro  gobierno  interior  dice  así:  "Se  gobierna  esta  religión  por  punto 
general,  con  una  cierta  electrización  cuya  máquina  rueda  en  Roma  en  la 
Secretaría  General .  .  .  Los  jesuítas  son  un  cuerpo  sonoro  que  pulsado  en 
Roma  resuena  en  ambos  polos  .  .  ."  213. 

Pero  es  que,  además,  este  militar  tiene  momentos  en  que  toma  una 
postura  heroica.  Al  enterarse  por  el  Padre  Cassani  de  que  los  jesuítas  aban- 
donaron una  pequeña  área  de  la  nación  sáliva,  por  ser  el  territorio  enfer- 
mizo, nos  recuerda  que  la  mayor  gloria  de  Dios  y  de  la  Compañía  de  Jesús 
es,  de  sostener  y  propagar  hasta  morir  la  Santa  Fe  Católica. 

a2  Ibidem,  p.  284. 
™  Ibidem,  p.  117. 
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Lástima  que  nos  lo  diga  el  que  apenas  podía  tolerar  las  picaduras 
fieras  de  los  mosquitos  de  Carichana,  una  de  las  residencias  en  donde  le 
dieron  de  comer  nuestros  misioneros. 

A  esos  mismos  lugares  insalubres  volvieron  nuestros  Padres,  solucio- 
nada ya  la  crisis  de  operarios,  y  allí  rindieron  su  vida,  en  un  martirio  de 
sangre,  los  tres  apóstoles  del  Orinoco,  Padres  Beck,  Fiol  y  Teobast,  víc- 
timas de  los  indios  caribes.  Este  holocausto  lo  glosa  así,  ya  sacrilegamente, 
el  Mariscal: 

"Si  este  pasaje  — dice—  lo  glosase  al  uso  común  de  los  Padres,  fuera 
de  los  efectos  naturales,  diría  que  fue  castigo  de  Dios  por  intercesión  del 
gran  Patriarca  San  Ignacio,  para  corregir  sus  hijos,  y  que  otro  día  tuvie- 
sen má%  amor  a  la  conversión  de  los  infieles  que  a  la  temporal  conser- 
vación de  la  vida  . . .  214. 

Para  ser  inconsecuente  consigo,  dice  en  un  último  párrafo  este  Capi- 
tán de  Milicias  de  Su  Majestad: 

"Del  año  1723  en  que  volvieron  los  Padres  al  Orinoco,  al  año  de 
1741,  que  median  17  años,  tenían,  como  se  ve  en  el  Estado,  16  pueblos, 
hecho  que  prueba  la  gran  abundancia  de  almas  y  el  fervor  de  los  Pa- 
dres .  .  ."  215. 

Esto  es  un  enredijo,  y  ya  no  sabemos  en  definitiva  si  los  Padres  eran 
unos  perfectos  holgazanes  o  unas  almas  fervorosas,  castigadas  con  el 
martirio. 

Del  Orinoco  da  un  salto  nuestro  hombre  a  la  hacienda  jesuítica  de 
Apiay,  "ramo  de  granjeria,  a  su  juicio,  a  la  Procuraduría  de  la  Provincia, 
y  consiste  en  multitud  de  ganado  vacuno  con  sus  aprovechamientos  en 
cueros  al  pelo,  mantecas  y  sebos".  Y  también  en  pesca  y  miel  que  añaden 
otras  crónicas. 

Acusa  a  los  Padres  de  que  el  diezmo  que  pagan  no  es  proporcionado 
a  la  riqueza  de  esa  finca,  la  cual  la  arrienda  por  años  la  Iglesia  de  Santafé, 
y  todo  porque  el  arrendador  "no  tiene  espíritu  para  cobrar  a  los  Padres". 

¿No  es  verdad  que  esta  es  otra  de  tántas  entradas  en  el  campo  de 
la  insidia? 

Como  nos  va  a  decir  a  renglón  seguido  unas  inconsecuencias,  tenga- 
mos en  cuenta,  ya  de  antemano,  lo  que  anota  el  Mariscal  en  su  carta  di- 
rigida al  Virrey  Solís,  y  escrita  en  esta  misma  hacienda  de  Apiay  el  15 
de  junio  de  1762. 

En  un  aparte  dice  que  "las  familias  de  otros  vecindarios  se  retiran 
de  donde  no  les  parece  que  les  va  bien,  y  se  ajustan  con  los  Padres,  a  un 

211  Cuervo,  p.  165. 
2,5  Ibídem,  p.  165. 
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tanto  cada  año,  en  dinero  y  su  servicio  personal  para  ciertos  ministerios 
de  la  hacienda" 

Queda  claro  que  los  indios  vienen  con  gusto  en  busca  de  los  Padres, 
y  no  son  los  Padres  los  que  van  buscando  por  Jiramena  a  quién  preferir  en 
sus  salarios.  En  esta  misma  carta  asegura  que  "hacemos  lo  que  nos  toca 
en  lo  espiritual;  que  somos  suficientemente  sabios  y  ejemplares  y  que  no 
pretendemos  injustamente  más  tierras  ni  dominio  territorial  que  el  que  nos 
pertenece". 

"Como  esta  hacienda  de  Apiay  — -prosigue — ■  no  está  lejos  de  los 
pueblos  del  rio  Humadea,  que  después  se  llama  Meta,  se  dan  la  mano  el 
mayordomo  de  la  hacienda  con  el  Procurador  de  aquel  partido,  y  como 
para  lo  que  es  utilidad  común  van  unidos,  resulta  que  el  mayordomo  de 
Apiay  tiene  para  vaqueros  los  indios  de  los  pueblos  de  ]iramcna  y  Casi- 
mena,  con  lo  cual  sufren,  el  público  y  el  rey,  conocido  perjuicio.  El  público' 
porque  asi  no  giran  salarios  en  los  vecinos  de  San  Martín,  porque  a  los 
indios  los  pagan  con  la  comida  y  algún  corto  vestuario,  que  no  llega  a 
la  mitad  del  jornal;  y  al  rey,  porque  tales  indios  están  en  sus  pueblos 
de  los  Padres  que  los  azotan  y  encepan  (!)  cuando  hacen  alguna  falta, 
sin  más  intervención  judicial  que  la  del  propio  Padre". 

En  resumen:  culpables  los  Padres,  porque  prefieren  en  los  salarios  a 
los  pueblos  de  Jiramena  y  Casimena.  "¿No  puedo  yo  disponer  de  mi  di- 
nero?", dice  Jesucristo  por  boca  del  mayordomo,  en  la  parábola  de  los 
operarios  de  la  viña. 

El  Mariscal  es  el  primero  que  nos  da  la  noticia  de  que  los  jesuítas 
defraudan  en  sus  jornales  a  sus  indios.  Recordemos  cuántas  cosas  salían  de 
sus  Procuradurías  para  darlas  gratis  et  amore  a  sus  neófitos.  Nos  alegramos 
de  que  los  jesuítas,  por  su  espíritu  democrático,  defraudaran  (esa  no  es 
la  palabra)  en  sus  tributos  al  Rey  -17. 

Sabido  es  que  nuestros  misioneros  procuraban  alargar  lo  más  posible 
el  título  de  neófitos  a  sus  pueblos  de  indios,  para  exonerarlos  así  de  la 
tributación,  y  contribuir,  por  tanto,  más  eficazmente  a  su  desahogo  eco- 
nómico. ¿Quién  no  aplaude  ese  republicanismo  democrático?  Por  eso  no 
nos  persuadirá  el  Mariscal  que  los  Padres  defraudaran  en  la  mitad  del 
jornal  a  sus  queridos  indios,  y  menos  todavía  el  que  los  enceparan  des- 
póticamente por  una  falta.  Son  datos  que  se  han  dado  por  primera  vez 
en  el  tan  desacreditado  Informe  reservado  del  capitán  de  malicias. 

Nos  habíamos  olvidado  de  que,  en  su  Informe,  se  toca  también  el 
negocio  de  los  depósitos  de  los  jesuítas.  "Apenas  habrá  en  las  Indias,  in- 

=1"  Ibidem,  p.  310. 

El  Mariscal  se  olvidó  aquí  de  la  mitad  del  jornal:  "Cuando  veo,  dice,  que  se 
sirven  de  ellos  como  esclavos  para  el  cuidado  de  sus  haciendas,  en  cuyo  trabajo,  aunque 
lo  paguen,  no  dejan  de  recoger  una  especie  de  tributo  y  servicio  debido  sólo  al  Principe 
natural".   ¿Esclavo,  y  cobrar?  Cuervo,  Doc.   hiéd.,  p.  173. 
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forma  el  Capitán,  veinte  sujetos  que  no  prefieran  las  cajas  de  las  Procura- 
durías de  los  V adres  a  la  casa  de  comercio  más  acreditada,  y  quieren  me- 
jor tener  su  dinero  sin  usufructo  en  la  Compañía  de  Jesús,  que  con  uti- 
lidad en  otros;  de  ¡u/ni  resulta  la  falta  de  circulación  a  ¡a  Monarquía  de 
tal  contante  depositado  .  .  .". 

Recordamos  que  en  las  revueltas  civiles  de  Zaragoza,  en  el  año  de 
1591,  depositaron  los  ciudadanos  su  oro  en  nuestro  colegio.  ¿Ignoraba  el 
Mariscal  que  en  tiempos  del  Marqués  de  Santiago,  1652,  se  depositaron 
las  cajas  de  caudales  del  virreinato  en  el  colegio  de  San  Bartolomé?  Es 
que  no  siempre  abundan  los  férreos  mariscales  que  puedan  contener  la 
codicia  del  populacho.  Por  fin,  no  hace  falta  advertir  que  la  falta  de 
circulación  resultaba  también  con  poner  el  dinero  en  otra  casa  de  comer- 
cio, aun  la  más  acreditada. 

Transcribamos  otros  testimonios:  "El  modo  de  tratar  los  indios  los 
Padres  y  en  qué  los  emplean,  tiene  muchas  cosas  que  son  dignas  de  elogio, 
pero  yo  en  mi  juicio  las  considero  apoyadas  a  su  propia  utilidad,  y  gradúo 
contra  el  dominio  del  príncipe  secular,  el  despotismo  que  los  misioneros 
tienen  en  sus  pueblos,  pues  ellos  nombran  los  ministros  de  justicia,  y  suje- 
tan los  neófitos  como  tantas  ovejas  al  redil". 

¿Qué  cosa  más  bella  y  civilizadora  que  de  un  salvaje  del  bosque  hi- 
cieran los  Padres  un  alcalde,  adornado  con  la  vara  de  justicia,  y  aun 
con  el  modesto  chambergo  de  un  representante  del  rey?  Merced  a  esa  labor 
educadora  del  jesuíta,  llegó  el  célebre  indio  José  Cabarte  a  ser  Gobernador 
de  Su  Majestad  en  el  territorio  occidental  de  los  Llanos.  Es  decir,  algo 
así  como  un  mariscalato,  a  pesar  de  no  llevar  sangre  azul  en  sus  venas. 

Estudiemos  otro  modelo  de  insidia:  "En  Encaramada  era  misionero 
el  Padre  José  Gily,  que  distaba  de  Cabruta  medio  día  de  navegación.  Llegó 
el  obispo  a  tal  pueblo  y  encontró  cerrada  la  iglesia,  y  el  Padre  a  caballo  por 
los  campos.  Sentóse  el  obispo  a  la  puerta  y  tuvo  que  esperarle  más  de  dos 
horas,  mientras  le  buscaban.  Vino  y  abrióse  su  iglesia,  como  para  tin  par- 
ticular, y  el  santo  obispo  se  explicó  con  modestia  pero  con  energía". 

"Este  es  un  caso  — continúa  el  Mariscal —  que  pudo  ser  casual,  pero 
prueba  el  poco  cuidado  que  tomó  el  misionero  a  la  visita  del  obispo,  ma- 
yormente cuando  era  el  primer  Prelado  que  hacía  tal  visita,  de  cuya  re- 
sulta y  trabajos  que  padeció  en  ella,  murió  a  la  vuelta  a  su  obispado,  pero 
yo  (confieso  mi  malicia)  lo  tuve  a  caso  muy  pensado,  porque  traté  mucho 
al  dicho  Padre  Gily  y  conocí  su  talento  unido  a  las  máximas  de  su  religión". 

Es  obvio  que  nos  dijera  el  capitán  si  la  ausencia  del  Padre  se  debió  a 
un  auxilio  sacerdotal,  como  por  ejemplo,  una  confesión  a  un  moribundo. 
De  seguro  que  esas  dos  horas  no  las  empleó  en  cazar,  porque  lo  hubiera 
sabido  el  Mariscal,  tan  diligente  cazador  de  raposillas,  quiero  decir,  de  de- 
bilidades humanas. 
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Un  santo  obispo  que  se  explica  con  modestia  y  energía  al  mismo 
tiempo.  <Y  si,  como  suponemos,  la  ausencia  fue  un  ministerio  espiritual? 
Entonces  el  obispo  se  queda  sin  el  santo  y  queda  con  el  de  imprudente,  de 
poco  modesto,  y  aun  de  neurasténico.  El  obispo  murió  a  la  vuelta,  pero  el 
cronista  nos  deja  en  una  duda  insidiosa  de  si  fue  por  haber  estado  espe- 
rando dos  horas  sentado  a  la  puerta. 

Por  fin,  nos  dice  que  "confiesa  su  malicia".  Ya  nos  lo  dice  la  sicolo- 
gía: Excusatio  non  petita,  aecusatio  manifesta.  Es  la  excusa  adelantada  que 
descubre  la  acusación  manifiesta.  Es  el  caso  típico  del  hombre  malpen- 
sado que  critica  el  foro  íntimo  de  las  conciencias,  ante  el  cual  se  de- 
tiene hasta  el  criterio  de  la  Santa  Iglesia. 

AI  tratar,  después,  del  pueblo  de  la  Encaramada,  del  que  era  misio- 
nero el  Padre  Gily,  dice  el  mismo  Mariscal:  "El  cuidado  del  pueblo  está 
al  del  propio  fundador,  el  Padre  Felipe  Gily,  de  nación  italiano  romagnato, 
cuyas  cualidades  le  pueden  distinguir  entre  los  virtuosos,  pues  con  elevada 
capacidad,  e  instrucción  de  bellas  letras  de  la  educación  italiana,  enseña 
bien  a  los  indios.  Es  dotado  de  espíritu  de  lenguas  del  país,  y  de  la  Jama- 
naca  y  May  puré  ha  compuesto  un  bello  diccionario  para  el  mejor  gobierno 
de  las  dos  naciones" 218. 

Para  dar  fin  a  sus  reflexiones  filosóficas  sobre  el  capítulo  7o,  acaba 
por  decir  que  los  jesuítas  escogen  de  entre  la  juventud  "las  mejores  piezas 
para  vestirles  la  sotana". 

Como  el  Mariscal,  dado  su  buen  sentido  de  lo  bello,  no  se  escogió 
para  esposa  una  india  de  Cabruta,  así  la  Compañía,  siguiendo  el  criterio 
de  la  Santa  Madre  Iglesia,  escoge  para  el  Santuario  las  almas-esposas  más 
perfectas,  y  aun  de  más  bellas  cualidades  humanas,  para  ajustarse  mejor 
a  lo  que  el  mismo  Dios  ordenó  en  el  antiguo  sacerdocio:  "Dirás  a  Aarón: 
Hombre  de  tu  linaje  por  familias  que  tuviere  mancha,  no  ofrecerá  panes 
a  su  Dios.  Ni  se  acercará  a  su  ministerio,  si  fuere  ciego,  si  cojo,  si  de  nariz 
chica,  o  grande,  o  torcida.  Si  de  quebrado  pie  o  mano,  si  corcovado,  si 
legañoso,  si  tuviere  nube  en  un  ojo,  si  sarna  continua,  si  algún  empeine 
en  el  cuerpo,  o  fuere  potroso.  Todo  hombre  de  linaje  del  sacerdote  Aarón 
que  tuviere  mancha,  no  se  acercará  a  ofrecer  víctimas  al  Señor,  ni  panes 
a  su  Dios"  219. 

No  tuvo,  pues,  que  ofenderse  el  Mariscal  si  él  no  cayó  en  manos  de 
jesuítas,  como  entre  las  mejores  piezas,  y  fue,  acaso,  porque  lo  encontraron 
entre  la  manoseada  juventud  de  las  ferias,  en  donde  los  jóvenes  escasean 
de  ese  noble  y  refinado  espíritu  interior,  por  el  cual  se  determinan  ellos 
mismos  a  consagrarse  al  Señor,  sin  necesidad  de  que  los  pesquen  descara- 
damente los  jesuítas,  quienes  tienen  por  regla  el  no  persuadir  a  ningún 
joven  que  se  haga  religioso  de  la  Compañía. 

2,5  Cuervo,  p.  202. 

1,9  Levítico,  c.  XXI,  v.  18-21. 
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Hemos  querido  investigar  la  raíz  de  esa  malevolencia  del  Mariscal  para 
con  los  Padres  de  la  Compañía,  hecho  extraño  después  de  haber  convi- 
vido tanto  tiempo  con  los  misioneros  jesuítas  en  Cabruta,  en  Carichana  y 
;uin  en  la  tan  calumniada  hacienda  de  Apiay,  desde  donde,  por  cierto, 
llegó  a  escribir  más  de  tres  cartas  de  información  al  propio  Virrey  Solís 
Folch  de  Cardona. 

A  través  de  la  lectura  de  su  Informe  reservado,  hay  algunos  pasajes 
que  pudieran  darnos  alguna  pequeña  luz  en  la  materia. 

"Cuando  yo  llegué  a  Carichana  — dice  el  Mariscal — ,  vivía  el  capitán 
de  aquel  pueblo  y  su  tropa,  con  tal  dependencia  al  Padre  Superior,  que  no 
quería  reconocer  otro,  sin  embargo  de  mi  graduación  de  ejército;  los  sol- 
dados se  movían  de  un  pueblo  a  otro,  tomaban  sus  armas  y  hacían  sus 
muestras  sin  contar  conmigo  para  nada.  Me  pareció  debía  disimular  para 
encontrar  la  raíz,  y  encontré  que  los  Padres,  de  la  voz  que  tiene  el  titula 
de  Capitán,  que  contiene  el  número  3°  de  la  obediencia  a  sus  superiores, 
sacaban  que  la  dependencia  del  Capitán  debía  ser  al  Padre  Superior  de  las 
Misiones,  a  lo  que  puse  conveniente  remedio"  220. 

Un  puntillo  de  honor  militar  nos  va  diciendo,  pues,  de  dónde  pudo 
haberle  nacido,  como  dicen,  la  pepita  a  la  gallina. 

El  mismo  Mariscal  nos  ha  conservado  otro  lance: 

"El  año  1759  me  hallaba  en  Santafé  como  comisario  de  la  línea  di- 
visoria entre  España  y  Portugal,  a  cuyos  asuntos  pasé  desde  el  Orinoco, 
por  el  mes  de  junio  de  tal  año,  a  tratar  con  el  Virrey,  que  entonces  era 
don  José  Solís  Folch  de  Cardona. 

"Hay  en  aquella  ciudad  una  fiesta  votiva  a  San  Francisco  de  Borja, 
porque  pretenden  que,  por  interposición  del  santo,  libró  Dios  a  la  ciudad 
de  la  ruina  que  la  amenazaba  en  un  rumor  subterráneo  que  ocurrió  y  ate- 
morizó los  habitantes  como  preludio  de  gran  terremoto. 

"Esta  fiesta  se  hace  el  día  de  San  Francisco  de  Borja  en  el  colegio  de 
ta  Compañía,  a  la  que  asisten  el  Virrey,  Audiencia  y  demás  tribunales,  y 
se  convida  a  la  nobleza  y  personas  de  distinción,  porque  es  con  toda  so- 
lemnidad, y  escogen  de  los  mejores  oradores  que  tienen  para  el  sermón. 

"Hallábame  allí  sentado  frente  al  público,  en  lugar  visible  y  de  dis- 
tinción, por  el  carácter  que  entonces  representaba,  de  Comisario  del  Rey 
para  la  línea  divisoria,  en  cuyos  asuntos  para  el  servicio  de  los  indios  en 
las  misiones  de  Orinoco,  Meta  y  Humadea,  había  yo  estrechado  a  los  Pa- 
dres jesuístas  y  su  Provincial,  entonces  el  Padre  Escribani  (que  hoy  está 
en  Koma  de  Procurador  general  de  su  Provincia),  por  oficios  dirigidos  al 
Virrey  y  Real  Audiencia  para  el  cumplimiento  de  las  cédulas  que  llevaba. 

Cuervo,  p.  170. 
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"Era  el  asunto  del  sermón  el  Patrocinio  de  San  Borja,  contra  terremo- 
tos, y  dijo  el  predicador  que  en  Lisboa  había  el  santo  levantado  la  mano  a 
su  protección,  porque  le  constaba  la  persecución  que  se  iba  a  levantar 
contra  la  Compañía,  porque  el  santo  no  podía  consentir  la  maldad.  Que  la 
Compañía  nunca  estaba  más  triunfante  que  mientras  la  perseguían  los 
herejes,  y  volviendo  la  vista  a  mí,  dijo:  'Persígannos  cuanto  quieran,  que 
a  la  religión  de  la  Compañía  no  se  le  da  nada  .  .  .'  Y  tomó  el  hilo  de  su 
sermón  con  tan  bizarra  situación"  221. 

"El  Padre  predicador,  que  lo  era  el  Padre  Julián,  director  de  la  Es- 
cuela de  María,  estaba  bien  instruido  — dice  el  Mariscal —  de  lo  que  estaba 
pasando  en  Buenos  Aires  con  el  marqués  de  Valdelirios,  y  conmigo  en  las 
misiones  de  Orinoco  y  Meta". 

No  podemos  juzgar  de  la  bizarra  situación  del  jesuíta,  que  por  boca 
del  mismo  ofendido  era  tenido  por  orador  y  virtuoso;  pero  si  su  persecu- 
ción a  los  jesuítas  de  Casanare  se  hubiera  siquiera  aproximado  en  dos  sextos 
a  aquella  otra,  llena  de  saña,  que  ejerció  el  volteriano  Valdelirios  en  las 
bocas  del  Plata,  creemos  que  el  Padre  Julián  no  se  salió  de  los  límites  de 
la  mansedumbre  222. 

Pero  el  encontronazo  con  los  jesuítas  fue,  a  juicio  del  Mariscal,  en  el 
asunto  relacionado  con  la  Expedición  de  límites  con  la  Corona  de  Portugal. 


221  Ibídem,  p.  159. 

222  Es  el  mismo  P.  Julián  que  en  1761  predicaba  en  la  catedral  en  el  Octavario 
de!  13  de  diciembre.  El,  con  otros  cuatro  jesuítas,  al  tocarse  a  fuego  en  el  año  1761  en 
Santo  Domingo,  contuvo  el  fuego  que  quemó  el  Noviciado  Constado,  y  dos  claustros, 
además  de  la  parte  alta  de  la  iglesia,  en  donde  se  quemaron  muchas  pinturas  de  Vázquez 
y  de  Angelino  Medoro. 
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CAPITULO  XIX 


HARINAS  Y  COLERAS 

Se  ha  hecho  alusión  varias  veces  a  la  Expedición  de  limites  que  por 
aquel  entonces  tramitaban  en  América  los  dos  pueblos  ibéricos,  España 
y  Portugal.  La  corte  de  la  Península,  para  evitar  conflictos  armados,  quiso 
definir  de  una  vez  sus  límites,  hacia  1759,  con  el  Brasil,  que,  como  se  sabe, 
colindaba,  entonces  como  ahora,  con  todos  los  virreinatos  españoles  sur- 
americanos. 

La  disputa  con  el  virreinato  de  Santafé  se  relacionaba,  en  parte,  con 
las  líneas  fronterizas  que  cada  vez  iban  corriendo  más,  en  terreno  colom- 
biano, los  portugueses  de  la  Capitanía  de  San  José  do  Rio  Negro.  Por  ese 
río  precisamente  subían  los  lusitanos  extendiendo  la  frontera  brasileña.  A 
las  reclamaciones  que  les  hiciera  don  José  Iturriaga,  primer  Comisario  de 
Su  Majestad  en  el  Tratado  de  la  línea,  contestó  al  Gobernador  portugués 
desde  Gram  Pará,  don  Manoel  Bernardo  de  Mello  de  Castro: 

"A  hossecáo  do  Rio  Negro,  he  tam  antiga  na  Corona  portugueza,  que 
principiou  logo  com  ó  dominio  das  mais  Collonias  que  tem  neste  Estado, 
sendo  os  vasalhos  delle,  os  que  de  tempo  inmemorial  navegaondo  sempre .  .  . 
com  tan  efficaz  curiosidade,  que  continuamente  extendiao  a  sita  navega- 
cao  pella  mae  do  Rio,  mnitos  días  e  viagen  asima  da  boca  do  Caxiquiari, 
e  por  varios  outros  bracos  que  tem  o  tnesmo  rio;  de  sor/e  que  em  todo  este 
tempo,  foy  ó  Rio  Negro  incoberto  nao  só  ao  dominio,  mas  tamben  ao 
conhecimiento  Hespanhol  que  ignorando  totalmente  a  sua  situacao  hidro- 
graphica,  questionava  a  sua  origem,  é  sua  dircecáo  ate  ó  auno  de  1744 
en  que  curiozamente  a  quiz  indagar  ó  P.  Manoel  Román,  Religiozo  da 
Com  panhia  chamada  de  Jesús,  é  superior  das  Misóes  que  dirigía  a  sua  Con- 
gregacáo  no  Rio  Orinoco,  vindo  por  este  á  entrar  no  Rio  Caxiquiari,  aonde 
encontrón  huma  tropa  Portugueza-  Na  sua  com  panhia  descéo  até  ó  Rio 
Negro,  aonde  fez  pouca  demora,  é  de  onde  voltou,  dizendo  que  ¡a  dezen- 
ganar  os  moradores  de  Orinoco,  de  que  as  sitas  aguas  pagYiic'to  feudo  os 
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corrcntes  do  Rio  Negro,  ate  antao  desconhccido  dos  castclháos  nao  só  pella 
do  Caxiquiari,  man  pelhas  dos  Ríos  Yrtirida  . . ."  223. 

Por  orden  del  Rey,  pues,  y  a  fijar  esos  límites,  acudió  con  otros  dos 
personajes  nuestro  Mariscal. 

Es  curioso  leer  en  el  informe  sobre  la  linea  divisoria,  escrito  por  nues- 
tro expedicionario,  todo  el  aparato  que  se  dio  a  la  Comisión  que  a  través 
de  los  Llanos  tenía  que  dirigirse  a  la  junta  del  río  Negro. 

Todo  el  tren  de  cargamentos  y  víveres  fue  dirigido  como  a  su  pri- 
mera etapa  a  la  ciudad  de  San  Martín  de  los  Llanos.  Es  interesante  pasar 
revista  a  todo  ese  cargamento  que  abastecía  a  sus  señorías,  en  servicio  del 
Rey,  y  a  cuenta  detallada  de  las  reales  cajas  del  Virreinato: 

648  cargas  de  harina  común  que  dejan  en  flor. 
180  jamones  a  6  reales  cada  uno,  que  todos  componen  diez  cargas. 
84  arrobas  de  dulces  en  conservas  y  secos,  y  17  petacas  para  aco- 
modarlos. 

400  varas  de  lienzo  de  Vélez  y  el  Socorro,  a  1  real  vara. 

100  varas  de  manta  listada. 

20  cargas  de  costales. 

100  arrobas  de  azúcar  de  pilón. 

4  cargas  de  garbanzos,  a  9  pesos  carga. 

4  cargas  de  alverjas,  o  sean  guisantes. 

320  camisetas  .  .  .  224. 

Todo  ese  primer  envío,  al  que  iban  anejas  otras  sustancias  secunda- 
rias, costaba  al  erario  real  la  suma  de  10.000  pesos,  aparte  de  92.000  en 
metálico. 

No  tenían  que  escandalizarse  los  pobres  misioneros  de  Cabruta  y  Ca- 
richana  de  que  el  servicio  del  Rey,  tan  abnegado  y  provechoso,  costara 
más  cientos  de  pesos  que  el  servicio  de  Dios,  en  tierra  de  indios,  pagado 
con  cazabe  y  jamones  de  la  tierra.  Queremos  glosarle  al  Mariscal  que  tan 
por  menudo  hinca  el  diente  en  menudencias  inofensivas  de  la  vida  mi- 
sionera. 

Los  Procuradores  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Nueva  Granada  no 
estuvieron  ajenos  a  esas  ayudas  y  abastecimientos  de  todo  género,  en  orden 
a  facilitar  las  tareas  a  la  Expedición  de  límites,  como  se  lo  ordenaron  los 
superiores  de  la  Orden. 

El  Padre  Provincial,  Angel  María  Manca,  escribía  desde  Quito  el 
30  de  junio  de  1757  al  Comisario  de  Límites  y  Capitán  de  Fragata,  don 
José  Solano: 

80  Cuervo,  p.  240. 
5=1  Ibidem,  p.  }93. 
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"Muy  Sefior  mío:  Con  el  mayor  aprecio  recibo  la  de  Vuestra  Seño- 
ría ...  en  que  me  incluye  las  Jos  cédulas  de  Su  Majestad,  dadas  en  Aran- 
juez  .  .  .  ,  y  un  tratado  con  la  corte  de  Lisboa  sobre  diferencias  de  límites 
de  las  dos  coronas  en  esta  América,  y  una  carta  de  mi  General,  el  Padre 
Ignacio  Visconti .  .  .  ,  con  los  encargos  que  en  ella  me  previene  mi  Reve- 
rendo Padre  sobre  el  asunto,  de  cuya  recepción  tengo  dado  resguardo  al 
Señor  Presidente  de  esta  Real  Audiencia,  y  para  cumplir  así  con  la  real 
deliberación  de  Su  Majestad,  a  la  que  sin  la  menor  resistencia  sacrifico 
mi  rendida  obediencia,  como  con  las  órdenes  superiores  de  mi  General,  de- 
seo saber  el  sitio  y  el  cuándo  determinará  Vuestra  Señoría  la  Expedición 
para  poderme  hallar  presente  aquí,  a  fin  de  obviar  cualesquiera  embarazos 
que  se  ofrezcan  en  la  entrada  de  los  pueblos  y  demarcaciones  de  lí- 
mites .  .  ."  225. 

Los  Superiores,  pues,  facilitaron  desde  un  principio  las  ayudas  que  no 
quiso  confesar  el  Mariscal.  Pero  ya  estoy  pensando  que  le  vamos  a  coger 
en  este  negocio  en  otras  tantas  contradicciones,  como  las  que  ya  conocen 
nuestros  lectores. 

Las  órdenes,  a  los  religiosos,  de  este  representante  del  Rey,  no  tienen 
nada  de  suaves  y  sí  mucho  de  categóricas. 

Probémoslo  con  la  carta  que  este  militar  dirige  al  Virrey  Solís,  en  or- 
den a  que  los  Padres  le  proporcionen  indios  de  sus  reducciones: 

".  .  .  Como  requisito  necesario  para  que  se  verifique  nuestro  movi- 
miento hacia  el  Congreso,  y  por  consiguiente  a  las  órdenes  del  Rey,  díg- 
nese Vuestra  Excelencia  expedir  el  correspondiente  exhorto  al  Reverendo 
Padre  Provincial,  y  en  su  ausencia  al  Viceprovincial  de  la  Compañía  de 
fesús,  para  que,  como  corresponde  al  distinguido  celo  de  esta  Religión  al 
servicio  del  Rey,  apronte  para  el  mes  de  noviembre  cuatrocientos  indios 
bogas  de  las  misiones  del  Meta,  cuya  asamblea  determinaré  yo  de  acuerdo 
aquí  con  el  Reverendo  Padre  Provincial,  así  para  el  movimiento  de  las 
escuadrillas  como  para  su  subsistencia.  Sobre  este  particular  y  que  la  cons- 
titución del  país  en  que  deben  verificarse  otras  operaciones  está  compuesto 
de  desiertos  e  indios  bárbaros,  que  no  pueden  contribuir,  ni  nosotros  es- 
perar sirvan  a  la  manutención  de  tanta  gente  que  nos  siguen,  suplico 
igualmente  a  Su  Excelencia,  añada  al  consabido  exhorto  que,  así  en  los 
pueblos  de  misiones  del  Bajo  Orinoco,  como  en  los  del  partido  del  Meta, 
se  recojan  los  frutos  de  la  tierra,  en  especial  el  que  corre  y  sirve  como 
pan,  y  se  tengan  y  remitan  los  de  Orinoco  a  San  Fernando,  sin  pérdida 
de  tiempo,  y  los  de  Meta  estén  a  mi  disposición  para  el  mes  de  noviembre 
con  las  embarcaciones  de  aquellos  individuos,  cuyo  respectivo  importe  será 
pagado  con  dinero  del  Rey,  así  como  queda  practicado  con  lo  que  nos 
han  dado  hasta  que  yo  salí,  pues  aunque  no  tengo  duda  que  los  Padres  de 

*"  Cuervo,  p.  298. 
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la  Compañía  a  mi  súplica  concurriesen  con  lo  que  pido,  como  lo  han  hecho 
en  Orinoco  y  Me/a,  es  de  mi  obligación  que  yo  pase  a  V.  E.  este  ofi- 
cio . . .  etc."  -2<i. 

El  Jefe  de  Escuadra,  don  José  de  Yturriaga,  no  es  menos  explícito: 

"Exhorto  al  Padre  Provincial  de  la  Compañía  para  que  expida  sus 
órdenes  a  Orinoco  y  misiones  del  río  Meta  para  que  auxilien  y  socorran 
con  sus  frutos  la  Expedición,  y  que  apronten  para  el  mes  de  diciembre 
400  indios  bogas  y  las  embarcaciones  que  Imbiere .  .  ."  227. 

Lo  que  dudaban  los  Padres  era  si  se  les  indemnizaba  con  las  cajas 
reales  o  debía  ser  por  puro  amor  al  Rey,  porque  ese  socorran  con  sus  frutos 
podía  prestarse  a  graves  interpretaciones. 

Pero  sigamos  en  todos  esos  exhortos  y  peticiones  de  los  comisionados 
que  se  habían  fijado  de  manera  especial  en  las  haciendas  e  indios  de  los 
jesuítas. 

"Para  las  mil  y  quinientas  bestias  que  faltan  para  el  cumplimiento 
de  las  tres  mil,  me  parece  que  de  la  hacienda  de  Tocaría  y  de  la  Misión 
del  Casanare  se  podrían  sacar  al  mismo  precio  de  tres  pesos  .  .  .  y  consi- 
dero que  los  Padres  no  se  excusarán".  Era  un  consejo  que  le  daba  Gerónimo 
de  Busto  al  Coronel  Alvarado  22S. 

Este  mismo  Coronel  aconsejando  il  Virrey  Solís  le  comunica: 

"Las  haciendas  de  los  Llanos  de  Casanare  que  tienen  los  Padres  de  la 
Compañía  y  otros  vasallos  del  Rey,  son  por  su  abundancia  de  ganado  ma- 
yor, de  donde  pueden  sacarse  las  puntas  necesarias  para  conducirlas  por 
los  Llanos  de  San  Martín  y  San  Juan  a  los  términos  del  nuevo  pueblo  de 
San  Fernando  .  .  .  dividida  tal  punta  de  ganado  en  1.500  vacas,  1.200  no- 
villos y  trescientos  toros,  todos  de  cuatro  a  cinco  años  .  .  ."  22!). 

Pero  no  solamente  eran  bestias;  es  el  momento  en  que  se  llega  a  un 
pequeño  conflicto  entre  el  Mariscal  y  el  Superior  de  las  Misiones  del  Ori- 
noco, Padre  Roque  Luvián,  a  propósito  de  la  calidad  de  unas  harinas  que 
se  proporcionaron  a  la  Expedición,  por  parte  del  Procurador,  Padre  Matías 
Liñán,  que  lo  era  del  Colegio-rNoviciado  de  Tunja. 

A  ciertos  reparos  del  Mariscal,  que  confesaba  "no  entender  de  hari- 
nas", pero  que  debieron  de  haber  mortificado  harto  al  remitente,  contesta 
así  en  una  carta  el  Superior  de  los  jesuítas: 

"Señor  Coronel  don  Eugenio  de  Alvarado. 

"Muy  señor  mío:  respondo  al  papel  que  V.  S.  me  pasa  de  oficio  sobre 
las  harinas,  que  por  ruegos  y  repetidas  súplicas  encarecidas  del  señor  don 
José  de  Yturriaga,  que  se  valió  de  mí,  escribí  y  me  empeñé  con  el  Padre 

-M  Ibidem,  p.  279. 
m  Ibidem,  p.  341. 
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Matías  hiñan,  .  .  .  para  los  encargos  de  harinas  y  otras  cosas  que  dicho 
señor  pedía  para  socorro  de  la  Expedición. 

"Trabajó  tanto  su  desvelo  en  este  empeño,  que  no  descansó  ni  levantó 
la  mano  de  él  hasta  que  puso  todo  lo  que  podía  en  las  Misiones  del  Meta. 
Envió  de  las  mejores  y  de  la  mejor  calidad  floreada  que  se  supo  hacer  en 
el  Reyno.  No  quiero  ponderar  sin  dejar  al  discurso  los  cuidados  que  le 
costó,  peones,  arrieros,  muías  para  transportarlas  por  las  serranías  del  Rey- 
no  hasta  los  Llanos,  y  de  allí  hasta  el  Meta,  esto  se  deja  solo  al  discurso 
de  quien  anduvo  aquellos  caminos,  y  sabe  las  cosas  del  Reyno  en  lo  difícil 
de  hallar  peones  y  lo  demás  necesario,  y  más  en  aquellas  circunstancias. 
Salieron,  no  obstante  las  dificultades  que  hubo,  tan  bien  acondicionadas 
desde  allá  las  harinas,  y  resguardadas  como  los  más  prácticos  e  inteligentes 
en  eso,  juzgaron  necesario  y  posible.  Todo  consta  por  las  cartas  de  dicho 
Padre  Provisor.  Si  después  de  estas  eficaces  y  equitativas  diligencias  que 
costaron  a  dicho  Padre  muchos  pasos  y  sudor,  se  alteraron  las  harinas  por 
los  varios  climas  del  calor,  humedad,  detenciones  necesarias  y  distancias 
sabidas,  por  donde  pasaron  hasta  llegar  a  Orinoco,  o  alguna  partida  tira  a 
la  corrupción  mudando  de  semblante,  no  es  mucho  que  parezca  lo  que  no 
era  antes,  porque  la  alteración  debilita  y  desfigura  cualqtiiera  sustancia  ma- 
terial y  la  corrompe  y  la  destruye,  y  hace  parecer  lo  que  no  era  antes,  como 
el  pan  blanco  después  de  podrido  se  pone  negro  y  no  es  buena  ilación  decir- 
¿luégo  antes  no  estaba  blanco? 

"Antes  de  salir  las  harinas  del  Reyno  se  estipularon  con  el  señor  Ytu- 
rriaga  los  precios,  y  que  desde  allá  mismo  corrían  los  riesgos  por  cuenta  de 
la  Expedición,  y  que  los  gastos  en  su  conducción  hasta  Meta  corrían  por 
cuenta  de  dicho  Padre  Provisor,  que  por  eso  salía  la  arroba  a  veinte  reales, 
puesta  allí. 

".  .  .  Se  debía,  pues,  suponer  que  el  Padre  Provisor  lo  hizo  sólo  por 
favor  y  mostrar  los  deseos  que  la  Compañía  de  Jesús  tiene  de  servir  a 
nuestro  Rey  en  lo  que  pueda,  sin  otro  interés,  no  por  vender  las  harinas 
que  allá  tienen  sin  dispendio,  y  no  pensaba  en  Orinoco,  ni  en  rogar  al 
señor  Yturriaga  por  ellas  como  es  claro.  Estas  razones.  .  .  me  fuerzan.  . 
ni  admito  más  liquidaciones  ni  cuentas,  ni  de  tasas  ni  de  calidades,  porque 
el  Padre  Provisor  es  sujeto  benemérito  de  esta  Provincia  y  las  envía  bien 
liquidadas  y  cabales . .  .  Por  lo  cual,  si  el  dicho  señor  no  está  contento  con 
dicha  liquidación  de  cuentas,  que  no  tiene  que  liquidar,  por  estar  bien  li- 
quidadas, avisaré  al  Padre  Provisor  que  vendió  las  harinas,  y  al  Padre  Pro- 
vincial que  coadyuvó,  para  que  tomen  la  resolución  más  conveniente . . .; 
pero  de  pronto  ruego  al  señor  Yturriaga  dé  satisfacción  de  la  plata  que 
estas  pobres  misiones  tienen  suplido  por  la  Expedición,  para  las  ha- 
rinas . .  .  23°. 
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Ni  Yturriaga  ni  el  Mariscal  entendían  de  negocios  de  harinas.  Aquél, 
Caballero  que  era  de  la  Orden  de  Santiago,  le  escribía  a  éste,  como  des- 
deñándose de  intervenir  en  quehaceres  de  Sancho:  "V.  S.  vio  y  comió  de 
las  harinas  . .  .  y  sabe  si  eran  entonces  de  la  calidad  prescrita .  .  .".  Pero 
don  Eugenio,  que  era  también  Mariscal,  le  contesta  con  cierto  aristocrá- 
tico desdén: 

"Yo  no  me  entiendo  de  harinas,  ni  sé  las  calidades  de  las  del  Reyno, 
por  lo  que  dista  este  conocimiento  práctico  de  mi  empleo  .  .  ."  231. 

Iba  quedando,  pues,  como  víctima  el  Padre  Luvián,  sometido  además 
a  multitud  de  cicateos  por  parte  de  los  dos  ilustres  hidalgos,  y  por  eso  le 
contesta  con  cierta  actitud  al  2"  Comisario  de  la  Expedición: 

".  .  .  Las  harinas  y  sus  flores  eran  de  la  mejor  calidad  que  se  pudo 
haber  en  el  Reyno.  La  voluntad  con  que  se  hizo,  lo  mejor;  es  patente  y 
público.  Esto  supuesto,  ruego  a  V.  S.  por  la  Pasión  de  Nuestro  Redentor 
Jesucristo,  en  cuyo  doloroso  tiempo  estamos,  que  no  me  moleste  más  sobre 
este  punto,  porque  estimo  más  mi  quietud  y  sosiego,  para  emplearme  en 
los  ministerios  de  mi  profesión,  que  todas  las  harinas,  mas  que  se  pierdan 
con  cargo  de  conciencia  ajena.  Necesito  el  tiempo  más  para  otras  cosas  que 
para  repetir  respuestas  sobre  lo  que  no  es  necesario. 

"Más  gusto  de  oír  confesión  de  un  pobre  indio  y  enseñarle  la  doctrina 
cristiana,  que  escribir  papeles  que  no  entiendo  .  .  .  Las  harinas  se  estipu- 
laron en  sus  precios,  riesgos  y  calidad;  todo  se  cumplió,  y  como  no  falta- 
mos a  Dios  ni  al  Rey,  no  importa  que  nos  mortifiquen,  que  en  el  punto 
que  se  trata  no  admito  ni  admitiré  otra  cosa  que  la  paga,  o  lo  que  me  man- 
dare mi  Superior  el  Padre  Provincial . .  .". 

El  Mariscal,  que  tuvo  que  quedar  amoscado  con  esta  vibrante  res- 
puesta, vuelve,  con  todo,  a  la  carga,  exigiendo  nuevos  recursos  de  la  Mi- 
sión, como  se  trasluce  en  esta  nueva  carta  del  Superior: 

"Muy  señor  mió:  Me  presenta  V.  S.  un  papel  de  oficio  sobre  basti- 
mentos que  la  Procuraduría  pone  dificultad  en  darlos.  Respondo  que  la 
Procuraduría  y  todos  los  pueblos  hasta  ahora,  como  es  notorio,  han  sumi- 
nistrado y  ayudado  en  lo  que  pudieron  a  la  Real  Expedición;  no  han  pa- 
rado los  indios  en  su  servicio  y  se  dieron  los  víveres  que  había,  y  lo  mismo 
sería  en  adelante,  pero  falta  con  qué  comprarlos,  y  para  pagar  bogas  con 
otros  gastos      ,  que  esta  Procuraduría  no  puede  suplir  más. 

Bastimentos  no  se  niegan  ni  faltan  en  labranzas,  pero  los  indios  si  no 
ven  la  paga  por  delante,  y  a  su  gusto,  no  se  mueven  a  nada  . .  .  He  oído 
quejarse  los  indios  en  Cabruta  que,  por  sus  cazabes,  les  daban  la  vara  de 
angaripola  232  averiada  y  podrida,  a  doce  reales . .  . 
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De  todas  maneras  es  intolerante  este  cuidado,  pues  se  sabe  que  debajo 
cuerda  se  anda  indagando  a  qué  precios  damos  las  cosas  .  .  .  ,  como  si  fué- 
ramos unos  cajeros  de  quienes  se  podía  tener  poca  fe  y  seguridad  .  .  .  Que 
estando  nosotros  fieles  a  nuestro  Rey,  hasta  la  muerte,  y  teniendo  sacrifi- 
cadas las  vidas  entre  estos  bárbaros  por  el  servicio  de  Dios  y  de  S.  M. 
(q.  D.  g.) ,  siendo  Ministros  de  Jesucristo,  nos  vemos  ultrajados  de  quien 
esperamos  el  alivio  en  los  trabajos  de  estos  desiertos;  como  se  vio,  el  Padre 
Felipe  Gily,  cubierto  de  oprobios  al  entrar  el  señor  Yturriaga  en  estas  Mi- 
siones, y  con  él,  todos  nosotros  comprendidos,  que  no  sé  qué  ocasión  tan 
gfave  se  le  haya  dado,  después  de  haber  servido  a  la  Expedición  en  toda 
lo  que  se  pudo  .  . .  233. 

Nos  complace  que  el  Padre  Luvián  se  hubiera  puesto  a  tono  con  los 
bigotes  del  Mariscal,  quien  llamaba  indecencia  a  la  falta  de  subsistencia  de 
víveres,  por  parte  de  los  Padres,  y  "motilo  especioso  el  carácter  y  pobreza 
que  nos  alegan  de  los  indios,  pero  en  mi  concepto,  es  pantalla  que  debemos 
atender,  porque  el  Rey  es  mucho  lo  que  les  protege  en  sus  Cédulas  y  le- 
yes, con  que  se  ve  V.  S.  reconvenido  en  los  citados  papeles,  mientras  el 
Rey  en  posteriores  Cédulas,  como  legislador,  no  anule  positivamente  las 
primeras,  V.  S.  y  yo,  como  sus  Ministros,  debemos  ampararlas,  y  en  el  día 
no  dar  a  los  Padres  broqueles  con  que  cubrirse". 

Hemos  subrayado  las  últimas  palabras  para  dar  a  entender  que  los 
Padres,  siguiendo  las  Cédulas  de  los  Reyes,  se  ajustaban  a  lo  más  conve- 
niente y  equitativo  en  orden  al  régimen  de  los  indios. 

Nos  entra  curiosidad  qué  pudieron  ser  aquellos  oprobios  inferidos  al 
Padre  Gily  y  de  que  acaba  de  hablar  al  Mariscal  el  Padre  Luvián. 

En  una  carta  íntima  dirigida  al  señor  Yturriaga,  presunto  agresor, 
le  dice  nuestro  Mariscal  lo  siguiente: 

"Para  que  quede  respondido  todo  el  tercer  punto,  tengo  por  conve- 
niente, decir  a  V.  S.  los  fundamentos  de  queja,  que  estos  Padres  tienen 
de  V.  S.,  con  especies  que  han  salido  de  su  boca,  y  atestiguan  contra  V.  S. 

"1"  Que  al  llegar  V.  S.  a  Calmita,  porque  no  estaban  prontos  sesenta 
indios  bogas  que  V.  S.  pidió,  dijo  al  Padre  Jorge  Smist,  misionero  de  aquel 
pueblo,  que  pondría  V.  S.  por  bogas  a  los  jesuítas,  y  que  en  otra  ocasión 
posterior,  agarró  V.  S.  por  la  sotana  al  mismo  misionero,  y  lo  zamarreó 
cuanto  quiso.  Añaden  a  esto  los  Padres  que  si  V.  S.  ¡o  hizo  porque  no  en- 
contró bogas,  no  tienen  atipa  en  haberlos  enviado  a  una  entrada  sino 
V.  S.  propio,  que  tenía  escrito  desde  la  Provincia  de  Guaya  na,  que  V.  S. 
marcaría  su  movimiento  verdadero,  enviando  un  correo  anticipado  que 
atestigüe  estar  navegando  los  convoyes;  que  aunque  es  muy  cierto  que  unos 
indios  y  un  capitanejo  de  Cabruta,  que  se  huyeron  de  Muytaco,  dijeron 
que  V.  S.  salía  de  aquel  puerto,  no  lo  creyeron,  ni  debieron  creer,  porque 
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no  tuvieron  el  esperado  aviso  de  V.  S.,  con  el  cual  hubiera  V.  S.  encon- 
trado el  debido  recibimiento  a  su  persona,  y  que  con  tal  principio,  y  la 
experiencia  de  no  llegar  V.  S.  a  los  pueblos  el  día  que  señalaba,  era  de  su 
obligación  hacer  la  entrada  que  practicaron,  porque  mucho  antes  estaba 
premeditada  y  se  perdía  el  fruto  de  las  almas  y  el  gasto  hecho  para  ella. 

"29  Que  habiendo  V.  S.  seguido  al  otro  pueblo  de  la  Encaramada  y 
pedido  igual  número  de  bogas,  fue  a  V.  S.  visible  el  esmero  y  atención 
con  que  aquel  misionero,  el  Padre  Felipe  Gily,  recibió  a  V.  S.  y  demostró 
la  misma  imposibilidad,  así  por  ser  pueblo  muy  nuevo,  como  porque  varios 
de  sus  indios  estaban  en  la  dicha  entrada,  y  que  no  obstante  lo  ultrajó 
V.  S.  de  palabras  ofensivas,  y  en  él  a  toda  la  Religión  de  la  Compañía, 
pues  dijo  V.  S.  que  los  Padres  jesuítas  eran  reyes  del  Orinoco,  que  daban 
y  quitaban  leyes,  que  eran  unos  avaros,  y  que  V.  S.  con  las  reales  facul- 
tades sabría  ponerles  a  razón,  y  que  haría  correspondientes  ejemplares;  aña- 
den los  Padres  que  si  V.  S.  hubiera  querido  seguir  la  marcha  a  los  pueblos 
de  arriba,  le  hubieran  enviado  de  los  pueblos  de  Uruana  y  Carichana,  con 
diferencia  de  pocos  días,  los  bogas  que  pidiese,  y  que  si  V.  S.  no  subió,  no 
fue  por  falta  de  indios,  sino  que  no  le  convendría  a  sus  ideas.   

"3°  Que  cuando  regresó  V.  S.  a  Cabrilla  desalojó  de  la  garita,  que  es 
el  cuartel,  a  los  soldados  de  su  escolta,  tan  soldados  del  Rey  como  los  que 
V.  S.  traía,  cuando  éstos  podían  alojarse  en  el  cuartel . .  . 

"49  Que  habiendo  pasado  a  cu  tu  plimentar  a  V.  S.  a  Cabruta,  el  Padre 
Superior,  deseoso  de  complacer  a  V.  S.  en  servicio  del  Rey,  esperaba  alguna 
satisfacción  a  las  propuestas  ofensas  .  .  .  y  que  en  lugar  de  esto  encontró 
en  V.  S.  una  extraordinaria  aspereza  .  .  .  L'34. 

Las  quejas  de  los  Padres  que  tan  secretamente  comunicaba  el  Mariscal 
a  su  socio  de  expedición,  el  Caballero  santiaguista  Yturriaga,  tienen  muchos 
visos  de  verdad.  El  firmante  escribe  su  carta  desde  Carichana,  residencia 
de  los  Padres,  en  donde  pudo  enterarse  de  los  hechos  acaecidos.  Por  otra 
parte,  el  acusado  le  contesta  desde  Cabruta  y  Muricure  a  su  socio,  y  no 
hemos  encontrado  descargo  alguno  a  esa  su  no  muy  caballeresca  conducta. 
Luego  la  psicología  y  la  lógica  también  están  aún  arguyendo  al  señor 
Yturriaga  ante  este  pequeño  tribunal  de  historia. 

Y  tan  claro  lo  vio,  así  como  nosotros,  el  señor  Alvarado,  que  en  esa 
misma  epístola  le  aconseja  al  que  ostentaba  títulos  reales  superiores  a  los 
suyos: 

"l9  Soy  de  dictamen  — le  dice — ,  para  el  trato  de  estos  Padres,  que  si- 
gamos al  ejemplar  de  nuestro  Ministerio;  pues  dejó  correr  tres  años  de  vi- 
vas experiencias  antes  de  escribir  airado  al  Provincial  del  Paraguay,  siendo 
así  que  tenía  en  aquella  Provincia  un  cuerpo  de  tropa  respetable... 
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"2"  Asimismo  me  parece  que  se  les  [¡agiten  sus  alcances,  y  si  V.  S. 
no  tiene  para  ello  caudales  del  Rey,  que  se  lo  haga  saber  de  oficio  al  Padre 
Superior. 

El  primer  punto  abraza  la  dulzura  y  buen  trato,  ¡mes  tratar  con  as- 
pereza, y  no  contestar  a  las  cartas  de  un  Superior  de  los  pueblos  que  hacen 
cabeza  de  su  religión,  es  cosa  dura  . .  . 

El  segundo  punto  nos  facilita  la  subsistencia,  porque  una  deuda  bien 
dirigida  no  incomoda  al  pueblo  ni  ahuyenta  los  circunvecinos,  y  basta  pa- 
gar a  la  plebe,  aunque  se  deba  al  noble,  para  que  no  lo  padezca  la  repu- 
tación en  unos,  entiendo  en  los  indios,  y  en  los  otros,  los  Padres .  .  .  23:'. 

Con  estos  consejos  tan  bellos  que  da  el  Mariscal  al  Caballero  Yturriaga, 
quedan  plenamente  justificados  los  jesuítas  del  Orinoco.  Por  fin  se  van  a 
pagar  aquellas  mil  arrobas  de  harina  que  estaban  esperando  en  el  Meta,  ca- 
mino del  Orinoco,  algún  tanto  deterioradas,  por  lo  visto,  por  la  lentitud 
en  el  transporte  que  iba  por  cuenta  de  la  expedición,  precisamente  desde 
ese  centro  estipulado  en  el  contrato. 

Alrededor  de  ocho  años  tuvieron  los  jesuítas  que  arrimar  el  hombro, 
con  tantos  dispendios  y  contrariedades,  a  la  Expedición  de  límites,  de  tanto 
servicio  para  Su  Majestad.  Solamente  para  enviar  unos  pliegos  de  impor- 
tancia a  Santafé,  que  el  Mariscal  encomendara  al  Padre  Luvián,  marcó  este 
Padre  este  itinerario:  "Se  despachará  una  canoa  abastimentada  con  sus  bo- 
gas para  ahuyentar  los  guagivos  de  los  malos  pasos  que  tienen  cogidos,  que 
son  muchos.  Pienso  que  partirán  de  Orinoco  el  día  15  de  éste,  y  en  quince 
días  llegarán  a  las  misiones  del  Meta;  y  allí,  ruego  al  Padre  Superior  de 
aquellos  pueblos,  que  despache  los  pliegos  a  Santafé  con  indios  prácticos  y 
de  confianza,  por  la  vía  de  Apiay,  a  donde  llegarán  en  once  días  de  na- 
vegación por  el  mismo  Meta.  De  allí  a  Santafé  a  la  ligera  y  a  pie  por  tierra, 
son  cuatro  días  más  a  caballo  por  los  malos  caminos .  .  ."  236. 

Qué  buenos  servidores  tenían  el  Rey,  y  en  esta,  como  en  otras  mu- 
chas ocasiones,  el  famoso  Mariscal. 

Hubo  una  vez  que  se  quejó  el  Mariscal  de  que  los  indios  expediciona- 
rios de  nuestras  misiones  retrocedieran  aterrados  por  la  voracidad  de  los 
mosquitos,  sin  duda  porque  él  no  iba  al  frente  de  la  expedición.  Otra  se 
dolió  también  de  que  le  hubieran  reducido  los  Padres  el  número  de  bogas 
que  él  les  pidiera  para  acarrear  los  víveres  a  San  Fernando. 

Nos  sospechamos  que  los  Padres  iban  teniendo  repugnancia  a  esc  fre- 
cuente trajín  de  sus  indios,  y  damos  la  razón. 

Escribía  el  Virrey  Solís  al  señor  Conde  de  Santa  Cruz  para  que 
se  pusiera  a  las  órdenes  del  Capitán  Solano,  fundjdor  del  pueblo  San 
Fernando,  en  el  Orinoco:  ".  .  .  Le  prevengo  que,  siempre  que  por  dicho 
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Capitán  sea  Ud.  requerido  para  que  le  remita  gente...,  lo  haga  Ud.,  en- 
viándole  de  la  gente  vagamunda  que  haya  en  ese  territorio,  y  de  los  mal- 
hechores que  hubiesen  de  ser  desterrados  de  allí  o  condenados  a  otra  pena 
por  Ud.  . . ."  237 . 

Don  Eugenio  Alvarado  escribía  también  en  ese  sentido  al  propio 
Virrey: 

"Como  las  nuevas  poblaciones  del  Alto  Orinoco  son  varias  y  es  mucha 
la  gente  de  mozos  robustos  que  se  necesitan  para  los  usos  reservados  que 
tengo  comunicados  a  V.  £.,  considero  preciso  se  saquen  de  esta  ciudad, 
como  de  sus  inmediaciones  en  los  pueblos  de  'Zipaquird,  Ubaté,  Chipaque 
y  otros  del  partido  de  Cáqueza,  todos  los  vagamundos  y  mal  entretenidos 
que  se  encuentren  de  ambos  sexos  .  .  .  y  en  un  mismo  día  y  hora  se  cojan, 
aseguren  y  remitan  . . ."  238. 

Sabio  y  paternal  proceder  el  de  los  misioneros  jesuítas  si,  al  tener  no- 
ticia de  esos  malhechores  y  gente  vagamunda  que  rondaba  sus  cristianda- 
des, rehuyeron  el  que  sus  neófitos  se  pusieran  en  contacto  con  los  que  pu- 
dieran pervertirlos  o  al  menos  escandalizarlos. 

El  lector  ha  podido  ver  por  los  mismos  documentos  que  nos  ha  su- 
ministrado el  Mariscal,  cuál  fue  la  indecencia  o  la  oposición  de  los  jesuí- 
tas a  su  decantada  labor  de  límites. 

Con  todo,  al  frente  del  capítulo  IX,  que  él  califica  de  la  más  legí- 
tima pieza  de  su  Informe  reservado,  escribe  sin  escrúpulos  este  encabe- 
zamiento: 

Registros  y  casos  de  hecho,  con  que  los  Padres  jesuítas  se  opusieron 
a  la  demarcación  de  la  línea  divisoria  en  la  América  Meridional. 

El  registro  no  deja  de  ser  curioso  y  sospechoso.  En  él  quedan  decapi- 
tados los  jesuítas,  los  ministros  de  la  Corona,  los  compañeros  de  expedición 
en  la  demarcación  de  la  línea;  y  hasta  los  pobres  bogas  que  tantas  veces  le 
acompañaron  por  los  caños  del  Orinoco. 

Los  jesuítas  tuvieron  su  culpa.  El  Padre  Rábago,  que  por  ese  entonces 
era  confesor  de  la  Reina,  dice  que  fue  enemigo  de  la  línea  divisor/a,  porque 
los  Procuradores  de  la  Orden,  con  un  memorial  de  15  puntos,  le  persua- 
dieron de  que  esa  delimitación  era  contraria  a  los  intereses  de  los  misio- 
neros. El  fue  dilatando  con  su  influjo  esa  demarcación  hasta  hacerla  nula. 

No  sabemos,  ni  el  Mariscal  nos  lo  dice,  por  qué  era  contraria  a  nues- 
tros intereses.  En  cambio,  le  debemos  la  noticia  de  que  el  Padre  General, 
Ignacio  Visconti,  ordena  al  Provincial  de  Quito  que  ponga  todo  su  sacri- 
ficio en  obviar  cualesquiera  embarazos  a  la  demarcación  de  límites. 

Pero  en  ese  informe  son  los  jesuítas  los  que  cooperan  a  las  fugas  de 
los  indios;  los  que  se  niegan  a  reclutar  bogas  porque  a  los  pobres  les  pican 
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los  mosquitos;  son  esos  indios  taimados,  acaso  instruidos  por  los  Padres, 
los  que  abandonan  como  guías  a  los  capataces  que  llevan  los  víveres  a  San 
Fernando.  Culpable  es  el  Padre  Luvián  porque  no  ha  sabido  pastorear  de- 
bidamente el  bello  hato  de  ganado  cabruno  que  el  Mariscal  le  ha  enviado 
al  pueblo  de  Macuco,  para  subsistencia  de  los  reales  expedicionarios.  Cuando 
no  son  los  Padres,  son  sus  indios  que  se  hacen  los  perdidos,  aunque,  a  la 
postre,  sea  el  Vicesuperior  Espinosa,  el  Capitán  lo  confiesa  noblemente,  el 
que  remedia  esos  pecados  de  pereza  y  consiga  que  el  ganado  llegue  a  su 
destino. 

La  culpabilidad  le  alcanza  nada  menos  que  a  un  ministro  de  la  Co- 
rona, al  gran  Marqués  de  la  Ensenada,  el  mismo  gran  patriota  que  hubiera 
levantado  la  marina  española  a  la  altura  de  la  inglesa,  si  aquel  ministro 
inglés  Keene,  en  la  Corte  de  Madrid,  no  hubiera  provocado  su  caída,  con 
manejos  tan  deplorables  para  la  navegación  trasatlántica.  No  creemos  que 
el  Mariscal  fuera,  como  aquél  lo  fue,  el  primer  genio  político  del  reinado 
de  Fernando  VI. 

Pero  del  leño  de  donde  se  hacen  más  astillas,  quién  lo  dijera,  es  aquel 
del  ya  conocido  Yturriaga,  nombrado  cabeza  de  la  expedición. 

"Con  sobrado  rubor  — exclama  el  Mariscal —  cierro  este  capítulo 
volviendo  a  encontrarme  con  la  conducta  de  don  José  de  Y turriaga"  239. 

Yturriaga  es  el  que  cambia  la  idea  concebida  de  la  expedición  y  e! 
que  arrastra  a  su  parecer  al  otro  comisionado  Urrutia,  de  genio  angelical. 
Yturriaga  es  el  astuto  que  estaba  tinturado  y  bien  instruido  del  Padre  Rá- 
bago;  el  que  no  piensa  con  delicadeza,  pero  que  resuelve  con  tropelía.  El 
es  también  quien  dilata  el  tiempo  para  que  de  propósito  se  corrompan  las 
harinas  del  Padre  Luvián,  y  que  por  eso  se  pagaron  un  tercio  menos 
a  los  Padres.  En  ese  Caballero  santiaguista  ve  el  Mariscal,  de  bulto,  el  espí- 
ritu de  los  jesuítas,  y  en  un  todo  adicto  a  sus  ideas.  ¿Cómo  explicamos 
entonces  el  que  zamarreara  tan  descortésmente  al  Padre  Smist,  y  dijera  pa- 
labras de  tánta  dureza  al  Padre  Gily? 

Conocidos  son  los  altercados  que  mediaron  entre  los  dos  comisiona- 
dos, algo  así  como  a  propósito  de  la  prelacia  de  mando.  "Reconvengo  a 
V.  S.  — decía  acremente  el  Mariscal —  para  que  quede  decidido  si  debe- 
mos o  no  observar  el  orden  riguroso  de  mando  del  ejército,  por  el  rango 
de  graduación  que  V.  S.  practica  cuando  se  le  antoja . . .  Añadí  que  estaba 
pronto  a  obedecer  siempre  que  V.  S.  me  advirtiese  le  era  subdito  y  no  com- 
pañero en  la  Comisión,  y  esto  mismo  repito  en  prueba  de  que  V.  S.  puede 
como  Mariscal  mandar  un  coronel .  . ."  240. 

Para  romper,  por  fin,  con  todos  sus  compañeros,  critica  a  don  José 
Solano  de  que  no  pensó  sino  en  secundar  la  inacción  de  su  Yturriaga. 
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Y  es  un  dolor  y  una  injusticia  para  don  Eugenio  Al  varado  el  que 
a  la  postre,  después  de  tanta  ineptitud,  se  le  nombre  a  Yturriaga  Coman- 
dante General  del  Orinoco,  y  a  su  copartícipe  de  inacción,  don  José 
Solano,  no  sólo  le  incluyan  en  la  promoción  de  Marina,  para  sacarlo  a  ca 
pitán  de  navio,  sino  que  el  dia  que  llegó  a  España  le  hicieran  Alférez  de 
Guardias  Marinas,  y  al  año  siguiente  le  enviaran  al  gobierno  de  Caracas, 
tres  gracias  que  llenarían  a  satisfacción  al  hombre  de  mayor  mérito. 

En  cambio  es  desoladora  la  carta  que  el  mismo  Mariscal  escribe  al 
Excmo.  don  Ricardo  Wall,  dándole  a  entender  su  absoluta  postergación 
en  el  reparto  de  honores: 

"Bien  conocerá  V.  E.  — dice — <  la  justicia  con  que  clamo,  pues  citan- 
do pulía  esperar  ser  Brigadier,  por  mi  antigüedad ,  después  de  3  5  años  de 
servicio  en  el  ejército,  entre  ellos,  10  de  coronel,  empleado  en  el  presente 
destino  .  .  .  aparece  al  público  como  tilde  de  mi  conducta  en  la  Expedición, 
el  ascenso  de  otro  compañero  .  .  .  2il. 

Todos  contra  uno  y  uno  contra  todos.  ¿Qué  sería  que  — como  él 
mismo  dice — ,  al  volver  a  España,  se  movieron  a  quejas  contra  él  los 
mismos  oficiales  de  marina?  Era  lo  único  que  faltaba;  un  testimonio  con- 
tra sí  propio. 

Pero  el  hombre,  en  las  grandes  ruinas  propias  o  desaciertos  de  la  vida, 
tiene  un  instinto  psicológico  de  descargar  las  propias  responsabilidades  en 
algo  que  sea  como  el  testaferro  o  el  picacho  de  monte,  en  donde  también 
descargan  sus  rayos  las  tempestades. 

Mal  podía  el  Mariscal  escoger  ese  blanco  en  la  arrogante  personalidad 
de  sus  compañeros,  sublimados  por  la  Corte  de  Madrid.  Era  más  fácil  bus- 
carse la  víctima  de  la  tragedia  en  los  Llanos  de  Casanare,  y  allí  fue,  cuchi- 
llo en  mano,  a  sacrificarla.  Y  el  dictamen  último  del  Mariscal  sobre  la  con- 
ducta de  los  jesuítas  en  Nueva  Granada  fue  éste,  que  copiamos  con  sus 
mismas  palabras  históricas,  redactadas  por  la  mano  del  que  anhelaba  en 
premio  de  sus  servicios  ser  Brigadier  del  ejército: 

"Según  mi  informe  repartido  en  los  precedentes  nueve  capítulos;  se- 
gún el  orden  y  prueba  que  se  reconoce  en  ellos,  se  ve  por  demostración 
que  los  Padres  jesuítas  fueron  expulsados  de  los  Llanos  de  Casanare,  y  que 
en  lo  sucesivo  no  han  sido  útiles  a  Dios  ni  al  Rey,  en  el  Rey  no  de  Santafé, 
sus  Llanos  y  orillas  de  los  ríos  Meta  y  Orinoco  .  .  . 

"El  asunto  de  la  línea  divisoria  ha  sido,  por  reservada  providencial- 
mente de  Dios  (en  mi  concepto),  la  piedra  de  toque  para  que  el  Rey  co- 
nozca lo  que  conviene  a  su  servicio  y  al  de  la  religión  católica,  que  los  Pa- 
dres jesuítas  no  permanezcan  allí.  Así  lo  siento  y  este  es  mi  dictamen  arre- 
glado a  lo  que  comprendo  en  mi  conciencia  y  honor .  . ."  242. 
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Sabemos  !a  enorme  cantidad  de  dinero  que  consumió  la  expedición, 
derivado  de  aquellas  cajas  reales  de  Santafé,  cuyo  sobrante,  al  año,  llegaba 
hasta  los  setenta  mil  pesos.  Recordamos  los  10.000  pesos  gastados  en  ví- 
veres y  bastimentos,  sólo  para  el  primer  envío,  al  que  acompañaron  92.000 
pesos  en  dinero  contante.  La  ayuda  que  pudieron  aportar  los  jesuítas  no 
significa  nada  si  la  comparamos  con  la  que  tenía  en  sus  manos  la  riqueza 
económica  del  Estado.  En  proporción,  es  como  si  un  banco  nacional  que 
dispone  de  muchos  millones  de  reservas  se  llegara  a  quejar  de  una  banca- 
rrota tan  sólo  porque  el  ujier  de  su  portería  no  había  querido  sostenerle 
con  5.000  maravedís  de  su  pobreza. 

La  ayuda  económica  del  ujier  .  .  .  Hé  ahí  la  ayuda  económica  que,  aun 
en  un  supuesto  falso,  negaron  los  jesuítas  al  Estado. 

Acabemos  con  la  historia  de  esta  lanzada  de  moro.  No  sabemos  por 
fin  si  por  ella  le  hizo  gracia  el  Rey  Carlos  III,  de  su  ambicionado  título 
de  Brigadier.  Nosotros,  como  ha  podido  verlo  el  lector,  hemos  sido  más 
generosos,  durante  todo  el  proceso  de  este  pleito;  no  hemos  hecho  otra  cosa 
que  darle  a  caño  abierto  el  espléndido  título  de  Mariscal. 
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CAPITULO  XX 


UNA  REAL  ORDEN 

Trece  años  faltaban  para  la  muerte  jurídica  de  la  Compañía,  y  aquella 
ciudad  alegre  y  confiada  vivía  descuidada  de  su  ruina;  pequeño  paraíso 
limpio  ya  de  las  serpientes  caribeñas  y  en  donde  la  paz,  la  libertad  humana 
de  vida  civilizada  y  el  culto  a  la  virtud  se  habían  logrado  a  fuerza  de 
tantos  martirios  personales. 

La  iglesia,  los  campos  y  las  viviendas  iban  a  recibir  en  este  período 
de  madurez  su  última  mano  para  retener  al  indio,  en  su  vida  de  bienestar 
y  de  progreso.  Y  habían  de  comenzar  por  la  casa  de  Dios,  porque  a  Dios 
hay  que  metérselo  también  al  indio  por  los  sentidos.  Había  sueños  de  llevar 
el  arte  barroco  de  Laboria  con  toda  su  imaginería,  sus  ropajes  estáticos  y 
aun  aquel  dramatismo  escultórico  que  creara  el  Javier  moribundo,  o  el 
patético  Rapto  de  Loyola  en  los  altares  de  la  iglesia  de  San  Ignacio.  Luis- 
sing  el  tallista,  su  hermano  en  religión,  les  había  dado  ya  lecciones  de 
decorado,  y  en  Tame  o  San  Regis,  la  pequeña  catedral  de  Cabarte,  habían 
de  ejecutar  piezas  ricas  de  barroquismo,  como  aquellas  tan  llenas  de  ex- 
quisita simetría  que  ellos  mismos  habían  visto  en  el  frontal  del  altar  ma- 
yor del  mismo  San  Ignacio. 

Aquí  sí  hubiera  sido  una  realidad  la  fábula  de  la  lechera,  si  Carlos  III 
no  hubiera  venido  a  romperles  el  cántaro. 

Pingües  campos  de  labranza  y  casas  higiénicas;  solfeada  música  de 
niños  en  las  escuelas,  y  música  también  de  tolvas  y  lanzaderas  en  los  te- 
lares de  industria  algodonera;  y  toda  esa  felicidad  tan  bella  y  espiritual 
en  medio  de  esa  naturr.leza  pingüe  y  lujuriante  que,  por  lo  magnífica,  llamó 
el  explorador  Humboldt  el  corazón  de  América. 

Razón  tuvo  el  General  de  la  Orden,  Padre  Tamburini,  en  llamar  a 
esos  pueblos  jesuíticos  "las  niñas  de  sus  ojos".  Unos  ojos  inocentes  de  indí- 
genas ya  purificados  por  aguas  regeneradoras  y  por  la  hermosa  acción  de 
Jesucristo. 

Pero  esos  ojos  que  Dios  bajaba  a  mirar  con  complacencia,  vino,  a  la 
postre,  a  cegarlos  un  rey  de  hombres,  porque  dentro  de  su  caja  torácica 
se  dejó  criar  como  un  áspid  un  secretísimo  pensamiento.  Tanucci,  Roda, 


277 


Moñino  y  otros  más  de  la  nidada  volteriana  fueron  las  verdaderas  sierpes 
que,  jugando  con  aquel  rey  de  inteligencia  infantil,  y  secundados  por  la 
colonia  jansenista  de  Roma,  lograron  que  el  ofidio  quedara  allí  depositado 
como  una  de  las  mentiras  de  mayor  volumen  de  la  Historia. 

La  pequeña  voluntad  de  un  hombre  firmó  un  decreto  real  de  expul- 
sión de  los  jesuitas,  y  en  los  Llanos  de  Casanare  sí  que  tuvo  realidad  el 
Ocaso  de  los  dioses.  Veintitrés  jesuítas  abandonaron  las  misiones,  y  6.000 
alumnos  se  quedaban  sin  educación  en  Nueva  Granada. 

El  Rey,  "usando  de  la  suprema  económica  autoridad  que  el  Todopo- 
deroso depositara  en  sus  manos,  para  la  protección  de  sus  vasallos  y  le 
su  corona,  viene  en  mandar  que  se  extrañen  de  sus  dominios  de  España, 
Indias  e  Islas  Filipinas,  a  los  religiosos  de  la  Compañía  de  Jesús"  243. 

Si  se  hubiera  de  enjuiciar  en  síntesis  ese  decreto  descomunal,  que  tras- 
tornó caminos  de  almas  y  tantos  planes  divinos,  diríamos  de  él  que  lleva 
relevante  marca  totalitaria,  porque  atropello  el  derecho  de  defensa,  tan  hu- 
mano y  tan  imperativo,  además  de  entrañar  una  calumnia,  que  aspiraba 
a  ser  inmortal,  como  las  de  Voltaire,  la  calumnia  histórica  de  un  rey  que 
se  abajó  a  echar  un  feo  improperio  a  la  cara  de  sus  subditos,  entre  los  que 
se  contaban  como  los  más  rebeldes  unos  santos  y  humildes  cocineros  y 
unos  imberbes  y  Cándidos  novicios. 

Rey  pobre  de  inteligencia  que  — al  decir  de  Menéndez  Pelayo —  nada 
se  parecía  al  hijo  de  Betsabé.  Lo  repetiremos:  un  perpetuo  menor  de  edad 
que  tuvo  el  infortunio  de  caer  en  manos  de  unos  ministros  astutos,  plenos 
de  filosofismo,  que  le  hicieron  rey  de  burlas  en  una  comedia  tramada  entre 
bastidores  borbónicos.  Sí;  un  paso  cómico  en  donde  viene  a  buscar  su  ori- 
gen la  revolución  de  las  Américas,  contra  la  Madre  Patria,  lo  mismo  que 
la  vuelta  al  bosque  de  tántas  tribus  nuevas  americanas  y  malayas,  que 
gustaron  de  la  inteligencia  y  de  la  virtud  y  de  la  vida  culta  en  las  mara- 
villosas reducciones  de  los  jesuítas. 

La  histórica  instrucción  que  debían  ejecutar  los  virreyes  y  los  comi- 
sionados, en  orden  al  extrañamiento  de  los  jesuítas  y  a  la  ocupación  de 
sus  bienes  y  haciendas,  era  inmisericorde.  No  la  ven  mal  todavía  tantos 
escritores  adocenados,  de  cabeza  bifronte,  que  hacen  guiños  de  camaradas 
al  comunismo,  y  al  mismo  tiempo  consagraran  su  risita  compasiva  a  la 
que  tiene  cara  perfecta  y  virginal  más  que  todas  las  mises,  a  la  Santa  Igle- 
sia de  Jesucristo. 

"Hecha  la  intimación  — decía  la  real  orden — ,  procederá  sucesiva- 
mente en  compañía  de  los  Padres  Superior  y  Proctirador  de  la  casa,  a  la 
judicial  ocupación  de  archivos,  papeles  de  toda  especie,  biblioteca  común, 
libros  y  escritorios  de  aposentos,  distinguiendo  los  que  pertenecen  a  cada 
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jesuíta,  juntándolos  en  uno  o  más  lugares,  y  encargándoles  de  las  llaves  el 
juez  de  comisión"  2ii. 

Dura  la  ley  de  Carlos  III.  "Dentro  de  veinticuatro  horas,  contadas 
desde  la  intimación  del  extrañamiento,  se  han  de  encaminar  en  derechura, 
desde  cada  colegio,  los  jesuítas,  a  los  depósitos  interinos  o  casas  que  irán 
señaladas  .  . .". 

Así,  para  que  la  ausencia  histórica  y  literaria  fuera  más  desoladora 
en  nuestras  crónicas  de  misiones,  y  para  que,  también  en  derechura,  se  vol- 
vieran al  bosque,  precipitadamente,  los  indios  guahivos,  o  los  betoyes  de 
Casanare,  y  para  que,  como  sanción  histórica,  a  los  43  años  se  separaran 
las  Indias  Occidentales  de  la  Madre  España. 

Fue  precisamente  en  esa  región  de  Tame  en  donde  los  indios  que  cul- 
tivaron los  jesuítas  se  cobraron  la  partida.  Encontramos  esta  crónica: 

"El  año  12,  aunque  no  se  había  instalado  el  Congreso  en  Nueva  Gra- 
nada, la  Provincia  de  Casanare  declaró  la  guerra  a  los  españoles  que  ocu- 
paban a  Venezuela  al  mando  de  Monteverde.  Enarboló  la  bandera  tricolor, 
puso  sobre  las  armas  seiscientos  hombres  armados  de  fusiles,  carabinas,  lan- 
zas, machetes,  chuzos  de  macana,  etc.,  nombró  jefes  y  marcha  la  expe- 
dición a  defender  el  territorio  de  Arauca  que  lo  invadió  el  enemigo  .  .  . 

"Después  de  ocupadas  las  Provincias  de  Nueva  Granada  por  el  ene- 
migo, sostuvo  Casanare  su  independencia  con  entusiasmo  y  valor;  aislada 
y  atacada  por  todos  puntos,  redujo  al  enemigo  en  los  campos  de  Guaichirh 
el  29  de  julio  del  año  16"  245. 

Sabido  es  por  la  Historia  Patria  que  Santander  escogió  a  Tame  como 
centro  de  abastecimiento  para  los  ejércitos  de  Bolívar.  Es,  a  veces,  dema- 
siado misterioso  el  desarrollo  de  los  hechos  históricos. 

*   *  * 

Pero  no  nos  interrumpamos.  ¿Qué  causa  movió  a  filosofantes  y  vol- 
terianos a  hacerse  solidarios  de  los  manejos  y  venganzas  de  los  jansenistas 
de  Port-Royal?  Es  única,  y  la  sabe  sintetizar  así  Menéndez  y  Pelayo:  "El 
enciclopedismo,  que  ocultamente  germinaba  en  las  regiones  oficiales,  y  que 
para  descatolizar  a  las  naciones  latinas  quería,  ante  todo,  exterminar  esa 
legión  sagrada,  en  cuyas  manos  estaba  la  enseñanza,  que  era  preciso  arran- 
carles a  toda  costa  para  infiltrar  el  espíritu  laico  en  las  generaciones 
nuevas"  246. 

El  día  2  de  agosto,  entre  fuerzas  armadas,  comenzó  el  desfile  de  nues- 
tras comunidades  hacia  las  reales  bodegas  del  puerto  de  la  villa  de  San  Bar- 
tolomé de  Honda. 

21    Groot.  Tomo  II.  Apéndice,  pág.  XVIII. 

=1    Papel  Periódico  Ilustrado,  núm.  28,  octubre   1882,  año  II,  pág.    56.  Bogotá. 
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Las  consideraciones  de  que  fueron  objeto  por  parte  del  alférez  real, 
al  recomendárselos  a  los  soldados,  bogas  y  pilotos  del  Magdalena,  las  cali- 
fica Groot  de  hipócritamente  exquisitas. 

Después  de  la  entrega  de  las  petacas,  de  sus  precisos  equipajes,  mante- 
nimientos y  camas,  les  previno  a  todos  — dice  el  tantas  veces  citado  Groot — 
"que  trataran  a  los  dichos  religiosos  con  la  mayor  atención,  veneración  y 
respeto  que  merecen  y  manda  Su  Majestad,  sin  consentir  que  en  el  tras- 
curso del  viaje,  ninguna  persona  de  cualquier  estado,  calidad  o  condición 
que  sea,  lleguen  a  la  canoa  o  a  las  mansiones  que  hicieren  los  contenidos 
sujetos,  a  hablar  ni  a  entregarles  carta,  papel,  ni  permitirles  el  uso  de  es- 
cribir; y  que  al  negro  esclavo  tampoco  se  le  consienta  comunicación  con 
dichos  Padres,  en  conformidad  con  las  órdenes  con  que  su  merced  se  halla, 
y  que  hagan  que  otras  personas  los  respeten  en  el  discurso  del  viaje  (los 
jejenes  y  zancudos  eran  los  únicos  que  podían  acercárseles,  observa  Groot) , 
tirando  a  excusar  ruidos  y  alborotos  .  .  .  ;  y  al  piloto  y  bogas  también  se 
les  ordena  que  no  arrimen  la  embarcación  a  puestos  peligrosos,  que  la  ma- 
nejen con  el  mayor  cuidado,  acaso  (como  glosa  el  mismo  historiador,  y 
respetamos  su  opinión),  no  fuera  a  volcarse  la  canoa,  y  así  pudieran  es- 
caparse los  jesuítas  metamorfoseados  en  peces.  Que  continúen  el  viaje  sin 
inventar  quimeras;  que  se  recojan  de  día  a  puesta  del  sol,  que  por  ningún 
motivo  naveguen  de  noche;  y  que  así  todos  ellos,  como  la  referida  guardia, 
estén  despiertos  mudándose  de  unos  en  otros,  custodiando,  en  las  dormidas, 
las  personas  de  dichos  reverendos  Padres,  sus  equipajes  y  el  mencionado 
negro  esclavo,  hasta  llegar  a  la  villa  de  Mompox,  y  luégo  embarcar  en 
Cartagena"  247. 

Sabemos  por  la  historia  inédita  de  Luengo,  los  martirios  que  sufrieron 
nuestros  religiosos  en  las  galeras  de  Su  Majestad.  Suben  a  centenas  los  que 
murieron  en  el  fondo  de  aquellos  navios,  en  donde  se  les  sepultó  al  igual 
que  los  negros  que  los  holandeses  traían  a  Cartagena.  Como  gracia  extra- 
ordinaria, les  pedían  a  los  marinos  el  subir  a  cubierta  y  morir  siquiera 
de  cara  al  sol  y  respirando  la  brisa  salina,  lejos  del  ambiente  podrido  de 
las  bodegas.  Allá  en  el  fondo  se  les  veía  a  los  jesuítas  horriblemente  pá- 
lidos, y  si  alguna  vez  subían  al  entrepuente  en  donde  paulatinamente  re- 
cobraban su  color,  se  daba  el  triste  hecho  histórico  de  que  los  marinos,  que 
les  conocieran  en  el  bodegón,  no  acertaran,  arriba,  a  conocer  las  personas. 

En  medio  de  aquella  desorientación  lastimosa  acerca  de  los  jesuítas, 
hubo  un  hombre  de  genio  perspicaz,  como  lo  califica  el  historiador  Pástor, 
que  se  había  despojado  de  vulgares  prejuicios.  Son  las  declaraciones  fran- 
cas de  un  rey-filósofo  que  regía  una  pequeña  potencia  protestante,  la  de 
la  Prusia  luterana;  de  un  monarca  a  quien  sus  extraordinarias  dotes  y  sus 
mismos  éxitos  políticos  investían  de  un  prestigio  desusado  ante  la  opinión 
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pública,  y  que  no  dejaron  de  producir  impresión  en  Roma  y  fueron  de 
alto  valor  moral  para  la  Compañía  ya  amenazada  en  su  propia  existencia. 

"A  los  principios,  la  literatura  disolvente  de  Francia  — copiamos  a 
Pastor —  había  cargado  de  prejuicios  la  cabeza  del  monarca  sobre  la  Or- 
den; poco  después,  en  su  carta  a  D'Alembert,  se  ve  el  cambio  de  su  dis- 
posición de  ánimo:  'Por  lo  que  a  mí  se  refiere  — le  dice — ,  los  toleraré  (a 
los  jesuítas)  mientras  permanezcan  tranquilos  y  no  quieran  estrangular  a 
nadie'  .  .  .". 

"Algunas  semanas  después,  le  decía  sobre  el  mismo  tema:  'Por  muy 
hereje  que  fuera,  no  quisiera  seguir  el  ejemplo  de  algunas  potencias  cató- 
licas. Se  mantienen  tigres  y  leones  — añade  en  tono  sarcástico —  para  las 
luchas  del  circo,  ¿por  qué  no  se  habrá  de  tolerar  también  a  los  jesuítas?". 

Y  el  monarca  llega  a  ofrecer  espontáneamente  un  asilo  al  General  de 
la  Orden,  en  las  inmediaciones  de  Potsdam,  para  los  misioneros  expatriados. 

"Por  lo  que  a  mí  se  refiere  — vuelve  a  tratar  con  D'Alembert — ,  no 
obstante  mi  condición  de  hereje,  tengo  a  gloria  conservar  sus  restos  en 
Silesia,  y  no  agravar  más  su  infortunio.  Quien  en  lo  futuro  pretenda  ver 
a  un  ignaciano,  tendrá  que  venir  de  Silesia,  la  única  provincia  donde  podrá 
hallar  reliquias  de  la  Orden  que  todavía  hacía  poco  disponía,  con  poder 
casi  despótico,  de  las  cortes  de  Europa.  Vosotros  en  Francia  os  arrepenti- 
réis un  día  de  haber  expulsado  a  esta  Orden,  y  la  educación  de  la  juven- 
tud sufrirá  detrimento  en  los  próximos  años". 

Y  en  sus  chanzas,  poniéndose  a  tono  con  el  estilo  de  Voltaire,  le  es- 
cribe a  este  pseudo-filósofo,  a  quien  Federico  II  despreció  interiormente, 
aunque  no  le  hubiera  visto  arrastrarse  como  un  lacayo  por  los  salones  de 
Potsdam:  "Ganganelli  les  había  cortado  la  cola  a  los  jesuítas  de  suerte  que 
no  podrían,  como  en  otros  tiempos  las  zorras  de  Sansón,  incendiar  la  co- 
secha de  los  filisteos"  248. 

"El  motivo  decisivo  para  que  el  soberano  iluminista  — asegura  Pástor — 
retuviera  a  los  jesuítas,  fue  la  preocupación  de  la  instrucción  y  educación 
de  la  juventud  católica,  empresa  en  la  cual,  según  su  creencia,  eran  insus- 
tituibles los  jesuítas.  Esa  fue  su  última  respuesta  a  las  exigencias  de  los 
volterianos  franceses;  porque  el  talento  y  la  ciencia,  como  el  mismo  Fede- 
rico escribía  al  General  Ricci,  siempre  han  tenido  derechos  a  mi  benevo- 
lencia" 249. 

Federico  II  tenía  vista  de  profundo  alcance.  Los  pobres  filósofos  fran- 
ceses estaban  preparando  la  revolución  francesa,  en  tanto  que  él,  ayudado 
de  los  jesuítas,  echaba  las  primeras  semillas  en  el  surco  para  recoger  des- 
pués las  olivas  con  que  Bismarck  y  Moltke  se  habían  de  coronar  en  la  rota 
napoleónica  de  Sedán. 

Pero  recojamos  velas  y  volvamos  ya  a  tierras  neogranadinas. 

118  Pastor.  Historia  de  los  Papas.  Vol.  XXXVII,  p.  3  59. 
Ibídem. 
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¿Cómo  se  realizó  en  Casanare  ese  extrañamiento? 

"En  los  cinco  pueblos  de  las  misiones  de  Casanare  — dice  Groot —  fue- 
ron expulsados  catorce  jesuítas,  y  ocupadas  todas  las  haciendas  por  el  juez 
ejecutor,  don  Francisco  Domínguez  de  Tejada,  Capitán  de  corazas  y  Go- 
bernador de  la  Provincia.  Este  inteligente  sujeto  fue  uno  de  los  más  ac- 
tivos en  el  extrañamiento  de  los  jesuítas;  pudo  compararse  en  esa  actividad 
con  el  fiscal  don  Francisco  Moreno. 

"En  la  comisión  de  los  Llanos,  él  hizo  viajes  en  todas  direcciones, 
acompañado  de  testigos  actuarios  mantenidos  a  su  costa;  dirigió  postas  y 
correos  a  diversas  partes,  costeados  también  por  su  cuenta;  escribió  él  mis- 
mo 22  cuadernos  de  diligencias  e  inventarios,  por  no  hallarse  escribiente; 
costeó,  además,  de  su  peculio,  los  fletes  de  las  bestias,  de  que  tuvo  que 
servirse  en  todas  las  diligencias  con  las  gentes  que  le  acompañaron,  hasta 
llegar  a  poner  a  los  jesuítas  en  manos  de  la  autoridad  de  Venezuela,  y  los 
curatos  a  cargo  de  los  Padres  dominicanos. 

"A  todos  los  jesuítas,  pues,  de  esas  dilatadas  misiones,  los  reunió  en 
la  hacienda  de  Tocaría,  y  de  allí  los  condujo  y  entregó  a  don  Andrés  de 
Oleaga,  Oficial  real  de  Guayana,  en  la  Gobernación  de  Venezuela. 

"Era  cura  del  pueblo  de  San  Ignacio  de  Betoyes  el  Padre  Manuel  Pa- 
dilla, y  marchó  con  el  Juez  ejecutor  después  de  entregados,  en  clase  de 
depósito,  los  bienes  secuestrados,  al  Padre  dominicano  fray  José  Sánchez, 
nombrado  cura  del  pueblo  .  .  . 

"Así,  en  menos  de  tres  meses,  los  jesuítas  desaparecieron  del  Nuevo 
Reino,  dejando  un  inmenso  vacío  en  la  sociedad  política  y  cristiana"  250. 

Los  amados  indios  de  las  misiones,  con  tanta  abnegación  redimidos  de 
la  vida  salvaje,  vieron  por  primera  vez  en  Casanare  el  fenómeno  de  que 
lloraran  los  sacerdotes. 

Movimientos  de  cabos  y  capitanes  de  corazas;  de  testigos  actuarios  y 
de  postas  de  correos  .  .  .  Creería  uno  que  se  trataba  de  dar  una  batida  a 
los  caribes  o  a  los  holandeses  que  se  infiltraban  por  el  Orinoco.  No:  des- 
pués de  un  siglo,  en  el  que  los  jesuítas  habían  derramado  sangre  de  már- 
tires civilizando  salvajes,  se  enteró  el  Rey  de  que  eran  seres  peligrosamente 
equívocos,  y  allá  fueron  sus  capitanes  y  mosqueteros  a  intimar  la  expulsión 
a  los  que  la  verdad  histórica  ya  les  clasificó  como  corderos-víctimas.  Lujo 
de  armas  para  los  débiles  las  de  esos  alféreces  que  acaso  hubieran  huido, 
como  lo  hizo  el  Capitán  Félix  de  Castro,  en  presencia  de  los  caribes  que 
enseñaban  colmillos  como  dantas. 

"Esto  hace  creer  — dice  Groot —  que  se  trataba  de  asegurar  tanto  a 
los  jesuítas  cuanto  sus  intereses" 251.  Es  lo  mismo  que  dice  Pástor:  "En 
Roma  se  tenía  más  en  cuenta  con  su  riqueza  que  con  su  justicia". 

~'a  Groot.  Ibídem,  pág.  92. 
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Acaso  tenía  conexión  con  ese  mismo  pensamiento  lo  que  nos  dejó  la 
Miscelánea  Margallo:  "El  2  de  julio  — dice —  vino  cédula  para  que  se  ahor- 
que a  los  jesuítas  que  se  volvieren,  y  a  los  presbíteros  perpetua  reclusión"  252. 

Para  probar  la  inocencia  personal  de  estos  Padres  que  son  arrojados  de 
las  misiones  por  Carlos  II,  copiamos  el  juicio  que  da  de  cada  uno  de  ellos 
nadie  menos  que  el  Mariscal  Alvarado,  enviado  secreto  del  Gobierno  a  aque- 
llas reducciones,  y  tan  poco  afecto  a  los  jesuítas. 

"El  cuidado  del  pueblo  de  Macuco  (San  Miguel  de)  está  a  la  direc- 
ción del  Padre  Manuel  Román,  su  fundador  — año  1732 — ,  Vicesuperior 
que  es  de  aquellas  misiones,  natural  de  Castilla  la  Vieja,  hombre  de  tan 
notoria  virtud  y  celo  apostólico,  que  es  venerado  de  los  que  no  le  tratan, 
y  tenido  por  santo  en  todas  sus  operaciones  .  .  ."  253. 

Después  de  hablar  del  Padre  Cabarte  como  fundador  de  Surimena  o 
San  Francisco  de  Regis,  a  "cuya  gran  eficacia  y  virtud,  dice,  debe  hoy  la 
Compañía  un  establecimiento  ventajoso .  .  .  para  poder  él  solo  granjearse 
infinito  mérito  para  Dios  y  el  Rey",  termina  diciendo:  "La  población  es 
hoy  de  400  indios,  como  se  ve  en  el  estado  de  actual  existencia.  El  cui- 
dado del  pueblo  lo  tiene  el  Padre  José  Esquibel,  español  criollo  de  la  ciudad 
ile  Santafé,  que  hace  a  un  tiempo  de  procurador  de  aquel  partido,  de  cu- 
yas buenas  prendas  tengo  bastante  noticia. 

"De  Casimena,  fundada  en  1746,  tiene  cuidado  el  propio  fundador 
del  pueblo,  Padre  Juan  Espinosa,  español,  natural  de  Sevilla,  sujeto  de  co- 
nocido ejemplo". 

Del  pueblo  de  Jiramena  o  Quebradita,  fundado  por  Rivero  con  el 
nombre  de  Nuestra  Señora  de  la  Concepción,  da  estos  datos:  "La  dirección 
del  pueblo  está  a  cargo  del  Padre  Juan  Balch,  de  nación  alemán,  el  mismo 
que  le  mudó  de  nombre  (Nuestra  Señora  de  los  Dolores)  el  año  1749. 
No  conozco  este  sujeto,  pero  estoy  informado,  es  muy  espiritual". 

Ese  es  su  juicio  de  los  misioneros  del  Meta;  veamos  qué  dice  de  aque- 
llos otros  jesuítas  del  Casanare. 

En  1661  fundaba  el  Padre  Neyra  el  pueblo  de  San  Salvador  del  Puerto. 
En  vísperas  de  la  extinción  de  la  Compañía,  estaba  a  cargo  del  Padre  José 
Carbonell,  español,  natural  de  Valencia,  "sujeto  de  prendas  y  virtud  según 
estoy  informado". 

Ningún  pueblo  con  mejor  fortuna  fundara  Gumilla  — a  juicio  del 
Mariscal —  que  el  de  San  Ignacio  de  los  Betoyes,  año  1715,  que  llega  hoy  a 
1.600  indios.  De  Gumilla  dice  que  fue  "hombre  de  ardiente  celo",  y  del 
Padre  Manuel  Padilla,  español  criollo  de  Santafé,  que  actualmente  lo  cui- 
da, asegura  que  es  de  buenas  cualidades  de  las  que  tiene  repetidas  noticias. 

Del  Padre  José  Gereda,  cura  de  aquel  San  Javier  de  Macaguane  que 
fundara  en  1662  el  Padre  Monteverde,  anota  el  Mariscal  "que  es  español 

^  Enrique  Tobar  y  Tobar.  Santafé  y  Bogotá.  Antiguallas  Curiosas.  Tomo  VII. 
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criollo  de  la  Ciudad  de  Antioquia,  que  actualmente  gobierna  como  supe- 
rior de  las  Misiones,  que  se  llaman  de  los  Llanos  de  Casanare.  Sujeto  de 
quien  tengo  circunstanciadas  noticias  que  lo  califican  de  sabio  y  religioso". 

El  examen  de  los  Padres  va  resultando  satisfactorio  en  boca  del  Ins- 
pector Alvarado.  Sigamos. 

En  cuanto  al  pueblo  de  La  Asunción  de  Tame,  fundado  en  1661  por 
el  Padre  Cano,  sabemos  las  postreras  noticias:  "La  población  es  hoy  la  más 
numerosa  de  todos  los  pueblos,  del  cuidado  de  los  Padres  jesuítas,  pues  llega 
a  mil  ochocientos.  Le  cuida  en  calidad  de  cura  el  Padre  Antonio  Ayala, 
español,  natural  de  La  Mancha,  conviniendo  las  noticias  que  tengo  de  este 
sujeto  con  las  propiedades  de  su  Instituto". 

El  Pilar  de  Patute  fue  fundado  por  el  Padre  Juan  Fernández  Pedroche 
en  1661.  Al  escribir  el  cronista  estos  datos  lo  cuidaba  "en  calidad  de  cura, 
el  Padre  Blas  de  Aranda,  español,  natural  de  Valencia,  de  cuya  virtud  son 
inútiles  las  buenas  noticias  que  tengo,  cuando  la  simple  residencia  en  tan 
desdichado  pueblo  la  acredita,  mayormente  teniendo  que  tratar  con  los  tu- 
nebos. Esta  nación,  señalada  con  la  lepra  de  que  están  todos  cubiertos,  y 
según  me  dicen,  es  mal  que  les  va  consumiendo,  heredándola  los  hijos 
de  los  padres  .  .  ."  254. 

Digamos  de  paso  que  este  Padre  debía  de  ser  de  cortos  talentos  finan- 
cieros, dado  que  — como  asegura  el  Mariscal  en  otros  capítulos —  buscá- 
bamos nuestro  negocio  en  los  Llanos,  y  nadie  lo  va  a  buscar  con  indios 
que  reciben  del  cronista  el  adjetivo  calificativo  de  "asquerosos",  pero  que 
el  Padre  miraba  como  margaritas  evangélicas. 

"En  clase  de  cura  gobierna  hoy  a  Pauto  el  Padre  Manuel  del  Castillo, 
español  criollo  de  la  ciudad  de  Tunja,  sujeto  de  toda  estimación,  según  las 
noticias  que  tengo". 

Este  escrito  que  se  conserva  en  la  Biblioteca  de  manuscritos  del  De- 
pósito Hidrográfico  de  Madrid,  es  un  panegírico  no  despreciable  de  la  vida 
inocente  y  de  celo  que  llevaron  los  jesuítas  en  Casanare. 

Ahora,  dando  un  pequeño  salto,  se  nos  ocurre  preguntar:  ¿Qué  en- 
contraron los  esbirros  del  Rey  en  ese  perpetuo  Dorado  de  los  jesuítas?  Por 
tercera  vez,  lo  mismo  que  encontraron  los  ilusionados  clérigos  del  año  1628. 

¡Las  riquezas  de  los  jesuítas!  El  Padre  Domingo  Irisarri,  Rector  del 
Colegio  de  Tunja,  al  partir  al  destierro,  tenía  sólo  80  pesos  en  su  pro- 
curaduría. 

"Los  Superiores  de  las  misiones  de  Casanare  — dice  el  historiador  Pla- 
za—  presentaron  espontáneamente  los  libros  de  cuentas  desde  el  estable- 
cimiento de  sus  reducciones,  y  el  balance  activo  en  dinero  y  valores  lo  pu- 
sieron a  disposición  del  Gobernador  de  aquella  Provincia,  retirándose  de 
noche  para  que  las  numerosas  poblaciones  de  más  de  veinte  mil  habitantes, 
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reducidas  a  la  vida  social  por  ellos,  no  promovieran  alguna  seria  insu- 
rrección .  .  . 

"Las  ricas  haciendas  de  Casanare  y  otros  valores  de  consideración,  que 
eran  propiedad  común  de  los  indígenas  de  esas  y  otras  comarcas,  fueron 
confiscados  a  favor  del  Erario,  quedando  sus  legítimos  dueños  en  el  ma- 
yor desamparo.  Los  templos  fueron  despojados  de  sus  más  valiosas  preseas; 
las  haciendas  vendidas  a  menos  precio,  y  el  régimen  del  rigor  y  de  la  ra- 
pacidad reaparecieron  con  la  fuerza. 

"Los  indígenas  abandonaron  esos  campos,  teatro  antes  de  su  prospe- 
ridad; los  lugares  de  misiones  se  despoblaron;  los  templos  se  arruinaron, 
y  aquella  tierra  volvió  al  estado  primitivo  de  la  naturaleza  solitaria  y  me- 
drosa, como  si  la  mano  del  hombre  no  se  hubiera  encontrado  en  ella  al- 
guna vez". 

Los  jesuítas,  como  también  lo  reconoce  el  historiador  Groot,  no  pue- 
den convenir  del  todo  con  ese  cuadro  desolador  que  traza,  al  final  de  la 
cita,  el  historiador  liberal. 

"Nosotros  — dice  Groot — ,  rectificando  ese  juicio,  no  podemos  con- 
venir en  el  agravio  que  se  irroga  a  las  órdenes  religiosas  que  sustituyeron 
a  los  jesuítas  en  las  misiones,  de  cuyos  servicios  se  prescinde  como  si  nin- 
guno hubieran  hecho;  porque,  aun  cuando  sea  cierto,  que  jamás  pudieron 
continuar  el  sabio  sistema  de  aquéllos,  y  que  en  muchas  partes  se  aban- 
donaron absolutamente,  no  lo  es  que  del  todo  quedaran  entonces  los  cam- 
pos, como  si  la  mano  del  hombre  no  se  hubiera  encontrado  en  ellos  al- 
guna vez"  255. 

Que  no  se  siguieran  los  mismos  métodos,  lo  indica  esta  carta  que  en 
1789  le  fue  escrita  al  Coronel  don  Manuel  Villavicencio  por  un  religioso: 

"Señor:  no  omita  V.  S.  el  ver  si  consigue  con  el  Provincial  nuevo, 
que  nos  quite  de  estas  misiones  al  Padre  Arámburo.  V.  M.  no  me  descu- 
bra (aunque  es  superflua  la  advertencia)  porque  juzgarán  que  es  mal  afec- 
to al  Padre.  A  V.  S.  no  se  le  oculta  el  mal  proceder  de  este  Padre,  y  que 
no  ofrece  otra  cosa  sino  escándalos  y  darle  bolo  o  acabar  con  el  hato  del 
Puerto 

Betoyes  y  julio  de  1789"  25G. 

Adoctrinado  por  el  pesimismo  de  esa  carta,  escribía  el  mismo  Gober- 
nador de  los  Llanos  al  Virrey  Zerda: 

"Buscando  por  asilo  la  fuga,  camina  aquella  doctrina  precipitadamente 
a  su  total  exterminio,  sin  que  en  su  alivio  bastaran  las  repetidas  quejas 
que  daban  al  Vicario  provincial,  superior  del  mismo  religioso,  quien  por 
cumplir  con  su  obligación,  aun  no  ha  excusado  altercados        no  encon- 
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258  Ibídem.  Apéndices,  pág.  XLIV. 


285 


trando  otro  remedio  para  tales  daños  que  remover  al  Padre  Arámburo  de 
esa  doctrina"  257 . 

¿Cuáles  podían  ser  los  escándalos  de  este  misionero  de  los  achaguas, 
que  había  sustituido  a  los  jesuítas  en  el  pueblo  de  San  Salvador  del  Puerto? 

"Cuando  los  indios  achaguas  — dice  Groot —  fueron  restablecidos  a 
su  antiguo  pueblo  de  San  Salvador  del  Puerto,  se  les  envió  de  cura  al  Pa- 
dre fray  Joaquín  Arámburo,  hombre  de  genio  intolerable,  que  trataba  a 
aquéllos  malísimamente,  y  disponía  a  su  antojo  de  los  bienes  del  pueblo"  258. 

Pero  en  todo  se  dan  excepciones.  También  los  jesuítas  tuvieron  que 
retirar  de  Tame  al  Padre  Dionisio  Mesland,  el  flamenco  de  rubia  barba, 
que  trataba  con  excesivo  rigor  a  los  recién  convertidos. 

El  mismo  Groot  que  nos  da  ese  juicio  del  Padre  Arámburo,  nos  remite 
a  esta  carta  que  escribió  Manuel  J.  Gómez  Orcasitas  al  propio  Gobernador 
Villavicencio;  es  un  no  despreciable  contrabalance: 

"Muy  señor  mío:  pongo  en  su  noticia  que  habiendo  venido  los  indios 
de  Macaguane,  los  que  habían  ido  a  esa  capital  por  los  santos  óleos  de  los 
pueblos  de  mi  comando,  trajeron  la  asertiva  razón,  que  la  religión  de  Santo 
Domingo  había  hecho  sueltos  de  estos  pueblos,  y  luégo  que  esta  voz 
se  regó,  se  alborotaron  tumultuariamente  estos  betoyes,  los  que  en  el  mismo 
punto  que  lo  supieron  ocurrieron  a  mí,  diciéndome  que  si  el  cura  actual 
que  tienen,  fray  Domingo  Obregón,  se  lo  quitan,  desampararán  el  pueblo 
retirándose  a  los  montes.  Yo  les  suavicé  prometiéndoles  que  mediante  la 
protección  de  V.  S.  jamás  les  quitarán  a  dicho  Padre  Obregón;  y  es  cierto, 
señor,  que  si  a  este  Padre  lo  quitan  de  este  Betoyes,  el  pueblo  se  pierde; 
porque  a  más  del  grande  amor  y  caridad  con  que  a  estos  pobres  indios  ha 
tratado,  ha  observado  la  real  orden  de  seguir  en  todo  el  régimen  y  buen  go- 
bierno de  los  expatriados;  motivo  por  el  cual  no  se  ha  experimentado  nove' 
dad  alguna  en  el  tiempo  que  dicho  padre  ha  gobernado  este  pueblo.  Todo  lo 
dicho  y  demás  que  expresa  el  teniente  de  este  Betoyes,  que  es  el  portador, 
son  causas  suficientes  para  que  de  ningún  modo  se  les  remueva  el  Padre  por 
quien  tanto  se  interesan  .  .  .   -  . 

Esta  carta  de  Orcasitas  que  escribía  del  Real  Cuartel,  pone  en  claro 
que  el  buen  Padre  Obregón  era  un  psicólogo  entusiasta  de  los  métodos  jesuí- 
ticos, motivo  por  el  cual  no  se  le  fueron  los  betoyes  al  monte,  y  motivo 
también  por  el  cual  no  se  hubiera  experimentado  novedad  alguna  en  el 
tiempo  que  dicho  Padre  gobernara  aquel  pueblo. 

Si  no  aquí,  sabemos  cómo  se  hiciera  el  vacío  a  los  buenos  amigos  de 
los  jesuítas  que  siguieron  con  devoción  los  métodos  tan  acreditados  por  la 
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experiencia.  Hay  que  recordar  que  al  Rey  se  le  obedecía  sin  chistar,  y  que 
su  Real  Cédula  contenía  decretos  draconianos  como  éstos: 

"Ningún  vasallo  mío,  aunque  sea  eclesiástico,  secular  o  regular,  podrá 
pedir  carta  de  hermandad  al  General  de  la  Compañía  ni  a  otro  en  su  nom- 
bre, pena  de  que  se  le  trate  como  a  reo  de  estado .  .  . 

"Todo  el  que  mantuviere  correspondencia  con  los  jesuítas,  por  prohi- 
birse general  y  absolutamente,  será  castigado  a  proporción  de  su  culpa. 

"Prohibido  expresamente  que  nadie  pueda  escribir,  declamar  o  conmo- 
ver, con  pretexto  de  estas  providencias  en  pro  ni  en  contra  de  ellas;  antes 
impongo  silencio  en  esta  materia  a  mis  vasallos  y  mando  que  a  los  contra- 
ventores se  les  castigue  como  reos  de  lesa  majestad"  26°. 

Esos  eran  los  toros  que  lanzaba  contra  sus  subditos  aquella  mano  real 
y  totalitaria,  toros  que  tan  escandalosamente  capeara  el  amigo  párroco  de 
los  betoyes. 

El  jesuíta  llegó  a  ser  en  el  siglo  xvni  el  pobre  Job  leproso  a  quien  hasta 
sus  amigos  Eliphaz  de  Theman,  Baldad  de  Suhá  y  Sophar  de  Namath,  ni 
aun  ocultamente  se  acercaron  a  consolarle;  hasta  hubo  señorías  que  llega- 
ron a  decirles  como  a  Job  su  esposa:  "Bendice  a  Dios  y  muére".  Pero  Dios 
que  reparte  de  modo  tan  inefable  la  justicia,  a  Job  le  multiplicó  las  ri- 
quezas y  los  hijos,  y  a  San  Ignacio,  30.000  jesuítas  que  hoy  siguen  la  san- 
tidad y  la  fuerza  tradicional  de  sus  hermanos  mártires,  aunque  con  unas 
riquezas  menos  que  las  del  varón  de  Idumea.  Consagramos  un  recuerdo  a 
las  almas  buenas:  "La  primera  fiesta  después  de  la  expulsión  de  los  jesuítas, 
la  hizo  en  San  Felipe  doña  Clemencia  de  Cayzedo,  a  31  de  julio  de  1768". 
Con  razón  fue  una  gran  educadora. 

Era  mucho  el  personal  que  requerían  las  misiones  entregadas  violen- 
tamente a  otros  curas  de  almas,  por  eso  muchos  de  los  pueblos  de  los  je- 
suítas fueron  paulatinamente  decayendo  en  su  piedad  y  construcción 
interna. 

En  la  misma  carta  del  Gobernador  Villavicencio  se  dice:  "Pero  en 
este  último  año  vemos  que  la  numerosa  misión  de  Macaguane  se  ha  man- 
tenido siete  meses  sin  cura:  que  la  de  Patute,  con  motivo  de  ser  su  mi- 
sionero el  Padre  fray  Francisco  Cortázar,  único  religioso  que  ha  subsistido 
desde  la  expatriación,  a  la  verdad,  muy  benemérito,  pero  que  por  su  avan- 
zada edad  no  puede  desempeñar  el  cargo  de  Prefecto  en  que  está  consti- 
tuido, no  sólo  no  va  en  aumento  aquella  reducción  sino  en  mucha  dis- 
minución" 261. 

"El  gran  pueblo  de  Tame,  cabeza  del  partido,  está  en  circunstancias 
tan  terribles  de  su  ruina  y  otros  mayores  daños,  que  sólo  lo  explican  bien 
los  documentos . . .  Por  ellos  se  impondrá  V.  E.  de  que  aquel  Padre  cura 
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no  es  a  propósito  para  serlo  de  indios  acostumbrados  a  las  prudentes  máxi- 
mas de  sus  antiguos  misioneros  fundadores:  que  arrebatado  de  su  escrupu- 
loso espíritu,  no  quiere  usar  de  aquel  método  que  exige  una  clase  de  gentes 
tan  rara  como  son  los  indios,  y  que  no  disimulándoles  algunos  defectos, 
que  es  indispensable,  los  quiere  obligar  a  observar  indeleblemente  las  cos- 
tumbres que  aun  en  otras  gentes  no  sería  tan  fácil  su  impresión;  y  de  aquí 
resulta  que  en  cuatro  años  que  está  este  Padre  en  aquella  doctrina,  apenas 
he  presenciado  tres  o  cuatro  matrimonios.  .  .  262. 

Ya  que  con  especial  cariño  hemos  seguido  la  suerte  de  Tame,  algo 
así  como  la  capital  misional  de  las  antiguas  misiones  jesuíticas,  copiamos 
los  datos  modernos  que  suministra  la  Prefectura  Apostólica  de  Arauca: 

"En  el  territorio  del  actual  Corregimiento  de  Tame,  hay  unos  cuan- 
tos indios  medio  salvajes  y  medio  civilizados.  Hay  que  distinguir  dos  gru- 
pos muy  diferentes:  los  tunebos  y  los  guahivos. 

"Aquéllos  viven  en  las  estribaciones  de  la  Cordillera  que  se  extienden 
desde  la  Sierra  Nevada  del  Cocuy  o  de  Güicán,  hasta  el  Llano. 

¿Cuántos  son  los  tunebos?  El  Padre  Enrique  Rochereau,  fundador  de 
la  misión  del  Sarare  en  1924,  habla  de  2.500  a  3.000  indios  tunebos,  si 
bien  el  número  parece  un  tanto  exagerado,  ya  que  los  nuevos  misioneros 
de  Yarumal,  después  de  un  censo  escrupuloso,  sólo  encontraron  1.440.  En 
el  Anuario  de  la  Iglesia  Colombiana  de  1948  se  consignan  1.100  indios 
paganos. 

"Los  tunebos,  hoy  día,  parecen  trabajadores;  hasta  industriosos.  Ex- 
traen la  otoba,  recogen  y  laboran  la  cera  negra,  trabajan  el  fique  para  ha- 
cer costales  y  chinchorros,  hasta  hilan  el  algodón  y  tejen  con  él  mochilitas 
bien  hechas.  Son  pacíficos,  se  casan  con  una  sola  mujer,  a  la  cual,  según 
parece,  guardan  fidelidad;  comprenden  lo  que  es  una  obligación,  un  com- 
promiso; en  general  respetan  la  propiedad  ajena.  Visten  una  ruana  de  lana 
que  consiguen  de  los  güicanes  con  quienes  trafican  a  cambio  de  cera,  otoba, 
mochilas.  Celan  mucho  sus  mujeres;  por  eso  casi  nunca  las  llevan  a  tierras 
de  blancos,  cuando  salen  a  negociar. 

"Con  éstos  comunican  lo  indispensable  para  conseguir  sal  o  herramien- 
tas, pero  no  quieren  llevar  blancos  a  sus  tierras.  En  1928,  el  Prefecto  Apos- 
tólico de  Arauca  se  vio  en  grave  peligro  de  no  poder  salir  de  sus  selvas  a 
tierras  de  blancos,  por  ese  empeño  de  los  tunebos  en  no  dar  a  conocer 
sus  caminos. 

"Se  defienden  también  del  blanco  por  medio  de  su  lengua,  que  no  en- 
señan a  nadie:  cuando  los  blancos  les  preguntan  por  alguna  palabra,  los 
engañan  contestándoles  cualquier  cosa.  Hay  que  convenir  que  ese  recelo 
por  el  blanco  es  demasiado  justificado;  en  cuanto  a  sus  mujeres,  es  bien 
comprensible;  en  cuanto  a  sus  tierras,  también.  Demasiado  saben  por  ex- 
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periencia  en  carne  viva,  cómo  vienen  unos  blancos  del  otro  lado  de  la 
Cordillera  a  arrebatarles  tierras  que  ellos  han  conquistado  a  la  selva  y  a 
la  maraña,  y  han  abonado  con  sus  trabajos  y  sudores.  Ese  atropello  ha 
sido  frecuente  en  las  tierras  del  pie  de  la  Cordillera"  263. 

Acordémonos  de  lo  que  hace  dos  siglos  largos  decía  el  historiador  Oviedo 
de  la  parroquia  de  Tame:  "Tiene  700  indios  trabajadores  de  sus  labranzas; 
con  buena  iglesia  y  cofradías  y  buenos  ornamentos". 

Se  nos  echan  encima  los  dorados  recuerdos,  y  simultáneamente,  la 
melancolía. 

Pero  reanudemos  la  crónica  después  de  este  curioso  paréntesis. 

Si  en  una  zona  industrial  que  ha  caído  en  manos  del  invasor  es  tan 
difícil  descifrar  el  secreto  de  una  red  de  cien  trenes  que  trabajan  simul- 
táneamente, difícil  tenía  que  ser  para  los  Padres  predicadores  compene- 
trarse tan  de  improviso  con  la  psicología  y  la  volubilidad  de!  indio,  tan  con- 
plejo  en  su  mentalidad  y  en  sus  gustos. 

Y  decimos  tan  de  improviso,  porque  ya  en  agosto  de  1767,  es  decir, 
veinte  días  después  de  que  salía  expulsada  de  S.intafé  para  Honda  la  pri- 
mera partida  de  jesuítas,  partían  también  seis  religiosos  dominicanos  a 
reemplazar  en  Casanare  a  los  hijos  de  San  Ignacio. 

"En  el  momento  en  que  se  le  entregaron  a  estr.  benemérita  Orden  domi- 
nicana estas  doctrinas,  envió  a  ellas  sus  religiosos;  y  habiendo  muerto  a 
poco  tiempo  más  de  la  mitad,  por  los  malos  climas,  inmediatamente  fue- 
ron repuestos  por  otros,  algunos  de  los  cuales  tuvieron  la  misma  suer- 
te .  .  .".  — seguimos  copiando  a  Groot. 

"Eran  tales  los  trabajos  que  pasaban  con  los  indios,  que  últimamente 
se  vio  la  religión  en  la  necesidad  de  hacer  dejación  de  las  misiones;  pero 
cuando  en  tiempos  posteriores  se  les  llamó  de  nuevo,  por  los  malos  resul- 
tados que  había  dado  la  secularización  de  los  curatos,  volvió  a  prestar  sus 
servicios,  excusándose  únicamente  del  manejo  de  las  haciendas.  No  había 
indiferencia:  era  que  su  instituto  difería  sustancialmente,  en  sí  y  en  sus 
resultados,  del  de  los  jesuítas;  y  el  gobierno  español  llegó  a  persuadirse 
tanto  de  esto,  que  mandó  por  una  real  cédula  se  siguiese  en  las  misiones 
el  mismo  sistema  de  los  jesuítas  .  .  .".  — No  es  que  todos  le  hubieran  des- 
cartado. Hubo  religiosos  de  espíritu  bello  y  comprensivo  y  que,  sin  miedos 
a  reales  órdenes,  siguieron  el  régimen  de  los  expatriados.  El  Padre  fray 
Domingo  Obregón,  ya  mencionado,  "sujeto  de  probidad  y  demás  bellas 
circunstancias,  para  aquel  ministerio",  como  lo  atestigua  Groot,  fue  un  mo- 
delo en  seguir  la  obra  de  los  jesuítas  264. 

"El  daño  que  se  hizo  a  la  propagación  de  la  fe  ya  la  civilización  de 
las  naciones  salvajes  — prosigue  el  mismo  historiador —  con  la  extinción 

Seminarium,  Tunja,   noviembre  y  diciembre    19  50. 
**  Groot.  Ibidem,  p.  113. 
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de  la  Orden  de  los  jesuítas,  fue  inmenso,  incalculable.  El  Virrey  Zerda 
atribuía  el  mal  de  nuestras  misiones  de  los  Llanos  a  falta  de  vocación  en 
los  individuos,  y  esto  decía  en  su  relación  de  mando,  con  motivo  de  una 
representación  que  los  misioneros  dominicanos  le  habían  dirigido  exponién- 
dole los  inconvenientes  y  males  que  sufrían,  y  lamentando  la  muerte  de 
varios  de  ellos,  causada  por  los  malos  temperamentos  y  la  carencia  de  re- 
cursos en  sus  enfermedades.  Quejábanse  de  los  riesgos  en  que  se  veían  con 
los  indios  y  aun  con  respecto  a  los  reducidos,  aduciendo  que  las  escoltas 
que  se  les  daban  no  eran  suficientes  para  su  seguridad.  "Tenemos  el  descon- 
suelo — decían —  que  estas  misiones  no  tienen  otro  ramo  de  donde  echar 
manos  para  los  precisos  gastos  que  de  los  hatos  de  sus  iglesias,  tan  celados 
de  los  indios,  que  no  consienten  sino  el  mayordomo,  concertados,  gasto  or- 
dinario de  la  iglesia,  de  la  escuela,  y  un  corto  socorro  para  los  pobres  en- 
fermos y  necesitados  de  los  pueblos;  orden  que  llevan  de  los  antecesores 
misioneros;  y  aun  siendo  esto  así,  tenían  que  suplir  de  sus  estipendios  y 
alcanzaban  los  gastos  del  hato  al  recibo  de  la  iglesia,  como  consta  de  las 
partidas  de  sus  libros. 

"Quejábanse  también  de  la  falta  de  operarios,  no  considerando  sufi- 
ciente uno  para  cada  pueblo,  y  decían  que  aun  cuando  en  tiempo  de  los 
jesuítas  no  había  habido  más,  era  porque  siempre  mantenían  en  las  dos 
haciendas  de  procuraduría  un  sujeto  más  para  suplir  las  faltas  cuando  ocu- 
rrieran. Decían  que  en  aquel  tiempo  la  hacienda  de  procuraduría  era  el 
recurso  de  toda  la  misión,  porque  allí  se  socorrían  los  Padres  y  los  indios: 
los  Padres,  porque  allí  se  consumían  los  cazabes  y  los  maíces  que  les  da- 
ban por  sus  estipendios;  y  los  indios,  porque  allí  hallaban  herramientas, 
camisetas  y  otras  cosas  de  que  necesitaban"  265. 

Esos  postreros  informes  de  la  representación  los  confirma  el  Padre 
fray  Francisco  Cortázar  en  una  carta  que  escribió  sobre  el  régimen  que  lle- 
vaban en  Casanare  los  expatriados: 

"Los  naturales  de  estos  pueblos,  dice,  después  del  extrañamiento,  el 
único  modo  que  tienen  para  conseguir  herramientas  para  sus  labores,  es 
transitando  a  ganarlas  con  su  trabajo  a  las  ciudades  de  Chire,  Pore  y  San- 
tiago, con  bastante  trabajo  para  este  fin,  y  las  que  consiguen,  al  precio 
alto,  y  rara  vez  las  adquieren,  por  cuyo  motivo  sufren  sumas  necesidades 
por  su  flojedad  y  desidia  y  para  los  alimentos  de  maíz,  yuca  y  plátanos 
(que  es  lo  que  trabajan  por  costumbre)  respecto  que  los  más  rozan  a  golpe 
de  macana  en  los  rastrojos  o  barzales.  En  tiempo  de  los  expatriados  se  sur- 
tían con  comodidad,  de  fierros,  vestuarios  y  remedios  para  sus  enfermeda- 
des, respecto  de  que  anualmente  se  les  proveía  de  la  proveeduría  de  Cariba- 
bari  a  cada  pueblo,  con  los  efectos  que  cada  cura  pedía,  según  la  necesidad 
que  en  sus  gentes  conocía,  y  así  el  procurador  remitía  a  cada  cura  según 

•*  Groot.  II,  pág.  114. 
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exponía,  cuchillos,  hachas,  machetes,  caporanos,  eslabones,  camisetas,  man- 
ta, lienzo,  agujas,  madejas  de  lana,  ceñidores,  anzuelos,  cuentas,  rosarios, 
sortijas,  zarcillos,  medallas,  etc. 

"De  los  productos  de  las  haciendas  de  sus  iglesias  (exceptuando  los 
necesarios  gastos  de  ellas  en  el  culto  divino)  se  les  socorría  a  los  más  po- 
bres en  sus  necesidades,  de  fierros  y  vestuarios,  como  también  de  los  lien- 
zos que  cada  año  se  tejían  de  los  algodones  de  primicia  de  los  tres  pueblos, 
Tame,  Macaguane  y  Betoyes,  los  que  solamente  rendían  ésta,  y  no  el  de 
San  Salvador  del  Puerto  de  Casanare,  ni  el  de  Patute;  sacando  primera- 
mente de  dicho  lienzo  el  necesario  para  peones  y  concertados  de  los  hatos, 
que  se  les  daba  en  pago  de  sus  salarios  hasta  donde  alcanzaba,  y  lo  demás 
de  dicho  salario  se  les  daba  de  limosna  de  carne  en  sus  enfermedades,  y  sal 
siempre  y  cuando  pedían,  y  siempre  y  cuando  trabajaban  obras  públicas 
de  los  pueblos,  casas,  caneyes  y  corrales  de  los  hatos;  siendo  este  el  modo 
total  de  agradarlos;  como  también  el  que,  siempre  que  trabajaban  en  lo 
dicho  y  en  las  primicias,  se  les  daba  la  herramienta,  que  para  este  fin  tenían 
en  sus  casas  destinadas  los  extinguidos,  costeadas  con  la  hacienda,  no  omi- 
tiendo decir  que  los  betoyes  gozaban  del  socorro  que  anualmente  les  venía 
de  Tunja  en  camisetas,  cuchillos  u  otros  efectos  que  el  cura  pedía  a  don 
Francisco  Padilla,  a  cargo  del  censo  de  500  pesos  en  sí  tenía  impuestos 
por  su  hermano  el  Padre  Manuel  Padilla,  de  la  Compañía  (extinguida), 
cura  de  dichos  betoyes. 

"Por  costumbre,  en  todos  los  pueblos  se  les  daba  cada  tres  años  a  los 
capitanes,  caciques,  fiscales,  sacristanes,  monacillos  y  cantores,  calzones,  ca- 
misetas, ceñidores  y  comúnmente  rosarios  al  común  de  los  pueblos;  este  era 
el  modo  de  acariciarlos  y  ganarles  voluntades;  que  hasta  ahora  lo  piensan, 
todo  lo  que  después  del  extrañamiento  ha  tenido  decadencia  y  causádoles 
gran  novedad  y  necesidades  a  estos  naturales,  causa  del  incesante  hurto  de 
ganados,  de  donde  nace  parte  de  la  decadencia  de  los  hatos,  y  haber  cesado 
el  tránsito  del  situadista  de  Guayana,  por  el  río  de  Casanare,  que  entonces 
se  proveían  dichos  naturales  de  herramientas  buenas,  baratas  y  con  como- 
didad de  comprarlas  con  los  efectos  de  estos  países,  donde  no  corre  mo- 
neda sino  cazabe,  maíz,  algodón,  gallinas,  manares,  sombremos,  petaqui- 
tas  (todo  de  caña),  y  muy  poca  cera,  con  que  se  suplían  los  guáyanos  y 
los  dichos  indios. 

"La  entrega  que  nos  hizo  el  juez  que  en  la  expulsión  de  los  ex-jesuítas 
entendió  en  ella,  fue  por  los  libros  que  cada  iglesia  tiene  apuntadas  sus 
alhajas  y  no  nos  dejó  apunte  o  tanto  por  separado;  esto  es  por  lo  que  mira 
a  entrega  de  iglesias,  casas  de  cura,  escuela,  carpinterías  y  fragua;  los  ha- 
tos de  ganados  y  bestias;  ni  nos  entregaron  contado,  ni  a  boca  de  corral, 
sólo  por  los  apuntes  que  dejaron  los  Padres  extinguidos  .  .  . 

"La  extinción  del  Puerto  de  San  Salvador  de  Casanare  fue  por  orden 
del  superior  gobierno  (del  Virrey  don  Manuel  Antonio  Flórez)  que  le  vino 
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al  Gobernador,  doctor  don  José  Caycedo,  y  que  los  agregara  a  Tame;  y  pi- 
dieron la  agregación  a  Betoyes,  en  donde  existen.  Asimismo  se  mandó  tras- 
ladar la  hacienda  de  ganado  y  bestias  de  dicho  puerto  al  de  Betoyes  . 

"Ya  dije  el  modo  de  acariciar  los  ex-jesuitas  a  estos  indios,  y  el  que 
tenían  para  el  adelantamiento  de  los  hatos  de  sus  iglesias,  que  como  tenian 
su  procuraduría  de  Caribabari,  de  allí  se  venía  todo  lo  que  necesitaban  para 
su  vestuario  y  manutención,  dando  sus  cazabes  y  maíz  de  estipendio  a  la 
procuraduría;  asimismo  le  daban  a  cada  Padre  un  trimestre  de  licor  y  miel 
y  limosnas  de  misas  en  ganado  y  bestias,  que  los  vecinos  en  aquellos  tiempos 
les  daban  a  los  Padres,  y  como  no  necesitaban  de  nada,  lo  aplicaban  para 
los  hatos  de  sus  iglesias,  y  como  en  aquellos  tiempos  no  eran  tan  crecidos 
los  diezmos,  y  los  arrendatarios  eran  pobres,  hacían  trato  a  sacar  novillos 
por  los  terneros  y  terneras,  y  lo  mismo  por  los  potrancos  y  potrancas;  y  en 
el  día  hay  muchos  que  anhelan  por  sacar  los  diezmos;  asimismo  no  hay 
ni  ha  habido  nuevas  conquistas,  etc.,  por  no  haber  ramo  de  donde  costear, 
pues  en  tiempo  de  los  expatriados,  si  las  había  era  porque  tenían  su  pro- 
curaduría de  donde  se  proveía  de  todo,  y  en  nuestro  tiempo  nada.  Los  ga- 
nados que  se  sacaban  a  Firavitoba,  cada  año,  en  tiempo  de  los  expatriados, 
eran  todos  de  la  procuraduría  de  Caribabari  y  Tocaría,  y  no  de  los  hatos  de 
estas  iglesias.  Asimismo,  se  pagaban  de  dicha  procuraduría  los  sueldos  de 
los  soldados  y  todo  lo  que  necesitaban,  por  lo  que  estaban  prontos  a  todo 
lo  que  se  les  mandaba,  y  como  entonces  estaban  al  mando  del  superior 
de  su  misión,  estaban  alerta  a  todo. 

"Muchos  indios  de  Betoyes  se  han  huido  en  este  verano  por  el  motivo 
que  les  obligaron  a  pagar  tributo  por  despacho  superior;  y  siguen  huyén- 
dose para  Barinas,  dando  por  razón  que  para  eso  tienen  su  dinero  que  les 
dejó  su  cura,  el  Padre  Manuel  Padilla,  en  cajas  reales.  Progresos  ni  adelan- 
tos en  tiempos  de  los  curas  seculares  no  se  han  visto .  .  , "  286. 

Carta  tan  llena  de  verdad  la  del  Padre  fray  Francisco  Cortázar,  en  la 
que  por  antítesis  tan  discretas  y  a  pesar  de  la  Real  Orden,  nos  ha  contado 
lo  que  hubo  y  lo  que  quedaba  en  aquellos  pueblos,  como  el  de  Macaguane, 
que  llevaba  cinco  años  sin  sacerdote. 

No  podemos  leer  estas  líneas  sin  que  se  nos  pegue  también  la  melan- 
colía que  llevan  esos  pobres  indios  en  la  cara:  que  ya  no  tienen  herramien- 
tas, ni  algodones,  ni  camisetas  de  Tunja;  que  les  va  faltando  la  carne  por- 
que hay  mucho  hurto  de  ganados,  y  hasta  las  caricias  de  los  Padres,  que 
hasta  ahora  piensan  todo  lo  que  después  del  extrañamiento  ha  tenido 
decadencia  .  . . 

¡Qué  tristes  debían  andar  aquellos  monacillos  y  cantores  ya  sin  ce- 
ñidores y  rosarios,  sin  la  sonrisa  paternal  del  Padre  Padilla  que  se  estaba 
acordando  de  ellos  al  otro  lado  del  Atlántico! 

*"  Groot.  II,  Apéndices,  pág.  XLV. 
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Refiriéndose  Groot  a  este  documento  que  acabamos  de  copiar,  se  ex- 
presa en  estos  términos:  "Nos  parece  el  más  convincente  del  grande  celo 
apostólico  de  los  misioneros  jesuítas,  de  su  desinterés  y  del  orden  admira- 
ble que  tenían  en  las  misiones,  y  por  tanto  el  que  más  da  a  conocer  la 
grande  iniquidad  y  el  gran  mal  que  se  causó  a  la  propagación  de  la  fe  y 
a  la  civilización  de  los  salvajes  con  la  expatriación  de  esos  religiosos.  Este 
documento,  que  se  conserva  autógrafo  agregado  a  un  expediente  de  los  de 
la  materia,  es  intachable,  porque  es  del  misionero  dominicano  más  notable 
de  los  que  recibieron  los  pueblos  de  misiones  al  tiempo  de  la  expatriación; 
que  pasó  toda  su  vida  en  las  misiones  de  los  Llanos  y  que  murió  de  Pre- 
fecto en  ellas  267. 

"Se  ve,  pues,  que  cada  pueblo,  bajo  el  gobierno  de  los  jesuítas,  tenía 
sus  fondos  en  los  de  las  haciendas,  con  hatos  de  cría  de  ganados,  recuas  de 
yeguas  para  producir  caballos  suficientes  al  manejo  de  los  hatos;  y  herra- 
mientas de  agricultura,  de  carpintería  y  de  herrería  .  .  .  Ellas,  con  todos 
sus  enseres  y  semovientes,  fueron  ocupadas,  que  más  bien  convendría  decir 
usurpadas  (estamos  copiando  a  Groot),  pana  aplicarlas  al  real  Fisco.  Mas 
no  era  a  los  jesuítas  a  quienes  se  despojaba  de  estas  propiedades;  fue  a  los 
pueblos  de  las  misiones,  a  los  mismos  indios,  a  cuyo  beneficio  estaban  esas 
haciendas,  y  en  esto  ha  tenido  mucha  razón  el  doctor  Plaza  cuando  ha 
dicho  que  las  ricas  haciendas  de  Casanare  y  otros  valores  de  consideración, 
que  eran  una  propiedad  común  de  los  indígenas  de  esas  y  otras  comarcas, 
fueron  confiscados  a  favor  del  Erario,  quedando  sus  legítimos  dueños  en 
el  mayor  desamparo". 

Aquí  en  pequeño  podemos  trasladar  lo  que  Pío  VII  escribía  a  Car- 
los IV:  "Nos  — le  decía — ,  puestos  a  indagar  el  origen  de  tm  extraña  mu- 
danza de  pueblos  cristianos  y  de  tan  horrenda  depravación,  hallamos  con 
evidencia  que  procede  de  la  falta  de  aquella  bien  ordenada  y  cristiana  ins- 
trucción que  todas  las  clases  sociales  recibían  de  la  extinguida  Compañía 
de  Jesús  268. 

Sin  pretender  aplicar  aquí  el  adagio  filosófico,  post  hoc,  ergo  prop- 
ter  hoc,  sólo  señalaremos  el  triste  desenlace  que  tuvieron  algunos  de  los 
sujetos  y  familias  que  intervinieron  eficazmente  con  su  influjo  en  la  des- 
trucción de  la  Compañía  de  Jesús. 

El  Conde  de  Aranda,  ficha  principal  en  la  supresión,  al  final  de  un 
rudo  altercado  tenido  en  presencia  del  Rey  Carlos  IV  con  el  omnipotente 
Godoy,  escucha  estas  palabras  del  Monarca:  "Basta  por  hoy.  Con  mi  pa- 
dre fuisteis  terco,  pero  jamás  llegasteis  a  faltarle  al  respeto".  Y  atropella- 
damente fue  conducido  a  su  destierro  de  Jaén.  Allí,  en  sus  últimos  mo- 
mentos, el  capuchino  que  a  ruego  de  la  familia  fuera  a  reconciliarle  con 

2,7  Groot.  Ibídem,  pág.  115. 

263  Frías.  Historia  de  la  Compañía  de  Jesús.  I,  p.  XXIX,  Introducción. 
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la  Iglesia,  salió  llorando,  pues,  al  decir  de  I.afuente,  persistió  en  su  im- 
penitencia. 

Pombal,  el  que  hizo  morir  al  fuego  al  gran  Malagrida  y  a  sus  com- 
pañeros, después  de  expulsar  a  los  jesuítas  portugueses,  escuchó  esta  orden 
de  José  I,  su  antes  protector  y  esclavo  al  mismo  tiempo:  "Puede  V.  E. 
retirarse  que  aquí  nada  tiene  que  hacer".  Fue  el  Cardenal  de  Cuña  el  por- 
tador de  esa  nueva.  Era  hacia  1778  cuando  desembarcaban  en  Lisboa  18 
cajas  con  las  ricas  joyas  del  sepulcro  de  San  Francisco  Javier  y  de  su  igle- 
sia de  Goa,  que  había  mandado  traer  el  sacrilego  Marqués,  para  librarlas 
(s/V)  de  manos  también  sacrilegas,  y  que  la  Reina  mandó  devolverlas. 

Cuando  en  1829,  los  Padres  de  la  restaurada  Compañía  llegaron  a 
Portugal,  su  primer  cuidado  fue  visitar  la  villa  de  Pombal.  "Fuimos  reci- 
bidos — dice  el  jesuíta  Delvaux —  con  un  repique  de  campanas  y  condu- 
cidos en  triunfo .  .  .  Me  dirigí  a  la  iglesia  de  los  franciscanos,  para  rogar 
sobre  el  sepulcro  del  Marqués,  pero  el  infortunado  ni  aun  sepulcro  tenía. 
Junto  al  altar,  un  ataúd  con  un  paño  mortuorio  hecho  jirones,  encerraba 
el  cadáver  que  estuvo  aguardando  los  honores  de  la  sepultura  desde  el  5  de 
mayo  de  1782  (¡cerca  de  50  años  cabales!).  Los  jesuítas  celebraron  una 
misa  de  réquiem  de  cuerpo  presente  por  el  gran  perseguidor. 

Los  Borbones.  Portugal  fue  un  pequeño  pupilo  dentro  de  la  política 
de  Inglaterra.  España  perdió  sus  colonias  con  la  política  religiosa  de  aque- 
llos reyecitos.  1792-5,  pérdida  del  Oranesado  y  de  Santo  Domingo.  En  1800 
la  Luisiana;  en  1802  la  Trinidad,  y  luégo  la  gran  pérdida  de  América, 
descontenta  por  la  suerte  de  los  jesuítas.  Francia  se  bañó  en  un  mar  de 
sangre  con  su  revolución,  y  su  Rey,  Luis  XVI,  nieto  del  que  fue  débil  ins- 
trumento de  los  volterianos,  subió  al  patíbulo  con  su  esposa  María  Anto- 
nieta,  la  hija  de  aquella  María  Teresa,  Emperatriz  de  Austria  que  si,  en 
verdad,  se  interesó  por  los  jesuítas,  al  fin  tuvo  que  ceder  a  su  ministro 
Kaunitz  y  consentir  en  nuestra  desgracia. 

La  Reina  de  Etruria,  María  Luisa,  nieta  de  Carlos  III,  el  gran  culpa- 
ble, relegada  a  un  convento  de  Roma,  vino  a  recibir  limosnas  ocultas  de 
un  antiguo  jesuíta,  el  hoy  Beato  Pignatelli,  restaurador  de  la  moderna 
Compañía.  El  hijo  segundo,  don  Fernando  IV,  era  desposeído  del  reino  de 
Nápoles  y  desterrado  de  él;  el  heredero,  Carlos  IV,  de  aquellos  dominios,  don- 
de todavía  no  se  ponía  el  sol,  recibía  de  Napoleón  una  pensión  ignomi- 
niosa, con  el  castillo  y  los  parques  de  Compiegne. 

Carlos  IV,  desterrado  de  España,  se  presenta  en  el  Jesús  de  Roma 
(iglesia  de  la  Compañía)  con  varios  personajes  de  la  familia  real.  Sesenta 
jesuítas,  ya  ancianos,  acuden  a  besarle  la  mano,  y  el  Rey,  recordando  las 
injusticias  de  su  padre,  interrumpe  tres  veces  la  conversación  y  se  hace 
a  un  lado  para  ocultar  sus  lágrimas. 
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Esta  suerte  de  los  reyes  la  terminamos  con  la  absolución  que  aquel 
hijo  de  Ignacio,  Edgeworth,  le  diera  en  el  patíbulo  al  desventurado  nieto 
de  Luis  XV. 

Los  jesuítas,  al  ver  cómo  se  borraba  de  la  serie  de  los  reyes  el  nombre 
de  los  Borbones  de  Francia,  debieron  de  meditar  en  muy  graves  pen- 
samientos. 

Señalemos  otros  destacados  enemigos  de  la  Compañía.  El  célebre  Choi- 
seul,  ministro  omnipotente  de  Luis  XV,  y  el  que  le  indujo  a  expulsar  de 
Francia  a  los  jesuítas,  perdió  la  confianza  del  Monarca,  debido  a  las  ma- 
quinaciones de  la  Dubarry,  la  indigna  favorita,  y  el  infeliz  se  retiró  a  pasar 
la  vida  a  sus  posesiones  de  Chanteloup. 

Tanucci,  que  acusó  dos  veces  de  regicidio  a  los  jesuítas,  y  autor  del 
decreto  de  expulsión  en  el  reino  de  Ñapóles,  es  destituido  en  1777,  al  con- 
tarer  matrimonio  el  joven  Rey  Fernando  VI  con  Carolina  de  Austria. 

Azpuru  fue  el  diplomático  que  a  costa  de  Carlos  III  trabajó  tánto 
ante  Clemente  XIV  para  el  breve  de  extinción.  Trágico  fue  su  fin  al 
abrasársele  las  piernas,  que  llevaba  envueltas  en  gasas  empapadas  de 
alcohol. 

Moñino  le  sucedió  en  la  embajada  de  Roma,  en  donde  agotó  todos 
los  recursos  para  arrancarle  al  Papa  el  breve  contra  los  jesuítas.  El  Rey  le 
dio  el  título  de  Conde  de  Floridablanca  por  sus  perversos  servicios.  El  cu- 
randero francés  Pairet  le  dio  des  puñaladas  en  el  pecho,  y  si  convaleció, 
fue  para  que  más  tarde  el  Rey  Carlos  IV  le  encerrara,  en  1792,  en  la  for- 
taleza de  Pamplona. 

Es  una  coincidencia  demasiado  histórica  (sabemos  que  la  Divina  Pro- 
videncia rige  les  destinos  de  la  Historia)  el  que  los  cuatro  ministros  de 
cuatro  reyes  distintos,  Choiseul,  Pombal,  Tanucci,  el  Conde  de  Aranda, 
fueran  destituidos  ignominiosamente  por  Luis  XV,  José  I  de  Portugal,  por 
el  Rey  Fernando  de  Nápoles  y  por  Carlos  IV. 

Cuando  el  hombre  revoluciona  los  planes  sapientísimos  de  Dios,  viene 
la  revolución  como  fuego  expiatorio  y  alumbrador  al  mismo  tiempo. 
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CAPITULO  XXI 


GLORIAS  Y  RUINAS 

Djda  la  misma  adaptación  al  medio  indígena;  la  identidad  de  medios 
y  los  frutos  recogidos  en  la  realización  de  su  obra  misional,  desarrollada 
toda  ella  bajo  los  principios  de  un  gobierno  eminentemente  paternal,  tenían 
que  producirse  los  frutos  y  resultados  gemelos  que  en  una  y  otra  reduc- 
ción acabamos  de  admirar.  Por  eso,  las  alabanzas  que  hombres  eminentes 
han  tributado  a  las  misiones  del  Paraguay  caen,  por  reflexión  lógica,  den- 
tro de  las  estancias  jesuíticas  del  Casanare.  Son  eminentes  en  ciencia  social 
y  literaria,  los  que  han  estudiado  con  atención  el  prodigio  de  ese  gobierno 
que  inventaran  los  jesuítas,  para  hacer  ver  a  los  que  esparcen  simientes 
fuera  del  reino  de  Cristo,  que  la  religión  en  sus  principios  básicos  de  san- 
tidad, de  orden  y  libertad  — "la  verdad  es  hará  übres" — ,  decía  Jesucristo, 
puede  infundir  en  las  sociedades  el  alma  de  la  felicidad  humano-divina, 
que  tántos  impostores  han  pretendido  encontrar  en  sus  iras  pálidas,  como 
Lutero;  o  como  Marx,  en  sus  ideas  sociales,  que  están  formadas  de  la  mis- 
ma materia  que  los  sueños. 

El  escéptico  D'Alembert  dice  en  su  relato  de  la  destrucción  de  los 
jesuítas:  "Sería  de  desear  que  los  pueblos  oprimidos  y  desgraciados  hubie- 
sen tenido,  como  el  Paraguay,  por  maestros  y  apóstoles  a  los  jesuítas  . 

Montesquieu  escribió  este  pequeño  panegírico:  "Un  exquisito  senti- 
miento que  tiene  esta  Compañía  para  todo  lo  que  llamamos  honor,  y  su 
celo  por  la  religión .  .  .  ,  la  han  hecho  acometer  grandes  empresas,  y  en 
ellas  ha  logrado  éxito  feliz".  (A  pesar  de  todo,  detestamos  sus  obras  con- 
denadas por  la  Iglesia) . 

El  ex-jesuíta  Raynal,  enemigo  de  la  religión  y  colaborador  de  la  En- 
ciclopedia, estima  la  obra  de  los  jesuítas  en  esta  forma:  "Les  hicieron  gus- 
tar a  los  salvajes  las  dulzuras  de  la  sociedad  que  ellos  ignoraban  .  .  .  Las 
costumbres  eran  bellas  y  puras  por  medios  suaves .  .  .  Allí  no  se  temían 
los  castigos:  lo  único  que  se  temía  era  la  propia  conciencia". 

Hernández.  Tomo  II,  págs.  443,  449,  451,  461,  467,  469,  474,  etc. 
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Hasta  el  pastor  protestante  Robertson  hizo  justicia,  guiado  sólo 
por  el  buen  sentido:  "Solamente  los  jesuítas  — dice —  han  tenido  la  hu- 
manidad por  blanco  de  sus  establecimientos  en  América  .  . .  Ejercitáronles 
a  los  indios  en  las  artes  y  manufacturas,  les  acostumbraron  a  las  ventajar- 
de  la  seguridad  y  el  orden  ...  y  les  gobernaron  con  tierno  cuidado,  seme- 
jante al  que  tiene  un  padre  para  con  sus  hijos  .  .  .". 

El  crítico  inglés  Southey  afirma:  "Nada  sería  más  monstruoso  que 
suponer  a  aquellos  misioneros  movidos  por  otro  impulso  que  el  deber  para 
con  Dios  y  para  el  prójimo .  .  .  Había  pundonor  en  sustentar  la  dignidad 
del  propio  carácter  y  la  de  la  Compañía:  y  existía  el  imperio  todavía  más 
poderoso  de  los  principios  y  de  la  fe". 

"Los  indios  — dice  el  diplomático  Parish —  amaban  a  los  jesuítas,  los 
miraban  como  a  padres  suyos,  y  grandes  fueron  sus  lamentos  cuando  se 
los  quitaron"  2,°. 

Marshall,  el  caballero  inglés  convertido,  en  su  obra  Las  Misiones  Cris- 
tianas siente  su  entusiasmo  por  los  jesuítas  en  esta  forma:  "Réstanos  vi- 
sitar la  vasta  región  que  dio  nombre  a  la  misión,  que  quizá  es  la  más  no- 
table que  haya  formado  jamás  la  religión  cristiana,  desde  los  días  de  los 
apóstoles  .  .  .  Allí  se  obtuvo  uno  de  los  raros  triunfos  de  la  gracia  que 
constituye  una  época  en  la  historia  de  la  Iglesia". 

Ahora  es  Graham,  el  publicista  británico  que  fue  al  Paraguay  para 
escribir  su  Arcadia  desvanecida,  en  la  que  dice:  "Sólo  dos  jesuítas  eran 
bastantes  para  tener  tranquilos  a  millares  de  indios  .  .  .  En  cuanto  a  los 
sistemas  arbitrarios  sobre  los  derechos  del  hombre,  explicados  en  general 
por  los  que  en  sus  personas  y  en  sus  vidas  son  la  negación  de  todos  los  de- 
rechos, no  doy  por  ellos  un  comino  .  .  .  Que  los  jesuítas  hicieron  felices  a 
los  indios  es  cierto.  Lo  que  sé  es  que  yo  mismo,  en  aquellas  regiones  desier- 
tas, oí  muchas  veces  a  ancianos  que  hablaban  con  sentimiento  de  los  tiem- 
pos de  los  jesuítas,  que  recordaban  con  amor  todas  sus  costumbres  perdidas 
con  la  Compañía  .  .  .  ;  conservaban  la  ilusión  de  que  las  Misiones,  en  tiem- 
pos de  los  jesuítas,  habían  sido  un  paraíso. 

Aun  en  síntesis  son  largos  los  testimonios,  pero  es  una  lástima  omi- 
tirlos, pues  bajo  distintas  facetas  se  descubre  la  labor  de  los  jesuítas.  Aque- 
llos héroes  no  sabemos  que  tengan  bustos  o  bronces  en  ningún  parque  de- 
mocrático. Consagrémosles  estos  medallones  a  los  que  yacen  en  sepulturas 
ignoradas  en  lo  que  hoy  es  bosque,  y  ayer  — como  dice  Bonpland,  el  bo- 
tánico compañero  de  Humboldt —  eran  jardines  inmensos,  en  donde  es- 
plendían al  sol  plantas  traídas  de  Europa  y  de  la  India. 

Martín  de  Moussy,  médico  naturalista  que  vio  las  reducciones,  habla 
con  crítica  acerba  sobre  la  expulsión  de  los  jesuítas:  "Difícilmente,  dice, 
podría  explicarse  la  conducta  del  gobierno  español  en  esta  ocasión  si  no 

K0  Parish.  Buenos  Aires  y  tas  Provincias  del  Río  de  la  Plata. 
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fuera  cosa  sabida  que  los  gobiernos  como  los  pueblos  se  sienten  poseídos 
de  tiempo  en  tiempo,  de  ciertos  accesos  de  vértigo,  de  error  y  de  injusti- 
cia, los  cuales  causan  risa  en  la  edad  siguiente,  cuando  los  desastrosos  efec- 
tos han  venido  a  castigar  severamente  aquellas  locuras,  y  el  tiempo  ha 
vuelto  a  dejar  obrar  al  buen  sentido  y  a  la  equidad". 

De  críticos  alemanes  hay  una  lista  larga.  Los  elogios  del  arqueólogo 
Murr  van  unidos  a  una  simpatía  tal,  que  algunos  le  tuvieron  por  un  je- 
suíta oculto. 

Müller  en  su  Historia  Universal,  y  Herder  en  su  Kalligona,  han  cum- 
plido con  una  justicia  histórica.  "Ni  uno  solo  de  estos  hombres  (jesuítas) 
hay  que  no  lleve  perpetuamente  grabada  en  el  alma  la  imagen  del  martirio". 
Es  un  modo  de  mirar  de  Gothein  en  su  libro  El  Estado  cristiano-social  de 
los  jesuítas  en  el  Paraguay. 

En  toda  la  historia  del  Paraguay  "no  se  encuentra  un  acto  desleal 
de  parte  de  los  jesuítas  — dice  el  marino  yanqui  Jefferson  Page — ;  y  puede 
decirse,  en  verdad  — añade—,  que  ningún  otro  pueblo,  orden  o  cuerpo  ade- 
lantó jamás  tanto  los  intereses  de  España  en  el  continente  americano"  271. 

Nos  quedaba  un  genio  del  mal.  Voltaire,  sprit  ranal  que  llamó  bár- 
baro al  gran  Shakespeare,  y  estúpido  al  Papa  San  Gregorio  VII;  Voltaire, 
falto  por  lo  común  de  crítica  literaria  e  histórica,  y  que  opinaba,  según  el 
buen  o  mal  humor  tenido  en  unos  minutos,  también  habla  de  ese  Para- 
guay y  aun  de  la  Colonia  de  Sacramento,  pero  veinte  años  antes  de  que 
ésta  tuviera  geográfica  existencia. 

Fueron  tántas  las  maravillas  que  se  dijeron  en  Europa  de  las  reduc- 
ciones guaraníes,  que  él,  sin  saber  dónde  documentarse,  vino  por  fin  a  de- 
cir aquella  frase  tan  falta  de  talento,  de  crítica  histórica  y  de  filosofía: 
"Si  algo  puede  dar  idea  de  este  gobierno  jesuítico,  es  el  antiguo  gobierno 
de  Lacedemonia  .  .  .  Gobierno  único  sobre  la  tierra  .  .  ."  272. 

El  gobierno  espartano,  como  sabe  cualquier  bachiller,  era  de  una  per- 
fecta y  dura  disciplina  de  cuartel.  Todos  los  escritores  anteriormente  ci- 
tados, como  si  se  hubieran  puesto  de  acuerdo,  ponen  en  relieve,  de  una 
manera  particular,  el  gobierno  suave  y  paternal  de  que  usaban  los  jesuítas 
en  sus  reducciones. 

Aun  para  alabar,  no  pudo  dejar  de  mentir  aquel  que  dijo:  "Miente 
que  algo  queda". 

Todos  estos  testimonios  de  verdad  pudieron  algún  día  haberse  dicho 
también  de  las  misiones  de  los  Llanos.  Hubiéramos  visto  obrar  maravillas 

271  Page.  la  Plata,  pág.   191,  c.  XI. 

272  Z:sa¡  sur  les  moenrs,  ed.  París,  t.  12,  II,  p.  423. 

Shakespeare  es  tenido  hoy  como  el  primer  dramaturgo  en  todas  las  literaturas,  y 
en  cuanto  al  gran  San  Gregorio,  llegó  a  decir  Napoleón:  "Si  no  fuera  Napoleón,  hu- 
biera deseado  ser  Gregorio  VII". 


298 


ya  en  su  madurez  perfecta,  si  la  malicia  cortesana  de  unos  y  la  debilidad 
de  otros  no  hubieran  hecho  pasar  ese  ideal  a  la  reserva  de  los  posibles. 

Pudiera  decir  un  partidario  de  un  reino  feliz  y  milenario  que  nos 
espera,  antes  de  la  transformación  definitiva,  que  los  jesuítas  estaban  en- 
sayando en  el  Paraguay  uno  como  borrador  plástico  que  diera  idea  de  lo 
que  puede  ser  el  milenarismo. 

¿Y  después?  ¿Qué  pasó  en  esos  pueblos  felices  levantados  en  las  ri- 
beras del  Paraguay,  del  Meta  o  del  Orinoco,  cuando  la  ausencia  de  los  je- 
suítas se  hizo  definitiva? 

Hubo  desastres,  pero  no  rápidos;  el  cuerpo  sano  y  fuerte  comenzó  a 
sentir  la  dispepsia  que  precede  al  cáncer;  el  Estado-médico,  cuando  vio  que 
el  cáncer  sangraba  discretamente  y  que  se  hacía  inoperable,  lo  abandonó, 
y  allá  lo  dejó  entregado  a  su  propia  ruina. 

¡Y  qué  voces  dieron  los  indios  pidiendo  al  Gobernador  Bucareli  que 
les  dejara  como  curas  a  sus  jesuítas!  Fue  una  carta  ingenua  y  llena  de 
belleza  de  almas: 

"Señor  Gobernador:  Dios  te  guarde,  te  decimos  nosotros,  el  Cabildo 
y  los  caciques,  con  los  indios,  las  mujeres  y  los  niños  de  este  pueblo  de 
San  Luis  .  .  .  Llenos  de  confianza  te  escribimos  con  toda  verdad  que  en 
cuanto  a  ese  mandato  de  nuestro  rey,  de  que  les  enviemos  varios  pájaros 
para  nuestro  rey,  tenemos  gran  sentimiento  de  no  podérselos  enviar:  por- 
que ellos  viven  únicamente  en  los  bosques  donde  Dios  los  crió,  y  se  apar- 
tan huyendo  de  nosotros  .  .  .  No  obstante  eso,  nosotros  permanecemos  fieles 
vasallos  de  Dios  y  de  nuestro  rey  ...  y  trabajando  con  afán  para  pagar 
el  tributo.  Y  ahora  pedimos  a  Dios  con  instancia  que  envíe  la  más  hermosa 
de  las  aves,  que  es  el  Espíritu  Santo,  a  ti  y  a  nuestro  rey,  iluminándoos 
los  ojos,  y  que  os  asista  el  Angel  de  la  Guarda. 

"Después  de  esto,  te  decimos  con  plena  confianza:  Ah,  señor  Go- 
bernador: nosotros,  que  verdaderamente  somos  tus  hijos,  humillándonos 
ante  ti,  te  rogamos  con  las  lágrimas  en  los  ojos  que  permitas  que  perma- 
nezcan siempre  con  nosotros  los  Padres  sacerdotes  de  la  Compañía  de 
Jesús,  y  que  para  lograr  esto,  lo  representes  y  lo  pidas  a  nuestro  buen  rey, 
en  nombre  de  Dios  y  por  amor  suyo.  Esto  te  piden  con  sus  semblantes 
bañados  en  lágrimas  el  pueblo  entero:  indios  y  mujeres,  mozos  y  mucha- 
chas; y  particularmente  los  pobres:  y  en  fin  todos.  Padres  frailes,  o  Pa- 
dres clérigos  no  gustamos  de  ellos.  El  Apóstol  Santo  Tomás,  santo  ministro 
de  Dios,  predicó  en  estas  tierras  a  nuestros  antepasados;  y  estos  Padres 
frailes  o  Padres  clérigos  no  se  toman  interés  por  nosotros.  Los  hijos  de  San 
Ignacio  vinieron  y  cuidaron  con  solicitud  de  nuestros  antepasados;  y  los 
instruyeron,  criándolos  obedientes  a  Dios  y  al  rey  de  España,  por  lo  cual 
no  gustamos  de  Padre  fraile,  o  Padre  clérigo.  Los  Padres  de  la  Compañía 
de  Jesús  saben  soportar  nuestro  pobre  natural,  conllevándonos;  y  así  vi- 
vimos una  vida  feliz  para  Dios  y  para  el  rey.  Y  nos  ofrecemos  a  pagar 
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mayor  tributo  en  yerba  caaminí,  si  lo  quieres.  Ea,  pues,  buen  señor  Go- 
bernador, oye  nuestras  pobres  súplicas  y  haz  que  las  veamos  cumplidas. 

"Además,  tenemos  que  decirte  que  nosotros  no  somos  en  modo  alguno 
esclavos,  ni  lo  fueron  nuestros  antepasados;  ni  es  de  nuestro  gusto  el  modo 
de  vivir  parecido  al  de  los  españoles,  que  miran  cada  uno  solamente  por 
sí,  sin  ayudarse  ni  favorecerse  unos  a  otros.  Esto  es  sencillamente  la  ver- 
dad: te  lo  decimos.  ¿Quieres  que  te  lo  digamos  todo?  Pues  este  pueblo,  y 
otros  también,  se  perderán  en  breve  tiempo  para  ti  y  para  el  rey  y  para 
Dios:  y  prestamente  nos  iremos  nosotros  a  nuestra  condenación;  y  entonces 
cuando  estemos  para  morir,  ¿a  quién  tendremos  que  nos  dé  los  Santos  Sa- 
cramentos? A  nadie  ciertamente.  Nuestros  hijos  que  andan  por  los  cam- 
pos o  por  los  bosques,  cuando  vuelvan  al  pueblo,  y  no  vean  a  los  Padres 
sacerdotes,  hijos  de  San  Ignacio,  se  dispersarán  por  los  despoblados  o  se 
huirán  a  los  bosques  a  hacer  mala  vida.  Ya  los  pueblos  de  San  Joaquin, 
San  Estanislao,  San  Fernando  y  Timbó  se  han  perdido:  lo  sabemos  bien 
y  te  lo  hacemos  presente;  porque  ha  de  llegar  día  que  los  del  Cabildo  no 
podrán  restaurar  de  nuevo  el  pueblo  para  Dios  y  para  nuestro  rey.  Por 
tanto,  buen  señor  Gobernador,  haz  esto  que  te  suplicamos;  y  nuestro  Señor 
te  lo  premiará  auxiliándote.  El  te  guarde  otra  y  otra  vez. 

Es  cuanto  tenemos  que  decirte. 

De  San  Luis,  a  28  de  febrero  de  1768. 

Tus  humildes  hijos:  todo  el  pueblo  y  el  Cabildo"  273. 

Esta  carta  que  tradujera  del  original  guaraní  sir  Woodbine  Parish,  nos 
indica  como  pocos  testimonios  el  ritmo  que  iba  llevando  la  descomposiciín 
de  los  pueblos,  pero  los  ojos  de  Bucareli,  que  rieron  al  exterminio  de  los 
jesuítas,  al  leer  el  bellísimo  escrito,  no  podían  derramar  lágrimas. 

Hay  que  anotar  cómo  el  mismo  Carlos  III  se  alarmó  al  ver  el  desastre 
de  su  propia  obra. 

En  nombre  del  Monarca  escribía,  desde  El  Pardo,  el  Secretario  Josef  de 
Gálvez: 

"Con  sumo  disgusto  ha  entendido  el  rey  el  deplorable  estado  en  que 
se  hallan  los  pueblos  de  misiones  de  los  indios  guaraníes  por  la  codicia  y 
excesos  de  los  administradores.  Y  no  pudiendo  el  piadoso  y  justo  corazón 
de  S.  M.  sufrir  que  aquellos  infelices  indios  vasallos  suyos  sean  tan  mal 
tratados,  cuando  nada  desea  tánto  como  su  felicidad  y  ventajas,  manda 
que  V.  E.  provea  desde  luego  de  pronto  remedio  .  .  ."  274. 

Si  no  conociéramos  la  pobreza  intelectual  del  Rey,  pudiéramos  creer 
que  esta  cédula  llegaba  al  límite  de  la  burla;  en  ella  se  ve,  como  en  un 
ejemplo  clásico,  el  desconocimiento  absoluto  de  la  filosofía  de  la  Historia. 

27:1  Hernández.  Misiones  del  Paraguay,  II,  692. 
274  Hernández.  II,  p.  694. 
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Fue  Tollendal  el  que  penetró  bien  adentro  cuando  dijo  de  estas  re- 
ducciones: 

"Se  echó  encima  el  desorden  a  que  arrastra  toda  injusticia"  . 

Ahora  sí  que  los  paulistas  podían  llevar  cautivos,  en  colleras,  a  los 
guaraníes  desgraciados,  que  se  volverán  al  bosque,  como  dice  la  carta  trans- 
crita, a  hacer  mala  vida,  los  mismos  que  "se  azotaban  con  pencas  de  cuero 
de  vaca,  sembradas  de  clavos"  los  días  en  que  la  contrición  les  hacía  de- 
rramar lágrimas  de  penitencia. 

Y  ya  no  volverán  a  cortar  ramos  de  aquel  llamado  Monte  de  Corpus, 
que  se  cultivaba  con  cariño  para  las  procesiones  eucarísticas,  que  eran  un 
deleite  para  el  espíritu. 

Estas  escenas  desoladoras  del  Paraguay  hay  que  trasladarlas  al  pie  de 
la  letra  a  los  Llanos  de  Casanare,  porque  todavía  seguimos  el  final  de  un 
paralelismo,  que  por  malos  hados  de  la  Historia  tiene  que  ser  de  catástrofe. 

En  Casanare,  a  excepción  de  los  pueblos  que  caritativamente  toma- 
ron a  su  cargo  beneméritos  religiosos,  también  Dios  y  el  Rey  perdieron  su 
respectivo  patrimonio.  No  tenemos  documentos  tan  bellos  como  aquellos 
que  los  del  Cabildo  de  San  Luis  enviaran  a  Bucareli,  pero  para  confirmar 
la  ruina,  no  tenemos  más  que  mirar  las  tierras  que  baña  el  Orinoco  entre 
el  Apure  y  el  Vichada,  y  en  ninguna  carta  geográfica,  aun  la  más  detallada, 
aparecen  ya  los  nombres  de  aquellos  pueblos  que  fundaran  los  Neyras,  los 
Gumillas  o  los  Cabartes. 

¿Cómo  no  habían  de  correr  esa  misma  suerte  los  pobres  indígenas,  ni 
hasta  en  los  centros  docentes  que  tenían  los  jesuítas  en  Nueva  Granada, 
se  notó  el  cambio  doloroso? 

El  arzobispo  Riva  Mazo  anotaba  en  1768  que  en  el  colegio  de  San 
Bartolomé  se  hallaban  los  colegiales  en  pleno  disturbio.  "En  Panamá,  Po- 
payán  y  Quito  se  han  arruinado  los  estudios  y  no  se  han  encontrado  sujetos 
idóneos  para  enseñar".  Tal  el  Virrey  Guirior  en  sus  informes  a  la  Corte2'6. 

Es  que  se  olvidó  el  trato  paternal  para  con  los  educandos.  En  aque- 
llos maestros  que  reemplazaron  a  los  jesuítas  se  repitió  el  caso  que  refiere 
el  historiador  Lafuente  de  aquel  benemérito  párroco  de  Calatayud  que  sus- 
tituyó a  los  expulsos  "se  cansó  pronto  de  lidiar  con  los  chicos,  y  los  chicos 
se  cansaron  de  él"  .  La  educación  es  un  arte,  una  gracia  de  Dios  y  un 
almácigo  de  personales  vencimientos. 

En  esas  reducciones,  en  definitiva,  que  quedaron  abandonadas,  a  la 
institución  cristiana,  reemplazó  la  ignorancia;  a  la  defensa,  el  abandono; 
a  las  artes,  la  indolencia;  al  cultivo  de  los  algodonales,  el  yermo;  al  servi- 
cio de  sociedad,  el  trabajo  absorbido  en  favor  de  los  listos;  a  las  conver- 

"  Ibídem. 

Daniel  Restrepo,  S.  L  Obra  cit.,  p.  140. 
177  Lafuente.  Historia  Je  Calatayud,  t.  II,  p.  501. 
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siones,  la  acelerada  despoblación.  Quedó  — al  decir  del  Padre  Ayape —  "co- 
mo el  país  de  los  diamantes  perdidos".  Es  lo  mismo  que  escribía  Juan  María 
Jerez  al  señor  obispo  en  1782.  Están  abandonados  en  esta  ciudad  y  mueren 
sin  bautismo. 

"Bolívar,  el  Padre  de  la.  Patria,  comenta  el  pensador  Guillermo  Va- 
lencia, que  logró  contemplar  estos  problemas  misioneros  con  el  ojo  certero 
del  estadista,  promovió  por  un  decreto  de  1828  el  restablecimiento  de  las 
misiones  para  la  reducción  e  instrucción  de  los  indígenas,  pero  todo  en- 
calló en  breve  ante  la  incomprensión  o  el  sectarismo". 

Se  perdieron  almas  para  Dios;  ciudadanos  para  municipios  nuevos  y 
hasta,  al  decir  de  los  colonistas,  el  impulso  de  una  rica  agricultura.  En 
este  drama  como  en  los  de  Shakespeare,  los  individuos  se  han  movido  hacia 
un  centro  común  en  virtud  de  sus  pasiones;  por  la  cooperación  satánica 
de  personas  de  análogas  deficiencias,  se  vino  a  la  unidad  de  idea,  por  la  que 
todos  corren  al  abismo,  y  así  el  viejo  Rey  Lear,  o  su  Julio  César,  quedan 
pasionalmente  sacrificados. 

Venimos  de  sepultar  a  la  Compañía  de  Jesús;  traslademos  a  este  en- 
tierro la  oración  que  el  dramático  inglés  pone  en  labios  de  Antonio  al  ha- 
cer el  panegírico  del  César: 

"Amigos,  romanos,  compatriotas,  prestadme  atención.  Vengo  a  sepul- 
tar a  César,  no  a  ensalzarlo.  El  mal  que  los  hombres  hacen  les  sobrevive: 
el  bien  es  a  menudo  enterrado  con  stis  huesos.  Sea  así  también  con  César. 
El  noble  Bruto  os  ha  dicho  que  César  era  ambicioso.  Si  tal  ha  sido,  su  falta 
fue  muy  grave,  y  la  habrá  pagado  terriblemente.  Ahora,  con  permiso  de 
Bruto  y  los  demás  (porque  Bruto  es  un  hombre  honorable  y  honorables  son 
todos  sus  matadores,  todos);  vengo  a  hablar  en  el  funeral  de  César.  Amigo 
mío  era,  leal  y  justo  para  mí;  pero  Bruto  dice  que  era  ambicioso,  y  Bruto 
es  un  hombre  honorable.  Muchos  cautivos  trajo  a  Roma  y  con  sus  rescates 
llenó  las  arcas  públicas.  ¿Pareció  esto  ambicioso  en  César?  Las  lágrimas 
de  los  pobres  hacían  llorar  a  César,  y  la  ambición  debería  ser  de  índole 
más  dura.  Sin  embargo,  Bruto  dice  que  era  ambicioso;  y  Bruto  es  un  hom- 
bre honorable.  Todos  habéis  visto  cómo  en  la  fiesta  Lupercalia  le  presenté 
tres  veces  una  corona  real,  y  cómo  la  rehusó  tres  veces.  ¿Era  esto  ambi- 
ción? Sin  embargo  Bruto  dice  que  era  ambición,  y  por  cu  rta  que  él  es  un 
hombre  honorable.  No  hablo  para  reprobar  lo  que  habló  Bruto;  pero  estoy 
aquí  para  decir  lo  que  sé.  Todos  le  amasteis  un  día  y  no  fue  sin  motivo. 
¿Qué  causa,  pues,  os  retiene  para  no  llevar  luto  por  él?  ¡Oh  discernimien- 
to! Has  ido  a  albergarte  en  los  animales  inferiores,  y  los  hombres  han  per- 
dido la  razón!  Toleradme;  porque  mi  corazón  está  allí  en  ese  féretro,  con 
César,  y  he  de  detenerme  hasta  recobrarle"  278. 

";"  Shakespeare.  Julio  César,  p.    56.    (Biblioteca  "Arte  y  Letras".  Barcelona). 
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Tolerad  también  a  este  escritor  que  no  trae  a  cuento  despropósitos. 
Amigo  y  padre  leal  era  el  jesuíta  para  el  indio  del  Meta  o  del  Amazonas, 
pero  el  Rey  Carlos  y  Moñino  y  Tanucci  y  el  Premier  de  entonces,  Aranda, 
dijeron  que  el  jesuíta  era  ambicioso  y  estáis  hartos  de  saber  que  ellos  eran 
hombres  honorables. 

El  Baylío  Frey  don  Pedro  Messía  de  la  Zerda  tuvo  el  triste  destino 
de  poner  la  lápida  sepulcral  al  muerto  que  hoy  cuenta  con  30.000  herma- 
nos vivos  que,  por  justicia  fraternal,  deben  mover  la  pluma  para  poner 
en  su  lecho  de  Procusto  a  los  que  arrastraron  a  almas  y  cuerpos  a  un 
abismo  insondable,  por  medio  de  un  pecado  enorme,  que  ya  lo  han  per- 
donado privadamente  los  jesuítas,  pero  que  no  lo  perdonará  la  Historia. 

Los  Llanos  de  Casanare,  de  haberse  realizado  sin  trabas  el  impulso  de 
la  Iglesia  Católica  por  medio  de  sus  misioneros,  hoy  sería  una  llanada  de 
ciudades  prósperas  y  cultas,  dado  el  ritmo  acelerado  con  que  los  jesuítas 
y  los  miembros  de  otras  preclaras  órdenes  pusieron  en  la  civilización  de 
aquellas  tribus,  hoy  todavía  en  un  fieri,  de  civilización  perfecta. 

Hoy  sigue  el  Meta  en  sus  curvas  majestuosas  alimentando  árboles  de 
caucho  y  plantas  textiles,  apenas  sin  explotación  técnica  alguna;  los  indios 
mal  cubiertos  con  sus  tejidos  guayucos,  de  fibra  de  moriche,  no  saben  qué 
hacer  con  aquellas  resinas  y  maderas  preciosas  de  esa  cuenca  fértil  como 
pocas  en  la  tierra.  ¿Quién  aprovecha  aquellos  ríos  de  agua  dulce  sombrea- 
dos por  las  ramas  de  los  manglares  de  raíces  intrincadas?  ¿Quién  ha  ex- 
tirpado las  devoradoras  hormigas,  o  las  culebras  rabonas,  o  los  tigres  que 
atacan  a  los  toros  que  importaron  los  misioneros  a  través  de  veredas  y  tro- 
chas inverosímiles?  ¿Quién  tiene  la  culpa  de  que  los  indígenas  se  embria- 
guen nefastamente  con  el  ñopo  que  sorben  por  las  narices  con  cañas  des- 
aseadas, o  de  que  aún  vayan  desnudos  a  buscar  los  peces  tembladores  o 
las  dantas  que  son  el  pavor  del  boscaje  y  de  la  llanura?  La  Iglesia,  en  su 
Compañía,  había  tenido  otro  ensueño  más  bello;  no  esa  pesadilla  tortu- 
rante que  tiene  que  preocupar  al  que  de  verdad  se  diga  patriota  culto,  o 
misionero  salvador  de  almas. 

Es  la  misma  síntesis  que  hace  D'Orbigny  con  otras  palabras:  "Con 
tal  régimen  viose  desaparecer  casi  del  todo  la  Provincia  de  Misiones,  de  las 
que  no  quedó  más  que  un  montón  de  ruinas  279. 

También  Bonpland  lanzó  su  quejido  contra  la  barbarie:  y  se  en- 
tristece "ante  esas  ruinas,  ante  esas  piedras  labradas  y  esculpidas  que  re- 
presentan el  arte  de  los  jesuítas  y  la  atención,  la  perseverancia,  el  sudor 
de  millares  de  guaraníes;  esas  piedras  que  han  escuchado  tántos  cánticos; 
tántas  plegarias  cristianas  pronunciadas  con  una  lengua  primitiva;  que  han 
asistido  a  tántas  escenas  de  una  civilización  única  en  la  historia      "  280. 

279  Hernández.  II,  p.  503. 
380  Ibidem,  699. 
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¡Qué  argumentos  de  la  más  honda  melancolía  para  los  poetas  laicistas 
ingleses,  o  para  los  apasionados  por  el  romanticismo  arquitectónico. 

Mucho  se  ha  discutido  si  Carlos  III  era  hermoso  o  irremediablemente 
feo.  En  el  retrato  acorazado  de  Mengs,  la  nariz  borbónica  llega  al  máximo 
volumen  de  familia.  Dejemos  a  Apolo  que  decida  el  pleito.  De  lo  que  no 
se  puede  dudar  es  de  que  eran  hermosas  las  reducciones  de  los  jesuítas; 
unas  frondas  encantadas  de  oro,  los  mejores  brillantes  que  pudiera  haber 
llevado  siempre  en  su  toisón  el  tercer  infausto  Rey  de  una  extranjera 
dinastía. 

El  Hastío  de  sufrir  de  un  poeta,  parece  que  hubiera  hecho  aquellos 
versos  como  expresión  de  nuestro  bien  perdido: 

Oh,  qué  mano  pudiera  desbaratar  lo  hecho, 
clavar  en  cada  espina  una  hoja  de  rosa, 
poner  la  tarde  en  paz,  y  convertir  el  pecho 
en  una  estrella  grande,  serena  y  luminosa 281. 
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Juan  Ramón  Jiménez.  The  Oxford  Book  of  Spanisb  Verse,  p.  424. 


APÉNDICES 


EXPEDICIONES  DE  MISIONEROS  ESPAÑOLES  A  NUEVA  GRANADA 


Años 

Número  de  sujetos 

Jefe  de  expedición 

1658 

23 

P.  Hernando  Cavero. 

1678 

7 

P.  José  Madrid. 

1681 

11 

1681 

7 

1682 

11 

1717 

23 

(Naufragan  todos  y 

perecen   con  el  navio 

Sangronis) . 

1722 

36 

P.  Mateo  Mimbela. 

1731 

56 

P.  Ignacio  Meaurio. 

1743 

12 

P.  José  Gumilla. 

1747 

7 

(Para  La  Goajira). 

Marqués  del  Villar. 

1749 

7 

1750 

6 

1754 

13 

Reunidos  por  el  P. 

Martin  Egúrbide. 

1756 

34 

1758? 

25 

1760? 

28 
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SUJETOS  EN  LA  PROVINCIA 

DE  NUEVA  GRANADA 

Años 

1652 

183 

(jesuítas). 

1710 

149 

1749 

193 

1754 

178 

Nunca 

llegaron  a 

200. 

MISIONES  JESUÍTICAS  DE  LOS  LLANOS  DE  CASANARE 
DEL  PARTIDO  DE  PAUTO  1 


Pueblos 


Fundadores 


Años 


Naciones 

Pauto   Conquistadores    1604  Moscas  -  Otomacos 

San   Salvador  del   Puert.   Casan.  P.    Alonso   de   Neira.  .     .  .  1661  Achaguas 
Nuestra  Señora  de  la  Asunción 

de  Tame   P.    Ignacio   Cano   1661  Tirabas 

El   Pilar   de   Patute   P.    Juan    Fenz.    Pedroche  .  1641  Yunebos 

S.  Javier  de  Macaguane  P.   Antonio  de  Monteverde.  1662  Airicos 


1  Del  informe  secreto  del  Mariscal  de  Campo  D.  Eugenio  de  Alvarado,  de  orden  su- 
perior del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Aranda.  Cuervo,  Documentos  Inéditos,  pág.  120. 
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S.   Ignacio  de  los  Guagibos    .  . 

p 

Dionisio  Mesland 

1  664 

Guaj.    y  Chincoai 

San  José  

p. 

Alonso  de  Neyra 

. .    .  .  1664 

Achaguas 

S.    Joaquín   de  Atanaró 

p. 

Alonso  de  Neyra 

..    ..  1666 

Achaguas 

S.   Ignacio  de  los  Bctoyes . . 

p. 

José  Gumilla 

..    ..  1715 

Betoyes 

N.  B. — En  1669  se  unían  en 

uno 

,  San  Salvador  del 

Puerto  y  San  Joaquín  de  Atanaró. 

MISIONES 

DE 

LOS  LLANOS  Y 

RIO  META 

San    Juan    F.    Regís  * 

P. 

Cabarte 

..    ..  1723 

Achaguas 

La    Santísima  Trinidad 

P. 

Juan   de  Rivero 

..    ..  1724 

Guagivos-Chiricoas 

T^tra.    Sra.    de    la  Concepción 

de  Cravo  

P. 

J.   José  Romero 

..    ..  1725 

Guagívos-Chiricoas 

Ntra.    Sra.    de    la  Concepción. 

P. 

Juan  Rivero 

..    ..  1727 

Amanzanes 

San  Miguel  

P. 

Manuel  Román 

..     ..  1732 

Salivas 

San   Luis  Gonzaga  

T) 

r. 

Juan   Espinosa.  . 

..    ..  1746 

Guaj.  y  Cabres 

Nuestra    Señora   de    los  Dolores 

(Jiramena)  

P. 

Juan  Balli   .  . 

. .    . .  1749 

Amanzanes 

La  Concepción  de  Yraca   .  .    .  . 

P. 

Antonio  Salillas 

..     ..  1755 

Sorros 

N.  B. — San  Regis  se  mudó 

a  la 

orilla  del  Meta  con  el  nombre 

de  Surimena. 

Nuestra  Señora  de  la  Concepción  se  unió  a  Nuestra  Señora  de  los  Dolores.  (Que- 

bradita) . 

San  Miguel  se  llamó  después  Macuco. 

San  Luis  Gonzaga,  llamado  después  Casimena. 

El  terreno  de  la  Concepción  de  Yraca  lo  reclamaron  los  Padres  Observantes. 


MISIONES  DEL  RÍO  ORINOCO 


Nuestra    Señora    de   los  Salivas. 

P. 

Antonio  Cartón 

1669 

Sálivas 

Nuestra    Señora    de    los  Salivas 

(Vaneq. )  

P. 

Antonio    Monteverde  . 

1675 

Sáliv.   y  Achaguas 

San  Lorenzo   

P. 

Bernabé  González   .  . 

1675 

Sáliv.   y  Achaguas 

Adoles  

P. 

Ignacio  Fiol  

1684 

Sálivas 

Persia  

P. 

Cristóbal  Radiel 

1684 

Sálivas 

Cusia  

P. 

Gaspar  Beck  

1684 

Sálivas 

Duma  

P. 

Agustín   de  Campos    .  . 

1684 

Sálivas 

Cataruben  

P. 

Julián  Vergara  

1684 

Sálivas 

La  Concepción  de  Viapí 

P. 

Bernardo  Rotella    .  . 

1684 

Guaíquires 

San  José  de  los  Mapoyes   .  . 

Nuestra   Señora  de  los  Angeles. 

P. 

José  Gumilla  

1732 

Sálivas 

Santa   Teresa   de  Tabaje 

San   Ignacio  de  Var.   y  Paos 

Carichana  

P. 

Manuel  Román 

1734 

Yaruvos  y  Paos 

San   Ignacio  de  los  Guamos    .  . 

P. 

Agustín  Salazar 

1735 

Guamos 

Castillo  

P. 

Agust  ín  Salazar 

173  5 

Guamos 

Reducto   de   San  Javier 

P. 

José  Gumilla  

1735 

Guamos 

San  Borja  

P. 

Francisco   del  Olmo 

1738 

Yaruvos 

San  Regis  

P. 

Antón.   Steigmiller.  .    .  . 

1739 

Abaricotos 

Santa  Bárbara   

P. 

Juan  Chapuel  

1739 

Yaruvos 

Pueblo  y  Castillo  de  San  Javier. 

P. 

losé  Gumilla  

1739 

Sálivas 

San  José   

P. 

José  Gumilla  

1739 

Otomacos 

Cabruta   

P. 

Bernardo  Rotella 

1740 

Cabnes 

Uruana  

P. 

Roque  Lubián  

1746 

Guaip. -Otomacos 

El  Raudal  

P. 

Francisco  González 

1747 

Maipur.    y  Atures 

P. 

Felipe  Gilí  

1749 

Maipur.    y  Jamar. 
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CASANARE 


Pueblos 

Padres 

Curatos 

Indios 

Nació 

Pauto   

P. 

Manuel  Castillo. 

1 

600 

Achaguas 

S.    Salvador   del  Puerto 

P. 

José  Carbonell  . 

1 

350 

Achaguas 

Ntra.   Sra.   de   la  Asunción  de 

Tame  

P. 

Antonio  Ayala  . 

1 

1.800 

Tivavas 

El    Pilar   de  Patute  

P. 

Blas  Aranda 

1 

70 

Tunebos 

S.  Javier  de  Macaguane 

P. 

José  Gereda 

1 

1.000 

Airicos 

S.    Ignacio   de  Betoyes 

P. 

Manuel  Padilla. 

0 

1.600 

Betoyes 

META 


Surimena    (San  Regis) 
S.    Miguel    de  '  Macuco 
Casimena    (S.    L.  Gonzaga) 
La    Quebradita  (Jiramena) 


P.  José  Esquibel   .  . 

P.  Manuel  Román. 

P.  Juan  Espinosa.  . 

P.  Juan    Balcli    .  . 


400 
800 

700 
300 


Achaguas 
Salivas 

Guajiv.  -  Cabres 
Amanzanes 


Procurador,  P.  Bartolomé  Ruiz. 
Superior,  P.  José  Gereda. 
Vicesuperior,  P.  Manuel  Román. 
Prior    (Sic),  P.  José  Esquibel  (Meta). 


ORINOCO 

Carichana   P.  Jacobo  Nilid  0         400  Salivas 

Borja   P.     Miguel  Angel 

Melis   0 

Cabruta   (S.  Ignacio)    P.   Jorge   Lucit    .  .  0 

Uriana   P.  Enrique  Rojas..  0 

El    Raudal     (S.    Nepomuceno).     P.      Francisco  del 

Olmo   0 

La    Encaramada    (S.    Luis    G.).     P.  Felipe  Gili       .  .  0 

Superior,  P.  Roque  Lubián. 
Procurador,  P.  Antonio  Salillas. 


330 
400 
600 


Yaruros 
Cabres 

Cabres  -  Otomacos 


300  Maipures 
290  Maipures 


1  Del  informe  secreto  del  Mariscal  Alvarado.  (Cuervo,  Documentos  Inéditos, 
pág.  128). 
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OBRAS  DEL  MISMO  AUTOR 


La  Monja  Miliciana. 

De  Cazador  a  Cartujo. 

Ternuras  ¡gnacianas. 

La  Virgen  de  Marfil. 

Alas  Rotas. 

Van  el  Cantorcito. 

Febe   la   Diaconisa    (l^  parte). 

El  Liberto  de  Cencris  (2^  parte). 

El  Limosnero  de  Ninive   (1*  parte). 

Los  Diez  Talentos  de  Plata   (2*  parte). 

Pudor  a  Medias   (Para  las  jóvenes). 

El  Cristo  Peregrino   (En  prensa). 

Rosas  de  Siria. 

Los  Sueños  de  un  Faraón. 

Los  Cautivos  del  Eufrates   (En  prensa). 

Marcial  de  Bilbilis. 

El  Misterio  de  una  Sonrisa   (En  prensa). 

Pudras  Senator   (Novela  de  los  tiempos  neronianos). 

¿Qué  dicen  del  Cristo} 

Rosas  de  Fuego. 

La  Conspiración  contra  el  Ruido. 
Yanquis  en  Marte. 
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